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NOTICIA DE LAS ESTAMPAS 

QUE'ADORNAN 

ESTE TERCER TOMO. 

-Los retratos se lian sacado de ips_, originales 
que en ellos se expresan. . - • , 

El de Hortcnsio es único é inédito, porque no 
se conoce otra memoria de aquel grande Orador 
que este busto de ia vila Albani, que se conoce ser 
copia de un excelente original, hecha en siglo pos­
terior, y menos feliz para las artes. 

El retrato de Pompeyo se ha tomado de la fa­

mosa estatua del palacio Espada. Es mas que pro­

bable que esta sea la misma á cuyos pies cayó muer­

to, .4'puñaladas Julio César, porque se halló en el 

sitio preciso de la Curía de Pompeyo , donde suce­

dió aquella célebre tragedia. FlaminioVaca nos ha 

conservado la memoria del hallazgo de dicha esta­

tua: y como las circunstancias "son curiosas, las 

referiré aquí en compendio. DJce, pues ,,que en 

,, tiempo de Julio II l fué hallada'üiiá esta'tua de 

,, Pompeyo alta quince palmos en el sótano de una 

,, casa de la calle det Leulari jufíto á la cancillería, 

,, empotrada en la pared medianil de dos casas. Oue 

„!os dueños de ellas la litigaron, pretendiendo el 

,,^ue tenia la cabeza en su sitio que le pertcne-

,, cia toda la estatua, como poseedor de la parte 

TOMO II I , A 
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„ principal; pero que el ignorante juez sentenció 

,, que se cortase la cabeza, y que cada uno go-

,, zase su parte. Povero Pompeo! (exclama el buen 

,, Flamiiiio Vaca) JVoa bastó che gttela lagtiasse To~ 

„lomeo; anche di tnarmo correva il sao destino." El 

P a p a , sabido el caso por el Cardenal Capodifer-

r o , hizo dar quinientos escudos á los dueños de 

las casas, y quedándose con la estatua , la re­

galó á dicho Cardenal : de cuyos herederos pasó 

con su palacio á la familia Espada, que hoy la 

posee. La estatua es de cuerpo entero, perfec­

tamente conservada ; pero aquí no se presenta 

mas que la cabeza, con la parte superior del 

pecho. 

Sabemos á no poderlo dudar que Jul io César 

era calvo, y que aquella grande alma, tan superior 

á todo humano accidente, tenia la debilidad de cor­

rerse de que algunos frágiles cabellos le hubiesen 

abandonado antes de tiempo : por lo que estimó i n ­

finito un decreto del Senado que le autorizaba para 

usar siempre una corona de laurel, que le tapaba 

un poco la calva. Con todo eso en los retratos que 

se conservan en mármol y en medallas se repre­

senta con su pelo intacto, y sín denotar peluca, 

como se conoce en los de Adriano. Esto prueba 

que la adulación en todos tiempos ha sabido apro­

vecharse de las flaquezas humanas. El retrato que 

aquí se da de César está sacado del de mármol que 
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yo poseo. Los de esta especie genuínos son suma­
mente raros. 

El retrato de Catón es el que se muestra por su­
yo en el Capitolio, sin mas fundamento que la tra­
dición, de la que no salgo yo fiador. 

El de Marco Bruto existe también en el Ca­
pitolio, y tiene mas probabilidad de ser verdadera 
imagen de aquel célebre ingrato que el de Ca­
tón, porque su fisonomía quadra perfectamente con 
la de las medallas. 

El papel que hicieron los dos hijos de Pompe-

yo, Cneo y Sexto, fué denaasiado grande para omi­

tirlos. Nuestra España estuvo quasi toda á su de­

voción , por la memoria y afecto que conservaba á 

su padre; de modo que poco faltó para que con 

la ayuda de los Españoles no derrocasen en un 

dia todos los triunfos y grandeza que César había 

adquirido en tantos años de afanes y victorias. En 

la jornada de Munda confesó aquel gran Capitán, 

que nunca se habiá visto en igual aprieto, y que 

en todas las batallas anteriores había peleado por 

la honra, y en aquella por la vida. Los dos her­

manos Pompeyos mandaron el exército Romano 

Español, y el primogénito Cneo murió después 

de las heridas. Su retrato se halla grabado en una 

agua marina, ó berilo, con el nombre del grabedor 

A F A e o n O T S E n O I E I , Agathopus fícil. Ni el 

Barón Sioch , ni Winkelmana conocieron que este 

/ 
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retrato era de Cneo Pompeyo. 

Sexto Pompeyo su hermano escapó de dicha 

batalla, y con las reliquias del exército, y la esqua-

dra que jun tó , se hallaba en Marsella quando la 

muerte de César en estado de sostener la República, 

BÍ se hubiese unido al partido de Bruto y Casio, 

y no se hubiese dexado engañar groseramente por 

Lépído. Continuó haciendo bando aparte; y se 

hallaba con fuerzas suficientes para resistir á todas 

las del Triumvirato, que se vio en la necesidad de 

concederle el mando de la Sicilia y del mar, con 

el titulo de Prdfectm claai el ord. mariíima, con cuyo 

dictado se hallan muchas medallas suyas, todas 

alusivas á la memoria de su padre. Era hombre de 

valor , pero de poco talento. Fué vencido en una 

batalla naval cerca de Miseno por Augusto y La­

pido, mas por traycion de los suyos, que por falta 

de fuerzas. Huyó con pocas naves á Armenia, don­

de .Antonio , que era dueño del oriente, le hizo 

asesinar. 

Fuera de las cabezas que se conservan en las 

'medallas de este Sexto Pompeyo, no hay mas re­

tratos de él que dos, uno grabado en una cornalina 

engastada en oro , con una hoja de oropel debaxo 

para darle mas fuego, que se halló asi al principio 

de este siglo en un sepulcro junto al de Cecilia M é ­

tela, y le posee la Duquesa de Calabrito, heredera 

de su padre el Príncipe de Luneville, que la pagó 

i 
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doscientos escudos. Tiene el nombre del grabador 

ArAGANrEAOT en genitivo: sobre cuya orto­

grafía puede verse lo que dice Winkelraann en su 

Historia del Arte, tomo I I , pág, 28. y 322. 

El otro retrato le poseo yo grabado en un bello 
jacinto, del qual se ha sacado la presente estampa. 
En arabos retratos, así como en la bella medalla 
de oro que hay en el Museo Vaticano, se nota un 
poco de barba en la cara de Sexto: el qual la con­
servaba para denotar el luto por la muerte del gran • 
Pompeyo su padre, hasta que la pudiese vengar. 

Estos siete retratos se colocan: 

El de Hortensio frente de la fachada. 

LOE de Pompeyo y César al principio del Li­

bro VIL 
Los de Catón y Bruto al principio del VIH. 

Y los de Cneo Pompeyo y Sexto Pompeyo al 

principio del IX. 

C A B E C E R A S Y F I N A L E S . 

XIBRO SÉPTIMO. 

C^ihecera. Esta preciosa medalla nos ha conserva­

do d retrato auténtico de Cicerón: y como es el 

monumento mas raro de aquel grande hombre, con­

viene ilustrarle con alguna mas atención y exacti­

tud que lo han hecho quantos hasta aqui han ha­

blado de él. 

En la parte anterior se ve la cabeza de Cicerón, 
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qué le representa un poco descarnado y calvo, con 

este epígrafe M A P K 0 2 T T A A I O S K I K E P a N . 

En el reverso se ve una mano derecha, que tiene una 

corona y mi ramo de laurel, una espiga y un raci­

mo de uvas: alrcdor se lee M A P N H T í i N T í l N 

A n o S i r i T A O T ; y dentro en el área en giro 

0 E O A Í Í P O 2 : Magnclum a Sipylo. Theodorus, Pre­

tor. El primero que poseyó esta medalla fué el cé­

lebre Fulvio Orsini , que la compró en Bolonia por 

mano de Ju l io César Vela , como se lee en una 

carta de este á Ors in i , que existe original en la 

Biblioteca Vaticana: de la qual copió Botari el cu­

rioso pasage siguiente *: ,, Ya te escribí que la me-

„ dalla de Cicerón que compré para ti con tan-

„ tas largas, y con tantas dificultades, ayudado de 

,,tantos amigos, y con mís tales quales diligen-

, ,c ias , cttstó un precio tal , que no me acuerdo de 

, ,otro tan excesivo por una sola medalla. La ca-

,,beza es de un hombre calvo; y como no me acor-

, ,daba de esta calva 

Juan Fabri • en sus Comentarios á las imáge­

nes de Fulvio Orsini dio una exacta descripción 

de esta medalla, fíxando su época al año en que 

Quinto Cicerón gobernó el Asia, por razón de que 

Magnesia de Sipilo pertenecía á aquella provincia. 

Quien quisiere saber quanto han dicho los antiqua-

rios que han ilustrado esta medalla, que ahora se 

1 liíufcaCiiíitia.T.í.Tav.LXXXU. i Tav. R. 

?; 
< 

J í i . i j ^ i " " i , 
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guarda en el monasterio de Clase de Ravcna, pue­

de verlo en los monumentos Mateyanos del Abate 

Amaduzi ' , donde la dio grabada, aunque coa 

poca fidelidad. 

Como nadie ha explicado hasta ahora, que yo 

Sepa, el motivo por que los Magnesios de Sipilo'se 

movieron á eternizar con este honroso monumento 

la memoria del hermano de su Gobernador, diré lo 

que yo pienso en pocas palabras. Me parece hallar 

la causa de esto en la primera carta de nuestro Ci­

cerón á su hermano Quinto, donde menciona la era-

presa que este lomó á su cargo de libertar las ciuda­

des de U provincia de Asia de las contribuciones 

acostumbradas para las fiestas EdÜicias. Su herma­

no Marco Tulio le ayudó en el Senado con todo su 

crédito y autoridad ; y mediante ella salió con su 

intento de aliviar aquellas ciudades de un grandí­

simo agravio: por lo que no es maravilla,que agra­

decidas á tanto beneficio, hiciesen acuñar esta rae-

dalla á su bienhechor. Esto se hace mas probable 

sabiendo por la referida carta, que reconocidas aque­

llas gentes, decretaron erigir á ambos hermanos Ci­

cerones monumentos y templos en su honor, que 

ellos rehusaron generosamente ' ; pero es natural que 

I Tora. I, Tav. X. y XI, 
a Quantum veto iUud est be -

oeficium tuum , quod iniíjuo ti 
eravi vectlgali xdilitlorum, m a -
Enls noslris símultatibus, Asiam 
Ubetastil Eolmvero si UDUS homo 

oobilis querltur paUoi i t e , quod 
edixeris, Ne ai ludes fecunia de-
ccrnerenlar, H-S. CC. sibi erjpuisse; 
quanta tándem pecunia pendcre-
lur, si omniura oomiiie, quicuui-
que Roms tudos ficereot, quod 
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Quinto no pudiese ó no quisiese impedir á los Mag­

nesios (ciudad libre y autónoma en premio de su 

fidelidad á los Romanos en las guerras de Mitrí-

dates •) estampar en su propia moneda el retrato 

dé su bienhechor, con ios símbolos de su agrade­

cimiento. ' ' 

Eu quanto á las inscripcioues, no entiendo lo que 

quiera insinuar Botari * quando dice, que la del an­

verso da motivo .¿a lguna duda sobre la sinceridad 

de la medalla; pues el nombre de Cicerón está es­

crito exactamente coa la ortografía que usaban los 

Griegos. 

Masdigno de observación seria el epigrafe del 

reverso M A r N H T Í 2 N TÍ2N A R O S i n T A O T ; 

Magnctum ab Sipylo. De esta segunda manera los lla­

man Tácito y Plinio a, y también Cicerón en una 

carta á su hermano Quinto *. Tolomeo y Livio s ]a 

llaman Magnesia TT/OÍT íiTrtjAou , ad Sip)lum. Stra-

bon Magnesia vTTo WTrvhWy sub Sipylo. Las me­

dallas imperiales la intitulan Magnesia SIFITAOU» 

de Sipylo, que todo viene á ser lo mismo: esto es, 

distinguir la Magnesia situada al pie del monte Si-

erat jam inslltuturn, erogareturí tuismaximis heneficüs, summasu» 
Quamquam has querelsshomiaum volúntate fecissent:... lamen¡d... 
nostrorum ¡lio consilio oppressl- accipiendjm non putavi... Efist. 
mus, quod iii Asia neseio quonam aá duint.frat. i. i. 
modo, Roma; quidem uon medio- i jtpfian. btíl. jaittriá.-SlTBb-
crj cum admitatione Uudaturi Ub.zi. 
quod, cuoi ad lemplum, moDU- a toco cítate. 
mentumque nostrum civilates pe- 3' Anaal. 11. vj--PtÍn. Hb, 5.19< 
cunias decrevissent; cumgue id et 4 ^dQnint. frat. i. 11, 
pro meis maguis meriiis, et pro s tiv.iib.^i. 44. 
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pilo, de la otra Magnesia , también omomma, y de 
la misma provincia , situada á la orilla del rio 
Meandro. 

El Abate Amaduzi en el lugar citado confun­

de esta Magnesia de Sipilo con la ciudad de Si-

pilo destruida mucho antes de la época de Cice­

rón por un terremoto, como atestiguan Strabon y 

Pl inio ' , El mismo Abate comete otro error cre­

yendo que el nombre de © E O A Í Í P O S sea el del 

grabador: que seria un exemplo nuevo y nunca 

oido en numismática; quando es claro que es el 

del Magistrado municipal, que se llamaba Pretor 

en latín, y Stratego en griego, con cuya autoridad 

se acuñaba la moneda en las ciudades autónomas, 

como saben todos. 

Los emblemas del reverso aluden, según yo 

juzgo, á la abundancia y felicidad que procuró 

Cicerón á aquellos pueblos libertándolos de tan 

molestas exacciones. 

Final. Esta insigne medalla es de las que los 
an t iguos l l amaban cisló/oras, p o r q u e con t ienen la 

cesta misiica de Baco rodeada de una corona de ye­

dra. En la leyenda dice M. T V L L I K J \M.?era:or. 

AABA2 riTPPoT: LabasPyrrhifdius, Laodúenshm. 

Dos serpientes entrelazan una aljaba con su arco, 

y á un lado el caduceo de Mercurio. El ptimero 

que publicó esta gloriosa medalla de Cicerón fué 

I Strab. ¡ib, 11. itt fin.-F!in. s. sg. 
TOMO n i . B 
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Monsieur Se güín en sus Selectas, ilustrándola con 

un docto comentario, que el curioso podrá consul­

tar si quisiere. Para nuestro intento baste saber, que 

la ciudad de Laodicea era la primera donde los Pro­

cónsules se apeaban quando iban al gobierno de la 

Cilicia con todos sus agregados, que eran la Pan-

filia , Licaonia, y pane de Frigia pasado el rio 

Meandro; y las tres diócesis Asiáticas, que eran Lao­

dicea, Cibira y Apamea, con la isla de Chipre. 

Todas estas célebres provincias rigió Cicerón con 

e! titulo de Gobernador de Cilicia: y en Laodicea 

particularmente tomó posesión de su gobierno, y en 

ella le acabó; habiendo convocado allí á los diputa­

dos de las otras diócesis para administrar justicia á 

los pueblos, y celebrado una famosa feria; dexando 

en su archivo depositado el registro exacto de quanto 

habia obrado en el tiempo de su gobierno. Dicha 

ciudad autónoma acuiíó esta medalla en honor de 

Cicerón agradecida á sus beneficios. Las serpien­

tes, la aljaba y el arco aluden á Hércules, ó son 

el símbolo del Asía, como se colige de otras meda­

llas. El caduceo expresa las riquezas y artes pací­

ficas promovidas por nuestro héroe. Labas hijo de 

Pirro era el Magistrado que presidia entonces en 

Laodicea. 

I.ISRO OCTAVO. 

Cahectra. Los pueljlos Tcmaiotirtlas pertenecían 

también á la jurisdicción de Cilicia, y acuñaron 

4 
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esta medalla en honor de Cicerón con la cabeza 

de Céres en el anverso, y dos espigas, que signi­

fican la abundancia de pan procurada por el Gober­

nador , con la inscripción E m . Mst/x-y TTAAly: 

en el gobierno de Marco Tulio, En el reverso está 

la efigie de Diana Efcsia , cuya insignia usaban mu­

chas ciudades del Asia menor. 

Mr. Segutn creyó que esta medalla pertenecía 

áTul io Cimbro, y no á nuestro Cicerón, por la 

débil razón de que no le da el título de Iniperator; 

como si tal título fuese necesario en todas las me­

dallas, y no fallase en las mas auténticas, según 

se ha visto en la precedente; ni Cicerón le tomó 

hasta después de la victoria de Pindenisa. Impug­

naron este error Mr. Vaillant y otros. 

También leyó Mr. Seguin con equivocación en 

el reverso TPIMENOQTPEÍiN; quando en la me­

dalla dice THMENOQTPEñN. 

Final. Quinto Cicerón fué Legado, ó sea Te­
niente general de César en las Galias, doude en 
varias acciones se portó con gran valor, merecien­
do los elogios y confianza de César, como se puede 
ver en los Comentarios de este. En aquel tiempo 
hizo batir esta medalla con el águila legionaria en-
medio de dos banderas de cohortes. Seria natural­
mente para celebrar alguna acción memorable que 
executaria coa la legión, que á mi parecer era la 
tercera, denotándose por la liltima letra T, que no 
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puede significar otra cosa. La leyenda es esta: 

r . KAI2A.P A T T O K P A T Q P APXIEPsEj j 

METaff: Ceijus C^har Impera¡or Ponlifex Maximus. 

Ene] reverso: KOTINTOff KIKEPÍ2N. T, Quiníus 

Cicero III. 
LIBRO XOVENO. • 

Cabecera. Entre las muchas medallas que los 

matadores de César acuñaron para eternizar aquel 

su memorable hecho, con que creyeron, aunque 

mal, restituir la libertad al Pueblo Romano, y de 

que están Henos los monetarios, hemos escogido 

esta, que presenta la cabeza de la diosa Libertad, con 

la inscripción LIBERTAS, y en el reverso un piUo, 

ó birrete entre dos puñales , y las letras P . R. 

RESTIT . Que quiere decir: Libertas PopuHRomani 

rtslituta. El birrete era entre los Romanos símbolo 

de la libertad, porque quando un amo manumitía 

un esclavo le cubría con él la cabeza. Los puñales 

están en la medalla como que fueron los instrumen­

tos de la muerte de César. Se ha escogido, pues, 

esta medalla que los representa, aludiendo al paso 

de Cicerón en la segunda Filípica: Casare inUrfedo, 

¡lalim crucnSum alie exColUns M. Brulus pugtonem, Ci-

cerotiem nominatim exclamavit, aiqm ei recuperalam IÍ~ 

beríalem esl gralulalus.... ! ^ Í slillaníem pr£ se pu-

gioiiem tulit. . . . Yo poseo una cornalina en que 

está grabado este mismo reverso del pileo y los pu­

ñales, y encima la cabeza de Lucio Junio Bruto, 
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cstablecedor de la libertad Romana con la expul­

sión deTarquino el Soberbio, y primer Cónsul de 

Roma, de quien Marco Bruto dcscendia, y procu­

raba ser imitador. 

Final. Entre quantos seguían el partido de Cé­

sar fué Marco Meció el único que se mostró amigo 

de su persona, mas que de su fortuna. El sentimien­

to que manifiesta en la carta que se refiere en esta 

historia por la muerte de su amigo debe ser grato 

e interesar á quantos sienten en su corazón el dul­

ce afecto de la amistad. Por esta razón merece se 

conserve la memoria de su gratitud, produciendo 

aquí esta moneda de plata que hizo acuñar siendo 

Triumviro raonetal, que es muy rara, y la poseo 

yo. Fué ademas Meció , como se dice en las notas, 

uno de los mas amables hombres de su siglo. La 

amistad de Augusto no tentó su ambición. Renun­

ció á quantos honores podía aspirar, y vivió el res­

to de su vida retirado llorando la muerte de su ami­

go, y cultivando sus terrenos. Escribió, según Co-

lumela , varios tratados de agricultura, que se han 

perdido: y fué inventor del arte de recortar y diri­

gir los árboles de manera que formen diferentes 

figuras. 

En el anverso se ve la cabeza de Julio César 

Dictador coronada de laurel, con el/tVi/o al lado , 

como insignia del Pontificado máximo, y la le­

yenda: GAESAR BlCTaíor QUARTum. En el 
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reverso Marcus METTIVS. Juno Lanuvina cor­

riendo en su viga con su escudo , y vestida con la 

piel de cabra, alude á ser la familia Mecia de La-

nuvio, donde era célebre el cuíco de Juno; y á que 

César'había dado á aquel pueblo el derecho de co­

lonia, siendo ánces municipio. 
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C X 1 \ L I V S C A K S A R 
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K' f .'''.!.'.-.-,> J.'/ . • ''^^iri/f// ü/¿. 

CN. POMPKIUS MAGNIJS 
á>.f ^JL 

J'JÍIJVCJ'. SFADA . 
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• '>''.'ri..^:^A'.'fi J.'/- (fífy Cíinr/^/ií ític-

H I S T O R I A 
DE LA VIDA 

DE MARCO TULIO CICERÓN, 

L I B R O S É P T I M O . 

J-jste ano de la vida de Cicerón abre nueva esce- A. de Roma 
na, en que nos le ofrece con un carácter muy di- De ciceron 
verso de los que hasta aquí le habiamos visto des- . cónsules,, 
empeñar. Las grandes dignidades de Procónsul, ó ¡«.'̂ cíaüdio 
Gobernador de provincia y General de exército, '""'^Í'-

excitaban la ambición de losKomanos, porque pro-
ducian de cierto los dos mayores bienes de la for-
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a VIBÁ DE CICEROM. 

A. de Roma tuna, riquezas y mando. Es cierto que la autoridad 
De tkéron de los Gobernadores dependía del Pueblo; pero en 

las provincias eran absolutos, y ostentaban la pompa 
y poder de los mayores soberanos. Los reyes confi­
nantes acudían á su cortejo y á tomar sus órdenes. 
Si eran inclinados á la guerra, nunca les faltaban 
pretextos para hostilizar á los vecinos, ó á los mis­
mos aliados de la República. Destruir una nación 
Inocente, que la opresión forzaba á tomar las armas, 
era el medio seguro de llenarse de gloria, y conse­
guir título de Emperador á costa de la sangre de 
aquellos infelices, con derecho de pretender el triun­
fo: honor que conseguían quasi todos los Procónsu­
les á su vuelta de las provincias ' . La facilidad que 
tenían de enriquecerse no conocía límites ní freno; 
sin contar lo que les daba el tesoro público ' para 
equiparse, vaxilla y otros muebles, que eran sumas 
considerables. A esto se juntaban las contribucio­
nes ordinarias de las provincias á la Repíibllca, y 
la paga del exército, cuya dirección dependía de 
su arbitrio; pues ellos la recaudaban, no solo en sus 

I Mkilrat duró la antigua áh-
cipUna di la República,ningún G í -
tiera! fodia prclender el triunfó,ii 
no había extendido Im límiiít del 
Imperio, y muerto en batalla dio 
méaoi cinco nnl enemigar. Eran en 
esto tan exactos, qrie si un General 
exigeraba el número de lot muer­
to!, cometía un delita enorme; y 
por eso al entrar en la ciudad de— 
Han piraren manos de los ¿iieslo-
rei, que las relaciones que baltiaa 
enviado al ¿enado eran exúeías. £J-

tat leyct se fueron relaxando con 
el tiempo, y los empeños y las in­
trigas bacian obtener tos triunfos Á 
los que babian conseguido qualquie-
ra pequeña ventaja contra atgunoi 
piratas ó ladrones ,6 babian ripri— 
mido alguna pequeña incursión de 
los bárbaros vecinos de ru provin­
cia, r. Val. JIlux. i. S. 

a Nonne H. S. cemies et o c t a -
gies, quasi vasarii nomine ex ¡e ra ­
rio libi adr ibu tum. R o m * iii gujc-
scu reliquisli? i n i ' i jwi. j s . 
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jurisdicciones, sínó en los países de los príncipes A. de Rom» 
aliados que estaban baxo la protección de Roma. De ciceroa 
Ademas de enriquecerse ellos tan desmedidamente, 
llevaban en su compañía bandadas de amigos y pro­
tegidos hambrientos, tenientes, tribunos y prefec­
tos, con legiones enteras de libertos y esclavos, que 
por todos los medios posibles se procuraban engordar 
con los despojos de las pobres provincias, y ven­
diendo los favores de su amo. De aquí procedían 
las freqüentes acusaciones y procesos que leemos ea 
todas las historias Romanas; pues como eran tan ra­
ros los Procónsules que observaban las leyes y la jus­
ticia, sin dexar tras sí muchas quejas, los diversos 
partidos que había continuamente en Roma ani­
maban á las provincias oprimidas á buscar protec­
tores en el Senado para exponer sus quejas al Pue­
blo. Nunca faltaba algún enemigo del culpado, 
ó de su familia, que abrazase con gusto aquella 
ocasión de vengarse; y así la mayor parte de los 
que habían gobernado provincias, al acabar sus em­
pleos , y muchas veces después del triunfo, se veían 
condenados por los tribunales. 

Todas las ventajas que promotk el gobierno de Ja 
Ctlicia no podían satisfacer á Ciceror; porque un 
empleo de aquella naturaleza no se adaptaba á su 
genio y carácter, ni tampoco á sus talentos, que eran 
mas propios para estar al timón de un imperio, y 
brillar en la administración general' . Por esta cau-

1 Totum negotLum non est d[ - poüimus, el soleamus. Epist.fam, 
Enum viribus noslris, qui majo- i. 11. O rem minime aptam meis 
ra oaen in república sustioereet moribus! jii Ailk. s. lo. Sedest 

XOMO III. c 
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4 VIDA DE CICERÓN. 

A. de Roma sa fu¿ SU primer cuidado tomar precauciones anti-
De aíéroQ cipadas para que no se le prorogase el tiempo de 

su gobierno; pues aunque estos no debían durar mas 
de un año, sucedía muchas veces que por diversos 
accidentes se prolongaban; y podía temer se hiciese 
alguna excepción á la última ley en honor de su 
persona. Para evitarlo, antes de partir informó á 
todos sus amigos de su verdadera voluntad, rogán­
doles no se dexasen engañar acerca de sus intereses 
y deseos: y durante su ausencia no escribió carta 
alguna á Roma en que no les renovase la misma 
petición *. 

Partió en fin para su destino á primeros de ma­
yo, acompañado de su hermano y de su hijo y so­
brino. Quinto habia renunciado el empleo que te­
nía en las Gallas con César, para acompañar á su 
hermano con el mismo carácter. Habia pedido Áti­
co á Cicerón, que antes de salir de Italia mduxese 
á su hermano á que tratase mejor y con mas carino 
á su muger Pomponía, que se quejaba de SQ aspe­
reza y poca afabilidad; y como sabia que Cicerón 
habia de ver toda su familia junta en una casa de 
campo, le hizo nuevas instancias para que en vís­
peras de tan largo viage dexase Quinto contenta á 
su muger. Cicerón le informó en la carta siguiente 
de lo que habia pasado en la visita. 

iDcredlbile, ijuam me negotü tx-
deat. Non habet saiis magnum 
campum Ule iib¡ non igiiolus cur-
sus animi mei. Ib'd. i j . 

I Noli putare m¡hi aliam con-
solatlanem es^ bujus ingeatís mo-

lesiia, nlsi quod apero non lon-
giorem annua fore. Hoc me ila 
velle multi non credunt ex copsue-
ludine aliorum. Tu,qu¡ sci;,om-
nem dillgeoliam adhibebís, tura 
sdlicet) cum id agí debebit. ibid.t. 
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»»Poco después que llegue á Arplno vino nii A. de Poma 
701. 

" hermano, y hablamos largamente de tí. Yo dexé De 'cit'eron ^ 
« caer la conversación sobre lo que me dixiste en 
"Túsculo acerca de tu hermana; y te aseguro que 
»»nunca he visto á Quinto tan humano ni modera- • 
»í do; pues 110 me dio á entender tuviese la menor 
*> queja de eUa. Esto íué aquel día. Al siguiente 
»fuimos á Arce, donde mi hermano debia dormir 
» con motivo de la fiesta, y yo volver á Arpiño. Tu 
»> conoces la casa que tengo allí. Luego que Ile-
»> gamos, Quinto dixo á su muger, que convidase 
*>las damas del lugar á comer, que él convidaría 
j> los hombres. Me parece que la cosa en sí misma, 
" ni en el modo con que se la dixo, no tenia nada 
*>que la pudiese chocar; y sin embargo le respon-
" d i ó muy secamente en mi presencia, que ella era 
»> huéspeda, y no mandaba allí. Esto sin duda por-
*> que nosotros habíamos enviado delante á Stacío 
»> para que nos preparase la comida. Mira, me dixo 
»> mi hermano, lo que tengo que sufrir todos los dias. 
»i Me dirás tu ;y qué significa todo eso? Mas de lo 
»J que parece: y te confieso que á mí mismo me cho-
»> CÓ la a l t ivez y el semblan te con q u e d i o una res-

>' puesta tan fuera de propósito; pero con gran sen-

*) timíento fingí no haberla oído. Servida la mesa, 
wno quiso sentarse con nosotros, ni recibió varios 
*> platos que de ella la envió Quinto. En una pa-
*> labra, es imposible usar mas atenciones de las que 
íími hermano tuvo con ella; ni corresponder con 
»t mayor sequedad. Omito referirte otras varias par-
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6 VIDA DE CICERÓN. 

A. de Roma " tícularidades, c¡ue me inquietároh á mí aun mas 
De Cicerón " tjue á él. Yo fiii á dormir á Acjuino: mi herma-

* »j ao se quedó en Arce; y á otro día por la mañana 

» vino á verme, y me contó que su muger no ha-
»» bia querido dormir con él , y que al despedirse 
») había estado del mismo humor que el dia prece-
j) dente. En fin puedes decir á Pomponia, que cier-
»j co por esta vez no ha tenido razón. Te he conta-
» do todo esto para que veas que tu hermana tiene 
i> tanta necesidad de buenos consejos como su mu-
«rido'." 

La única observación que hay que hacer sobre 
estos chismes, la qual se puede confirmar con otros 
infinitos exemplos, es que la libertad del divorcio, 
que no tenia límites entre los Romanos, de nada ser­
vía para la paz de los matrimonios; y que antes al 
contrario daba á los casados motivo de ser mas obs­
tinados y caprichosos; pues al menor disgusto ó an­
tojo se les presentaba el recurso de separarse, con 
la esperanza de mejorar de suerte, y hallaban por 
lo regular todo !o contrario. Pasaban sin embargo 
de un matrimonio á otro con una libertad increíble, 
en especial los grandes de Roma del uno y otro se­
xo , y con desprecio total de la fidelidad y respeto 
debido á tan sagrada unión. 

Cicerón se detuvo algunos dias en su casa de 
Cuma, cerca de Baya, donde recibió tantas visitas,, 
que decía tener consigo una pequeña Roma. Hor-
tenslo, que entre otros se fué á despedir de él , le 

I MMtie.io.s. 

i 
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preguntó qué le dexaba mandado durante su au- A. de-Rom» 
sencia. Una sola cosa, le respondió Cicerón, y es. De ckcraa 
que en quanto puedas, no permitas me proroguen el 
gobierno ' . De Roma á Tarento ijo empleó mas de 
diez y seis dias, y allí hizo una visita á Pompeyo, 
como se lo habia prometido. Le halló en una de 
sus casas de campo gozando de la salubridad del 
ayre, porque tenia un poco quebrantada la salud; 
y rogó á Cicerón se detuviese allí algunos dias para 
hablar de asuntos del gobierno, que eran el objeto 
prmcipal de ambosi y Cicerón, que en su nuevo 
empleo no esperaba vivir siempre en paz, tomó de 
tan gran General algunas lecciones militares. Pro­
metió dar cuenta á Ático de todo lo que pasó en 
aquellas conferencias; pero pensándolo mejor des­
pués, advirtió que seria imprudencia exponer ma­
terias tan delicadas al riesgo de una carta, y se con­
tentó con decirle, que dexaba á Pompeyo persua­
dido de los principios de un excelente ciudadano, 
y preparado á oponerse á todo quanto se dirigiese 
á turbar la tranquilidad pública ". 

I Iti Cumano cum essem , oenit 
ad me, quod mlhi pergramm fliLt, 
noster Hortensius r eui deposcenti 
mea mándala , estera universe 
mandavíi illud proprie,ne pate-
retur, quantum esset lii ipso, pro-
rogari uobis províDcias Habui-
tnus in Cumano qüsú pusillatn 
Komam: tanta erac in bis locis 
inultiludo. jíi Attk. 5. a. 

i Nos Tarenti, quos cum Póm­
pelo DIIHAÍJ-ÍÍ- de república ha-
huerimus, ad te perscribemus. ib¡~ 
iem i. Tarentum venl a. d- XV. 

Kal. juD. Quixl Ponllnlum statue-
ram expavtnre, cpamKKlTssiDiurn 
tíuxi dles ci>;,quDad lile veniret, 
cum Pómpelo consumere : eoque 
magis, quod ei gratum esse Id v i -
debam; qul etiam a me petierit, 
ut secum et apud se essem quoii-
d¡e: quod concessi libenler. Multoa 
enim cjus praclaros de república 
Keroiones acciplam: Instruar etiam 
cousiliis Idaneis ad Iiai; nostrum 
negotium. Ibid, 6. Ego, cum tri-
duum cum Pompeio, et apud Pom-
peium fuiisem, proñciscebarficuil'-

V 
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8 VIDA DE CICERÓN. 

Habiendo pasado tres días con Pompeyo, partió 
De Fkéron para Brindis> donde se detuvo doce, tanto por una 

pequeña indisposición que padeció, como por espe­
rar á los principales de su comitiva, que debían 
juntarse en aquella ciudad. El que mas le impor­
taba que llegase era su grande amigo Pontinio, cé­
lebre por su pericia militar, y por haber triunfado 
de los Alóbroges. Cicerón iba fiado en él para to­
do lo concerniente á la guerra. El quince de junio 
se embarcó para Accio con toda su comitiva: y ha­
ciendo desde allí el viage parte por mar, y parte por 
tierra ' , llegó el veinte y ocho á Atenas, y se alojó 
en casa de Aristo, primer catedrático de la Acade­
mia. Su hermano Quinto en la de Xenón, célebre 
filósofo de la secta de Epicuro. Las diversiones y 
bellezas de aquella célebre ciudad los detuvieron 
mas tiempo del que creyeron al principio. En las 
casas de sus huéspedes ocupaban el tiempo en filo­
sofar; y lo demás en recibir los cortejos de los prin­
cipales de Atenas, que apreciaban justamente el mé-
lito del Procónsul, y su amistad con Ático, que era 
tan amado de todos los Atenienses'. Los famosos 
edificios de Atenas, sus antigüedades, las produc­
ciones de las bellas artes, y las conversaciones de 

1 tantos sabios Griegos y Romanos, eran cosas que 

dislum Civem Ülum eareBlum 
relliiquebtm, et ad h%c, c\ux t i -
meniur, propul^auda pardtissimuin. 
Itid. 7-

1 Ibii. $. 8. 9. 
1 Valde me Athen» delecta-

nimi uibs duiíuxai. eturbls or-

Damenlum , et homíDum amores 
in te , et ID nos quscdjin benevo-
lenlUi sed mulluiii el phitnsophía: 
. . . sí quid est. est in Aristo, apud 
quem eram. Nam Xenonem tuum 
. . . Quinto concesseram, ib. 5.10.-
£fiít. fam. 1,8.-13.1. 

m 
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encantaban á Cicerón, y por gozar de ellas ha- A. de Homa 
bria de buena gana renunciado su gobierno de Ci- De cicerón 
licia. 

C. Memio, que fué desterrado de Koma por de­
lito de soborno en ía pretensión del Consulado, se 
había establecido en Atenas; pero había partido de 
allí para Mitilena el dia antes que llegase Cicerón. 
El papel que había hecho en Roma le daba mucha 
consideración entre tos Atenienses, de modo qiie el 
Areopago le habla concedido para edificar una casa 
un pedazo del terreno donde había estado la de Epi-
curo, en cuyo sitio se veían aun algunas ruinas de 
su habitación. Todos los epicúreos se alborotaron 
al ver profanado un monumento tan respetable para 
ellos. Su zelo por la memoria de su maestro los 
movió á empeñar á Cicerón, aun antes que partiese 
de Italia, para Cjue escribiese á Memio rogándole 
no les hiciese aquella afrenta; y llegado á Atenas, 
Xenón y Patrón renovaron sus instancias para que 
escribiese á Memio con todo empeño. E l lo hizo 
así en los términos mas expresivos ' ; pero de su car­
ta se infiere que condescendía por bondad á los rue­
gos de sus amigos, sin aprobar ni participar de sus 

debilidades; pues se burla del zeio con que vene­
raban el arruinado solar de su fundador: rogando 
no obstante á Memio que condescendiese á la ins-

I visum est et Xenoni, et post 
ipsl PítroQl, me ad Memmium 
scribere , qui pridie quam ego 
Alhenas veni, Mitylenas profecius 
eral, ut is ad suos scriberet, posse 
Id 3ua volúntate fierl. non eoim dii-

biiabat XeDO,qu¡n at> Areopagíiis 
invilo Memmio impetrari non pos-
sel. Memraius autem jEdificsndi 
consilium abjeeerati sed eral P.i-
troQL iratus. Itaque scripsi ad eutn 
accurate. AiMiics-ii. 
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A. de Roma tancía de aquellos hombres: pues aunque á la ver-
701 

se. 
De Cicerón dad desacreditaban con ella su razón, y era su filo­

sofía cosa risible; por otra parte Patrón, y otros sec­
tarios de ella, eran sugetos dignos de su amistad; 
y en este particular pecaban de necios mas que de 
otra cosa. Por esta carta se ve, que en aquel tiem­
po el ser de opiniones diferentes no impedia á los 
filósofos y hombres de ingenio el vivir en la mas 
perfecta unión y amistad. Cicerón era enemigo de­
clarado de la doctrina de Epicuro, y la miraba co­
mo la ruina de la moral; pero su odio no recaía so­
bre las personas, sino sobre los principios. E l mis­
mo nos lo confirma en una carta que escribió á Tre-
bacio, que acababa de abrazar el epicurismo. 

„ M . T. CiCEEON Á. TREBACIO; SALUD. 

» Ya me causaba extrañeza el no recibir cartas 
M tuyas, quando he sabido por Pansa que te has 

, *» vuelto epicúreo. ¡ O que preclara la compañía en' 
" que te has alistado! ¿Qué mas habrías hecho si en 
« vez de enviarte á Semerobriva te hubiera yo en-
»» viádo á Tarento? Quando advertí que seguías los 
»> pasos de mí amigo Seyo empezaste á darme mala 
j» espina. Dirae ;con qué cara harás ahora de abo-
»> gado, llevando por principio el no pensar mas que 
j> en tu propio Ínteres, y no en el de tus clientes? ¿Y 
j> cómo te compondrás con aquel antiguo axioma de 
j) fidelidad, que entre hombres de bien se ha de fro-
» ceder con lisura} ¿Qué ley establecerás sobre la 
»> división de las cosas comunes, quando nada hay 
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»> común entre los que todo lo regulan por su propia A. de Roma 
» conveniencia y deleyte? ¿Cómo podrás jurar por De î iceran 
»' Júpiter, si juzgas que este dios ningún mal puede 
» hacer á los hombres? ¿Qué pensarán tus paysanos 
*> de UUibria, quanio digas que el sabio no se debe 
«mezclaren el gobierno? Si has desertado entera-
») mente de nosotros, me será sensible; pero si quie-
*»res lisongear á Pansa, te lo perdonaré, con tal 
*> que me escribas de quando en quando cómo te 
*> va, y en qué te puedo servir aquí. A Dios ^." 

Cicerón se hizo á la vela para Asía después de 
haber pasado diez días muy diverridos en Atenas. 
Quando partió de Italia dexó á Celio encargado 
de escribirle las noticias de Roma, Entre las cartas 
familiares de Cicerón se nos conservan muchas de 
las de Celio, que son muy útiles, divertidas y lle­
nas de vivacidad; pero no se halla en ellas aquel 
estilo lino y elegante que caracteriza las de Cice­
rón, como lo manifestarán las dos primeras. 

„ M . CELIO Á M . T . CICERÓN: SALUD. 

»'Para cumplir la comisión que me dexaste de 
»> enviarte todas las noticíps de aquí , encargué á al-
*>gunos el recogerlas con tal exactitud, que acaso 
« t e enfadarán las demasiadas menudencias: biea 
»>que conozco tu curiosidad, y el ansia de los que 
»y estáis ausentes por saber las cosas mas pequeñas 
wque pasan en Roma. E?pero no lleves á mal que 
»>para averiguarlas me haya valido de otros; pues 

X Efitr.ftm.í- " • 
TOMO I I I . 
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A. de Roma »»DO ha sído porque dexe de causarme gran gusto 
De ckéton »»el dártele á tí; sino porque, como sabes, estoy 

»»lleno de quehaceres, y en escribir cartas soy la 
f* misma pereza. El paquete que te envió me ser-
») vira de excusa; pues verás que era imposible 
«hallar yo tiempo suficiente, no digo para escri-
j íbir , pero ni aun para leer todo lo que incluye, 
«como son decretos del Senado, edictos, composi-
»í cienes teatrales , sucesos particulares, y noticias 
« que corren. Si esta muestra no te agrada, dímelo 
»»claro, para no gastar mi dinero en fastidiarte. 
>f Q u a n d o ocur ra cosa m a y o r , q u e no sea del alcaiX-

>» ce de estos gazeteros, yo mismo te la escribiré con 
»»sus circunstancias, añadiendo mis reflexiones, y 
*» lo que me parezca sobre las conscqüencias que se 
»»puedan inferir. 

" En el dia nada ocurre que merezca gran CU­
JÍ riosidad. La noticia que corrió tan valida en Cu-
»> ma de haber formado una confederación las colo-
»' nias de allende el Po, ni aun se sabia aquí quan-
>» do yo llegué. Como Marcelo no ha propuesto 
»»aún, que se dé sucesor al que gobierna las dos 
»> Galias, y lo dexa para el mes de junio, segua 
M me ha dicho, este negocio se halla en el mls-
»> mo estado que tn le dexaste. Si has visto á Pom-
»>peyo al paso, como pensabas hacerlo, dime en 
»)qué disposición le hallaste, qué conversación tu-
» viste con él , y qué es lo que crees de sus incli-
» naciones; porque él es capaz de decir una cosa y 
»> pensar otiaj bien que no tiene bastante talento 
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»'para disimular tan perfectamente su intención, A. de Rom 
J03. 

" que no se le conozca. En quanto á César, cada De ckeron 
») dia corren especies que nada tienen de bueno; 
«pero todavía no se dicen sino al oido. Algunos 
«pretenden que ha perdido toda su caballería, y 
Myo temo sea verdad. Otros dan por seguro que 
»>su séptima legión ha sido derrotada enteramente, 
*j y que los Belovacenses le tienen cercado y sin 
*» comunicación con lo restante de su exército. De 
«seguro nada se sabe todavía. Aun lo dudoso no 
»> corre en el público; y aquellos que tu conoces 
« lo hablan entre sí con misterio. Domicio siempre 
» acaba poniéndose el dedo en la boca. El veinte 
»> y uno de mayo se esparció en el Foro la noticia 
«(dios la cumpla en quien la inventó) de que Q. 
íjpompeyo te habla asesinado por el camino; pero 
>»yo que sabia se hallaba en BauH tan pobre que 
j>me daba lástima, pues para matar el hambre ha-
» cía de barquero, no me asusté, y pedí á los dioses 
»>que todos tus riesgos sean como este. Tu amigo 
»> Planeo Bursa está en Ravena. César le ha dado 
»> un socorro considerable; pero aun así nn ha sa-
»> lido de miserias y estrecheces. T u libro de la Re-

»j pública es muy aplaudido de todos. A D i o s ' . " 

„ M . T. CICERÓN, PJIOCÓNSUL, ^ M.. C E L I O : 
SALUD. 

»> Si pensarás que yo te pedí me avisases cuen-
w tos de gladiadores y pleyteantes, los hurtos de 

t Ibid. S. I . 
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A. Me Roma »»Chrésfo, y otras futilidades de que guando estoy 
De ciíéroD >} en Roma ni menos se hace mención en mi presen-

»>cia. Yo que te conozco, y no sin razón te tengo 
«por gran político, ni aun deseo me avises las co-
j» sas de mayor conseqüencía que diariamente ocur-
ítren relativas á la República, si es que no me in-
j> teresan personalmente. Estas noticias las escriben 
>'otros, y aun la voz pública las trae por acá. Lo 
«que quiero me escribas no es lo pasado, ni lo 
«presente, sino de lo futuro, como hombre que 
«alarga la vista muy lejos, para que observando 
» en tus cartas el plan de la República, pueda yo 
»> juzgar qual será el edificio. Hasta ahora no hay 
*i por que yo me queje de tí, pues no ha ocurrido 
« cosa en que pudieses extender tu previsión mas 
" que qualquier de nosotros la nuestra; particular-
»> mente yo, que en bastantes días no he hablado 
« con Pompeyo de otra cosa que de la República. 
» No son asuntos para confiados á una carta; pero 
»' en general te puedo decir que Pompeyo es un 
»j excelente ciudadano, lleno de prudencia y de 
«valor para qualquier acontecimiento. Por consi-
s> guíente, baxo mi palabra puedes entregarte á él, 
« q u e te abrazará muy gustoso; pues ya distingue 
M los buenos de los malos ciudadanos tan bien como 
«nosotros. Me he detenido diez días cabales en 
«Arenas, donde ha pasado conmigo largos ratos 
«nuestro Galo Caninio; y habiendo de partir el 
»)seis de julio, te envío esta con él. Te encargo 
»> todos mis negocios; y especialmente que no per-
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" mitas se me prorogue en el gobierno. Me importa A. de Roma 
» inñnito: y tu sabrás quando, como, y con quienes De cicetcm 
M se ha de tratar para conseguirlo. A Dios ' . " 

Cicerón desembarcó en Efcso el veinte y dos 
de julio, después de una navegación feliz de quince 
dias, suavizando el fastidio de la lentitud con la 
diversión de arribar á varias islas del mar Egéo si­
tuadas al paso. A Ático envió el diario de su vía-
ge ' . Muchos diputados de las ciudades de Asia, 
y gran número de gentes habían ido á esperarle en 
Samos; pero mucho mayor concurso aguardaba SU 
desembarco en Efeso, porque había venido de to­
das partes infinito número de Griegos á conocer un 
hombre tan célebre en todo el imperio por su doc­
trina y eloqüencia. De modo que, como dice él 
mismo, todo su crédito de tantos años se habia pues­
to entonces á la prueba *. Habiendo descansado 
tres dias en Efeso, se encaminó á su provincia: y el 
último de julio llegó á Laodicea, una de las ciu­
dades principales de su jurisdicción. Desde aquel 
dia comenzó á contar el ano de su gobierno: y es­
cribiendo á Ático, le encarga que esté atento para 
computarle desde cntón eos *. 

Tenia determinado poner en práctica las reglas 
y consejos admirables que dio á su hermano quan­
do fué gobernador, y sacar partido de un empleo 

I Ibid. 1. !. 
1 Ephesum venimus a. d. XI. 

Kal. SExi.-id Jíiiic. s-13. 
j De eoucursu legationuní, pr¡-

vatorum, et de incredibili muliitu-
dini , qua; mihi ¡aoi Siinii, sed mí-
serabilem in modum Ephesi prscsto 

fult.aut Budisse te puto... Ex quo 
te intell¡eere certo sclo, multorum 
annoruin ostentalioDej meas aune 
in discrimen esse adductas. Ibid, 

4 Laadiceaní veni pridie Kal. 
sexliles. £x hoc dle clavum anal 
movebls. ibid. 15. 
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A. de Roma desagradable para él , adquiriendo nueva gloria con 
De Cicerón la inocencia de sus cosrumbres, y la recta adminis­

tración de justicia, y dexando á sus sucesores un 
modelo difícil de imitar. Los Procónsules quando 
iban á sus provincias acostumbraban viajar con sus 
comitivas á expensas de los pueblos por donde pa­
saban. Cicerón al contrario, desde el punto que 
desembarcó no permitió que ninguna ciudad ni par­
ticular hiciese el menor gasto con él . No tomaba 
ni aun lo que era permitido por la ley Julia, ni 
recibía ningún regalo de sus huéspedes; y como es­
te exemplo servia de regla á su comitiva, causaba 
admiración á todos. Tampoco permitia que sus gen­
tes aceptasen mas que el alojamiento y las camas; 
y donde habia proporción de armar sus tiendas, n¡ 
aun daba esta incomodidad ' . Su intención era pa­
sar los meses de verano en campaña con su exér-
cito, reservando para el hibierno los negocios civi­
les que pertenecían á la jurisdicción". Estaba su 

I ERO. . . quolidie meditor, pne-
cip¡0 meis, faciain de ni que , ut 
summa modestls, et summa abstl-
neiilia mu ñus ho(̂  exiraordinarium 
traducamus. Ibiá. 9. J^dhiic siim-
plus iiec ¡n rae aut publice, aut 
privalim , nec io quemquam co-
mHuin. NIhll acdpitur iege Julia, 
nihil ab hospite : persuasum est 
ómnibus meis, serviendum esse 
famse mex. BellE adhuc. Hnc 
Bniínadwersmn, Grajcorum laude, 
et multo sermone eelebralur. lítí-
dcrn 10. Nos adhuc iter per C r s -

clam summa cum admiratlone fe-
cimus. Jbid. 11. Levantur... mi-
sera; civiíates, quod niillus lit sum-
ptus ID nos, ne^iue ia legatos, ae-

que in qusesiorem, ñeque In quem­
quam. SciíO, non modo nos fcenum, 
aut quod Icge Julia, darl snlet, non 
aceipere, sed ne lie;na quidem; nec 
prieler qtiatuor lectos,et teclum, 
quemquam aceipere quidquam; 
multis locis ne leclum quidem , eC 
in tabernáculo manere plerumque. 
Ibíd. j . 16, Ut nullus leruntius in-
suinalur !n quemquam. Id fit elianí 
et legatorura, et Iribunorum, ec 
priefeclorum diligeniia. Nam om-
nes mWlGce "e/ítiMÍíiii'it glo-
T'IX mea?. Wd. 17. 

í Eral milii in animo recta pro-
ficisci ad ejiereitum, asiivos men-
ses reliquos reí militari daré, h i -
bemos jurísdiciioni. Ibid, 14. 
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ex^rcito acampado en Iconlo en la Licaonia, y llegó A. de Roma 
a él á veinte y quatro de agosto. Luego que pasó De cicéroa 
la primera revista á sus tropas recibió noticias por 
Antíoco, Rey de Comagena, de que los Partos con­
ducidos por Pacoro, hijo de su Rey, habian pasado 
el Eufrates coa ¡dea de invadir las tierras del Im­
perio Romano *. JEsta novedad le hizo encaminarse 
hacia aquella parte de su gobierno que propia­
mente se llamaba Cílicia, para defenderla de las 
correrías de los enemigos, y prevenir los movimien­
tos que podían hacer los habitantes. Como esta mar­
cha no era fácil de practicar por otro camino que el 
de la Capadocia, se dirigió por aquel reyno, y se 
acampó en Cibistro al pie del monte Tauro. Su 
esército, como he dicho, se componía de doce mÍl 
hombres de infantería, y dos mil y seiscientos caba­
llos, sin contar las tropas auxiliares de los estados 
comarcanos, ni las de Deyotaro, Rey de Galacía, 
su íntimo amigo, y e! aliado mas fiel del Pueblo 
Romano. Mientras daba algunos días de descanso 
á sus tropas, executó una comisión especial del Se­
nado , que era conceder su protección á Ariobarza-
nes, jRey de Capadocia, á cuyo favor habia expe-

r In castra veiii a. d. Vil, Kal. 
sept. a d. ill. Exercilum lu^rravi 
apud Icnníum. Ex his CASlris. cum 
erdves de Piirihís uuncii venirent, 
perrexi In Cíliciam per Capp^do-
cix pariem eam, quEe Ciliciam 
atiigit. jídAiiic.s.io. Kegis Aniio-
chi Coaimageo! legaii prími niihi 
numiarunt.Parihorum magnasco-
piíis Eupliratem transiré ccepiíse. 
. . . Cum exercitum ÍD ciUcúii du-

cerem mihi Üterte reddiía 
sunt a Tarcoudimoto, qui üdelis-
sitnus sucius iraas Tauruin amlcls.-
simiisque populi RomiHii cxisiima-
tur: Paeurum, Orodis regis Par-
thorum filium , cum permagiio 
equiuiu Parthico transisse Euphra-
tem. - • - Eodem die ab Jambiicbo, 
phylarcho Arabum liltirs de 
eisdem rebus oiihi reddlts suDt. 
£pUt.fam.is.i. 

Ayuntamiento de Madrid



l 8 VIDA DE CICERÓN. 

A. de Roma dido un decreto, sin exemplo con ningiin otroKey, 
De Cicerón declarando que su seguridad era de la rhayór im­

portancia para la República. Su padre habia sido 
muerto por sus propios vasallos; y se temia que al 
hijo le sucediese lo propio. En un consejo de guer­
ra notificó Cicerón al Rey el decreto del Senado, 
y le ofreció todas sus fuerzas para quanto conduxe-
se á su seguridad, y á la de sus estados. Ariobar-
zanes le dio gracias por este favor, asegurándole, 
que por entonces no necesitaba usar de él para su 
seguridad, ni para la de sus reynosi y el Procónsul 
le dio la enhorabuena de su feliz situación, aconse­
jándole sin embargo que no olvidase la desgracia de 
su padre, y que estuviese bien sobre aviso: con lo 
qual le despidió. La mañana siguiente volvió el 
Rey al campo, acompañado de su hermano y con­
sejeros, implorando el auxilio del General con mu­
chas lágrimas, y diciendo que aquella noche habia 
sabido con certeza una conspiración tramada contra 
su vida, la qual no le habian querido descubrir 
hasta que volviese: que á su hermano, que estaba 
allí con él, le habian solicitado para que aceptase 
la corona; y en fin que los tramadores de la rebe­
lión eran muy temibles: por lo que le suplicaba 
le diese algunas tropas para su defensa. Cicerón 
le respondió , que estando en vísperas de sostener 
una guerra contra los Farros, seria grande impru­
dencia enflaquecer su exército; pero que habién­
dose ya descubierto felizmente la conspiración, las 
fuerzas de Capadocia debían ser bastantes para re-
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mediar las conseqüencias. Que obrase como Rey, A. de Roma 
iBmando las precauciones necesarias para poner su De cicerón 
vida en seguro; y luego castigase las cabezas de Ja 
rebelión, perdonando á todos los demás: hecho 
lo qual, poco miedo debia quedarle quando sus 
pueblos supiesen el decreto del Senado, y viesea 
un exérclto cerca para sostenerle. Después de ha­
ber animado así al ^ey, dio cuenta de todo á los 
Cónsules y al Senado, escribiéndoles dos cartas, 
Una sobre los negocios de Capadocia, y otra sobre 
los movimientos de los Parres. En otra particular á 
Caten, que era el amigo y protector de Ariobar-
zanes, le informó de que no solamente había pues­
to á cubierto á aquel Príncipe joven contra todo 
atentado, sino también en seguro su honor y digni­
dad, haciéndole tomar sus antiguos consejeros, co­
mo Catón se lo habia recomendado; y echando del 
reyno un cierto sacerdote de Belona, que se había 
usurpado quasi tanta autoridad como tenia el Rey, 
y era cabera de los malcontentos. 

Ariobarzanes era tan pobre, que de su falta de 
moneda se hizo una especie de proverbio ' . Debia 
grandes sumas que había tomado prestadas, ó pro­
metido para conseguir algunos favores. Los Gran­
des de Roma prestaban por lo común dinero á los 
Príncipes y ciudades dependientes del Imperio j 
pero con ínteres tan exorbitante, que parece in-
creible. La política entraba en esto por una y otra 

I Mancipiislocuples.eset arisCappadocum KX. 
Horat. epitt. lib, 1.6.—£fií(. f " n , 15.«. 

TOMO I I I . E 

' • 
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A. de Roma parte: porque los deudores se aseguraban la pro-
De Cicerón teccíon de los Ciudadanos mas poderosos de Roma, 

pagándoles como una especie de pensión disimulada 
con el nombre de deuda; y los Romanos por este 
mismo medio imponian su dinero con mucha utili­
dad. El rédito ordinario de estos censos era de uno 
por ciento al mes, con el interés del ínteres en caso 
de retardar la paga. Esta era la usura mas mode-

- rada; porque en casos extraordinarios no reparaban 
en hacer les pagasen quatro veces mas. Pompeyo 
cobraba de Ariobarzanes cosa de tres mil doblones 
al mes; y esto sín exigir rigurosamente por entero 
el rédito de todo loque le tenia prestado. También 
Bruto habia dado en empréstito al mismo Príncipe 
considerables sumas, y para cobrarse de ellas escri­
bía á Cicerón las cartas mas executivas. Por otra 
parte los agentes de Pompeyo le apretaban mucho 
mas; pero el Key de Capadocia era tan pobre, que 
Cicerón, después de haber practicado todas las di­
ligencias posibles, desengañó á Bruto de que pu­
diese cobrar. Sin embargo no dexó Ariobarzanes 
de enviar á Cicerón el regalo que era costumbre 
hacer á los gobernadores Romanos; pero él le re­
husó generosamente, aconsejándole que primero pa­
gase sus deudas: y viendo que ni aun así le permi­
tían sus necesidades pagar á Bruto, dio esta mala 
noticia á Ático, que era quien le habia encargado 
esta cobranza. „Vengo ahora á Bruto, le dice, á 
»> aquel Bruto cuya amistad me has hecho adquirir 
»»con tus consejos, y que ya comenzaba á amar. 
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»'Pero— no lo quiero decir por no enojarte. Lo A. de Roma 
" que te aseguro es, que el no quedar servido no De acecoa 
» consiste en mí, porque he hecho todo lo posible. 
»>Me dio una memoria de todos sus encargos, que 
»í til me recomendaste; y yo no he descuidado nín-
» guno. En primer lugar insté á Ariobarzanes so-
») bre que le pagase, hasta proponerle que le en-
í> víase el dinero que me queria regalar. Mientras 
»»estuvo conmigo mostraba que lo haria; mas lue--
» go á su vuelta se vio estrechado por los agentes 
" de Pompeyo, á quien teme este Príncipe mas que 
» á nadie, especialmente ahora que se dice vendrá 

í>á mandar la guerra contra los Partos. Con todo 
» eso, todo lo que han podido conseguir es cobrar, 
»> mediante una contribución extraordinaria sobre la 
»> Capadocia, treinta y tres talentos Áticos al mes, 
»> que aun no cubren los intereses. Mas Pompeyo 
*> le trata con blandura, y contentándose con ellos, 
»t le da espera por el principal. Este Rey ni paga, 
" n i puede pagar á ningún otro acreedor, porque 
»» no tiene erario ni rentas fixas, y se ve en la nece-
« sidad, como Apio, de imponer contribuciones ex-
M traordinarias, las guales apenas bastan para pagar 

j) á Pompeyo sus réditos. Es cierto que tiene dos ó 
» tres amigos muy ricos; pero tan dispuestos á pres-
»tar le como tu y como yo. Con todo eso no dexo 
j> de recordarle y estrecharle por cartas sobre la : 
í) deuda de Bruto. Deyotaro me ha dicho que ha-
» bia enviado expresaipente algunos para hablar a. 
»> Ariobarzanes de este negocio; pero que siempre • 
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A. de Roma »* había tespondido no tener un quarto. Yo tal creo, 
De acéroQ " porque sé la pobreza de este Príncipe, y la de-

»> plorable situación en que se hallan sus vasallos. 
»> En esta inteligencia pienso exhonerarme del en-
t> cargo de Bruto, ó hacer como Scévola tutor de 
wGlabrion, que pedia se perdonasen á su pupilo 
» intereses y capital ' ." 

Ademas de este negocio, había Bruto encargado 
á Cicerón otro de la misma naturaleza, pero mu­
cho mas embarazoso. La ciudad de Salamina de­
bía á dos amigos suyos, Scapcio y Matinio, una 
suma que pasaba de dos millones de reales presta­
dos al Ínteres mas exorbitante; y pedia al gober­
nador de Cilicia, baxo cuya jurisdicción estaba la 
isla de Chipre, que tomase estos amigos baxo su 
protección. Apio, predecesor de Cicerón, siendo 
suegro de Bruto, le había complacido ayudando á 
Scapcio con todo su poder, y confiriéndole una pre­
fectura con el mando de un destacamento de caba­
llería; y este se valió de la autoridad para ator­
mentar á los vecinos de Salamina, y de la fuerza 
para violentarlos á que pagasen: pues una vez en­
cerró en la casa de la ciudad todo el Senado, y le 
tuvo tanto tiempo preso y sin comunicación, que 
murieron de hambre cinco Senadores ' . Bruto que­
ría que Cicerón le hiciese el mismo favor que Apio; 
pero nuestro Procónsul sabia las violencias de Scap­
cio por informe de los diputados de Salamina; y 

4 

í 
I jíd AitSe. 6.1, 
a Fuerai enim prafeclus Appio; 

ct quldetn.tabuerat luiinasesul-

tum, quibus [ndusum ¡n curia sena-
tum Salamiue ubsederat, utiiime 
senatores quiuque moierealur. ibii. 
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así le quitó la prefectura y el mando militar, con A. de Bonu 
7tjJ. 

56-
pretexto de haberse impuesto á sí mismo la ley de i>e cicerón 
no dar ningún empleo de aquella especie á los que 
tenían algún interés pecuniario ó comerciable en la 
provincia: y para que Bruto no se pudiese quejar, 
mandó á' la ciudad de Salamína pagase lo que de­
bía á Scapcio á tenor del edicto que había hecho 
publicar, por el qual se prohibía exigir mas rédi­
to que el uno por ciento al mes. Scapcio no quiso 
lecibir el dinero de esta manera, insistiendo en los 
términos de su contrato, que eran de quatro por 
ciento al mes; lo que habla ya aumentado la suma 
de solos los intereses al doble del capital: y los de 
Salamina protestaban que no podrían pagar ni aun 
á tenor del edicto, si Cicerón no hubiese usado con 
ellos la generosidad de condonarles el regalo en di­
nero que solían dar á los gobernadores, el qual des­
tinaron para pagar á Scapcio ' . 

Una extorsión tan odiosa encendió la indigna­
ción del Procónsul; y así, á pesar de las instancias 
de Ático y de Bruto, resolvió reprimirla con toda 
la severidad de su justicia. Por mas que Bruto le 
confesó que Scapcio solo era un cesta de ferro, pues 
el dinero era suyo *, no le hizo mudar determína-

I Itaque eso , quo die tettgl 
provinciam, cum mihi Cyprii l e -
B^Ii Ephesum obviam veaissent, 
¡iteras mlsi, ut equites ex iDSula 
statiai decedercnt. I6ii¡. Confece-
ram, ut solvereni centesinlls;.. • 
al Scaptius quaternas pastulabal. 
Ihid. Homines uon modo non r e -
cusiire,sed eliamliDC dicere, se a 

me solvere. Quod entm prxtori da-
re consuessent, quouiam ego oan 
acceperam, se a me quodam modo 
daré Í atque ctiam miaus esse a l i -
quanio lo Scaptll nomine, quam 
!• vectigali praiorio. Ibid. 5. 11. 

a Alque lioc lempore ípso im-
pineii mihi epístolam Scapiius Bru-
t i , rem illam suo peticulo esse: 
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A. de Romacion; aunque le costó mucho disgusto, tanto por 
De Cicerón vcr que Bruto era capaz de violencia semejante, 

como por no poderle servir sin atrepellar la justicia. 
Se lamenta de esto amargamente en muchas de sus 
cartas á Ático ' . „Ese es, le dice, el negocio de 
»> que se queja Bruto- Si condena mi proceder no 
ft merece ser nuestro amigo; y estoy seguro de que 
*> su tio Catón me le aprobará— Si Bruto pretende 
»>que contra mi propio edicto, y contra todo lo 
wque he sentenciado hasta aquí, debo hacer que 
») paguen á Scapcio el quarenta y ocho por ciento, 
«guando los mas tíranos usureros se contentan con 
»)el doce: si se queja de que le he quitado la pre­
st fectura como negociante, guando me negué á 
9»Torquaro, que pedia por tu amigo Lenio, y al 
»> mismo Pompeyo por Sextlo Statlo, sin que se ha-
» yan agraviado de ello: si se enfada conmigo por-
»jque he sacado de Chipre la caballería, me será 
« ciertamente sensible; pero sentiré mucho mas ha-
»»liarle tan diferente del buen concepto que habia 

quod nec mihi unciuiitn Brutus d i -
xerat, pee (ibi. Ibid.6. r. Nunquam 
ex lllo audivi, illam pecuaiam esse 
suam. Jbid. 

I Habes meam causam : qux 
si Bruto nnn probatur , nesclo cur 
JHum amcmus. Sed avúnculo ejus 
ceríe probabiEur. Ibid- s- 3 ' - Si 
Brulus pulavlt me quatenias cen­
tesimas o porluisse decernere, qu¡ 
jji tota provincia singulas obser­
varen!, itaque edixissem , idque 
eliam acerbissimis tiene rato rj bus 
probarelur; si prirfeciuram nego-
liatori deoegaiam quereiur, quod 

ego Torqualo nosiro in tuo Lenio, 
Pompeio ipsi in S. Sialio negavi, 
et iÍ! prabavi; si equiíes deducios 
moleste ferel, acclplam equidem. 
dolorem mihl lUum iiasc), sed 
mullo majorem , non esse eum ta­
len!, qualem putassem.... Sed pla­
ñe le iiiielligere volui, mihi non 
eicidisse illud, quod tu ad me qul-
busdam liieris scr<ps):i5es: si nlbil 
aliudde faac provincia, nisi illlus 
benevolentiam, deportassent, mihi 
idiatisesse. Sit sane, quoniam ila 
tu vis: sed tamen cum eo credo, 
quod siue fcccato meo liatt-ii-^.t-
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"formado de él Aunque sobre este asunto te A. de Roma 
*y tengo ya escrito mucho, te repito que no he ol- De cicerón 
» vidado lo que me decías en tu íiltima carta, que 
»í quando de este empleo no sacase mas ventaja que 
*) k amistad de Bruto habría conseguido bastante. 
j»Sea enhorabuena, pues tu lo juzgas así. ¿Pero 
»» quieres que la consiga cometiendo maldades! H e 
»»hecho por Scapcio todo quanto mí propio edicto 
» me permitía hacer; ¿qué pide mas de mi? Sín re-
•ícurrir á Catón, quiero que tu mismo seas juez; 
t> p e r o con p a c t o d e q u e m e juzgues según las reglas 

j» y máximas que me has dado tu mismo, y que ten-

»> go profundamente grabadas en mi corazón. Quan-
» do nos despedimos me acuerdo que con las lágri-
»»mas en los ojos me recomendaste que ante todas 
»cosas mirase por mi reputación: ¡y en qué car-
» t a no me lo acuerdas? Enfádese conmigo quien 
«quisiere; que yo me consolaré con tener la justí-
j> cía de mi parte: tanto mas ahora que me he 
»t comprometido con el público dando á luz mis seis 
"libros de la Rejiáblica." En otra carta le dice: • 
( l a atención no se cansa leyendo exemplos de tan 
r a r a v i r t u d ) , , ¿Es p o s i b l e , a m a d o Á t i c o , q u e t u , 

») que alabas tanto mí integridad y justicia', me 
«ruegues dé tropas á Scapcio para exigir dinero 
jípor fuerza? ;Es posible, diría EnÍo, q^ue tal esfe* 

I Ain' tándem, Attícejaudator 
lotegrilatis el eleganiíx nostríE ? 
avivi es hot ix ore iiio, inquk ED-
nius.ut equiíes Scapiio ad pecu-
tiiam cogendam darem, me roga­
r e ? au Cu, ú mecuQi esses, qul 

scribis mortleri le iolerdura quod 
non simul sis, paierere rae id fa­
ceré.si vellem?... El ego aude-
bo legere uiK]uain, aui atiiiigere 
eos libros, qiiosiudiUudas,si lale 
qjid feceroí -4¡I -Síí'c 6. a-
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A. de Roma »' "^ "haya, salido de tu boca? Me dices que te pesa 
De Cicerón " niuchas veces no haber venido conmigo: ;y si es-

»> tuvieras aquí, me permitirias hacer lo que me 
j> propones desde lejos? ¡Cómo me atrevería yo 
M después á leer, ni aun tomar en la mano, aquc-
MIIOS libros que tu tanto me alabas? En este par-
»> ticular, amigoAtico, manifiestas demasiado amor 
»> á Bruto; y estoy por añadir, que á mí acaso muy 
«poco." Dice en otra ocasión, que quantas cartas 
le escribía Bruto eran para pedirle favores; y que 
con todo eso estaban llenas de expresiones duras, 
fieras y descorteses, porque no reflexionaba lo que 
escribía, ni a quien: y que de no mudar de estilo, 
podría muy bien Ático guardar al tal Bruto para 
sí solo, sin miedo de que él se le envidiase; pero 
que esperaba se moderaria ' . Sin embargo, deseoso 
siempre de servirle, hizo tales diligencias con Ario-
barzanes, que sacó de él cien talentos, los quales 
naturalmente serian el regalo que le habia destina­
do aquel Príncipe, y los envió á Bruto *. 

Estableció Cicerón sus reales al pie del monte 
Tauro, de donde observaba los movimientos de los 

1 Ad me , cllam cum rogat a ' i -
qu!d, coniumaciier, arroganler, 
¿HeirávüTUS solet scHbere, Ibid. 
Omniíio (solienim sumus) nullas 
unq-J^in i"* me literas misil Bru-
tu&--.. ¡n n̂ L'ti'*̂  "01 inesset arro­
gaos, aKHi^m-rsir aliquid:... in 
quo (amen lile mibi risum magls, 
quam slomachum moveré soiet; 
sed plañe parum cogitat, quid 
scrlbat,3ut ad quem,.. . Licebit 
eumsolüsamesi me emulum Don 

habebis. Sed illum cum fiíturum 
esse puto, qtii esse debet. Ibiá. r,. 3, 

a Brutl tui causa, u[ sxpe ad 
te Ecripsl, fecl omnla. . . . Ariobar-
zaues non iu Pompeium pro)1x¡or 
per ipsum, quam per me in Bru-
tum Pro raliooe pecunia libe-
rlus est Bnitus tractaius, quam 
Pompeíus. Bruto cu rata hoc anno 
tálenla circiler cenlum: Pompeio 
ÍQ sex meuáibus piomjssa duceota-
Ibii. 

^ 
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Partos: y supo que estos se habían dividido en dos A. de Roma 
cuerpos, y tomado dos caminos diferentes. E! uno 
se avanzó por la Siria hasta Aiitioquia, donde te­
nia bloqueado á Casio: el otro penetró en Cilicia; 
pero las tropas que habían quedado de guarnición 
ea el país le sorprendieron y derrotaron entera­
mente. Con estas noticias levantó Cicerón su cam­
pamento, y atravesando el Tauro, se fué á apode­
rar de los desfiladeros del Amano, gran montaña 
que sepárala Síría de la Cilicia, y sirve de límites 
a aquellas provincias. X-os Partos, viéndose sorpren­
didos con una marcha tan rápida, se desanimaron, 
y abandonaron á Antioquia: y Casio, cobrando áni­
mo, los atacó en su reriradaj matando muchos de 
ellos; y de la refriega salió herido mortalmente su 
general Osaces'. 

A vista de una guerra que la reciente des­
gracia de Craso había hecho temible á los Roma­
nos, Jos amigos de Cicerón, que no tenían gran 
concepto de sus talentos militares, estaban muy cui­
dadosos ; pero él , viéndose empeñado en tan nueva 
carrera, reunió todas las fuerzas de su prudencia y 

y no hal lamos que uno ni otro le fallase. val' o r , 

>y Vivo lleno de confianza, escribía á Ático; y co-
»> mo creo haber tomado bien mis medidas, espero 

I naque cotifesilm iter lo Cili-
ciam teci per Tauri pylas. Tatsum 
•veiil a. d. 111. non. octob. Inde 
ad Amanum conieudi, ciui Syriam 
a Cilicia jquarum divoriio divl-
dit—Rumore adven rus nostri, et 
Cassio, qul Antlochia tenetalur, 

TOMO I I I . 

animus accessit, et Parthis limor 
¡njecius est. Itaque eos, cedenles 
ab oppido Cassius inseciuulus rem 
beiie gessit. Qua ¡a fliga m^gna au-
cloriíate Osaces. dux Panhürum, 
vulnus accEpit, eoque inleriit pau-
cis post diebus. jíd jíitic. 5. lo. 

F 
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A. de Roma «que la fortuna me ayudará. Acampo á la fron-
De 'oceron " tera de Cilicia en puesto muy ventajoso: abunda 

»> el exército de víveres, y somos dueños de los des-
js filaderos. Mi exército no es grande; pero me tie-
íj ne mucho afecto, y dentro de poco se doblará 
M con las tropas de Deyotaro, Puedo contar con 
í) los aliados mucho mas que les otros gobernado-
>>res, porque están encantados de la dulzura con 
» que los trato, y de mi desinterés. Ahora hago to-
j>mar las armas á todos los Ciudadanos Romanos 
»»que están en mi provincia: establezco almacenes 
»' de trigo en las plazas; en una palabra, soy due-
») ño de atacar al enemigo si la ocasión se me pre-
jjsenta, y de impedir que me pueda forzar. No 
»> temas: conozco tu corazón, y adivino las inquie-
»tudes que pasas por m í ' . " 

Desvanecido el peligro de la guerra, á lo me­
nos por aquella campaña, no quiso despedir su exér­
cito sin sacar antes algún fruto de haberle juntado. 
Xos habitantes de las montañas vecinas eran feroces 
é independientes; y lejos de sujetarse á Roma, ha-
bian resistido á sus exércitos, liándose en sus fuer­
zas, y en la situación de sus castillos. Cicerón co­
noció lo que importaba reducir estos vecinos tan 
fieros; pero lo disimuló para sorprenderlos mejor. 
A este fin fingió retirarse hacia la Cilicia. Después 
de dos dias de marcha, hizo alto para que descan­
sase el exército; y dexando el bagage bien asegu­
rado, volvió atrás rápidamente, y se apostó en el 

I Ibiá.5,t». 
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monte Amano, habiendo medido el tiempo para Ue- A. da Roma 
gar allí de noche. E l trece de octubre antes del De cj'eroa 
alba entró en las montañas llevando su exército di­
vidido en columnas; y él atacó uno de los lugares 
mas fuertes y poblados, mientras sus quatro tenien­
tes exccutaban lo mismo con otros, dando muerte 
á gran número de habitantes, y haciendo prisione­
ros á los que escaparon deí filo de la espada. Fue­
ron tomados seis castillos, y quemados mayor nú­
mero de pueblos. Erana, capital del pais, se de­
fendió con mucho vaíor hasta la tarde. Cicero» fué 
proclamado Emperador por las tropas victoriosas; 
y después de haber empleado cinco dias en demo­
ler los fuertes, y tomar otras providencias para ase­
gurar su conquista, volvió á acamparse en el mis­
mo sitio donde tuvo sus reales Alexandro Magno 
antes de la famosa batalla de Iso; después de la 
qual erigió tres altares para monumento de su vic* 
toria, que subsistían aún conservando su nombre; 
cuya circunstancia dio motivo á Cicerón para escri­
bir algunas cartas graciosas'. 

I Qul mons eral hostium plenus 
Sempilernorum. Hic a. d. III. Id. 
oetob. maKinim numerijm hoílium 
occidímus. Caslella munilissima , 
nocturna Fontiini adventu, nostro 
malutina , ceplmus . incendimus. 
Impíraloreí appclllli sumus. Ca­
stra pauco3 dies habuimus, ea Ipsa, 
nux cotiira Darium habuerat apud 
rs!',im Alexander.imFerator haud 
paulo melior, quam aut lu .aut 
egn. Ibi dies quinqué morad , d i -
repio el vástalo Amano, inde dis-
cesilinus,JfcÍ4.s. JO. Expedito exer-

citu i(a noclu iter feci, ut ad (er-
lium Id. ociob, cum lucesceret, in 
AinanUETi ascciidercTn: dlBLrJburls— 
que cohorlibi^s et auxilils , CUÍR 
alus Quiíiius fraier legaius, tnscum 
simut, alus C. Ponthiius legatus, 
reliquis M.ADneius,ct t. TuUius 
legatl prfeessent Í plerosque nec 
opiuanies oppressimus.... Erínaní 
autem, quK fuil non vici iiisiar, 
sed urbis,quod eral Antanicaput, 
. . . .acr l ler et diu repugnantibu?, 
Pontiiilo ¡Uam parlem Amaiii t e -
nenie,ex anielucano tero puré us-
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A. de Roma Del monte Amano partió con sus tropas contra 
De Cicerón Otra naclon no menos enemiga del nombre Romano, 

y tan independiente, que jamas habia estado sujeta 
á ningún rey. La ciudad principal, que se llama­
ba Pindeniso, tenia su asiento en la cima de una 
montaña. El arfe y la naturaleza habían competi­
do para hacerla fuerte; y la industria y vigilancia 
de los habitantes la habían proveído de todo lo ne­
cesario para la defensa. Por esto era el refugio de 
todos los desertores, y centro de los enemigos del 
nombre Romano. Los Partos eran sus amigos, y de­
bían ir por allí; y con la confianza de tener las es­
paldas guardadas con aquel auxilio, se habían inter­
nado tanto en el país. Determinado Cicerón á re­
ducir esta plaza á toda costa, comenzó el sitio regu­
larmente ; y no obstante que su tren abundaba de 
máquinas, y sus soldados de valor, tuvo que emplear 
seis semanas para obligarla á rendirse á discreción. 
Los habitantes ñiéron vendidos por esclavos j y 
guando Cicerón dio cuenta al Senado de su victo­
ria ya había producido la venta del despojo mas de 
dos millones de reales. Todo lo demás se dio á saco 
'al soldado, á reserva de los caballos. En una carta 
á Ático le dice: ,,PÍndeniso se ha rendido el.diez 
»> y siete de diciembre después de cincuenta y siete 
"días de sitio. ¿Que cosa es ese Pindeníso? me di-

t]ueadhoramd!ei decimam,ma­
gna muliliudliie hosiium occisa, 
cepimus; castellaque SEX capia: 
complura inceiidínius. His rebus 
Ita g;slis, Ctistra io raúicibus Ama-

nl habuimu! apud Aras Alíxandri 
qu:ilriduum : el In reli>julis Amaiil 
delendis , agrisque vasiandis. . . . 
id tempus omne consumpsimus. 
Efitl. fam. 15. 4. va. itid. .3,10. 
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*> ras; no sabia hubiese tal ciudad en el mundo, A. de ROTM 

" ¿ Q u é culpa tengo yo? No está en mi mano ha- De cicerón 
"cer de la Cilicia una EroUa ó una Macedonia. 
»> Y ten entendido que con exército tan pequeño 
>tno puedo emprender cosas mas considerables ' . " 
E l terror que esparcieron estas conquistas movió á 
los Tiburanos, que era otra nación no menos indó­
mita y feroz, á entregarse voluntariamente á las ar­
mas Romanas, y á dar rehenes. Cicerón acabó con 
esto la campaña, y envió su exército á quarteles 
de hibierno, encargando á su hermano pusiese las 
mejores tropas en los lugares cuya fidelidad no era 

segura'. 
Durante esta campaña, PapirJo Peto, hombre 

de mucho ingenio, y epicúreo, con quien Cicerón 
tenia correspondencia de cosas literarias y alegres, 
le envió una instrucción militar, á la qual respon­
dió Cicerón en tono de zumba; „Tu carta me ha 

I Confectls his rebus, ad oppl-
dum Eleutherocilicum Pludenis-
sum Exercitum adduxi; quod cum 
essel allissimo el muiiilissimo loco, 
3b ¡isque Eueolcrelur, qui ne reg¡-
bus quidem uciquam paruísscut-
ciiui et fugitivos redptrcQf, et 
Parthorum adventum acerrime ex-
peclarent: ad existimationem im-
perü pertinere arbiiratus sum com­
primere eonim audaciam— Vallo 
et fossa circumdedi, sex casiellis, 
caslrisque maximis sepsí^ aggere, 
vineis, turñbus oppugnivi, usus-
<i\ie lormentls multii, mulds sa-
gitiariis, magno labore m e o , . . . 
séptima quicquagesimu die rem 
conFecl. £p.fam. 15:4- Qui(ma-

lum) isti Pindenissas? qui sunt? 
inquies: nomen audivi lunquam. 
Quid ego f^ciam ? i:um potuí Ci— 
lioiam , a;toliam aut Maeedoulim 
reddere! Hoc jam sic habelo, nec 
hoc exereitu hic tanta iiegotia ge-
ri poiutsso ^d ^ii¡c, j . 20. 
Mancipia vainibant saturnal i bi.'S 
leniis. Cum hnsc scribebam ¡n iri-
bunali, res erat ad H.S. CXX. lAid. 

1 His erant liniílmi p^rl scele-
re et audacia Tibarani: ab h i s , 
Pjndenissocapto, ohsides' aecepii 
exercitum iu hibenia dlraisi. Q. 
fralrem negolio praposut, ul ia 
vicis,aut captis.aut male pacatis, 
exercitus coUocarelur. £fiií.fam, 
is . 4. 
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A. de Roma » convertido en general consumado. No te creia 
De Cicerón »»tan duclio en el arte militar. Se conoce que has 

»»leido á Pirro y á Clneas: y no dudes que seguiré 
»»tus lecciones; pero añadiré algunos navios que 
»> estén siempre prontos en la costa; pues me dicen 
« que no hay defensa igual contra la caballería de 
Jilos Partos. Pero fuera de burlas, no sabes con 
»que general hablas: pues ten entendido que he 
>ípuesto en práctica toda la Ciropedia ' ." Estas 
expediciones esparcieron la gloria de Cicerón por 
toda la Siria; y Bíbulo, que acababa de llegar a 
aquella provincia para gobernarla, tuvo por tan 
seria la irrupción de los Partos, que no se atrevió 
á salir de Antioquia hasta que supo que los enemi­
gos iban de retirada. No obstante, los zelos de 
las hazañas de Cicerón, y del título de Emperador 
que le habían valido, le hicieron emprender una 
expedición en las mismas montañas que dividen la 
Siria; pero fué rechazado con pérdida de toda la 
primera cohorte, y de varios oficiales de distinción: 
lo que Cicerón llama pérdida vergonzosa, tanto 
por lo que era en sí, como por las conseqüencias *, 

Aunque la guerra del Amano era de tanta im­
portancia que mereció á Cicerón el título de Em­
perador, esperó el suceso de Pindeniso para dar 
cuenta de sus expediciones al Pueblo Romano, Se 

I Ibid. q. is. 
1 Erat iu Syn'a nostnim ñamen 

in gralia. Veait iaierim Bibulus. 
Credo vnluit appellaiione bac Isnol 
aobís esse par. ID eodem Amano 

cceplt lauríolam In mustaceo quae-
rere. Al tile cohortem primam 
tntam perdldit.... Sane pbgam 
odlosam acecperal cum re , tum 
Cempore. M Atíie, 5. so. 
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lisonjeaba de que se decretarían acciones públicas A. de Roma 
de gracias; y su ambición se prometia nada menos De cicerón 
que el triunfo ' , La carta pública que esciibió se 
ha perdido; pero los principales artículos de ella 
se han conservado en otra que escribió á Catón para 
interesarle en esta solicitud, prefiriéndole para dar­
le cuenta de su conducta, y mostrando lo que apre­
ciaba su voto y autoridad. Como Catón era con­
trario á aquellos decretos, y á la facilidad con que 
se concedian, no se movió por el cumplido de Ci­
cerón, ni por amistad: y quando se trató el nego­
cio en el Senado, hizo un elogio de su mérito ex­
traordinario; pero se declaró contra su pretensión. 
Esta sin embargo fué aprobada por todos los demás 
Senadores, excepto Favonio, que afectaba seguir 
siempre á Catón, y Hirro, enemigo personal de 
Cicerón. El mismo Catón se opuso tan débilmente, 
que quando vio resuelto e! decreto, le ayudó á ex­
tender, y quiso que su nombre se incluyese entre 
los aprobantes .̂ La carta que respondió á Cicerón 
hace conocer perfectamente su carácter y principios. 

„M. CATÓN A M. T. CICERÓN, EMPERADOR. 

»»Faltarla á lo que debo á la patria, ¡gual-
»> mente que á nuestra amistad, si no celebrase con 

I Munc publice Hieras Romam 
miliere parabam. Uberiores eruut, 
<¡utim si ex Amano misisseni. r W . 
Ditnds de ¡pso iríumpho, queni 
video , nis! reipublicK témpora 
impedient, xistifirTti-. ihid. 7. i. 

í Ei porro asíeiisus est unus, 
famUiaris mcus, FÍVÜUÍUS; alier, 

iratus Hirrus. Caín aulem et scri-
bendo atTuit. ibíd. Res ipsa deda-
rat, libi ¡llum honotem nosirum 
supplicalionls jucundum fuísie, 
quod scribeildo afluísli. Hrec enim 
senaíus-consLilla non igiiom ab 
amicissimis cjns, cujus de honore 
iiEÍlur,SCribisglere. íí./flrn. 15.6. 
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A. de Roma " ^^ niayor alegría que tu valor, tu integridad y tu 
De Cicerón '* 

conocida eficacia en todos los negocios, resplan-
»' deciesen por todas partes con igual distinción, 
»tanto en los civiles aquí en Roma, como fuera en 
" el mando de las armas. Consiguiente á esto, en el 
»> discurso que hice en el Senado no hice mas que 
*> seguir mi inclinación y juicio, atribuyendo á tu 
» conducta excelente y á tu virtud la defensa de tu 
» provincia, la seguridad de Ariobarzanes, y la su-
»> misión de los aliados rebeldes. Te doy, pues, la 
»' enhorabuena del decreto que el Senado ha he-
>» cho en tu favor: y no lleves á mal que yo haya 
*> pensado de otro modo en un negocio que no de-
»)bes á la fortuna, sino á tu moderación y consu-
>' mada prudencia; aunque lu le quieras atribuir á 
*'los dioses mas que á tí mismo. Si crees que las 
*> acciones de gracias te allanan el camino para el 
«triunfo, y por esta razón quieres que se atribu-
»»yan tus victorias á los dioses, y no á tu conducta; 
"permíteme recordarte, que no siempre el triunfo 
»es conseqüencia de las gracias, y que no hay 
»> triunfo tan honroso como un decreto por el qual 
»> declara el Senado que las armas han tenido mé-
«nos parte en la conservación de una provincia, 
*>que la integridad y mansedumbre del goberna-
j> dor. Este ha sido el tema de mi discurso, y el 
*) motivo en que he fundado mi voto. Yo no acos-
»»tumbro escribir cartas tan largas; pero he queri-
»»do entrar en este por menor, para que conozcas 
»jquaato deseo te persuadas á que yo opiné de 

I 
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I» aquel modo por creerlo mucho mas honorífico A. de BOIM 

»»para tí, y que me alegro infinito de que hayas De Ficéroo 
>> conseguido lo que deseabas. A Dios. Ámame, 
»j y continúa en servir á la República y sus aliados 
«con la integridad y zelo que empezaste." 

Qiiando Cesar supo la pertinacia de Catón en 
oponerse al decreto, se alegró infinito, creyendo 
que esto indÍspondrÍa á Cicerón contra un amigo 
tan incomplaciente; y en la carta de enhorabue­
na que le escribió por el suceso de sus armas y el 
decreto del Senado, no dexó de relevar bien la in­
gratitud y dureza de Catón ' . A la verdad aque­
lla su inflexible austeridad no dexaba de doblarse 
algunas veces; y estas alternativas eran las que en­
fadaban á Cicerón. Por cxemplo, Catón, olvidán­
dose de sus principios, pocos dias después solicitó 
un decreto de gracias para Bíbulo su yerno, que no 
habia hecho cosa por que lo mereciese. „ Catón se 
»>ha portado perversamente conmigo, dice en una 
»> carta á Ático. Elogia mi justicia, clemencia y íí-
'i dclidad sin pedírselo yo; y me niega lo que le 
» pido. Este mismo integérrimo Catón ha solicitado 
i> á favor de Bi'bulo un decreto para qite se den 
)j gracias por veinte dias. Perdóname, que esto no 
« l o puedo sufrir *." Sin embargo, como estimaba 

I Itaque Ciesar, iis literis, qul-
bu3 mihi gralulatur, et omiiia pol-
üceiur, quomodo fixultat Caloiiis 
in me insraiLssimi injuria? jíd 
jíllic. 7. j . 

1 Aveo scire, Calo quid agat: 
ijul quidem ¡n me turpiíer fuit 

TOMO I I I , 

malevolus. Dedit iiitegriíaiís, j j -
slitin:, clemealirc, ñdci mihi le-
stimanium , quod non quxrebam; 
quud posiuíjbam, negavi.... AC 
hic ídem Bibulo dierum viginli. 
Igaosce mihi, non passum taasc 
ferré, ibid. 

G 
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A. de Roma el fondo del carácter de Catón, y no quería renun-
De citéroQ ciar á la esperanza del triunfo ' , para lo qual nece­

sitaba el favor del Senado, disimuló con él , y aun 
ie dio gracias por lo que habia hecho -

La campaña de Cicerón habia sido como Celio 
se la deseaba en una de sus cartas, bastante activa 
para darle un poco de reputación militar, sin ex­
ponerse á una batalla con los Partos ' . Durante ella 
habia enviado á su hijo y su sobrino á la corte del 
í.ey Deyotaro, cuyo hijo habia venido en persona 
á buscarlos. Aquellos jóvenes continuaban sus estu­
dios y exercicios en todas partes, y los maestros es­
taban muy satisfechos de sus progresos; no obstante 
que el uno, como decia Cicerón, necesitaba freno, 
y el otro espuelas. Dionisio presidia á su educa­
ción con el mayor esmero; mas los muchachos se 
quejaban de que era demasiado rigoroso ^• 

Deyotaro, que no era menos amante de Cice­
rón que fiel aliado de la República, luego que su­
po la irrupción de los Partos, se apercibió para ir 
al socorro de su amigo con todas sus fuerzas, que 
consistian en treinta cohortes, cada una de quatro-
cientos hombres armados y disciplinados á/ la Ro-

I 

I Etitt- farn. IS. 6. 
a Ut oplasii, ita est, Velles 

eD]in,aiSt taiiTummodo üt habe-
rem negodi, quod císet ad lau-
reolam satis. Parihos limes, quia 
diflidis copiis aostris. Ibid, a. 10.-
8. S. 

3 Cicerones nosfros Dejolarus fi-
Uus,c¡ui rex ab senatiiappellatus 
esc, secum ¡u legiium. Oum iti 

sestívis nos essemu;, illum pueris 
locum esse belüsslmum duiíiiiius. 
Ad Atck. &. 17. Cicerones pueri 
amant Imer se, dtscunt, exercep-
(ur : sed aller . . . fríiiis egei, a l -
ter caltaribus.... Dianysius mihi 
quidem ¡11 amoribus esi: pueri au-
lem ajunteum furenter ¡raschsed 
homo nec doetior, nec sanctior 
£eri potesi. Ibii.é.i. 
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mana, y dos mil caballos. Luego que Cicerón supo A. de Roma 
la retirada de los Parios, expidió á este Rey un De cíVeroo 
correo para hacérselo saber, y excusarle una mar­
cha inútil; pero é l , deseoso de ver y abrazar á su 
amigo el Procónsul, parece que poco después, no 
obstante sus años, se puso en camino, llevándole él 
mismo los dos jóvenes Cicerones, y pasó algunos 
dias en su compañía ' . 

Empleó Cicerón lo restante de su gobierno en 
los negocios civiles de la provincia; y aplicó prin­
cipalmente su atención á libertar las ciudades y pue-. 
blos de las deudas inmensas que la avaricia excesi­
va de sus predecesores las habían obligado á con­
traer. Su regla invariable era no permitir se luciese 
el mas mínimo gasto con él , ni para ninguno de su 
comitiva; y porque L.Tulio, uno de sus tenientes, 
exigió en una marcha lo que permitía la ley, le 
dio una severa reprehensión, como si hubiese infa­
mado su gobierno '. Las ciudades ricas de la pro­
vincia pagaban gruesas contribuciones para eximirse 
de recibir tropas en quarteles de hibierno; por !o 
que la sola Isla de Chipre daba cada año doscien­
tos talentos. Cicerón les perdonó esta contribución; 

y con otras muchas, y los demás regalos, las aplicó 

al alivio y socorro de los pueblos mas menesterosos. 

I Mihi tamen cum Dejotaro cum magno et firmo equilatu et pe-
couveml, ul ille in meis castris dltaiu, et cum ómnibus tuis coplis, 
esset cum suis copils ómnibus. H i - ceriiorem ftci, non vider¡ esse 
bel autem cohortes quadrlngena- ciusam cur abcsset a rcEiio. Efist. 
rías Dostra armatura tiig¡nia;equi- fam. is . 4. Dejo (a rus eliam mihi 
tum dúo millia. Ibid. Dejotarum narravii. jíd jídi'í. fi. i . - s . i i . 
coofestim jam ad me venieiuem. i Ibid.¡.ii. 
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A. 3e Roma Esta generosidad admiraba á todas las gentes, y 
De Cicerón niovidas de gratitud decretaban hacerle los mayo­

res honores, erigiéndole templos y estatuas ecues­
tres y pedestres, medallas, y otras mil distinciones, 
que según costumbre se concedían á otros goberna­
dores, aun los mas corrompidos y robadores '•. Ha­
biendo sobrevenido mientras visitaba su provincia 
una carestía extraordinaria, en ninguna de las par­
tes por donde pasó aceptó la mas mínima cosa para 
sí, ni para los suyos; y tomó sus providencias con 
todos los negociantes, así Romanos como provincia­
les, para que el trigo se diese á un precio mode­
rado ' . Tenia mesa abierta para todos sus subalter­
nos, y para la nobleza del pais ^. La carta que se 
sigue á Ático contiene en resumen el plan de su 
gobierno. 

»> Veo, le dice, que las noticias de mi modera-
« cion y desinterés te cansan infinito gusto. Mayor 
»j seria si estuvieras aquí conmigo; porque acabo de 
j> hacer cosas extraordinarias en Laodicea , donde 
»> he arreglado todos los negocios de mis departa-
wmentos, a excepción de los de la Cilicia. Las 

ciudades que estaban llenas de deudas se han li-t> I 

I Civitales locupletes, ne in hi­
berna mililes reciperenl, magnas 
pecuniasddbaiit: Cyprü laleiirü Al-
tica CC; (]ua en ínsula (iiou úirif-
CiMxie . sed verissime loquor ] 
nummus nullus me ohttnecte ero-
gabitur. Ob base bendicia, quibus 
illi iibslupeseunt, nullos honores 
mihí, nisi verborum, decernf sino: 
Etaiuas.fana, iMfinl» prabibeo. 
Ibii. 

3 Pames. . . .qux tnm erat in 
bac mea Asla , . . .míhi optandít 
fuerir. Quacuinque ¡ler feci , Du^a 
v i ; . . . aucloril^le, et cahoriaiioac 
perfeei, ut el Gr^ci st cives Ro-
mani, qui fVuraentum compresse— 
rant, magnum numerum populis 
[lollicerenlur. Ibid. 

3 Itavivam, ii( máximos sum-
pius fació. Mirifcc delector hoc 
Instituto. Ad Aiík. s. 15. 
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«brado de ellas, ó las han disminuido considera- A, d< líonw 
»»blemente. Dexo que juzguen sus pleytos sus ma- !>= cicerón 
»»gIstrados según sus leyes; y esta condescendencia 
í» las ha hecho revivir. Los he proporcionado dos 
,» medios excelentes para pagar sus deudas : el prí-
»mero es> no exigir nada de la provincia para mi 
«manutención; y guando digo nada no exagero, 
>* porque efectivamente no les hago un maravedí 
»> de gasto: el segundo, haber examinado la con- "" 
*> docta de quantos han tenido empleos de diez años 
»»á estamparte, obligáiiiíolos á confesar buenamente 
M sus rapiñas; y sin exponerlos á la vergüenza de 

»ser condenados en justicia, les he hecho restituir 
»»lo estafado. Con este socorro han satisfecho las 
'> ciudades los atrasos de tributos que debian á los 
í> recaudadores de la República, y lo corriente del 
» a ñ o . De aquí podrás inferir los buenos ojos con 
»> que me mirarán los tales recaudadores. Dirás, 
»> que no es gente ingrata: y ya estoy en eso. Con 
» el mismo cuidado desempeño las demás funciones 
i» de mi oficio, haciendo que todos admiren mi afa-
»bilidad y buen modo. Mi casa no está cerrada 
«como las de otros gobe mador es; ní para negociar 
»> conmigo es necesario gratificar á mis ayudas de 
Sí cámara. Antes de amanecer ya me paseo por casa 
»>con las puertas abiertas, como quando era pre-
»> tendiente. Esta conducta encanta; y á m! me cues-
»> ta poquísimo, porque he conservado la costumbre 
« desde aquel tiempo ' . " 

I Ihid. 6, i< 
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A. de Roma Esta manera de gobernar excitó los zelos de 
De cicerón ApIo, porque era una sátira de su conducta: y es- , 

cribió muchas cartas á Cicerón quejándose de que 
aboh'ese algunas de sus providencias. „No hay que 
»>maravillane, decía, de que le disguste mi go-
íjbierno, porque en nada se parece al suyo Sus 
>» amigos le meten en la cabeza que yo tiro á lucir 
« á costa de su reputación; pero se engañan, por-
>> que yo no hago mas que seguir mí inclinación 
»>natural ' ." Efectivamente después que hizo pa­
ces con Apio, habia buscado con sinceridad todos 
los medios de vivir en buena armonía con él. Ade­
mas de la consideración que tenia por la grandeza 
de su casa y riquezas inmensas, respetaba sus paren­
tescos y conexiones, pues tenia casadas dos hijas, una 
con un hijo de Pompeyo, y otra con Bruto *. Por 
estas causas, no obstante su diferente manera de pen­
sar, le contemplaba, aun quando no podia dexar 
de revocar sus decretos. „Un médico, decía, á quien 
»> quitan un enfermo de las manos, no debe llevar 
»> á mal que el que es llamado en su lugar no use 

I Quid enim potest esse (am 
dissímile, quam illo imperante, 
exhauslam císe sumplibus et jactu-
ris prnviiiciam; nubís eam obtl-
nenribus, Dummüm nuIJum esse 
erogaiuní iiec privatim.necpubli-
cel Quid dicam de illigs praife-
ctis? comilibus? legalis ? e(Um 
de rapinis? de libidinibus! de con-
lumeiiis?... Hace nonnuUi amid 
Appji ridicule interpretaniur: qui 
me idcirco puieiit bene avidire 
velle, ut Ule male audiat, et recte 

ñcere , non mex laudis, sed ¡Ilius 
coQtumelise causa, jíd JÍÍIÍC. 6, i. 

3 EgoApplum, ul sspe lecum 
locuius suui, valde diliga: meque 
ab eo diligi stallm c<£ptum esse, 
ut siinulraiem depusuimus,seusi... 
Tam rae Pompei totum esse seis. 
Brutum a me amari imelllEls.' 
Quid cstcaussG, cur mihi tion siC 
in optaiis complecli hominem, flo-
reiitem «late, opibuS, honorJbus, 
ingenio, iíberis, propínquis, affím-
bu!, amicis. , . . Episí.fain. a. 13. 
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»»los mismos remedios que él usaba. Apío, que no A. de Roma 
»»ha curado ningún mal sinó con el hierro y con De ciccran 
>» el fuego, que no ha dexado en la provincia sinó 
») lo que no ha podido llevar, y que me la entregó 
»t en el estado mas deplorable, no se debe quejar 
í> de que yo remedie los males que él hizo ' . " 

Desde el punto que la suerte le dio el gobier­
no de la Cillcia lo participó á Apio, rogándole 
se la entregase qual la debía esperar de mano de 
Un amigo ' ; y Apio en respuesta le significó de­
seaba abocarse con él. Cicerón, que no deseaba 
Otra cosa, aceptó el convite, y se Informó con gran 
cuidado del camino que tomaba, y le escribió que 
escogiese un parage donde se pudiesen ver. Mas 
Apio, enojado ya con los primeros edictos de Cice­
rón, excusó el encuentro, retirándose á lo interior 
de la provincia al paso que Cicerón se acercaba ^; 
y luego resolvió hacerle una visita de repente, sin 
darle lugar para salirle á recibir. Cicerón le escri­
bió después otra carta llena de razones nobles y res­
petosas para satisfacer sus injustas quejas ' . „ H e sa-

z Ut si medtcus, cum s^graius 
alii medico iraditus sit , irasci ve-
líi ei medico, qui sibi successerii, 
s i .qux ipse ÍD curando consikue-
r i t , muiet ille: sic Appius, cum 
1'/ ¿fai/teint provinciam cuta-
r i t , sanguiuem miserit. . . AdM-
ih. 6.1. 

a Cum tí contra volunfatem 
meam . . , accidisset, ut mihi cuoj 
imperio IQ provinciam iré necesse 
es5et..,h3ec una consolalio occur-
lebaí , quod oegue ilbi amicipr, 

quaní cgo sum, quisquam passet 
succedere, ñeque eg" ab utlo pro-
vinclam aecipere, qui mallet eam 
mihi quam max¡me aptamexpl!— 
catamque tradere... Ef. fam, 3. a. 

3 Me libenier ad eam pariem 
provincias primum esse veotururtii 
quo le máxime velle arbitrarer. 
Ibid. s. Appius noster, cum me 
adveníate videt , prufeclus est 
Tarsuin usque Laodicea. Ad Al~ 
tic. s. 17-

4 £piit.fam. 3. 7. 
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A. de Rom " bjdo, le dice, por Pausanias mi alguacil, tus quejas 
De cjciroQ » porque no te salí al encuentro, en lo qual supones 

j> te traté con desatención, y me porté con la mayor 
»f altanería. El caso fué que un criado tuyo vino 
» á avisarme poco después de medía noche, que tu 
»> llegarías antes del alba á encontrarme en Iconio; 
íípero ignoraba por que camino. Yo, viendo que 
" había dos, envié por el uno á Varron tu amigo, 
»> y por el otro á Q, Lepta, comandante de mis 
>» ingenieros, para que me avisasen luego de que 
«venias, á fin de poder salir al encuentro á reci-
»> birte. Lepta volvió corriendo á decirme que ya 
M hablas pasado de largo; y yo partí al momento 
Jipara Iconio. Lo demás que sucedió tu lo sabes. 
>' ¿Qué razón podia tener yo para no salirtc á re-
»»cibir, ya fuese como Apio Claudio, ó como Em-
ítperador, ó según la costumbre de nuestros ma-
»> yores, ó lo que es mas, como amigo, quando en 
»> este género de cosas suelo exceder de lo que de-
»' beria según mi dignidad? Pero no hablemos mas 
» de esto. El mismo Pausanias me ha referido que 
*> tu decias: qué? un Apio salió á recibir á Léntulo, 
»'Léntu!o á otro Apio, ¿y Cicerón se desdeña de 
"hacer con Apio lo mismo? Quisiera saber cómo 
í> un hombre de la discreción, doctrina y experien-
*>cia que yo creo hay en t í , y de aquella política 
»> que los estoycos tienen por una de las virtudes, 
»> ha podido caer en la debilidad de persuadirse que 
>» yo no estimo infinitamente mas el esplendor de la 
»»virtud, que el de la nobleza de los Apios y Lén-
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»»tulos. Aun antes de llegar á las supremas digni- A. de Roma 
*' dades me hacían poca fuerza esos apellidos; al B£ c'iceroo 
" mismo tiempo que tenia por grandes hombres á 
»> aquellos que os los ilustraron. Y después que me 
»> vi á la cabeza del grande imperio, y le goberné 
*» de manera que no juzgo pudo hacerse mas para 
«adquirir grande honor y gloria, no me tuve por 
»mayor que vosotros, sínó por igual: y en esta 
íj reputación creo me tienen Pompeyo, que es el 
»»mayor de los hombres que jamas hubo, y Lén-
J> tulo, á quien antepongo á mí mismo. Si tu pien-
»>sas de otra manera, no harías mal en instruirte 
>t de lo que ha escrito Atenodoro sobre la nobleza, 
»> y entenderás lo que es. Pero volviendo á nuestro 
wasunto, deseo te asegures de que soy tu amigo, 
»>y de que lo soy de veras. Yo buscaré todas las 
»' ocasiones de probártelo; y sí á pesar de eso te 
*> quisieres valer de esta etiqueta para dispensarte 
»> de corresponderme, y auii para hacerme malos 
»> oficios en mi ausencia, en cambio de los buenos 
*>que yo he practicado por tí, sea en buen hora; 
" pues á mí 

" No me faltan amigos: sobre todo 
" El gran Jove será mi consejero ' . 

" P o r mas quejicoso é inclinado á disensiones que 
»í te muestres, no lograrás que yo no desee servirte: 
í»y tomes las cosas como las tomares, se me dará 
»> poco. Te escribo con esta franqueza, porque es-
« toy seguro de que en nada te he faltado, y de 

I lliíá. A' 174. 
TOMO I i r . H 
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A. de Roma *' 1"£ estimo tu amistad. La contraxe con reflexión^ 
De ciíeron »»y 'a Conservaré mientras tu quieras. A Dios." 

El tercer libro de las Cartas familiares de Ci­
cerón se compone quasi todo de las que escribió á 
Apio, y se reducen á quejas y satisfacciones de esta 
especie. No obstante se mantenia su amistad quaii-
do sobrevino un caso capaz de embrollarlos para 
siempre ' . Tulía, hija de Cicerón, se separó de 
Crasipedes su segundo marido, y en ausencia de su 
padre pasó á terceras nupcias con P. Corneüo Do-
labela. Habla tenido partidos mas ventajosos, y en­
tre otros la pidió Tiberio Claudio Nerón, el que 
íiié después primer marido de Llvia Augusta. Ne­
rón escribió para esto á Cicerón, que estaba en 
Cilicia; y este le remitió á su muger y á su hija 'j 
las quales, antes de saber nada de esta solicitud, 
se habian decidido por Dolabela, enamoradas de su 
buen modo y habilidad. Este era de familia Patri­
cia ; pero su talento y buena gracia le recomenda­
ban aun mas que su cuna. Era de genio un poco 
violento, temerario y aun bilioso, excesivamente 
inclinado á César, amigo de diversiones, y tan gas­
tador, que había ya desconcertado su patrimonio; 
y aunque se podia esperar que Tulia con su pru­
dencia moderaría sus inclinaciones, disgustó á Ci-

I fartíe ¡ne la icparaaon fué 
por divorcio^ piKj CrasifetUs vi^in 
todavía. Ad Atlie. 7. i . 

j Ego, dum m provincia ómni­
bus rebus Appium orno, súbito sum 
feclus accusaioris ejus soeer... Sed, 
crede mihi, njliil minus puiaram 

ego, qui de TIb. Nerone, qul mecum 
egerat, cerros hotnines ad miilie-
res miseram; qul Rooiitm venerunt 
faclis sponsaübus. Sed hoc spero 
melius. Mulleres qiiidem valde Í Q -
telligo deleeiari obsequio et coml-
taie adulescenLis. AiMtic. 6. e. 
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cerón mucho la noticia; tanto mas que Dolabela, A. de Roma 

para hacer este matrimonio, se divorció igualmente Ue cicerón 
de la muger que tenia ' . Apenas se vió yerno de 
Cicerón, quando arrastrado de su carácter violen­
to , acusó á Apio de maquinar contra la República, 
y de soborno en la pretensión del Consulado. Esto 
era lo mismo que poner á Cicerón en el mayor apu­
ro; porque todos sospecharon que no era su yerno 
capaz de dar este paso sin su consentimiento: y así, 
para justificarse con Apio, le escribió luego que lo 
supo protesrándole hab ía ignorado hasta en tonces 

la temeridad de Dolabela; y sí en esto no decía 
exacta verdad, la dccia á lo menos en protestar 
que aquel joven precipitado procedía sin su con­
sejo. Como la qualidad de Gobernador de Cilicía 
le ponia en estado de poder hacer mucho bien ó 
mucho mal á Apio en este proceso, se hicieron las 
mayores diligencias para empeñarle en favor del 
acusado; y Pompeyo, que le patrocinaba, habla 
determinado enviar uno de sus hijos á Cilicia para 
instarle con mas eficacia. Sabido esto por Cicerón 
les ahorró el trabajo, resolviendo declararse por 

Apio, y prometitíndole todos los 
iiu3¿jjjos que de­

pendían de él y de su provincia, con deseo de des-

T Gener est sosvh mlbi, Tultix, 
Tereiilias; ciuantumvis vel ingeiiii 
vel humaiiitatis, satis. Reliqua, quíe 
ro í t i , ferenda. Ibii. 7. j , Dolabel-
Jam a te gaudeo pri-Tium laudari, 
deinde etiam aman. Nam ea , qiia 
speras Tullii mea; prudeotia tem-
pcrari posje, sdo cul tu» epútola; 

respondeant. Epiít. fam. ». tj.-S. 
i j . Hac ohlecubar specula, Dola-
bellam meiim . • • fore ab lis mole-
stiis, quas llberlaie sua cnntraxerat, 
liberum.Jfcid.ifi. lllud miliincciir-
r¡[, quod ínler postulaiiunKm , et 
nomlnls delalionem uxor a Dola— 
bella discessil. Ibid.S.í. 

m 
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A. de Rom.! truír todas las sospechas de Apio ' : y as/ este, fiado 
De cicerun eii sUo, contcstó á la acusación, y dio priesa á que 

se formase el proceso. Entrando á este fin en la 
Ciudad, y renunciando á la pretensión del triunfo, 
se presentó á los jueces antes que Dólabela hubiese 
dispuesto todas sus baterías: y esta acción, que pa­
recía responder de su inocencia, contribuyó mucho 
para que se le absolviese. 

Poco después de su proceso le eligieron Censor 
con Pisón, suegro de César; y fueron los últimos 
que exerciéron esta dignidad durante la libertad 
de la República. La ley Clodia no habla dexado 
mas que una sombra de autoridad á los Censores; 
pero Scipion, Cónsul del año precedente, los res­
tableció en su antiguo poder ' : y Apio en conse-
qüencia emprendió el exercicio de su empleo con 
tanta mas severidad, quanto pasaba por hombre 
muy desarreglado en sus costumbres, y pensaba con 
esta afectación de rigor recuperar la reputación per­
dida. Celio, hablando en confianza con Cicerón, 
se burlaba de él. „Has de saber, le escribía, que 
» el Censor Apio hace prodigios acerca de las es-
» tatúas y pinturas, de la quantídad de tierras que 
»> se pueden poseer, y del pago de deudas. Toma 

I PompeiuS dicitur valde pro 
Appio labnrare, ut eiiam puteitt 
Slterulrum de tiUis ad le inissu~ 
rum. Itiid. Posr hoc uegolium au-
lem, el lemeriisiem nüslri Dnla-
btí\se, rieprecalwem me pro ilUus 
periculn prreben, Ibid, 2.13. Ta-
men, hac mibi affinitaie nunciaia, 
nuD majure equidem siudiú, sed 

acrius, apertius, significaniiüs d l -
gniraiem tuaní <leñendisjem 
Nam til vetu; nostra simulias HD-
lea silmulabat me, ut caverem, 
ne cui suspicioneni llct* recond-
jiaix gr'atix darem : sIc afüahas 
novam curam mihi aSert cavePdi. 
Ibid- 3. n -

a J>ien.fáe, 147. 

y í 
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»»la Censura por un xabon para lavar sus manchas; A. de Roma 
»»y se engaña; porque quanto mas pone en colada De cicerón 
j» sus trapos, tanto mas descubren lo manidos que es-
j) tan. Ven presto, por vida tuya, para que riamos 
M de estas miserias. Verás á Druso juzgar las causas 
n de adulterio por la ley Scantínia; y á Apio refor-
M mar las estatuas y pinturas ' ." Todas estas refor­
mas no sirvieron de otra cosa mas que de indisponer 
el Pueblo contra Pompeyo, que era el que metía es­
tas cosas en la cabeza á Apio. Su compañero Pi­
són, que previo las malas resultas de este zelo in­
discreto, se estuvo tranc[UÍlo, dexando que Apio 
maltratase á los Senadores y Caballeros ^, echase 
del Senado á Salustio el historiador, y amenazase á 
Curion de hacerle el mismo ultrage. Todo esto con,-
tribuia á aumentar el número de los partidarios de 
César. 

El grande objeto de la espectacion pública era la 
conducta de este temible Gobernador de las Galias, 
y las resultas de su rotura con Pompeyo, que ya 
se miraba como inevitable. Los partidos se comen­
zaban á formar á las claras; y cada uno se arrima­
ba á donde veia sus mayores ventajas, ó á donde le 
llevaba su inclinación. Pompeyo tenia de su parte 
á los mas de los Senadores y Magistrados, con las 

I Seis Appiutn censorem hic 
ostenta faceré? de signis ct tabü-
lis, de agri modo, de xra alieno 
acerriine agere? Persuasum esi ei, 
ceiisuram lomeolum aut nitrum 
esse. Errare mihi vldetur. Njm 
sordes eiuere vult, veaas íiM osa-

oes et viscera aperit. Curre per 
déos atque homines, el quam pri-
mum h i c risum veni: legis Scan-
linis judicium apud Drusiim fieri : 
Appium de labulis etsÍEois agere, 
Sfiíi.fam.ñ. 14. 

a iJios. lili. 40. 

m 
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A. de Roma gentcs mas de bien de todas clases. Con Cdsar es-
De cLceron taban todos los inquietos, los facinerosos, los con­

denados, ó que merecían serlo, quasi lodos los jó-
Tenes, el populacho de la Ciudad, algunos Tribu­
nos de los mas atrevidos, y en fin todos los arrui­
nados por deudas que no sabían como pagarlas. En 
las cartas de Cicerón y Celio se halla todo este por 
menor. ,,Preveo, escribía Celio, que Pompeyo será 
»> sostenido por el Senado y por los que exercen 
»> los principales oficios; y que César tendrá de su 
»»parte aquellos que tienen por que temer, á quie-
»> nes no queda mas recurso que ¡untarse con él. 
1» Con todo, yo creo que nuestro exército no será 
»i comparable al suyo ^." 

César había terminado gloriosamente la guerra 
de las Galias, y reducido aquellas vastas provincias 
al yugo de la República; pero aunque cl tiempo 
de su gobierno citaba para acabar, no habla apa­
riencia de que él quisiese dexarle para ir á presen­
tarse á Roma como simple Ciudadano. El pretexto 
de que se valia para no desprenderse de él era, que 
á Pompeyo se le habia prorogado por cinco anos el 
gobierno de España; y por consiguiente, que él no 
podía dexar el mando de sus tropas sin exponerse 

I Roe video, ciim homine 3U-
daclsíimo, paratissimoque ncgo-
tium cssc^omn^s damnatos, omnes 
Ignominia atf'eclos, nmnes damna-
tlOLie ignominfaque dignos lilac 
faceré, omnem fere ¡uveotutem, 
omnem illjim urbanacn ac perdi-
tam plebe;n, tribunos valentes 
omnes, qui xre aUeoo premautur; 

. . . .Causam salum illa causa Ron 
habet: caíterii re bus abunda 1. ^d 
jtiiic. 7. 3. In hac discordia video, 
Cn. Pompeium seiiatum , qulque 
res ¡udieanl, secnm bjbiturtim: ad 
Caes.irem omues, qui cum timo-
re aui malaspe vivaiK.accessuros: 
exercitum conrerendum non esse. 
Epiít. fam. 9.14. 
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á graves peligros*. El Senado, para calmar sus A. de Roma 
miedos, le había permitido fuese Cónsul estando De cicerón 
ausente, y sin pretenderlo segiin las formalidades 
acostumbradas} pero esta distinción no bastó para 
aquietarle: por lo que el Cónsul Marcelo, uno ds 
sus mas acérrimos enemigos, propuso redondamente 
que se le quitase el mando y el gobierno, y se le 
nombrase sucesor; añadiendo, que ademas se revo­
case la gracia que se le hizo de pretender el Con­
sulado estando ausente, obligándole de este modo 
a venir á Roma para solicitarle por los medios or­
dinarios: y para mayor dureza quería se negase el 
derecho de la ciudad á las colonias que César había 
establecido pasado el Po. Esta proposición se diri­
gía contra la colonia de Como, que César había 
privilegiado; porque las que estaban á la parte de 
acá del Po habían obtenido por medio de Pompeyo 
el derecho del X.acÍo: esto es, el ciudadanato de 
Roma para sus magistrados anuales, Marcelp, lle­
vado de su odio contra César, quería que su colo­
nia de Como fuese excluida de este privilegio "; 
y sin esperar la decisión del Senado había hecho 
azotar públicamente un magistrado de agüella co­
lonia , porque se trataba como Ciudadano Romano; 
cuya qualidad libertaba á qualquiera de la infamia 
de este castigo: y para agravar la afrenta, díxo al 
azotado que fuese á mostrar á César sus llagas, co-

I Canrt autetn persua^m est, meo condidaDemiUE amboexe^* 
se salvum esse non posse, si ab cilus trsdaiii. Ibid. 
extírcitu recesseríL Fcrt iUam ta- * Suit. Cat. »8.-if/«í. Ub, s. 

I 
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JO VIDA DE CICEROK. 

A. de Roma mo Un testimonio de su ciudadanato de R o m a ' . 
De Cicerón Ciccron desaprobó esta acción infinito, tratándola 

de violenta é injusta. „Marcelo, dice, se ha cu-
») bierto de oprobrio y su violencia es injuriosa 
» no menos á César que á Pompeyo '." 

Servio Sulpicio su compañero era hombre mas 
moderado, y procuraba evitar todo lo que podia 
contribuir ó servir de pretexto á una guerra civíJ; 
y quando por sí no tenia bastante fuerza para con­
tener á Marcelo, se valia del auxilio de algunos 
Tribunos que eran de su mismo carácter. Pompeyo 
tampoco gustaba de violencias, ni quena que su ro­
tura con César empezase por semejante principio. 
Su inclinación y su política le persuadian, que de­
seando acabar á César el tiempo de su gobierno, sí 
no obedecia al decreto del Senado, y usaba de la 
fuerza para mantenerse en el mando, toda la odio­
sidad de la rebelión recaerla sobre él. Esta manera 
de pensar prevaleció tanto en el Senado, que des­
pués de haber tenido muchas juntas, resolvió por 
un decreto del último de setiembre, que los Cón­
sules designados L. Paulo y C. Mételo esperarían 
hasta el dia primero de marzo á proponer la dis­
tribución de ias provincias: que si algún magistra­
do se oponía á esta resolución, fuese tratado como 
enemigo público: y que este decreto se pusiese en 
los registros públicos, para que el Senado en todo 

I ^ppian. i. 
3 Marcellus Csde de Comenst: 

asi illemagisiratum oougesserit. 

erat tamen Traiispadanus. Ita mihi 
videtur non minus stomachi nostro, 
3C Cxsari fecl&se. jld jitiic. 5.11. 
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tiempo le tuviese presente. Quatro Tribunos se A. de Roma 
opusieron á dicho decreto, C. Celio, L. Vinicio, De cicerón 
P. Cornelio, y C. Vibio Pansa; por lo que Pom-
peyó, que continuaba afectando siempre mucha mo­
deración, rogado por todos pava que explicase mas 
claramente sus intenciones, respondió que no se pe­
dia sin injusticia quitar á César su gobierno hasta 
el día primero de marzo, que era el término pres­
crito por la ley. Varios Senadores le hicieron pre-
" senté, que entonces suscitarla á algunos Tribunos 
M que cont rad ixesen la e x e c u c i o n : y á esto r e p l i c ó , 

»> que el tener César prevenidas gentes que se opu-
»j siesen al decreto del Senado, ó el desobedecer 
M abiertamente, todo seria una misma cosa. ¿Y qué 
»> haremos, preguntó otro Senador, si se le pone en 
» l a cabeza ser Cónsul, y al mismo tiempo con-
" servar su gobierno? Pregúntame también, dixo 
í) Pompeyo, lo que haré si mi hijo coge im garro-
« te y me da de palos." Si en esto hablaba con sin­
ceridad , estaba aun muy lejos de creer posible la 
rebelión de César ^. 

Celio consiguió la Edilidad en compotencia de 
aquel Hirro tan odioso á Cicerón, qiie hizo tanto 
esfuerzo para quitarle la dignidad de Augur. Los 
Ediles solian hacer traer á Roma de todas las par­
tes del Imperio los animales mas raros y feroces 

I Cum interrogaremr , si q d paleretur. Quid si, Inquit allus.et 
tum intcrcederent: dixlt.hoc nihil cónsul esse, et enerciium habe-
inleresse, utrum C. Ca;Siir seuatui re volet? At Ule qu.im clementer! 
dicto auciieiis fütunis non esset, an Quid si filius meus fusicm mihi 
pararet qui senatum decernere non jmpiDgere volet! Epist.fum. E, 8. 

TOMO III. i 
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A. de Roma para divertir la Ciudad; por lo que Celio escribió 
De Cicerón á Ciceron que le enviase panteras de Cilicia, ha­

ciéndolas coger por los Cibaritas, pueblos de su pro­
vincia, que eran muy diestros en aquella caza: „pues 
j) Curion ha hecho venir diez panteras, le dice, de 
M Cilicia; y seria vergüenza que tu no me enviases 
*» mas ' . " En la misma carta le recomendó á M. Fe-
ridio, Caballero Romano, que tenia algunos bienes 
en Cilicia sujetos á algunas cargas, de que quena 
libertarse. Por fin Celio pidió á Cicerón el permiso 
de exigir alguna contribución de las ciudades de su 
provincia para los gastos de las fiestas que pensaba 
dar al Pueblo. Este era un derecho que gozaban los 
Ediles mas por abuso que por otra razón; pero no 
siempre se lo permltian los Gobernadores; y el mis­
mo Quinto, siendo Gobernador de Asia, se lo negó 
por consejo de su hermano *. Por consiguiente la 
respuesta que recibió Celio del Procónsul de Cili­
cia fué: „ que sentia mucho fuesen tan obscuras sus 
»> acciones que se ignorase en Roma no haberse im-
>» puesto en su provincia desde que él la mandaba 
*>ninguna extraordinaria contribución: que no le 
»> era lícito á él recoger dinero por medio seme-
»jante, ni á Celio recibirle; y que quien habla 
*) acusado á otros de rapiñas, debía ser mas mirado 
» e n cometerlas. Y en quanto á las panteras, que 

I Fere liierls ómnibus tib! áe 
panlheris scripsi. Torpe (¡bi erit, 
Patischum Curionideeem panthe-
Ta3 mi^isse; te non mullis partibus 
plures. a id .8 .9 . M.Feridium.... 

tibí eommendo...Agros, quos fru-
ctuarios habenr cíviíatcs, vuli tuo 
beneficio (quod libi facile et hone-
ftum faclu es[) immunes esse. Ib'id-

1 Ad ¡¿iiint. frai. 1.1. 
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») tampoco creia justo imponer esta carga extraor- A. de Roma 
"(ilnaria á sus pueblos ' ." Sin embargo de esto re cicerón 
envió á Celio las panteras; pero fué comprándolas 
con su dinero: y en el acto de remitírselas le escri­
bió con mucha gracia, que los animales feroces que 
le enviaba tenian gran gusto de dexar su provin­
cia , porque desde que él la gobernaba eran los so­
los vivientes que padecían persecución ^. 

Curion, otro amigo suyo, consiguió el Tribu­
nado aquel verano. El motivo por que pretendió 
este empleo era únicamente para tener ocasión de 
mortificar á César, al qual se había opuesto siem­
pre sin ningún miramiento ^; pero Cicerón, que 
conocía á entrambos, y que preveía la facilidad con 
que se reconciliarían, le dio los mejores consejos con 
ocasión de escribirle la enhorabuena, representán­
dole el pésimo estado de la República á la sazón 
que había sido hecho Tribuno, lo escabroso de las 
circunstancias actuales, la variedad de los aconte­
cimientos , lo voluble que es la voluntad de los 
hombres, las insidias y falsedades de la condición 
humana: y le exhortó á sostener con constancia, 
c o m o l o h a b í a h e c h o h a s t a e n t o n c e s , l a v e r d a d y 

1 Reseripsi alterum me moleste 
ferré, si ego in lenabris laierem, 
Dec audirelur Romx , nullutn la 
mea provincia nummum, nisi lo 
s s aHenum erogari; doculque ncc 
m¡h¡ concillare pacuniam licere, 
neo illl capere: monuique ei im, . . . 
ut cum alios accusasset, cantius 
vli-eret.... Alienum esse eulslima-
tione mea , Cybariras imperio meo 
publige venarl. ^ d ^//,v, 6. i . 

a De pantheris , per eos qul 
venari solent, agiiur mandato meo 
diligenter : sed mira paucilas esi : 
et eas, q u i sunt, vilde ajunt qufr-
r i , quod rihil cuiquam ¡nsidiaruní 
in mea provincia, Qisi sibi, fiat. 
Efist-fam. 3, II . 

3 Sed , ulspero el voló, e l , ut 
se fert ¡pse (Cnrlu) bonos et se-
natum malet. Totus , ut nunc est, 
hoc scacurit. Ibid. S.4, 
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la justicia, sin dexarse arrastrar de consejos perni­
ciosos ' . Esta reflexión aludia á Marco Antonio, 
compañero de vicios, y corrompedor de la juven­
tud de Curion. Las cartas que recibió poco des­
pués de Roma verificaron sus sospechas; porque 
Celio le avisó que Curion habia mudado partí-
do, declarándose por César. C ice ron le respondió, 
que nunca lo habia dudado; y que así no le soí-
prendia'. 

S7. 
CüQsules, 
L. Emilia 

Paulo, 
C. Claudia 

Marcela. 

A. de Roma Los nuevos Cónsules eran amigos de Cicerón, 
De Cicerón y así les escribió la enhorabuena, pidiéndoles el 

auxilio de su autoridad para que se executase el 
decreto de la acción de gracias hecho á su favor: 
y sobre todo les rogaba encarecidamente que no 
permitiesen prolongar su gobierno mas allá del tér­
mino señalado .̂ Como estos dos supremos Magis­
trados eran enemigos acérrimos de César, y esta­
ban enteramente unidos con Pompeyo, se presumia 
que en breve se decidiria el negocio de las Ga-
lias; pero César con sus manejos supo impedir se le 
nombrase sucesor, Marcelo, que lo propuso en el 
Senado, quedó muy sorprendido al ver que su com­
pañero Paulo y el Tribuno Curion fueron los que 
mas se le opusieron, ganados ya con dinero por 
César •*. Se diso que á Paulo le habia dado cerca 
de un millón de pesos, y á Curion mucho mas, 

1 Ibid. 7. 7. hoc putaret pra;ler me? Nam ifa 
3 Extrema pagella pupugitme vivam, putavi. ibid.ti. 

luo chirographo. Quid ais? Cicsa- 3 Ef.fjm, 15.7,-10. i i . - ja . j j . 
rem iiuiic dcfciidií Curio? Quis 4 Sud.Cai.ict. 
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para que no permitiesen que durante su Magistra- A, de Koma 
tura pasase nada en perjuicio suyo. Paulo necesí- De aíéron 
taba de aquella suma ' para rehacerse de las inmen­
sas que había gastado en edificios públicos; y Cu­
rien para pagar sus exorbitantes deudas ' : pues en 
todo se habla verificado el pronóstico de Cicerón, 
de que en poco tiempo dilapidaría uno de los mas 
ricos patrimonios de la República; y no le quedó, 
según la expresión de Plinio, mas renta que la es­
peranza de una guerra civil *. Todos los escritores 
Romanos convienen eu estos hechos de Curion: del 
qual diceLucano „que corrompido con los despo-
»• jos de las Galias y el oro de César, mudó repen-
»> tinamente de bando *." Servio pretende, que alu­
diendo á esta traycion de Curion, compuso Virgi­
lio aquel verso: vendidit hú aura fatriam.... 

Afligido Cicerón con las noticias que recibía de 
Roma, deseaba con la mayor impaciencia que lle­
gase el fin de su gobierno; pero antes de partir, 
quiso hacer cuenta general de las sumas que ha­
bían pasado por su mano, y por las de sus subal­
ternos : y habiéndola puesto en limpio con la ma­
yor claridad, hizo sacar tres copias, una para pre­
sentar en la tesorería de Roma, y las otras dos pa­
ra dexarlas archivadas en las dos principales ciuda-

I Appian.lib.t.pág.^1. 3 QuI nlbil in censu habueril, 
1 Sexcemies sesiertium aeris prffierdiscordiampriudpum.Üi//. 

alieni. Val. Max. nat. 3.6. i j . 

4 Momentumque fuit muwtus Curio rerum, 
Gallorum captus spoliis, et Cssarjs aura. 
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A. de Roma des de su gobierno ^: el qual concluyó con un ras-
De Cicerón go de generosidad nunca vista , y después poco 

imitada. De lo que la provincia le daba para su 
manutención había ahorrado con su economía unos 
quarenca mil pesos; y los entregó en la caxa de 
ella para socorro de sus pueblos. Esta liberalidad, 
dice él mismo, hizo murmurar mucho á sus gentes, 
que esperaban distribuiría aquella suma entre ellos. 
]Nada lograron con sus quejas; pero los recompensó 
de otros modos, de suerte que nadie tuvo razou de 
quedar descontento de haberle servido ' . 

Restaba todavía una dificultad para partir, y 
era que las turbaciones de Koma no habían permi­
tido al Senado pensar en la distribución de las pro­
vincias; y así no sabia en que manos debía dexar 
el mando de la suya. C. Celio sa Qüestor era un 
joven de gran nacimiento, pero de corta capacidad: 
y después de un gobierno tan glorioso como había 
sido el suyo, si ponía el mando en sugeto de aque­
lla especie, temía se lo censurasen. Sin embargo 
la necesidad le obligaba á hacerlo, por no tener 

I Laodleeíe me prades acce-
ptunim arbirror oninis pecunia; 
pitblicx Nfhllesl quod iD Isla 
geuere cuiquam possim commoda-
re. í f j j r . ífl/B. a. 17. lUud quidem 
certe facluui est. quod les jubebat, 
üt apud diias eivitates, Laodlcen— 
sem et Apameeasem, qu« robis 
manims videbanlur niliones 
eonfecias et consolídalas depone-
remus, liíii. 5. so. 

9 Cum eiiim rectum et elorio-
»um putaiem ex anno sumptu, 

qui mlhl decretus esset. Me C. Cie-
lío quxstori relinquere aunum , re-
ferre lii ícrariura ad H. S. CID ; iii-
gemuit castra cohors, omoK illud 
pulans diSLribui $lbl oportere ; ut 
ego amicior inveoirer Phrygiuní 
aut Cilicum EeranJs.quam nostro. 
Sed me non moverutii: uam et 
m«a laus apud me plurimum va-
luil, Nec .lamen quicquam h o -
iiorifice in quemquam fieri po-
tuit, quod praetermiserim. Ad M~ 
tic. 1. I. 
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Otra persona de su graduación á quien fiarle, y por A. de Roma 
el temor de ser acusado de interés ó parcialidad si De cicerón 
le dexaba á su hermano '• En fin se decerminó por 
Celio; y habiéndole entregado toda su autoridad, 
se puso en camino para Italia. 

Antes de partir escribió á Ático dicíéndole, 
»»que habian llegado allí muy malas noticias de 
») Paulo y de Curion. No temo yo, añade, en quan-
» to á la República mientras Pompeyo esté en pie, 
"pues si los dioses nos le conservaren podemos VÍ-
» v i r tranquilos; pero compadezco á Curion y á 
»>Paulo, que son mis amigos. Si estás en Roma, 
» ó luego que llegues, no deses de enviarme al ca-
>>mino una descripción exacta del estado de la Re-
M pública, para ver que partido he de tomar en las 
í) presentes circunstancias; pues no me conviene 
»»ignorar á mi llegada el aspecto de las cosas ' ." 
La confianza que tenia en Ponpeyo era mffnita, 
porque conocia muy bien que todas las esperanzas 
de paz con César, ó de acción contra sus preten­
siones, dependían únicamente de él : y así en otra 

I Ego de prarlncia decedens 
qusstoretn Cielium pr^posui pro-
vinciEC. Paemín? inquies. At nuEe-
a!orern,3[ nobilem adolesgeiiiem, 
at omnium fere exempla: ñeque 
eral superiore houare usus, quem 
prajficerem. Ponimius mullo ame 
discesserat. A Quinto fraire impe-
trari non poterat: quem lamen si 
reliquissem, dícerent inlcjui, nou 
me ptane post anuum, ut:anaiiis 
voluisieijde provincia decesEÍí;e i 
.quonlam alieinm me reliquissem. 

Hpllt. flirrr. • . 15. fid. ed jlllle. 
6. s. e-

3 Huc odiosa afferebantur de 
Curione, de Paulo: non quo ullum 
periculum vidcam slante Pómpelo, 
vel etiam sedente Í valeal modo: 
sed mehercule Curionis et Pauli 
meorum familiarlum vieem doleo. 
Formam igilurmlhi loiiusreipu-
bliciE, si jam es Rotme, aut cum 
eris.velím millaSi qux milii ob-
viam venial ex qua me liagece 
pOEsim. jii jSiiií.6, 3. 
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A. de Roma Carta muestra el gran cuidado que tenia de su sa­
lud. „Nuestra única esperanza, dice, depende solo 
»> de la conservación de ese hombre, que todos los 
" años padece una enfermedad peligrosa ' ." £n una 
de ellas mandó el Senado hacer rogativas públicas 
en toda k Italia por su salud; cuya demostración 
nunca se había practicado por ningún particular ' . 

El camino que tomó Cicerón volviendo de Ci-
licia íuó por Rodas ^, para que su hijo y sobrino 
viesen aquella famosa isla, y quizá para hacerles 
tomar algunas lecciones en su célebre escuela d i 
eloqíiencia, donde él habia aprovechado tanto ba­
so la enseñanza de Molón. Estando allí supo la 
muerte de Hortensio, que le causó mucha aflic­
ción *, trayéndole á la memoria la vida que habian 
hecho juntos, y su carrera en el Foro, donde tantas 
veces se habian disputado el premio de la eloqíien­
cia. Hortensio reynaba en ella sin competidor quan-
do se presentó Cicerón la primera vez: y si su re­
putación tan establecida fué el estímulo mas pode­
roso que avivó al joven Cicerón en aquella carrera; 
sus progresos rápidos y brillantes sirvieron también 
de mucho para despertar el ardor de Hortensio, y 
obligarle á poner en acción todas las fuerzas de su 

I Tn un!iis hominis quotannis 
periculase xgrotaulls, aaima po-
silas omnes costras spcs faabemus. 
Jbid. 8 .1 . 

1 Quo quidem tempore uni­
versa Iialia vota pro saluie ejus, 
primo omnium civium , suscepit. 
vm.Pet. i.^i.- Dian.fás. iss-

3 Rhodum voló puerorum cau­
sa, ^d jSriic. 6.7. 

4 Cum e Cillcia deceder;! Rho­
dum venissem , et eo mihi de Q, 
Horiensn morle esset allalum, opl-
niane omnium majorem animo ce-
pl dolorem. Nam et amico amis-
so...,Srulut iaií. 
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ingenio, á fin ¿Q no dexarse eclipsar de un rival A. de Rom» 
tan peligroso. Ambos pasaron la mayor parte de su De llceroc 
vida en esta noble emulación; pero Horrensio, que 
era el mas viejo, habiendo conseguido sucesivamen­
te todos los honores de la República, y satisfecho 
su ambición con el Consulado, comenzó á abando­
nar el trabajo, y á entregarse á la pereza y quie­
tud, que era lo mas conforme á su genio ' ; dexan-
do así tomar ascendiente á Cicerón, que no era ca­
paz de entibiarse, ni de perder un momento de sus 
tareas por las doh'cías, aspirando siempre á la per­
fección y á la gloria. Hortensio publicó varias ora­
ciones que se conservaron mucho tiempo después de 
su muerte; pero al fin se perdieron, y así estamos 
privados del gusto de compararlas con las de Cice­
rón , y de juzgar de la diversidad de talentos de dos 
tan grandes oradores. Sobre esto es preciso conten­
tarnos con el juicio que formaron de ellos los escri­
tores antiguos: según los quales, la mayor parte del 
crédito de Hortensio provenia de la acción, en la 
qual ponía mas artificio del que pide la oratoria; 
por lo que daba mas gusto oir sus oraciones que 
leerlas ' . AI contrarío las de Cicerón, como no ne­
cesitan de mas afeyte que su propia belleza, han 

1 Nam ¡s post coasulatum.... 
summum illud suum síudíuní re-
misit, qLio a puerofueral inceiisus, 
atque In omnium rerucí abundan-
lia voluit beaiius, ut ipse putabat, 
reraissius cene, vivere. Brui, 91, 

2 M0W3 ec gestas eiiam plus 
artis habebaí, quam erat oratori 

TOMO I I I . 

satis. Ihid. 88, Dlcebat meüus guam 
scripsll Horiensius Oraior. Ejus 
scripta tLinlum ¡mra famam suati 
qul diu princeps oraiorum 
extsllnialus est, nivissime quoad 
vijrit, secundus : ut appareat pía-
cuisse aiiquid eo dicenie, quüd le-
EeatesDon inveniinus.£iiiniiV.ii.3. 

K 
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A. Ae Roma sído y serán siempre buscadas y leídas con aquella 
De Cicerón estimación que tal vez ha contribuido á que las 

otras se hayan olvidado. No obstante, todos los an­
tiguos, y el mismo Cicerón, hablaron de Hortensio 
como que poseía todas las qualídades de un per­
fecto orador: elegancia de estilo, fertilidad de in­
vención, abundancia y gracia, con gran dulzura y 
armonía de voz ' . La emulación entre Cicerón y él 
jamas llegó á romper su buena correspondencia; 
antes al contrarío vivieron siempre en la mejor ar­
monía, siguiendo los mismos principios de política: 
y como pasaban su vida ¡untos con los amigos co­
munes, se podría decir que Jo fiíéron, á no haberlo 
desmentido Hortensio con su infidelidad en la des-
_gracia de Cicerón; pues parece claro que el odio 
ó la envidia tuvieron mucha parte en los consejos 
que le dio. El resentimiento de Cicerón no pasó 
de las quejas que por desahogo escribía reservada­
mente á Ático. Este procuró por su parte que la 
Totura no se hiciese publica; y como Cicerón era 
de natural muy flexible, consintió sin dificultad en 
hacer las paces tan de buena fe, que lloró con sin-

• ceridad su muerte, no solo como quien llora la falta 
de un amigo, sínó como una desgracia general en 
tiempo que la República tenia tanta necesidad de 
sus mejores y mas fieles servidores *. 

I Erat ¡o verborum spleodote 
elegatis, compositiODe aplus, fa­
cúltate cop¡osiis...Nec príetermil-
lebal fere quidquam, qjod esset in 
causa. . . . VoK canora et suavis. 
Srat. Sí. 

a Nam et amlco amissa , cum 
consuetud¡iie jucunda, tum mullo-
rum officiorum coujuüciioiie, me 
privacum videbam Augebat 
etiam molestiam, quad maena sa-
piectium civium bonorumque pe-
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De Rodas pasó Cicerón á Efeso, donde se em- A. de Roma 
barco el primero de octubre; y echando pie á tierra De cicerón 
en Atenas después de una enfadosa navegación ^, "" 
se alojó, como á la ida, en casa del filósofo Aristo. 
Allí supo que Apio su predecesor habja mandado 
hacer á su vuelta de Asía uii pórtico al templo de 
Ceres Eleusina; y esto le excitó el pensamiento de 
hacer otra obra semejante en la Academia, á fin de 
dexar una sencilla memoria de su afecto en sitio tan 
respetable; pues aborrecía la vanidad de las falsas 
inscripciones q u e la adulac ión d e los G r i e g o s ponía 

á las estatuas de sus nuevos señores'. Comunicó 
su pensamiento con Ático, pidiéndole su dictamen; 
mas parece que todo quedó en proyecto, acaso por­
que como los negocios le llamaban á toda priesa á 
Italia, no se detuvo bastante tiempo en Arenas. To­
das las cartas que recibía de Koma le anunciaban 
como infalible la guerra cívíl; en la qual no le era 
posible dexar de tomar partido. Para esto necesita­
ba conocer primerea fondo el estado preciso de los 
negocios públicos, y tomar medidas para los suyos 
particulares \ Su impaciencia por esta razón era 

nuria , vlr egrfigiiis,corjunctisíi- Alhenas amo: voto esse aliquod 
musque meoiiK conslüorum om— mooumentum. Odl falsas inscri-
nium socieute I aUî nisELmo reí- piiones st^luarum alieii.iruiii: sed 
publica lempore entioctus. Brut. ut tibi placeblt. jíd Attic. 6. i. 
iait. 3 Cognovi en muUorum amico-

1 Prid. Id. octob. Alhenas ven!- rumli ter!s . . . .ad arma rem spe-
mus, cum sane adversis venlis usi ctare: ut mihi, cum venero, d¡il-
essemus. £>«(. /•"" . 14, 5. mulare oaa liceaf, quid seniiam. 

» Audio Appium JifiTTÚliai'r Sed, quando subeunda furiuna est, 
Eleusine fjcere: num Inepti fuerl- eo cilius dibimus operam ut venia-
mus , si nos fiuoque academia fe- mus, quo facilius de [ola re deli-
cer imusl . . . Equldem valde ipsas beremus. Ep'ut. fam, n. ¡. 

Ayuntamiento de Madrid



tía VIDA DE CICEHOK. 

A. de Roma grande; y mas quando no perdía las esperanzas de 
De acéron que se ajustase la paz ' . Quizá se IJsongeaba de ser 

él quien la hiciese; y no le faltaba razón para pen­
sarlo así, pues tanto Pompeyo como César hacían 
lo posible para atraerle cada qua! á su bando, y se 
persuadían haberlo conseguido. Uno y otro le es­
cribían mostrándole la mayor estimación y confian­
za ' : y así no era extraño se persuadiese, que me­
diante aquellas aberturas, con sus principios de po­
lítica, acompañados de tanta prudencia y autoridad, 
podría conseguir se restableciese k armonía que fal­
taba en la República. 

En su viage de Atenas á Roma cayó enfermo 
Tiren, uno de sus esclavos mas amados, á quien 
poco después dio libertad , y le dexó en Patraso en­
cargado á lus médicos. Esta circunstancia parecerá 
ligera á los que ignoren las grandes obligaciones 
que la posteridad debe á este esclavo famoso por 
habernos conservado las cartas de su señor. Había 
sido educado en casa de los Cicerones con otros es­
clavos de su edad, entre los qiiales se distinguió 
siempre por sus excelentes qualidades; pues ademas 
del zelo y amor á sus amos, tenia un genio tan 
amable, y tal íiiclinacíon y gusto maravilloso á las 

I Siveenioiad concordiam res 
sdduci polest , sive ad buiiorum 
victoriam; urríu:ciue r«i me aut 
adiulorem velim essa , aul certe 
non experlem. -id Atiic. 7. 3. 

3 Ipsum timen Pompclum se­
pa ratim ad concordiam hortabor. 
Ibiá, Me auiem uierque DumeraC 

suum, nisl fijrte simulaf aller: natn 
Pompeius Don dubilat (vereeiliiii 
judlcat) ea .qus de r^pubiica mmc 
sentiat. mitii valde prubarj.Utrius-
que atitem accepi ejusmodi liieras 
eodem tempore, quu tuas; ut ueii-
ter (¡uemquam omnium pluris fa­
ceré I quam me , videretur. Ib. 7. !• 
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ciencias, que se hizo necesario á su amo, tanto pa- A. de Roma 
ra los estudios, como para los negocios domésticos. De cicerón 
« Veo, escribía Cicerón á Ático, que estás inquie-
»»to por la salud de Tirón. Te confieso que yo lo 
»> estoy mucho mas, porque le quiero infinito, no 
») tanto por lo que rae sirve en mis estudios y nego-
«cios, quanto por su buen natural, su modestia y 
»> demás qualidades"." Para conocer el carácter 
y bondad de Cicerón y de su siervo es necesario 
leer las cartas que le escribía. Desde que le dexó 
en Patraso no se pasó ocasioi] de navios ó viajantes 
sin que le escribiese: hubo dias en que le dirigió 

dos y tres cartas; y algunas veces enviaba mcnsa-
geros sin mas fin que informarse de su salud. Pero 
veamos la primera de sus cartas, que bastará para 
juzgar de las demás, 

„ M . T. C I C E R Ó N Á T I R Ó N ' . 

» J N O creia que me costase tanto verme sin tíf 
») mas ya experimento que me es inaguantable tu 
»> ausencia. JEl honor me obliga á llegar á Roma 
»t quanto mas presto; y sin embargo me parece que 
»>hice muy mal en venirme. Ckimo te vi tan deter-
»í minado á no embarcarte hasta recobrar la salud, 
» condescendí y aprobé tu resolución; y aun ahora 
»»la apruebo, si no te hallas en estado de variarla. 

X He Tirone video tFbi curm rum , tamen proprer hum}iuta-> 
esse; quem quidem eEo, eisi mi- tem , et modesiiam malo sal-
rabiles utilliiies mihí prsebet, vum, quam propttr usura meiun. 
Cum valet, in omiii genere vel Ibid. 7. s-
negoliorum, vel studiorum meo- a Et'ut. fam. it>. i. 
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A. de Boma »Pero si luego que hayas empezado á alimentarte 
703. 

De ciceroQ jj vieres que me puedes seguir, dexo á tu arbitrio el 
»»hacerlo. Te envío á Marión para que te acom-
»»pane en caso de que puedas venir; y si no, lleva 
»»orden devolverse luego solo. Vive persuadido 
» de que deseo con ansia verte en mi compañía, sí 
»> es posible lograrlo sin perjuicio de tu salud; pero 
»s i esta pide absolutamente que estés aun mas tiem-
»'po en Patraso para convalecer, hazlo así, pues 
»> ninguna cosa me interesa tanto como verte bueno. 
»í Si te embarcares sin detención podrás alcanzarme 
« e n Leucadia; pero si necesitas de mas tiempo 
»»para fortalecerte, tendrás cuidado quando partas 
*> de escoger un buen navio y buen tiempo, con la 
«mejor compañía que halles. Sí me amas, Tíron 
»»mió, no precipites tu viage por la llegada de Ma-
>í rion, ni por lo que te digo en esta carta. Haz lo 
» q u e mas convenga á m salud, en el seguro de 
j jque esto es lo que yo quiero. Tu discreción te 
íjdebe gobernar; pues por mucho que te necesite, 
» es mas lo que te amo. La íalta que me haces 
»»me estimula á desear tenerte conmigo; y el amor, 
>»á que sea con salud; y esto es lo que mas im-
wporta. Procura, pues, restablecerla, en el su-
« puesto de que este será el servicio mas agradable 
» que me puedes hacer. A tres de noviembre." 

El honor que dice le llamaba á Roma era el 
del triunfo, que sus amigos le exhortaban á pre­
tender por las dos victorias del Amano y PÍndenÍso; 
sobre lo que consultó á Ático, y le encargó exá-
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mínase, si en el estado que se hallaban las cosas de A. de Roma 

la República, podría pensar en pretender el triun- De 'cicerón 
fo, como se lo aconsejaban los amigos. Asegura que 
no tendría dificultad en renunciar á él, como Bí-
bulo no le pretendiese: pues mientras hubo enemi­
gos mas acá del Eufrates se estuvo encerrado eq 
Antioquia, como se encerró en su casa durante su 
Consulado. A vista de lo qual seria una vergüenza 
que él no hiciese alguna tentativa ' . En otra carta 
le dice: „En quanto a! triunfo, yo no le deseo si-
»> n o p o r q u e Bi'bulo h a logrado con una car ta l l ena 

>»de falsedades una magnífica acción de gracias. Si 
» hubiera hecho verdaderamente las cosas de que 
" se jacta, yo sería el primero á ayudarle en su 
>í pretensión; pero que por estarse encerrado en An-
«tíoquia mientras hubo enemigos en el país se le 
»> haya de conceder un honor; y que yo no le pre-
»»tenda quando mi exércíto fué quien defendió y 
«aseguró el suyo, digo que sería una vergüenza 
»»para mí y aun para tí. Por lo que estoy resuelto 
»»á poner todos los medios posibles, y no desconfio 
3>de conseguir mi intento *." 

Según la idea tan despreciable que Cicerón 

nos da de la conducta de Bíbulo en Siria, no se 

• 

t M AltK. 6. g. 
i De tiiumpbo autem, nulTa me 

cuplditas unquam tenuit aote Bibu-
11 impudentissimas literas , qiias 
amplissime suppUcaiio consecuia 
e i t ; a quosl ea gesta sunt, quK 
scripsit, gauderem, et honori fave-
retn. Nuuc iUum, ^ui pedem por-> 

fa , quoad bostU cis Euphratem 
fult I noQ extiilerlt, hoaare augeri; 
me, m cujusexercitu spcm illius 
exercilus habuii, ideiu non aase-
qui.dedecusest noslruaii nuslrum, 
inquam, le conjungens. iraque om-
nia eiperiar; et , ut spetOi asse-
quar. Mi- 7- í . 
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A. de Boma concibe como pudo conseguir c]ue se diesen gracias 
De cic'eron á los dioses por sus hazañas, ni que tuviese valor 

de aspirar al triunfo. Pero conviene saber, que si 
él por sí no había hecho nada, su teniente Casio en 
ausencia suya había derrotado á los Partos; y los 
sucesos de los subalternos se atribuían siempre á los 
auspicios de los Generales, que cogían toda la glo­
ría y las recompensas. Á esto se juntaba, que co­
mo los Partos eran los enemigos que mas se temían 
en Roma, especialmente después de la desgraciada 
expedición de Craso, gualquíera ventaja que se 
conseguía contra ellos, por pequeña que fuese, era 
recibida en Roma con aclamaciones extraordinarias, 
y ensalzaban sobre manera al vencedor. 

Quando un Procónsul volvía de su provincia 
con pretensión de triunfar, traía sus fasces entrete-
xidas de laurel. Cicerón echó píe á tierra en Brin­
dis el diez y seis de noviembre con esta señal de 
sus esperanzas; y Terencia su muger llegó al mis­
mo tiempo, y se encontraron y abrazaron enmcdio 
¿e la plaza". Desde Brindis siguió á pequeñas 
jornadas la vuelta de Roma, haciendo mansiones 
para conferenciar con los amigos, que de todas par­
tes le salían al encuentro, tanto del un partido co­
mo del otro ' . Luego conoció las disposiciones ge-

t Bruadlsium venimusVn.Kal. 
decemb. . . . Terenlin vero , quae 
quidem eodem tempere ad portam 
Brundisinam venit , quo ego in 
púrlum, mihique obviEi ¡n foro 
fuit. Ibrd. 

a yiíM ftKfiff uQUineritiquad 

a Pómpelo gubernabLtur;... Quod 
ais,Quid fielicum erit díctum, Dic 
JH. Tullí ct/eTiftíí: Cii.Pompeio 
asseiitior. Ipsum lamen Pompeium 
separaiiíTi ad concordia ni boriabor. 
Ibid. 1. Nunc incido in discrimen 
ipsLun.... DabuQt opeiam, ut eli-

-m 
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nerales, que eran las que él mas temía: esto es una A. Ae. Roma 
inclinación declarada en todos por la guerra. Co- Se Cicerón 

mo él miraba este negocio con mas moderación, y 
sangre mas fria, se propuso emplear todo su cuida­
do en ver si podía conciliar la paz. Hasta entonces 
no se habia declarado por níngun partido; aunque 
en su corazón estaba resuelto á seguir el de Pompe-
y o , por mas que veia grandes dificultades en arre­
glar su conducta, queriendo evitar el mezclarse en 
los decretos que se preparaban contra César para 
quitarle el mando, y obligarle á despedir sus tro­
pas, baxo pena de ser declarado enemigo público; 
y su proyecto era manifestar por algún tiempo las 
apariencias de neutral, para hacer con mas espe­
ranza y acierto el oficio de mediador. 

Con esta idea procuró tener el diez de diciem­
bre una conferencia con Poiupeyo, de la qual dio 
al instante cuenta á Ático en estos términos: „He-
» mos estado juntos dos horas, y ha mostrado la ma-
»yor satisfacción al verme de vuelta. Exhortdn-
•>dome á que pida el triunfo, me ha prometido 
«ayudarme con todo su crédito; pero es de opÍ-
»> nion de que yo no vaya al Senado hasta después 
» d e haberle conseguido; porque teme que con al-
M gun voto pueda ofender á alguno de los Tribu-
»»nos. En una palabra, no es posible mostrar mas 
«afecto del que ha mostrado por mis intereses. 
" En quanto á los de la República, me ha confesa-

cTant sentEntiam meam.. . . Tu au- miim, quo artificio tueamur bene-
tem de nosiro statu cogltabis: pii- Tolentiam Cxsaiis. Ibiá. i . 

TOMO J I I . X 
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A, de Roma '* do Creía la guerra inevitable, y que no habia 
De Dc'eron j» que esperar ningún ajuste. Que César hacia 

»»tiempo que no contaba con él , de lo qual tenia 
j íuna reciente prueba; porque Hircio, uno de sus 
>»mayores confidentes, habia llegado á Roma el 
») seis de diciembre por la tarde, y no se habia de-
j>xado ver de é l ; y que queriendo Balbo hablar 
»»á Scipion la mañana siguiente del negocio por 
9>que Hircio habia venido, este se habia escapado 
9> aquella misma noche ya tarde. Pompeyo ve en 
«esta circunstancia una señal cierta de que César 
»i quiere romper con él. Finalmente, no me queda 
«mas de una esperanza, y es, que un hombre á 
«quien sus mismos enemigos ofrecen un segundo 
») Consulado, y á quien la fortuna levanta tanto, 
»> no será tan imprudente que arriesgue todas sus 
9> ventajas. Pero si nada de esto le detiene, yo pre-
j» veo una infinidad de horrores, que no me atrevo 
s>á escribirte. El tres de enero cuento estar a las 
«puertas de Roma '." 

Cicerón tenia un escrúpulo que le daba mucho 
cuidado en aquella situación, y era que debia á Cé­
sar cierta cantidad de dinero; y no pudíendo pa-

_ gársela sin privarse del que tenia reservado para 
los gastos de su triunfo, le parecía cosa indecente 
y odiosa tomar partido contra uno que era su acree­
dor. En esta angustia reairrió á Ático ' ; el qual 

i 

2 Jbii. 7. 4. nomine rogare, at conftcfom re-
a lllud (amen non desmam, linquas. liíd. 5. 6. Mibi auiem mo-

dum adesse te putabo, de Cicsarls [esiusímum esr, quod solveodi sunt 
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sin duda le sacó del apuro prestándole dinero para A. de Boma 
pagar, porque no se halla mas mención en sus car- De cickcoa 
tas de tal deuda. Tampoco sabemos en que tiem­
po, ni con que motivo la contraxo; pero natural­
mente seria después de su destierro» quando buscó 
dinero para restablecer sus haciendas y quintas. 

Pompeyo, viendo á Cicerón tan inclinado á la 
paz, quiso tener con él segunda conferencia antes 
que llegase á Roma, esperando disipar sus miedos, y 
quitarle las vanas esperanzas que alimentaba de la 
paz; porque estas no scrvJan mas que para enfriar el 

zelo de sus amigos, y del Senado. Le alcanzó, pues, 
en Lavernio, y le acompañó hasta Formia, donde 
tuvieron una conversación que duró muchas horas. 
»'Me preguntas, dice Cicerón á Ático, si hay al-
»>guna esperanza de paz; y te respondo, que por 
»* lo que arguyo de la conversación de Pompeyo, 
*>que ha entrado conmigo en largas explicaciones, 
»'no hay que esperarla; y ni menos se desea. Este 
» dice, que si César obtiene el Consulado, aunque 
"deponga el mando de las tropas, no por eso de-
"Xará de turbar toda la República: que si sabe lo 
Mque se trabaja para prevenir sus designios, no 
"querrá este año el Consulado que se le ofrece, 
wy preferirá conservar su gobierno y su exército: 
»»y que si se quita la máscara y declara la guerra, 
wno hay por que temer; pues el mismo Pompeyo 
" con las tropas que tiene á su disposición, y con 

nummi Cxsarl, e. instri-menlum etiim « V ^ ? ' - . «""^"^'^'"'í**''» 
triumphl eo coafereBdum. ESt ji[»íf'lA"'"' esse. liii. 7. a. 
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A. de Boma »»las de laRepública, sabrá contenerle. íQue quie-
703 

i7. 

ti 

De Cicerón »» res que te diga? Aunque se me representaba ca-
») da instante la incertidiimbre de los sucesos de la 
"guerra, no pude menos de tranquilizarme algo 

oyendo discurrir sobre los peligros de una paz si-
») mulada á un hombre de tanto valor, experiencia 
» y autoridad como Ponipeyo. Tenianios á mano la 
«arenga que Antonio habia hecho al Pueblo qua-
>j tro dias antes, la qual era una sangrienta invec-
« tiva contra Pompeyo, calumniando su conducta, 
» atribuyéndole varias violencias y castigos injustos 
»' de Ciudadanos, y ponderando el terror que de-
»»bian infundir sus tropas: y reflexionaba, que si 
») un Pretor pobre y desarmado tenia tanta avilan-
»»tez équé no deberla esperarse del mismo César 
>»si llegaba á ser dueño de toda la autoridad? Ea 
»> suma, me pareció, que no solo no deseaba esta 

»>paz, sino que la temía ^." 

Sin embargo Cicerón conservaba esperanzas de 
ella, y maduraba entre sí el proyecto que habia 
formado de promoverla con todos sus esfuerzos. Se 
confirmaba en esta resolución guando veía las dis­
posiciones de los dos partidos; porque aquellos que 
se llamaban los buenos estaban desunidos, la mayor 
parte quejosos de Pompeyo, y no respiraban sino 
furor y violencia, ni hablaban mas que de destruir 
y aniquilar á sus contrarios. Cicerón veia clara­
mente , y lo decia sin embozo á sus amigos, que á 
qualquiera paite que se inclinase la fortuna, debia 

I M AtUe. 7. !• 
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resultar un tirano. La única diversidad que pre­
veía en las conseqüencias de la victoria era, que ob­
teniéndola los contrarios, se podia temer una pros­
cripción; y si veiicia el buen partido, Roma que­
daría esclava. En esta inteligencia, no obstante el 
horror con que miraba la causa de César, decía ser 
menos malo concederle todas sus peticiones, que ex­
ponerse al trance de las armas. Una paz injusta le 
parecía preferible á una guerra justa: y ademas te­
nia por ridículo, que habiéndose trabajado diez años 
e n fortificar á C é s a r , se pensase en aba t i r l e q u a n d o 

se le había puesto en estado de no poderle resistir ' . 

Lleno de estas ideas y reflexiones llegó á Roma A. de Roma 
el quatro de enero, donde halló los dos nuevos De cicerón 
Cónsules, que eran acérrimos partidarios de Pom- .̂'̂ '̂ ^̂ Ĵĵ fg 
peyó. Quando se acercó á la Ciudad tuvo el gus- '̂̂ 'co'i-n'eiío 
to , como otras veces, de ver salír á recibirle con ^^"'"'̂  ^̂ "̂ ^ 
varias aclamaciones, una multitud de Ciudadanos. 
La última noche durmió en Albano en casa de Pom-
peyó, porque la suya deXúsculo, aunque poco dis­
tante, estaba fuera del camino real, y no era tan 
cómoda para hacer su entrada ". La satisfacción 

I De República qugtidie maKÍs 
ümeo; non piiim boni, ut puiant, 
conseniiuut. Quos ego equiíes Ro­
manos, quos senatores vidi, qul 
acerrime eum estera , lum hoc 
iter Pompéis viluperarent ? Pace 
opus esi. Ex victoria cum multa 
mala, tum eerte lyranuus exisiet. 
lb:d. 7. s- Si viclus eris, pruscríbe-
re? si viceris, lamen servias? Ibid. 
7.7. Adpacemliartari oundeiino: 

qux vel injusta, utiliarest, quam 
justissimum bellum. ií .7.14, Mal-
lem tamas ei vires non dedisset, 
quam nunc tam valeiitl resisteret. 
íiJiii. 7. 3. Nisi forte h^c illi tum 
arma dedÍDius, ut nunc cum bcne 
paralo pugnaremus. Ibid, 7 6. 

a Ego iu TuECulanum nibil sa­
ne hoc temporc: devium eil " í í 

habet alia ¿v^^ 
XCr"' il>ii. 7. s. 
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A. de Roma gue le causáron las demostraciones de afecto y estí-
De tíicéroa macion del Pueblo se le aguaron con una noticia,' 

muy mala para él, que no temía tan presto. Esta 
Üié, que el mismo día de su llegada se encendió la 
discordia, ó por mejor decir, la guerra civil ' , ha­
biendo el Senado aquella misma mañana hecho un 
decreto en que mandaba á César despidiese su exér-
ciro dentro de cierro término, baso pena de ser de­
clarado enemigo público. Dos'de los Tribunos, M. 
Antonio y Q. Casio, que intentaron oponerse, die­
ron motivo á aquella terrible resolución de los ca­
sos extremos con que el Senado encargaba la Re­
pública á los Cónsules y demás Magistrados: que 
era darles un poder sin límites contra los que se juz­
gaban declarados enemigos. Por esto dichos dos 
Tribunos y Curion se escaparon al campo de Cé­
sar, diciendo que no estaba segura su vida quedán­
dose en la Ciudad; no obstante que ninguna vio­
lencia se habia intentado contra el los ' . 

Marco Antonio, que empezaba entonces á dis­
tinguirse, era de familia muy noble y antigua. Su 
abuelo, que habia sido famoso por su mérito y elo-
qüencia, perdió la vida en la proscripción de Ma­
rio y Ciña. Su padre al contrario, tuvo una con­
ducta infame en todo, y en particular en la última 

I Ego ad urbem acceasi prldie 
nanas janusr. Obvlam mihi slc «st 
prodi[um, ut nihil pnssit fieri or-
¡laiius. Sed incidí iii ipsam ñttm-
mara ctvilís díscordíx, vel potius 
belli. Efiíi.fa'". ¡6. ti. 

a AmoDlus quidem iioscer, «t Q. 

Casíius, nulla vi expulsi > ad C « -
sarcm cum Curione pnifeeti eianC, 
Posteaquam tenatus consulibus, 
praioribus, tribuiiis plebis, et 110-
bis, qui procniaulessumus, nego-
tium dederatjut curaremus, ne quid 
respublica deirimeuü capereL ibid. 
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expedición en que murió, dexando foma del hom- A. de Roma 
bre mas vicioso. De estos dos exemplos el último De cicerón 
fué el que se propuso el hijo por modelo. En su 
primera juventud se entregó á toda suerte de vi­
cios , y con gastos desatinados consumió todo su pa­
trimonio aun antes de vestirse la toga viril. Su her­
mosa figura, la vivacidad de su espíritu, y su mo­
do atractivo habian enamorado á Curien el joven 
de una manera increible. El padre de este, hom­
bre severo y virtuoso, habla prohibido á su hijo 
cien veces q u e t ra tase con M a r c o A n t o n i o , y á este 

el poner los pies en su casa; pero ningún arbitrio 
bastó para hacerse obedecer. Su indulgencia le lle­
vaba á dar á su hijo quanto dinero queria para sus 
diversiones. Se afligia no obstante de ver su mala 
conducta, y recurria á Cicerón para que con sus 
consejos y autoridad le corrigiese j pero aquel joven 
imprudente cada día se obstinaba mas en la amis­
tad de Antonio, hasta echarse á los pies de Cice­
rón para que intercediese por entrambos. Este, que 
nunca se apartaba de la razón, aconsejó al padre 
que pagase las deudas del hijo, con calidad de que 
se separase absolutamente de la amistad de Anto­
nio ' . Un consejo tan prudente fué el principio 

I Tenesne memoria, prxtexta.-
rum te decoxisse ? Nemo un-. 
qusrtí puer, emplus libidlnis causa, 
tam fuit indamini potestate,qu.m 
tu in Curiouis. Qumies te pAter 
ejus domo sua eieci t? . . . . Scisne 
me de rebus mihi nolissimis díce­
res Recordare tempus illud, cunt 
paler Curio mqerens jacebat ío k -

cto: filius, se ad pedes meos pro-
stertieiis, laerymsns te mihi com-
mendabac; orabat, uc le contra 
patrem suum, si sestertium sexa-
eies peteret.defenderem: tantum 
enim se pro (e intercessisse. ipíc 
auiem amore ardens confirmabat, 
quod desiderijm lui discidii ferré 
noa possci.,,. (Jî o ego temporc 
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A. de Roma y la. causa de que Antonio se echase al partido con-
De Cicerón trarío á Cicerón, y de aquella enemistad con que 

le persiguió todo lo restante de su vida. Fortificó 
este odio el matrimonio de su madre, la qual se ha­
bía casado en segundas nupcias con Léntulo, aquel 
que fué castigado de muerte en la conjuración de 
Catilinai cuyo accidente, ademas de dar pábulo á 
su odio, !e hizo contraer los principios mas perju­
diciales á la pública libertad. Fué amigo íntimo de 
Clodio en su Tribunado, haciéndose executor de 
todas sus violencias: lo que no impidió que en la 
casa del mismo Clodío suscitase algunos enredos, 
que la historia no nos explica, pero que se infiere 
tiraban á la honra de su protector ' . Acabado de 
perfeccionar en todos los vicios de Roma, comenzó 
el aprendizage de la guerra en la cátedra de Ga-
biiiio, el mas vicioso y corrompido de todos los ge­
nerales Romanos. Este le confió un mando en la 
caballerías y como no le faltaba valor y atrevi­
miento , se distinguió quando fué restablecido el 
Rey Tolemeo, comenzando su carrera militar por 
una expedición contraria al decreto del Senado, á 
la Repübiica y á la religión ' . En vez de conse­
guir aígun crédito con esta empresa, ó alguna ven-

taatn mala fjoreatisslm» famiüiE 
scdavi, vel potíus sustuli. Patrl 
persuxsi, ut aes alleaum fílii dis-
solverel.,.. Pbilip. 1. 19, M. Aa-~ 
tomus , perdund^ pecunia ge-
Dllus , vacuiisquc curis, nisj in­
stan ti bus. .fB/íuj'r. HtiLfragm. lib. 
ni. 

1 Te domi P. LentuU esse edu-

catum? PHlip.t. 1. intimus erat 
j[i tribunalu Clodio... Ejus omnium 
incendiorum fax. Cujjsetiant da-
mi qulddam jam tum moUtus est. 
Kid. 19. 

1 lode itum Alexandriam con­
tra senatus auctorilatem, contra 
religionem. Sed habebat ducem 
Gabiníum. . . . l í /d . 
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taja para sus intereses, no se atrevió á parecer en A. de Roma 
Roma por miedo de sus muchas deudas y acreedo- De Cicerón 

res; y se fué á juntar con César en la Galla, que 
era el refugio regular de todos los perdidos por deu­
das y mala conducta, que no tenian mas esperanza 
que venderse á César, y embrollar los negocios. Pa.-
sado algún tiempo en aquella provincia, la libera-
íidad de aquel General, y otros socorros que él se 
procuró con su habilidad, le pusieron en estado de 
volver á Roma para pretender la Qüestura '. Cé­
sar le recomendó mucho á Cicerón, confesándole 
no obstante sus faltas pasadas, y prometiéndole que 
desde entonces seguiría mejor conducta. Cicerón fué 
tan generoso que le perdonó todas las injurias que 
le habla hecho; y Antonio, que enmedio de sus vi­
cios y desarreglos, tenia noble modo de pensar, 
quedó tan prendado de este y otros beneficios, que 
se declaró contra Clodio: al qual acometió un dia 
en el Foro, y le habría muerto infaliblemente, sin 
embargo de todo el ímpetu de su carácter, á no 
haberse escondido debaxo de la escalera de la tri­
buna. Se gloriaba de la generosidad con que Cice­
rón le había tratado, y decía que si no le libertaba 
de aquel enemigo, quanto hiciese por él no basta­
ría para borrar sus primeras ofensas'. Fué elegido 

I Vñus in ulilmam Galliam ex 
Xgypto , quam domum... Veuísti 
e Gallia ad quxsturam petendam. 
Ibid.-Vid. Ptut.in jítttan. 

í Acceperam j'am ante Cisarts 
literas, ut mihi saiisfieri paierer i 
t e . . . . Posiei cusioditmsum ate , 

TOMO I I I . 

tu a me observatus in peliiione 
qusesiurre. Quo quldem lempore 
P. Clodium . . . . In foro es coilalus 
occidere ; Ita pradicabas, te 
non existimare, nisi illum inlerre-
cisses, unquam mibi pro tuis id 
me iniuriis satis esse facluruoi. 

M 
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A. de Roma Qüestot, y al instante se olvidó de sus propósitos, 
Da Cicerón y se fué á juntar con César, sin aguardar el de­

creto del Senado, siendo este ó la suerte quieu de-
bia señalarle su provincia. Con la misma ligereza 
malogró la única ocasión que tenia de reparar su 
fortuna, aprovechándose de los gages que le produ­
ciría su empleo; pues al contrario, continuó en gas­
tar pródigamente, de manera que quando volvió a 
K.oma para pretender el Tribunado, estaba tan po­
bre como quando partió de Egipto. Los nuevos 
gastos que hizo locamente en este empleo le forza­
ron á seguir el exemplo de Curíon, vendiéndose sin 
reserva á César: y por decirlo de una vez con las 
palabras de Cicerón, fué la verdadera causa de la 
guerra civil, como Elena de la de Troya ' . 

No se puede á lo menos dudar que la fuga de 
Antonio fué el pretexto. Cicerón lo tenía pronosti­
cado. „César tomará las armas, había escrito á Áti-
»» co, porque se hayan despreciado sus peticiones; 
»' ó porque un Tribuno su parcial, queriendo im-
j» pedir las operaciones del Senado, ó amotinar el 
»> Pueblo, será apercibido, depuesto ó desterrado, 
»»y con pretexto de temer alguna violencia, se 
»i reñigie á su exércíto "," — En la misma carta 

liid.ío. Cum fe ¡lie fugícns in sca-
larum lecebrüS abdidissec. Pro M¡-

I Deinde.. . . slne seaatus.-GOD-
sulto, siiie sorie, siiie lege ad Cse-
sarera cucurrisii. Id enim iinum 
¡n terris, egesialis, a;ris aüeni, ne-
quiíire, perdiifs v¡i?c rationibiis 
perfiigiura esse ducebas..., Advo-

lasd egens ad tríhunalum, ut ia 
eo magistralu , si posees, vlri luí 
simllis csses UC He 1*lia Traía— 
•ls ,sic ¡ite huic reipublica caura 
belli. PhHip. 1. ao, a j . 

1 Aut addita causa, sí forie Iri-
bunus plebis íenatum ímpedleHS, 
aul populum ínciíans, noiaius, aut 
seuaius-coosullo circuinscriptus, 
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explica en pocas palabras la justicia del partido A. de ttomi 
que había resuelto seguir. Nunca se ha visto, dice. De cicerau 
impudencia iguaí. César quiere conservar un go­
bierno, cuya continuación logró á fuerza de mane­
jos y violencias. Llegó finalmente el término que su 
misma ambición habia señalado; y quando se trata 
de darle legítimamente sucesor, no quiere obedecer 
al decreto. Quiere se le conserven sus imaginarios 
derechos, y no respetar los de los otros, negándose 
a obedecer al Senado y Pueblo Romano. Esta es 
su propos ic ión : Si no hacéis todo quanto yo quiero, 

preparaos d la guerra. Muy bien, responde Pom-
peyo: arriesguémonos á vencer, ó á morir libres' . 
Efectivamente era claro para quien lo miraba sia 
pasión que la fuerza de César consistía mas en el 
número y valor de sus tropas, que en la justicia de 
su causa ". Habia reunido la mayor parte de ellas 
en las fronteras de Italia, y las tenia prontas á mar­
char al momento. La retirada de los Tribunos le 
suministró el pretexto que buscaba para comenzar, 
y dio á su causa un barniz de justicia. Digo barniz, 
porque el motivo real de su conducta, según el jui­
cio de Plutarco *, era el misino que inciró á los Cí-
los y Alexandros á turbar la paz del género huma­
no: esto es, la sed del imperio, y la ambición de ser 
el mayor hombre del mundo, cuya gloria no podia 

autsublatus,aut expulsas E¡t,d!- vldebalur, alterius erat firmior. 
censve se expulsum ad ¡ilum con- Hic omnia speciosa; illic valenlia. 
fugeril. jíd Attic. 7.9. Pompeium senatusauciorltas;Cíe-

I Ibid.-iiem Efitt. famit.i6. sarem miUtum armavlt íiducia. 
II . Vcll. Pat. 3.49. 

s AUerlus ducis causa melior 3 Flut. in Antón. 
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A, de Roma conseguir sin la ruina de Pompeyo. Supo, pues, 
De Cicerón aprovecharse del punto que la fortuna le presenta­

ba; y pasando resueltamente el Rubícon, rio que 
servia de confín á su provincia, entró en Italia con 
las armas en la mano, y de paso se apoderó de las 
ciudades de Rimini, Pesaro, Ancona, Arezo, y 
otras ' . 

Las grandes turbulencias que agitaban la Ciu­
dad no habían impedido hasta entonces á Cicerón 
y á sus amigos solicitar el decreto para su triunfo. 
El Senado se le concedía; mas el Cónsul Lénculo, 
queriendo hacerse en ello un mérito particular, ha­
bla pedido se suspendiese por pocos dias la formal 
proposición, para evacuar algunos asuntos urgentes 
de la República, prometiendo tomar por su cuenta 
los Intereses de Cicerón, y promoverlos con toda 
eficacia ' . En esta situación estaban las cosas, quan-
do la improvisa irrupción de César desvaneció todo 
lo que no era miedo á sus armas. Un terror pánico 
se apoderó de todos los Senadores, los quales, tem­
blando como si el enemigo entrara por las puertas 
de Roma, escaparon precipitadamente de la Ciu­
dad , para irse á refugiar en las partes meridionales 
de Italia. Los principales se encargaron de juntar, 
cada uno en determinado distrito, quantas tropas 

I An ille id fjciat.quod pau­
lo ante decretum est. ut exerci-
tum citra flumen Rubiconem, qui 
íinis cst Gallise, educeret? PiUip. 
6. j iiaiuc cum Cassar amentia 
quadam raperelur et Ariml-
num, Plsaurum, AncoDam, Arre-
tium occupavisset, urbem reliqui-

mus. Efiist.fam. i6.zi. 
I Nobis iiiier has turbas senatus 

tamea frequens flagitavit trium-
phum; sed Lemulus cónsul, quo 
majus smjm beDeficium faceret, 
simiil atque expedisset, cjua! essent 
necessaria de república diiit se re-
laturum, Üid. i6. i i . 
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pudiesen, con lo demás necesario para la defensa A. de Roma 
704. 

común. Cicerón fué destinado á Capua con la ins- De cicerón 
peccion de toda la costa hasta Formia; y si no tu­
vo mayor encargo fué porque no le quiso, á fin de 
no apartarse de Roma, y estar mas desembarazado 
para tratar de paz, que era todo su deseo ^. Y vien­
do después que la ciudad de Capua no se podía 
defender sin mucho mas fuerte guarnición de la que 
tenia, renunció su empleo, y tomó el partido de 
esperar lo que diese el tiempo de sí ' . Capua ade­
mas de eso era como una escuela de gladiadores, 
donde los Grandes de Roma hacían adiestrar tropas 
de ellos para las fiestas que solían dar al público; y 
Cesar entre otros mantenía allí gran número de 
ellos con destino á servir en las fiestas de su triunfo. 
Estaban todos bien armados, y si emprendían una 
sedición, eran muy temibles en aquellas circunstan­
cias. Pompeyo conoció el peligro, y resolvió sa­
carlos del quartel donde estaban juntos, y distri­
buirlos de dos en dos por las casas de la ciudad *. 

I EBO negofio pnsum non tur-
tnlenlo. Vull taim me Pümpeius 
esse , quem tota hac Campana el 
jnarilima ora habeac (iiifft.'Tdi', 
adiiuem delectus.et summa ne-
golLi referamr. -íd-í/r/c. 7,11. Ego 
adbuc ors maritinis prasiim a 
Formiia. Nullum majus oeBOiium 
siiscipere volui, quo plus apud il-
ium mea» litera» cohortalíoaesque 
adpaeem valerent. £íi,/flm.i6. i j . 

3 Nam cene ñeque lum pecca-
v i , cum imparalam Capuam, non 
solum ignavia delectus, sed etiam 
petadla siispiciooenifugieos, ac-

cip«re nalul. ^i Aitit. B. 13. Qiiad 
tibí ostenderam, cum a me Ca­
puam rejiciebAm; î üod fbci oon 
vilandi oneris causa, sed quod vl-
debam teneri iUam urbem sine 
enercitu non posse. Ibid. a. n . £p_ 
od Pomfcii. 

3 GladiatoresCasaris, quiCa-
pu* suQt... sane commode Pom-
pe¡u3disir¡buit,bÍnos siQgulis pa-
tribus familiarum. Secutorum ¡Q 
ludo ID3. fuerunt: erupiionem fa-
cluri fuisse diCFbantur. Sane mul-
lum JQ eo rcipublicx provisum ut, 
jli Atiic. 1.14< 
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A. de Roma Es ¿O advertir, que como en aquella profesión los 
De Cicerón mas eran forzados, se guardaban con muchas pre­

cauciones y rigor. 
Mientras los partidarios de Pompeyo estaban 

llenos de espanto de verle abandonar á Roma al 
acercarse César, se consolaron un poco con la lle­
gada de X-abieno, uno de los primeros generales 
del exército enemigo; el qual de repente se deter­
minó a dexar un partido que juzgaba no podía ya 
seguir sin deshonor. Este Labieiio habia adquirido 
un crédito extraordinario en las guerras de las Ga­
llas , con riquezas inmensas; y en Roma se lisonjea­
ban de que gran parte de los amigos de César imi-
tarian un exemplo tan ruidoso. Pompeyo en espe­
cial se prometía sacar de él muchas utilidades, tan­
to para conocer las miras del enemigo, como para 
ganar y corromper su exército ' . Los sucesos le ma­
nifestaron después que no eran exactas las ideas que 
iabieno le habia dado de la situación de César; 
pues suponía que sus tropas eran malas, y servían 
de mala gana, y que las dos Gallas estaban muy 
mal con él , y muy dispuestas á rebelarse. Puede 

I Maxlmam autem plagam ac -
cepit, quod ¡s qul summam auctO' 
ritalem in illlus eicerdtu babebat, 
T. Labienus, socius sceleris esse 
noluit: reliqult illum, et nobis-
cum est: mullique idem fóctuii 
esse dleuoiuh. Ef.ftm. i6. i i . All-
qtiantmn animi videiur nobis a t -

tiiUsse Labienus. Ai Ati'xc. 1.13, 
Labieiium secum habet, (Pom— 
peíus) non dubUanlem de Imbe-
cllljlaie C:E»ris copiamm: cujus 
adventu Cna;us noster multo a n i -
mt plus habet. íWd, 7. 16.—Nam 
In Labietio pamm est dlgoitatij 
liíd. 8. 1. 

. . . . . . . . . . . . . . . foTtís in armii 
Cxtarii Labicnut erat, nunc tranífuga vilir. 

Ltteaa. 5. 34$. 
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ser que en esta relación entrase la política ordinaria A. de Roma 
de los desertores, gue es no referir la verdad sino De ckeron 
de aquello que creen mas propio para concillarles 
mejor acogida; y puede ser también que los nego­
cios de César mejorasen después que él partió. Lo 
seguro es que la experiencia desmintió la idea que 
dio de ellos: y como por otra parte no traxo con­

sigo las tropas que mandaba, su deserción no pro-
duxo mas efecto que arruinarle á él , sin procurar 
la menor ventaja á Pompeyo. 

Alguna mayor esperanza fundada concibieron 
los del buen partido con un plan de conciliación 
que César envió por entonces á Roma; pues este, al 
mismo tiempo que hacia la guerra con el mayor vi­
gor, no cesaba de hablar de paz y de ajuste. Ponia 
su principal esfuerzo en persuadir á Cicerón, que 
no tenia mas mira que la de salvarse de los insul­
tos de sus enemigos; y que estaba pronto á ceder á 
Pompeyo la primacía .̂ Las condiciones que espe­
cificaba para esto eran: que Pompeyo fuese á su go­
bierno de España, despidiese todas sus nuevas reclu­
tas, y evacuase las ciudades donde tenía puesta 
guarnición. E l por su parte ofrecía resignar sus dos 
provincias, una á Domicío, y otra á Considio; y 
venir á Roma para solicitar el Consulado sin dis­
pensa de las leyes. Estas condiciones fueron acep­
tadas con grande aplauso en un gran consejo que 
se tuvo en Capua: y el joven Lucio César, que 

I Balhiis major ad me scribit, cipe Pomp«io sine melu vivere. 
ni h 11 mal le CKsare,ii,quam pria- Tu,put0,ljxccredis.jíii^//ic.8. 9-
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A. de Roma las habla conducido, fué despachado con una carta 
De Cicerón ije Pompeyo, en la qual anadia á ellas un solo ar­

tículo preliminar, y era que César retirase las guar­
niciones de las ciudades de que se habia apoderado, 
para que el Senado pudiese volver sin rezelo á Ro­
ma, y arreglar todo lo restante con honor y liber­
tad ' . Cicerón, que asistió á aquel consejo, escri­
bió las circunstancias de él á Ático. „LIegué ayer 
»> veinre y cinco de enero á Capua, donde Hallé 
»»á los Cónsules y un gran número de Senadores. 
» Todos desean que retire César sus tropas de las 
» plazas de Italia; y en lo demás admiten las con-
» diciones que propone. Favonio únicamente ha 
»> sido de dictamen que las debíamos dar, y no re-
Mcibir de él; pero nadie ha hecho caso de su pro-
» puesta. Catón dice que prefiere la servidumbre 
»»á la guerra civil. Sin embargo añade que quiere 
» asistir al Senado quando se trate de lo que se ha 
»> de conceder á César luego que haya retirado sus 
»> tropas. De este modo no irá á Sicilia, donde se-
»»ria muy útil; y asistirá al Senado, donde temo 
i) dañará. Postumo por otra parte, que tiene ór-
« den de Ir luego á tomar el mando de Sicilia en 
«lugar de Furfano, protesta que no quiere Ir, sí 

I FenintuF ommno eonditlones 
ab ¡lio , ut Pompelus eat in Hispa— 
uiam : delectus qul suot habill.ec 
piTESidia iiostra dimillanlur: se 
ulreriorem Galliain Domiilo, c ¡ -
teriorem Considio Noniacio... tra-
dlturum. Ad cónsul alus pelitio^ 
Dem. se venturum, Deque se jam 

velle, absenté se, rationem habe-
rl sul. Epiíl. fam. i6. ii.-A± At-
tie. 7.14. Accepimus couditiones; 
sed i la, ut removeat praesldia 
en his lods qus oecupavit, ut 
sine mefu de iis ¡psis conditici-
•ibus Roniie senatus haberi pos-
si t. ibii-
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»»Catón no va con él ; y como cree necesaria su A. de Komi 
»»presencia en el Senado, ha sido forzoso enviar á ce cicerón 
" Fanio á Sicilia. En suma, aquí cada uno dice su 
»> cosa. Los raas pretenden que César no observará 
*>.Io pactado, y que nos irá dando largas para que 
*> no nos preparemos. Yo por mí estoy persuadido 
" á que retirará sus guarniciones. Haciéndole Cón-
*» sul se saldrá con la suya; pero será con menor 
w delito del que cometió con su entrada. Es forzoso 
»»pasar por todo lo que él quiera. Nos hallamos 
f) desprovistos de tropas y de dinero; y abandonando 
») á Roma, no solo dexariamos en su mano los bie-
»>nes de los particulares, sino el tesoro público ' . " 

Al ver gue se trataba de convenio, se lisongeó 
Cicerón de que empezaba á mitigarse la animosi­
dad de los dos partidos; pues el Senado conocía su 
debilidad viéndose sorprendido sin preparativos y 
sin defensa; y César era preciso hiciese algunas re­
flexiones sobre la temeridad de sus proyectos'. El 
Senado, no obstante aquellas apariencias de concor­
dia , quedó con mucha desconfianza de que se cum­
pliese, notando que César, para una comisión de 
tanta entidad había escogido un ministro de tan po­
ca representación y edad como Lucio César. Seme­
jante diputado traía consigo un ayre de desprecio; ó 
quizá se quiso reservar César una salida para echar­
se fuera del empeño quando le conviniese, desmin-

I Adjíttit.y.is- • l>ui>': nostnim coptarum suppoenl-
1 Spero [• presentía pacem noa tet. Me Pompeius Capuam venire 

habere. Nam et illum furoris, et voluit.... Ibid. 14. 
TOMO I I I . H 
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A. de Roma tiendo á su embaxador ' . A lo menos parecía incoQ-
704. 

De Cicerón seqüencía, no suspender ni un momento las Iiostili-
dades ni la marcha de las tropas, después de haber 
hecho volimtariamente proposiciones de paz *. Den­
tro de pocos días se vio que estas sospechas eran fun­
dadas , y que sus proposiciones de paz no eran mas 
que una comedia. No se dio por entendido de la 
carta de Pompeyos y la razón que para este despre­
cio aparentaba era tan frivola, que descubría toda 
su intención por el poco cuidado que ponía en disi­
mularla. Tenia no obstante dos razones para haber 
abierto esta negociación: una, la aversión que cono­
cía en Ponipeyo á aceptar su tratado, la qual haría 
que le desechase, y con eso caería toda la culpa de 
la guerra civil sobre é l : y la otra, que sí le acep­
taba, emplearía tanto tiempo en deliberar, que per­
dería el mas precioso para hacer sus preparativos, 
y retardaría su partida de Italia; y él entretanto, 
marchando con su exército con una rapidez increí­
ble *, podía llegar muy bien á tiempo de impedir 

^ 

I L. Csesarein vidl • •. CUPI ab-
surdissimfs iiiandat¡s:...ut id ip-
Bism mlhi ille vídeatur irrldendi 
causa fecisse, gol taniís de rebus 
liuic mandara dederití nisi forte 
Doa dediti et bic sermoae aliquo 
arreplD pro mandalis abusus est. 
Ibid. 13. Accepi literas tuas, Ph¡-
lolimi, Furnii, Curionis ad Pur-
niura, quibus irrídet L. CEesaris le­
gal ionem. ll<'il. 19. 

3 Tamen vereor, ut hia ipsis 
(Ciesar) conténtussít. Nam cum 
isla mándala dedisset L. Cíesarl, 
debuit esse paulo quietior, dum 
respotwa referrentur. J6iíí, 7. 17. 

Cxsarem quidem, L. CxEare cum 
Diandaiis de pace misso, tameo 
ajUQt accerrime deieclum habere, 
loca occupare Ibid. iS.-Cas. 
Comment. di bello eivili lib. i . 

3 o celeritatem incredibilem! 
Ad Allic. 7̂  19. 

Cktroa le llama muntlno de m-
gilancia y celeridad; forque no obi-
ianle verst obligado á sitiar •varias 
ciudades al paso, y haber empleado 
siete iiai tn la loma de Cor^nio, en 
menos de dos meses corrió loda la 
Italia, y ¡legó á Brindis el nueve 
de marzo, ántsr de poderse embar­
car Pampeya. Ibid. t. 9,-9.13, 
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que se embarcase su enemigo, y acabar así de un A. de Roma 
golpe con una guerra, en la qual solamente la pron- DO cicerou 
titud podía darle victoria. „Veo muy bien, escribía 
"Cicerón á Ático, aunque tarde, porque me he 
»»fiado con exceso en las cartas y palabras de Balbo: 
»»veo, digo, que su idea es .yha sido siempre des-
»> de el principio, quitar la vida á Pompeyo *." 

Si consideramos este famoso paso del Rubicon, 
prescindiendo del éxito feliz que tuvo, le hallare­
mos tan temerario, que no nos admirará le juzgase 

J?ompeyo imposible; y que debiendo suponer á Cé­
sar muy prudente, no debió creerle capaz de un 
hecho tan poco juicioso y tan arriesgado. Si no se 
tratase mas que de la conquista de Italia, sus espe­
ranzas habrían sido menos locas; porque no había 
fuerzas que pudiesen contrarestar á un exércíto co­
mo el suyo, que sin duda era el mejor del mundo, 
acostumbrado á vencer, y entusiasmado de la gloria 
de su general. Pero en este exércíto consistía todo 
el poderío de César, sín quedarle otro recurso: de 
forma que la pérdida de una sola batalla le ar­
ruinaría del todo; y era evidente que habría de 
dar muchas antes de conseguir su fin. Todo el im­
perio iba á armarse contra él . Cada provincia le 
ofrecía nuevos enemigos que combatir. Sus contra­
rios eran dueños de la mar; de suerte que no podía 
transportar sus fuerzas fuera de Italia sín exponerse 
al riesgo de encontrar una esquadra formidable que 

I IntclUgo serius «quidem quam 
vellem , propter epístolas sermo-
iiesque Balbi; ted video pUne ni-

hil allud agí, nibil actum ab ¡ol-
lio, quam ut buuc ocdderet. jíd 
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86 V I D A E E C I C E R Ó N , 

A. de Soma le destruyese, ni estar mucho tiempo en campaña 
De Cicerón sio sentir la falta de víveres v de municiones, Pom-

' • . . . 

peyó contaba tanto con esta última circunstancia ' , 
c¡ue la tenia por decisiva á su favor. Es de admi­
rar que con tantas proporciones favorables un tan 
gran general fuese tan desgraciado; y se ve que no 
filé la conducta sola, sino la fortuna quien dió el 
imperio del mundo á César por medio de tan gran­
des dificultades. 

Cicerón jamas habla de su empresa sin caracte­
rizarla dé loca ' , y al mismo tiempo que le veia 
marchar con tanta intrepidez, tenia esperanza de 
oir que de repente se habia vuelto atrás, enfrián­
dose su ímpetu.- Pompeyo y el Senado pensaban 
del mismo modo, y confiados en ello se mostraban 
dispuestos á esperarle y á resistir, César por su 
parte podia creer que aquella aparente firmeza y 
valor que sus enemigos mostraban venia de la falsa 
opinión que tenian de sus fuerzas, y lisongearse de 
que con aquel fundamento le esperarían para darle 
batalla; y en aquel caso tenia razón de prometerse 
la victoria. De esta manera, formando cada uno 
falsa idea de las miras de su contrario, pudieron 
muy bien pasar mas adelante de lo que les convenia. 
Especialmente César debió creer que sus enemi­
gos estaban determinados á combatir en Italia, pues 
no ignoraba tenian esta quimera en la cabeza. Pom-

I Exislimat (Pompeius) qui fuit. Navlgabit igliur, cum erlt 
inare leneat.cum necesse rerunj tempus^inanimisclassibus.íi.io.S. 
po l i r l . . . .naque . . . navalis appa- a Cum Casar ameniia quadam. 
ralus tí semper amiquissima cura raperelur. Eíiít.fam. 16.11. 
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peyó mismo la procuraba acreditar: y no obstante A. de Honu 
que desde el principio tenía formado su plan, y co- De cicerón 
nocida la necesidad de ausentarse de Italia, anadie 
comunicaba su secreto; antes daba á entender lo 
contrario, y escribía á Cicerón, que dentro de po­
cos días contaba tener junto un fuerte exércíto, con 
el qual iría á buscar á César al Piceno, y liberta­
ría á Roma del miedo de su invasión ' . Con estu­
dio publicaba un falso plan de campaña, para ocul­
tar el verdadero; y decía, que su ánimo era ocupar 
los principales pasos, dividir sus fuerzas para dar 
que hacer por varías partes al enemigo, y cortarle 
los víveres y forrages, á fin de apartarle de Roma, 
hasta que llegasen Afranio, Petreyo y Varron, que 
traían de España un exércíto de veteranos capaz 
de acabar la guerra al primer encuentro ". El Se­
nado estaba tan lleno de estas ídeas, que no figu­
rándose pudiese Pompeyo, con Un plan de campa­
ña tan excelente, abandonar la Italia, encargó á 
Domícío la custodia de Corfinio, plaza muy fuerte 
al píe delApeníno, esperando que en ella, con tres 

t 
I Omnes nos i-Xfiefaiiímr, 

íxperles sil taoti tam Inusitati con-
siUi reliiiqueb^t, jid Alt. S.S.Pom-
peius,.. ad me scribit, paueis die-
bu; se firmum exercllum habitu-
njm, spemque añert, si in Pice-
num agrum Ipse venerit, nos Ro-
mam redituros «sse. Ihii. 7.16. 

í Suseepto autem bello, aut te-
nenda sit urbs, am ea relicta, iile 
commealu, et rejiquis copiis mier-
cludendus. ^ d ví/iic. 7. 9. Sin au-
lein Ule suis coaditionibiis stare 

noluerit.bellmn paratum e s t , . , . 
tanlummodo ut eum inietcluda-
mLS, ne ad urbem possil iccedere: 
quod sperabamus fieri passe. De-
lectuseaim magnos habebamus;... 
ex HispaaiagUG seK legiones et ma­
gna auxilia , Afranio et Peireio 
ducibus, babet a tergo. Videlur, 
si insantel, posse opprimi, modo 
ut urbe salva. £fij-í.íinB. 16. u . 
Sutama aulem, Afnnium eum 
magnis cupiís adveniare. Ai, ^f-
1(C.S.3. 
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8 8 VIDA DE CICEHON. 

A. de Roma legiones que mandaba, podria detener por mucho 
De cieeroQ ticmpo a César. Disgustó infinito á Pompeyo esta 

resolución; y así envió luego orden á Domicio para 
que fuese á ¡untarse con él al instante, represen­
tándole que estaba en un puesto donde con facili­
dad podria César cortarle la retirada ' . Pero Do­
micio, obstinado en la persuasión de que la Italia 
debia ser el teatro de la guerra, y de que Pom­
peyo no la abandonarla con un exército compuesto 
de sus mejores amigos, no quiso moverse de situa­
ción tan ventajosa como era la de Corfinio, Con­
taba ademas ser socorrido; y quando se vio sitiado, 
escribió á Pompeyo, que le parecía la cosa mas 
fácil encerrar á César entre dos exércitos *. 

Cicerón comenzó á abrir los ojos, y á combi­
nar mil circunstancias que hasta entonces no había 
advertido su penetración. Nunca sospechó que pu­
diese llegar el caso de abandonar la Italia; pero 
quando, por la conducta que tenia Pompeyo , co­
menzó á penetrar sus designios, no pudo menos de 
manifestar su inquietud. Escribió á Ático pidién­
dole dictamen para el partido que debia tomar; y 
por su carta se ve la agitación en que se halla­
ba. „Se trata, le decia,de resolver si deberé se-
»»guir á Pompeyo, en caso que abandone la Italia, 

t No9, disjecta manu, pares ad-
versariis esse BOn possumus.... 
Quamobrem nolito commaverl, si 
audlerls me regredí, si ftrle Cxsar 
>d me veniet... Etiam atque etiam 
te honor, utcum onrai copia quam 
prlmuia ad me vepias.... £piit. 

Fomp. ad Bomitiuni. jii ^tth. B. 11, 
1 Domitius ad Pompelum . . , , 

miitii, (]ul petaiiC alque orent, ut 
sibi subveoíac Ca:;arem duobus 
exercilibuE, et locontm angusliis Ta-
cile intercludi posse, frunientoquc 
pcobiberi. C^f, de bello civili i. ¡j. 
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»> como presumo Jo executara: y para que te sea A. de Roma 
»»mas fácil darme consejo, te informaré de Jo que De oíéroo 
»> me ocurre por una y otra parte. Quando consi-
»> dero lo muy obligado que debo estar á este gran-
" de hombre, que es mi amigo, y que su causa es 
» l a causa de la República, me parece no tener 
»»acción para tomar otro partido, ni correr otra 
»»fortuna que la suya. Añádese á esto, que si me 
" quedo en Italia, separándome de tantos Ciuda-
" danos y amigos distinguidos por sus virtudes y 
»»dignidades, será necesario que reconozca un se-
»> ñor. Este, á la verdad, me da repetidas muestras 
»> de ser mi amigo; y yo, como sabes, he procura-
»»do lo sea, previendo la tempestad que nos ame-
"nazaba. Pero me falta examinar sí puedo fiarme 
»»enteramente de é l ; y si aun quando esté seguro 
»»de su amistad, puede un hombre de valor y un 
»j buen Ciudadano sujetarse á vivir sumiso en una 
»> Ciudad donde obtuvo las primeras dignidades, 
»»é hizo cosas dignas de mucha alabanza, y donde 
«actualmente se halla revestido de un sacerdocio 
«sagrado: á que se añade el peligro de sufrir al-
j) guna afrenta, si Pompeyo llegase á restablecer la 
«República. Estas son las razones que hay por 
í> una parte: atiende á las que militan por la otra. 
»í Hasta ahora Pompeyo no ha executado cosa en 
« q u e muestre prudencia ni resolución; y añado, 
»• que nada sino lo contrario á lo que yo le acon-
>» sejo. Si vuelvo los ojos atrás, veo que es él quien 
« ha dado á César las armas y el poder que hoy 

m 
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A. de Homa » mueve contm k República: él quien le ha en-
De Cicerón » señado á hacer aprobar leyes con la hierza, y sin 

*»atender á los auspicios: quien añadió á su go-
»> bierno la Gaüa Transalpina; quien buscó su pa-
»)rentesco: quien hizo las funciones de Augur en 
»»la adopción de Clodio: quien trabajó para resta-
*>blecernie, y no para impedir mi destierro: quien 
« ha hecho prorogar á César su provincia; y quien 
í»Ie ha ayudado para todo. En su tercer Consu­
mí lado, después que comenzó á ostentarse niante-
» nedor de la República, trabajó sobre que los diez 
») Tribunos propusiesen la habilitación de César 
»j para pedir el Consulado sin venir á Roma, y lo 
»»hÍ2o confirmar por una ley; oponiéndose á la 
M proposición de M. Marcelo, que quería se nom-
» brase nuevo gobernador de las Galias. 

«Pero sin detenerme mas en estas cosas, ¿dón-
»> de se ha visto un plan mas indigno ni mas des-
» concertado que esta retirada, ó por mejor decir, 
»í fuga vergonzosa? Todo se debía tentar antes que 
Sí abandonar la patria. Las condiciones que nos pro-
»>ponían eran duras, lo confieso; mas de ninguna 
amanera podíamos estar peor de lo que estamos. 
«Dirán quePompeyo restablecerá las cosas, ¿pero 
»quándo y cómo las restablecerá? ¿qué medidas 
«toma para lograrlo? Ya hemos perdido el Pice-
») no: el enemigo tiene libre el camino de Roma: 
*t le hemos abandonado todos los bienes de los par-
*> ticulares, y todo el dinero que habia en el teso-
»ro . En suma, estamos todavía sin tomar alguna 
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»»resolución, sin tropas, y sin haber señalado pun- A. de Romi 
704. 

»to de reunión donde se junten los bien intencio- De ck'erou 
»»nados. Nos hemos retirado á la Pulla, que es la 
"provincia mas débil de Italia, y la mas remota 
»de l ímpetu de esta guerra, como para declarar, 
»»que no quedándonos ya esperanza, buscamos la 
"fuga, y la orilla del mar para hacerla ' . " 

En otra carta dice: „Ya no falta mas á Pom-
M peyó para acabar de perder la reputación, que 
»> no dar socorro á Domlcio. Todos creen que se le 
»»dará; y solo yo estoy persuadido de lo contrario. 
tf En efecto, no es concebible que abandone á un 
M hombre de tanta importancia, y á tantas personas 
ij de la primera distinción que están con él, ma-
« yormente teniendo consigo treinta cohortes: pero 
j» verás como le abandona, ó me engañan todas las 
j> apariencias. El miedo se ha apoderado de él , y 
»> solo piensa en escapar. Conozco que tu juzgas 
»)debo seguirle; pero yo veo muy bien con quien 
*) no me conviene estar, y no á quien debo seguir. 
•> Dixe que preferlria el ser vencido con Pompeyo 
»í á vencer con César; y mereció tu elogio este 
í» modo de pensar, que me hacia mucho honor. N D 

») he mudado de dictamen; pero yo hablaba de se-
Mguir á un Pompeyo como era entonces, ó á mí 
í>me lo parecía, y no á un hombre que huye sin 
•í saber por qué ní cómo, que ha abandonado nues-
» tros bienes, que desampara á Roma, y se prepara 
» á desamparar la Italia. Y si yo prefería ser ven-

I jíd AIHc. S. 3. 

TOMO III. 
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()2 VIDA DE CICEHON. 

A. de Roma »»cido con él , ya llegó el caso: vencido estoy ^." 
Habiéndose esparcido por Italia una opinión 

del carácter de César, que le representaba cruel 
y vengativo, todos temian las mas funestas conse-
qüencias. Cicerón mismo estaba tan persuadido de 
esta opinión, que en sus cartas le llama segundo 
Falaris, no un Písístrato: esto es, no un suave, si­
no un sangriento tirano. Esta era la conseqiiencia 
(jue sacaba naturalmente de su actual empresa, y 
del carácter de sus amigos y compañeros, que eran 
por la mayor parte los mas desacreditados por sus 
vicios y delitos. Se decia venir con intención de 
vengar las muertes de Cn. Carbón, de M. Bruto, 
y demás xefes de la facción de Mario, que Pompe-
yo, quando servia baxo el mando de Sila, había he­
cho morir de diferentes maneras ' . Todos estos te­
mores carecian de fundamento, pues César se había 
formado máximas totalmente opuestas á la crueldad. 
Los exemplos de la historia, y su razón natural le 
habían persuadido que la clemencia en un vence­
dor es el único medio seguro de afianzar el fruto 
de su victoria, no obstante que adorase la tiranía 
como una de las mayores divinidades ^. En Corfí-

cepll negotil, socll Ibid. 9 . 1 . -
Iiem q, ig, Atque eiimloqui quídam 
aÜTíBTixñc narrabaiir ; Cn. Car-
bonií, \ 1 . Brutí se pccnas petse-
q u i . . . laid, g, 14. 

t-^ni, tvixni/'Sxt jíd jliHc.7.11. 
Tentemus hoc modo, si possumus, 
omnium volúntales recuperare, et 
diulurna vkloria uti; quooiam r&-
líqui crudelitute odium eñiígere 

I Jbid. S. 1. 
1 Isium, cujus tn^Ufiritéi' t i ­

mes , omaia leierrime facturum 
puto. Aá Allk. 7. 11. Incerlum esi 
Pbalarimae, an Pisisiralum si! Iml. 
laturus. Ib. 10. Nam cxdein video, 
si vicerit, . . . et regnum, non mo­
do Romano homini, sed ne Pers» 
quidem lolerabile. Ibii. 10, 8. Qui 
¿le poiest se eerefe non perdile? 
-vira,mores, ame facía, raiio sus-
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nio tuvo la primera ocasión de manifestar como pen- A. de Roma 
saba; pues habiendo forzado á Domicio á rendirse De cícéion 
á discreción, le dió libertad, así como á los demás 
Senadores que estaban con él, entre los quales se 
hallaba Léntulo Spinter, amigo íntimo de Cice­
rón ^. Esta mansedumbre produxo efecto admira­
ble á su favor; pues e! público empezó á persua­
dirse que efectivamente no tenia mas mira que la 
de buscar su propia seguridad, como habia protes­
tado al principio. Pompeyo al contrario, cada vez 
se hacia mas despreciable, huyendo de un enemigo 
que él por su altanería y obstinación habia puesto 
en la necesidad de tomar las armas. „Dime, escri-
» bia Cicerón á Ático, si no es cosa deplorable ver 
») que César con la peor causa del mundo adquiera 
»tantos aplausos; y que Pompeyo con la mejor se 
»»haga tan odioso: que el primero perdone á sus 
*> enemigos; quando el segundo abandona á sus araí-
>} gos. Yo amo á Pompeyo quanto puedo y debo, 
» pero no sé como excusarle de haber abandonado 
" á tantos ilustres ciudadanos. Porque si ha sido de 
»»miedo, es cosa vergonzosa; y si ha imaginado, 
»í como se sospecha, que con la pérdida de ellos me-
«iora su partido, seria una política bien c r u e l ' . " 

non potuerulU , neque viotoriam 
diutiua tenerc , prseier unum L. 
Syllain, quem imitaturus non sum. 
Hxc nova sit ratio vincendi, ut 
misericordia et liberal!late nos 
muniamus. Epi¡t. CKI, si Opp.-
-íd jillic. q. 7. 

I Cfiar. cotam. ¡ib. j . cap. s .-
Plttt. Cxs, 

I Sed obsecro t e , quid hoc m j -
serius, quam alterum plausus ín 
fddissima causa qu;erere, alterum 
offenjlones in oplíma t alleruoi 
existimari conservatorem ¡nimico-
rum , alterum deseriorem aml to-
rum ? Et mehercule quamvii ame-
mus Cníeum nostrum, ut et fací— 
mus I et debemusi tameti boc . 
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A. de Roma CiceroD, agradecido á César por haberle conservd-
De Cicerón do á SU amigo Léntulo, le escribió las gracias; y 

César le respondió lo siguiente. 

„C¿sAji. EMPEBADOR , Á. CICERÓN EMPERADOR. 

j tCon razón hacias buen juicio de mí, porque 
*> me conoces, y nada es tan contrario á mi carác-
" t e r como la crueldad. Ademas de haber tenido 

• íjgran complacencia en lo hecho, me juzgo bien 
«recompensado, pues que tu lo apruebas: y no me 
f» arrepentiré nunca, por mas que sepa que aque-
j) líos á quienes di libertad van con ánimo de vol-
»> verme á hacer guerra. Yo no quiero desmentir 
« m i carácter: sigan ellos el suyo. Espero no me 
»»negarás la gracia que te pido de que vengas á 
*»Roma para aconsejarme y ayudarme en lo que 
>» dependa de tí. A nadie amo tanto como á tu yer-
I) no Dolabela. Le deberé el £ivor de persuadír-
»»telo: y no lo dexará de hacer, siendo tan com-
>iplaciente, y mi amigo tan afectuoso ' . " 

X-a pérdida de Corfinio obligó á Pompeyo á re­
tirarse á Brindis, y á declarar finalmente su resolu­
ción de ir á sostener la guerra fuera de I t a l i a ' . 
Con este motivo hizo muchas instancias á Cicerón 
para que le siguiese; y á este fin le escribió á For-
mia dos cartas, en las quales le proponía partiese 

quod lalibus vlris non subvenit, quid injusilusí jld Mtie.'s.g. 
laudare non possum. Nam sive lí- i ¡hiá. 9.16. 
«mj[,qujdignavius?sive,ut qui- 3 Qui amisso Cor/inlo denique 
áí¡a puiaoi, meliorem suam cau- certiorcm,[ne sul consilü fecit. Ibi-
sam illorum cxdi: fore putavíl, dtmq.i. 
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ai instante. Pero las reflexiones que ya hemos vis- A. de Roma 
to, y otras muchas, habían ya alterado ias ideas de De ckemn 
Cicerón; y la brevedad y sequedad de dichas car­
tas en ocasión tan ¡mportanre y decisiva acabaron 
de irritarle ^ La segunda de ellas con su respuesta 
harán conocer sus intereses presentes y su modo de 
pensar. 

„ C N . POMPEYO M A G N O , P H O C Ó N S U I , 

Á M. T. CICERÓN EUPEEADOR. 

" Me alegraré de que goces buena salud. He 
») recibido con gusto tu carta, viendo en ella que 
»»siempre estás animado del mismo zelo por la pa-
«tria. Los Cónsules han venido á juntarse con las 
*> tropas que yo tenia en la Pulla. Te ruego, por 
» el amor que siempre has tenido á la República, 
»j que vengas, para que tratemos juntos de los reme-
» dios que se puedan apücar á los males presentes, 
t) Soy de parecer que vengas en diligencia á Brin-
»>dis por k via Apia*." 

„ M . CICERÓN EMPERABOR, Á C N . POMPEYO 

M A C H O , P K O C Ó N S U J , , 

« Quando te escribí la carta que has recibido 
M en Canusio, no sospechaba yo necesitases pasar el 
« m a r por el bien de la República: y me persua-
ji día que sin salir de Italia podriamos venir á con-
»»cordia, que á mi parecer será siempre lo mejor; 

I Epislolarum Pompeil dua- Benliam volui ilbi notam esse: ea-
rum, quasadnie misit, neglieei- mni exempla ad leniÍ3Í.íiíd.B.j;i, 
tiam, mcunque in Ecríbeodo dilí- t Ibtd, 
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A. da Roma '• Ó sostener la guerra con decoro. No obstante eso, 
De Cicerón » ántes qiie tu recibieses mi ultima carta, vi en lo 

»> que prevenlste á los Cónsules por Décimo Lelio, 
í> qual era tu ánimo; y sin esperar tu respuesta, par-
M tí al instante con mi hermano y nuestros hijos, pa-
» r a alcanzarte en la Pulla. I-uego que llegué á 
»>Teano, tu amigo C. Mesio, y otros muchos me 
*> aseguraron que César se avanzaba hacia Capua, y 
«que aquella misma noche dormia enlsernia. Esta 
« noticia me desconcertó; porque si fuese cierta, 
j> veía que no era posible juntarme contigo, y que 
»> me cortaba toda comunicación. Con esta idea me 
») retiré á Cales, para detenerme allí, y esperar se-
»> guros avisos acerca de lo que me dixéron en Iser-
i>n¡a. Estando allí me traxéron copia de la carta 
»i que escribiste al Cónsul Lcotulo, diciéndole que 
»> habias recibido una de Lucio Domicio de diez y 
»> siete de febrero, cuya copia incluías; y que el 
»»bien público exigía se reuniesen todas las tropas 
*j en un parage: y le encargabas que dexase sola-
»»mente en Capua la guarnición que creyese nece-
jjsaria. Esto nos persuadió á mí y á todos, querías 
» marchar con todas tus fuerzas al socorro de Cor-
«>ünio;. y como César estaba ya acampado delante 
*»de aquella plaza, no era prudente que yo me 
« expusiese á ír hacía aquellas partes. Mientras es-
»í perábamos el éxito de este negocio, supimos lo 
í> que había pasado en Corfinio, y que tu marcha-
» bas hacia BrJndís, Con esto mí hermano y yo re-
íj solvimos seguirte; pero algunos que venian del 

i\ 
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»' Sammio y de la Pulla nos ad\'irtiéron que podía- A. de Roma 
*'mos ser cortados, pues Cesar marchaba hacia el De Sicémn 
"mismo parage, y llegarla con mas celeridad que 
j»nosotros, por mucha diligencia que pusiésemos. 
"Siendo esto así, con dictamen de todos los anii-
" g o s , nos pareció temeridad exponernos á una des-
•> gracia, no solo nuestra, sino también de la Re-
»> pública j mayormente quando ya no te podíamos 
» seguir, auaque tuviésemos camino seguro. Entre-
" tanto vino tu carta de Canusio en que me dabas 
j> priesa para que fuese a Brindis! pero como no la 
»> recibí hasta el veinte y siete, me persuadí que tu 
í> habrías ya llegado á aquella ciudad: á la que no 
»> podíamos ir nosotros, por estar tomados los cami-
»>nos; ó ¡riamos á ser tan prisioneros como los de 
" Corfinio; pues lo mismo da ser preso, que verse 
»> cercado de tropas enemigas, sín quedar escape. 
»t No me sucedería esto si no me hubiera separado 
»> de tí, como lo deseaba, y te lo díxe quando re-
»> sistia encargarme del mando de Capua. Lo resís-
»»tí, no por excusarme de tan embarazosa comi-
íjsion, sino porque conocía ser imposible defender 
tt tal ciudad sin un exércíto que la cubriese; y por-
»> que no me quería exponer al desgraciado suceso 
»»de los defensores de Corfinio. Ya, pues, que,no 
» h e tenido la fortuna de hallarme contigo, habría 

>f deseado saber á lo menos quales eran tus Ideas; 
»' siéndome imposible adivinarlas, ni sospechar que 
»> un General como tu no pudiese sostener la Re-
»pública sin abandonar la Italia. No por esto 
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A. de Roma " coíideno el partido que has tomado; pero com-
De Cicerón »»padezco la patria, y sin comprehender las razones 

»> de tu conducta, me persuado que serán muy 
« buenas. 

« No puedes haberte olvidado de que mi pa-
»> recer fué siempre de comprar la paz á qualquier 
»jprecio, y de no abandonar á Roma, y mucho 
f» menos á Italia, de donde nunca me has confiado 
«que pensases partir- No tengo la presunción de 
»juzgar que mi dictamen sea el mejor; antes le 
»> sacrifico gustoso al tuyo, no tanto por amor de 
»> la República ( l a qual me parece desahuciada, 
»> pues necesita remedio tan violento como la guerra 
»j civil) quanto porque no quería repararme de tí; 
>jy por eso aun ahora estoy resuelto á irme á jun-
>» tar contigo, sin perder ocasión de executarlo. 
» Conozco que los enemigos de !a paz estarán des-
*> contentos de mí; pues con franqueza he dicho 
*> siempre que la quiero, considerando que, sea con 
» las condiciones que fuere, será menos funesta que 
»mna guerra civil. Después de empezada, quando 
*> te se propusieron condiciones de paz, y fui de 
»> parecer que respondieses con decoro y franqueza, 
í>dixe las razones que para ello tenia, no dudan-
« d o las aprobases, según lo que por mí te inte-

•»»resas. Me acordaba de que en recompensa de ha-
« ber servido bien á la República me vi tratado del 
*> modo mas cruel: y consideraba, que si yo ofen-
*> diese á un hombre á quien enmedio de las armas 
«se ofrecia un segundo Consulado y un triunfo, 
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»> me exponia á nueva persecución, pues parece ser A. de Romi 
»> mi persona el blanco á quien se dirigen los tiros De ckéron 
»de los malos Ciudadanos que se fingen popula-
»> res para perder la República. No la rezelaba 
» y o hasta que públicamente me han amenazado 
wcon ella: y aunque me siento con bastante va-
»Ior para resistirla, creo mas prudente evitarla, 
»»quando lo pueda hacer sin ofensa de mi honor. 

" Estas son en suma las razones por que me ma-
" nejé como has visto mientras se trató de paz; sin 
»»que después haya tenido acción para tomar otro 
í»partido del que he tomado. Si no satisfacieren á 
*> algunos, responderé, que yo jamas he sido mas 
»> amigo de César que ellos, ni ellos mas amigos de 
»>Ia República que yo; con la diferencia de que 
«siendo todos buenos Ciudadanos, hemos seguido 
»>máximas diferentes, deseando ellos la guerra, y 
»»yo promoviendo la paz; de la qual me parece 
»> que tu mismo no te desvias. En fin, ya que las 
«armas han llegado á prevalecer, yo no faltaré á 
»>lo que debo á la República como Ciudadano, ni 
»> á tí como amigo." 

Z>a conducta equívoca de Pompeyo, que con 
tanta habilidad reprehende Cicerón en esta carta, 
fue la única razón que le detuvo para no ír desde 
luego á ¡untarse con él. Quiso tomarse tiempo para 
deliberar sobre un paso tan delicado y decisivo; y 
esto lo confiesa á Ático después de referirle todas 
las circunstancias de su conducta. „Nada he hecho, 
» l e dice, ni dexado de hacer sin buenas razones; 

TOMO I I I . P 
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A. de Romj »> v he creido ser justo tomarme tiempo para consi-
De v¡>¿ifí}a t) derar lo que mas me conviene . Aun no se ha­

bía desesperanzado de la pazj y como en caso de 
verificarse, César y Pompeyo se debían reconciliar, 
no quería que el primero tuviese de él justos mo­
tivos de queja. 

Mientras los negocios se hallaban en esta situa­
ción, César despachó al joven Balbo para que al­
canzase á Léntulo, y le persuadiese á volver á Ro­
ma. Cicerón, en cuya casa hizo noche Balbo, dio 
al instante esta aotícia á Ático, dícíéndole: „ V a 
»> corriendo con la mayor diligencia, y fuera del 
»» camino real. Lleva una carta de César para Lén-
») tulo, y comisión de persuadirle que vuelva á Ro-
»»ma, prometiéndole el gobierno de una provincia. 
J J Y O dificulto lo pueda conseguir, Balbo me ha 
« dicho que Cesar nada desea con tanto ardor co-
«ijio alcanzar á Pompeyo, y lo creo; pero no que 
»> sea para reconciliarse con é l , como este dice; 
»> porque temo que el haber perdonado hasta ahora 
» á tantos Ciudadanos, sea porque su mira prínci-
»»pal esté puesta contra la vida de Pompeyo. Balbo 
M el mayor me escribe que César no desea otra, cosa 
« que vivir seguro, cediendo el primer lugar á 
»» Pompeyo: y juzgo que tu no te lo persuadirás ' . " 
Cicerón temía que si César se encontrase con Lén­
tulo, le haría mudar partido; porque tenía muy ma-

I Hihil pralermissuin est, quod quid faclendum mibi esMt, diutius 
non habeat sapientem excusatio- cogiiare maliii. jld Attk. B. n . 
DEin... Et plañe quid rectum, et s liid. 8. 9. 
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la opinión de la constancia de los dos Cónsules, A, de Rcn» 
»> Una pluma, una hoja, dice, no es mas fácil de mo- ce ciréroa 
« ver que ellos ' ." Poco después recibió otra carta 
de Balbo el mayor, de la qual envió luego copia 
á Ático, para que viese, dice, como se burlabaa 
de é l . 

„BALBO Á CICERÓN EMPERADOR. 

M Te ruego. Cicerón mÍo, tomes á tu cargo re-
"coiiciliar á César y Pompeyo, que la perfidia de 
»> algunos ha enemistado. Te aseguro que no sola-
M mente no hallarás dificultad de parte de César, 
»»sino que re quedará muy obligado si lo consi-
»»gu¡eres. Quisiera que Pompeyo pensase del mis-
»>mo modo, y que en estas circunstancias se le pu-
»t diese traer á alguna concordia; pero esto es mas 
»»para deseado que para creido. No obstante, quan-
>ido se detenga, y empiece á desechar el miedo, 
»>no desconfio logres algo, por el ascendiente que 
»i tu tienes sobre él . César te agradece el haber 
»í persuadido al Cónsul Léntulo que no abandone 
>> la Italia, y yo mucho mas; porque soy tan amí-
»»go suyo como de César, S¡ hubiera querido que 
« h a b l á s e m o s como sol íamos, y no hubiese esqui -

»> vado mi conversación, no tendría yo ahora el po-
»»sar que tengo. Te aseguro que me quiebra el co-
i> razón ver que una persona cuyos intereses pre-
» fiero á los mios, no tenga de Cónsul mas que el 
» nombre. Si quisiere darte oidos, fiarse de mi por 

I Nee me cónsules movent.qut vcntur... Ut meam vicem dolares, 
ipsi pluma 3ui foliu facilius mo- cum me derideri videres, ¡*. B. is. 

• H M á 
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A. de Roma »' lo que mira á las intenciones de César, y volver 
Ce Licerun »> á Roma para exercer allí lo restante de su Con-

«sulado, tal vez con la autoridad del Senado, y 
í> dirigido por tus consejos, podría conseguir la re-
í> conciliación de Pompeyo con César. Moriría yo 
jj contento si se efectuase esta grande obra. No du-
i'¿o aprobarás lo que César ha heclio en Corlinio; 
j> pues no dexa de ser cosa admirable que en un 
j> negocio de aquella especie no haya habido san-
jigre derramada. Me alegro mucho de que la vi-
>» sita de mi sobrino te haya causado tanta satisfac-
»> cion. Puedes vivir seguro de que los hechos acre-
i> ditarán quanto te dixo de parte de César, y el 
I) mismo César te escribió; y de que, suceda lo que 
»>sucediere, en nada ha habido fingimiento ' . " 

Enmedio de tantos cuidados, tenia César el de 
persuadir á Cicerón se mantuviese neutral; porque 
no esperaba conseguir se declarase en su favor ' . 
Sobre esto le escribió varias cartas, é hizo que sus 
amigos le escribiesen otras muchas. Algunos creye­
ron haberle ya persuadido, porque le veian mante­
nerse apartado de Pompeyo-; y con eso doblaron 
las instancias para inducirle á que volviese á Roma, 
y asistiese al Senado que César habia de convocar 
después de concluida la caza que estaba dando á 
Pompeyo. E l mismo se lo rogó escribiéndole una 
carta enmedio de las faenas de su marcha á Brindis. 

f 

X jídAtlic.S.iS' =">' esse.quod quierjm: oratque. 
1 Quod quíeris, quid Caesar ad me ul ¡a eo perseveren!. Bjlbus miuor 

scripserii:quod Expe:grali£simum hzc eadem niandau. Ibiii.S.tt. 
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jjCisAR EMPERADOR, Á CICERÓN EMPERADOR. ' T^I-
' De Ckc-JU 

« Marchando á toda priesa para |untarme con el 
»> excrcico que he enviado adelante, no he podido 
» ver á Furnio sino muy de paso, sin poder entrar 
" en grandes discursos con él. A pesar, no obstante, 
»de mi priesa, aprovecho un momento para escri-
»»birte, enviándote al mismo Furnio para que te 
íj dé gracias en mí nombre. N o son las primeras 
»»que te he dado en mi vida» y espero que no se-
j> rán las últimas, según las atenciones que te debo, 
jj El mayor gusto que puedes hacerme ahora es el 
j)de volver á Roma, á donde yo pienso hallarme 
»>dentro de poco. Tus consejos, tu reputación, tu 
j» autoridad y tu auxilio me podrán servir de mu-
» cho. Perdona si no te escribo mas largo. Furnio 
»»dirá lo demás ' ." 

Cicerón le dio la respuesta siguiente. 

„CICERÓN EMPERADOR, A. C Í S A R EMPERADOR. 

í» Leyendo la carta que me ha traido Furnio 
*>en que me persuades vuelva á Roma, no me ha 
í> admirado ver que quieras valerte de mis consejos, 
í ' y de mi tal qual reputación; pero no he compre-
j) hendido bien lo que quieres dar á entender di-
») ciendo que necesitas de mí auxilio y autoridad. 
»> No obstante, como conozco tu admirable pruden-
íscia, me he inclinado naturalmente á juzgar que 
»' es tu intención restablecer la tranquilidad públi-

I Ai Attie. 9. 6. 
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A. de Roma •»ca; porque me parece que esto es lo mas propio 
De Cicerón »> á qiie puedo contribuir según mi carácter, y la 

j> situación en que me hallo. Si piensas de veras 
í»en reconciliarte con Pompeyo, y en restituirle á 
»»la.República, seguramente no hallarás otro mas 
»>apropósito que yo para el manejo de semejante 
"negociación; pues yo desde el principio no he 
»> hecho otra cosa que predicar la paz á él y al Se-
»í nado; sin mezclarme de modo alguno en la guerra, 
»por estar persuadido á que te hacen injusticia, y 
í> proceden con animosidad y por emulación que-
'> riéndote quitar un privilegio que el Pueblo Ro-
>} mano te ha concedido. N o solo he sido favorable 
>»á tus deseos, sino que he persuadido á otros para 
"que lo fuesen; pero al mismo tiempo no me ne-
*> garas que es justo guarde yo las atenciones debi-
»>das á un hombre de la clase y consideración de 
I) Pompeyo; pues hace años que á tí y á él os soy 
»> afecto, y he procurado serviros y acreditaros la 
í> amistad mas sincera. 

>>Te ruego, pues, y con la mayor instancia te 
«suplico, que eiimedio de ms grandes cuidados, 
«dediques algunos instantes á pensar, cómo podré 
»> yo por beneficio tuyo manifestar que soy hombre 
»>de bien, agradecido á quien me ha hecho scna-
»> lados favores, que no debo olvidar. Quando solo 
«se tratase de mi particular satisfacción, es tanto 
» l o que te debo, que esperarla me hicieses esta 
«gracia; mas tratándose de! bien de la República, 
>» y de persuadir que verdaderamente deseas la paz, 
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« debes desarme en situación que pueda negociar A. de Roma 
»' un ajuste, para lo qual pocos tienen la-proporción De cicerón 
»' que yo. 

>» Ya te di las gracias de haber conservado la 
»» vida á Léntulo mi libertador; pero como después 
» me ha escrito él propio la bondad y afabilidad 
») con que le trataste, estimo el beneficio tanto como 
»> si me le hubieras hecho á mí. Y si te persuades 
*'á que te estoy agradecido, débate yo que tam-
*» bien lo pueda ser por lo que mira á Pompeyo ' . " 

César tuvo cuidado de publicar esta carta; y 
las gentes murmuraron mucho el cumplimiento que 
Cicerón le hacía sobre su admirable prudencia, y 
el que reconociese que sus contrarios le hacían in­
justicia ; pero respondió, que lejos de sentir se hu­
biese publicado su carta, había él mismo dado mu­
chas copias de elía: que se alegraba de que todo , 
el mundo supiese la pasión con que deseaba la paz: 
que instando á César para que salvase la patria, 
había creído necesario usar las expresiones mas con­
ducentes á excitar su confianza; y que se le daba 
poco le criticasen el haber usado alguna adulación 
para conseguir una cosa porcia qual de buena gana 
se habría echado á sus pies *. Al mismo tiempo, y 

I ¡bid.q. I I . 
a Epistolam meam quod per-

-vulgatam scribls esse , non fero 
moleste. Quin eliam ipse mullís 
áei\ dcscrlbendam. £a eiiim et ae-
dderunt ¡am , et impeiidont, ut 
testaiEJm esse vclim de pace quid 
seiiserim. Cum autem ad eam hor-
tarer, eum pr^sertim bamiaem. 

non vídebar ullo modo fadlius 
moturus, quam si id, ad quod eum 
hortarer,cDuvenire ejus saplentix 
dicerem. Eam si admimbilcm di¡<¡, 
cum eum ad salutem patrix hor— 
labar, non sum veriius, ne v¡de-
rerasseniari, cui tali ¡iireluben-
ler me ad pedes abjecissem..., 
Ibid. 8. g. 

rflÉ 
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A. de Roma po ' el mismo asunto, Balbo y Opio, dos prínci-
De íucéron palcs Confidentes de César, le escribieron en común 

la carta siguiente. 

„ BALEO Y O P I O A M. CICERÓN. 

*> Tratándose de consejos, no solamente de los 
í tde hombres vulgares como nosotros, sino de va-
" roñes señalados, por lo común se forma juicio de 
»»ellos según las resultas que tienen, y no según la 
j»intención con que se dan. Sin embargo, cono-
" ciendo tu buen corazón, te diremos lo que nos 
»>parece en el asunto sobre que nos escribiste: y sí 
» no fuere acertado, á lo menos no dudes que nues-
»>tra intención es la mas leal y sincera. Sí Cesar 
»>no nos hubiese asegurado que luego que venga 
í) á Roma buscará arbitrios para concordare con 
» Ponipeyo, excusaríamos el exhortarte á que ven-
í>gas para intervenir en el ajuste, á íin de que CU­
JÍ mo amigo que eres de ambos, se haga con mas 
»> facilidad y decoro, Y si juzgásemos que Císar 
« no piensa en tal cosa, no obstante lo que nos dixo, 
»»y supicsemos que quiere guerrear con Pompeyo, 
*> nunca te persuadiríamos á que tomases partido 
>» contra este, á quien debes tantas obligaciones i al 
j) modo que siempre te hemos persuadido que no te 
»> opongas á César, Como no sabemos todavía lo que 
») Cesar hará, y solo podemos conjeturarlo, nos 1¡-
í»mÍtarémos á decirte, que hallándote igualmente 
>>obligado á los dos competidores, tu carácter, que 
»todos conocemos de ser fiel á la amistad, no per-
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í> mite que con decencia te declares por ninguno A. de Rom 
' « d e ellos. César es tan muderado, que no te pe- De cicéron 
»dirá otra cosa- Si quieres, le escribiremos para 
«saber mas positivamente lo que piensa sobre la 
j> paz; y con lo que nos responda te diremos nues-
lítro dictamen. Ten por seguro que en lo que te 
íi aconsejáremos miraremos por tu honor mas qué" 

" »por los intereses de César; y que él lo aprobará, 
'Msegun es indulgente con sus amigos ' . " 

Á esta carta se siguió inmediatamente otra 
de Balbo solo. 

„BALBO A. M . CICERÓN. 

»t Después de la carta que te escribimos Opio 
' " y yOj li* recibido una de César, de la qual te 
« envío copia. Por ella verás quanto desea la paz, 
" y reconciliarse con Ponipeyo; y en general quan-
»i to aborrece todo género de crueldad. No puedo 
») explicar lo que celebro que piense así. En quanto 
» á tus empeños con Pompeyo, apruebo mucho tu 
«modo de pensar; pues veo muy bien que ni tu 
fi obligación ni tu honor permiten que tomes las 

*"*« armas contra un hombre á quien juzgas deber 
»> tan grandes obligaciones, César, que siempre se 
•«hace cargo de lo justo, no es capaz de exigir de 
>» tí semejante cosa; y se contentará con que no te 
» mezcles en esta guerra, ni te unas á sus enemigos. 
'« N o puede menos de tener esta consideración por 
»>un sugeto de tu mérito y circunstancias, quando 

I Ai AitiC. 9- B. 

TOMO III , 
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AfiJe Roma >» á mí dc SU propÍo movimiento me ha dicho que 
OH Cicerón »»no me obligará á servirle contra Pompeyo ni con-

Mtra Léntulo, á quienes yo debo tantos favores; 
M y que se contenta con que cuide en Roma de los 
»negocios que me encargue, dexándome libertad 
») de hacer lo mismo con los de Léntulo y Pom-
«peyo . Así lo executo, guardando á estos dos to-
»»da la gratitud y fidelidad que debo mostrarles. 

. , »» La disposición de César para un ajuste me 

j> parece ser como la podemos desear; y así creo 
»> seria bien le escribieses pidiéndole una guardia, 
«como la que pediste con mi dictamen á Pom-
»»peyó quando el asunto de Milon. Conoce mal á 
»' César quien piensa que es capaz de preferir sus 
í» intereses al honor de sus amigos: y quando te lo 
*> aseguro creo no propasarme. En lo demás ten 
>>por averiguado, que la amistad afectuosa que 
« t e profeso es quien guia mi proceder: y te juro 
»>por la vida de César, que en el mundo no hay 
»> persona por quien me interese tanto como por tí. 
»»Quando hayas tomado resolución, espero me la 
M comuniques. Todos mis deseos son de que puedas 
» quedar bien con ambos; y espero lo conseguirás'." 

La oferta de la guardia era un artificio, con el 
qual, aparentando honor y respeto á Cicerón, se 
intentaba tenerle como prisionero de César, qui­
tándole la libertad de salir de Italia. Por lo que 
mira á la proposición de volver a Roma, estaba tan 
lejos de aceptarla, que si se hubiese hallado en ella. 
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le habría sido forzoso ausentarse, porque no podría A. de noma 
concurrir á un Senado del qiial faltasen los Cónsu- i>e cicerón 
les y Pompeyo, sin declararse contra ellos abierta­
mente. L o que mas le inquietaba sin embargo era 
el temor de que César le hiciese una visita; porque 
al volver de Brindis no podía menos de pasar por 
Formia , donde él estaba en su casa de campo. H u ­
biera querido evitarla, pero como la cortesía y la 
decencia le obligaban á esperar aquel huésped, de­
terminó recibirle con la serenidad y firmeza que 
convenia á un hombre de su dignidad y carácter. 

Dando cuenta á Ático de esta visita Je dice: 
»» H e hecho las dos cosas que me encargaste; pues 
»> he hablado á César de manera que hará escima-
» cion de mí , aunque no me quede agradecido; y 
« e n quanto á volver á Roma, me he afiímado en 
»> la negativa. Creí recibirla bien mis excusas; pero 
»>me engañé: nada menos que eso. ¿ N o ves, me 
»>dixü, que el no volver tu es lo mismo que con-
« d e n a r m e , y que á tu exemplo harán los demás 
» l o propio? y le respondí, que no todos tienen las 
»> mismas razones que y o . Después de varios dares 
»>y tomares me propuso ir, solo para tratar de con-
•íciliacion. M u y bien, le repl iqué; ¿pero lo he 
») de executar á mi arbitrio? ¡Pues qué, me respon-
»»dió, pretendo acaso coartártele? D e ese modo, 
»> añadí, persuadiré al Senado que no conviene ir 
»>á hacer la guerra en España, ni enviar tropas á 
*> Grecia , y añadiré otras reflexiones sobre la triste 
») situación de Pompeyo. N o quiero, dixo, se hable 

(I 
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A. de tíom» »' de tal cosa. Tampoco lo dudaba yo, le repliqué. 
De aíeron " y por lo mlsmo no pienso Ir; pues yendo, no po- . 

») dría dexar de exponer mi dictamen naturalmente, 
i>.y de añadir varias reflexiones que te disgustarían 
>t aun mas. En fin, viendo que no adelantaba nada, 
»> se contentó con decirme que lo pensase mejor. Le 
í» prometí hacerlo, y nos despedimos. Creo no va 
«satisfecho de mí; pero en cambio yo lo estoy; cosa 
«que hace mucho tiempo no me ha sucedido. En 
jjquflnto á lo demás, dios mío ¡que acompanamlen-
*)to! que gavilla! en la qual hace figura Eros el 
»> liberto de Celer. Asunto perdido! tropa desespe-
«rada! como lo dirías si vieses en ella los hijos de 
>t Servio y Ticinlo, y otros que habla en las seis le-
j) glones que circunvalaron en Brindis á Pompeyo. 
íi No hay en el mundo vigilancia y osadía como la 
ti de este hombre. El mal es sin remedio. Ya es pre-
jíciso te declares, me dÍxo por último. Pero se me 
» olvidaba otra cláusula, que rengo por la peor, y es, 
j» que pues yo no quería se sirviese de mis consejos, 
» usaría de los que pudiese, y se arrojarla á todo ^." 

Después de esta visita partió Cicerón para Ar­
piño, donde dio la toga viril á su hijo, que se ha­
llaba en la edad de diez y seis años. Quería lle­
varle consigo al campo de Pompeyo; y no pudlen-
do hacer aquella ceremonia enRoma, se dexó per­
suadir de los ruegos de sus paysanos para celebrarla 
en su patria ' . 

I jíd Aiiic. I). i8. mum logam puram dedi : idque 
3 Eso meo Ciceroni, quonlam mmiiciplbus oosiris fuit Eraium, 

Roma caremus, Arpini políssi- Ibiá. ig. 
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. Estando César en marcha para Roma recibió A. de Rciiía 
una carta de Quinto, el hijo del hermano de C I- De Cieeroa 

cerón, en que se le ofrecia secretamente, prome­
tiéndole dar algunos avisos importantes acerca de 
su tio. Tan extraña promesa hizo que César le lla­
mase al momento: y Quinto le refirió que su tio le 
era contrario, y que pensaba huir de Italia para 
seguir á Pompeyo. Dicho joven temerario tenia por 
motivo para proceder tan malamente algunas desa­
zones domésticas i y sobre todo la esperanza de un 
gran regalo de César ' . No se puede explicar lo 
que Cicerón y su hermano sintieron esta perfidia; 
pero César se aprovechó de ella para renovar sus 
instancias á Cicerón, á fin de que no se declarase 
contra él ; y procuró quitarle todos los temores que 
le podían quedar por las cosas pasadas, protestán­
dole por escrito que no conservaba ningún rencor 
por haberse negado á volver á Roma; no obstante 
que Servio y Tulo se quejaban de haber sido tra­
tados con mas dureza. „Hombres risibles, dice CÍ- • 
"cerón, que hacen escrúpulo de asistir al Senado, 
'} después de haber permitido á sus hijos que sitia-
jj sen á Pompeyo en Brindis ' . " 

I Literas ejus ad Cssarem mi í -
Eas ila Eraviter tulimus, u[ le qu¡-
decn celaremus...Taiilum scio post 
Hlnium coDveiilum,ari;e^itu[ii ab 
Casare: cum eo de meo animo ab 
suis raiiooibus alienissimo, et coii-
silia rellntiijeiidl icaliain. Ií>id. lo. 
4 Qulotum ruErum aceepi 
vebemeuter. Avaritiam video tüls-
se,ecspein magni congiarii. Ma-
gnum hoc nalum est. Ibid. lo. 7. 

1 CíBsar m¡h! ignnscit per liie-
ras,qiiod noii(Romam) veneHmi 
seseque in opiimam parlem Jd ac-
cipere dlcit. Facile patior quod 
sciiblt, secum Tullum et Servium 
quesiosesseí quia non ídem sibi, 
quod mihi, remisisset. Honiines ri­
diculos, qui cum lilios misisseoí ad 
CD. Pompeium circUmsidendum, 
Ipsl in senalum venite dubiureiit. 
lüil, 10. 3. 

Ayuntamiento de Madrid



i r a VIDA DE CICEBON. 

A. lie Roma La conducta de Cicerón, y el cuidado con que 
De Cicerón procuraba esrar en las casas de campo mas cercanas 

al mar , manifestaban claramente que no esperaba 
mas que un viento favorable para embarcarse y se­
guir á Ponipeyo. Conocicndolo César , le esciibió 
de nuevo para ver si podia detenerle, y las instan­
cias que le hizo no podian ser mayores. 

„C¿SAR E M P E R A D O R , Á C I C E R Ó N EMPERADOR. 

»»Aunque conozco que tu prudencia jamas hará 
«cosa alguna temerariamente, la voz,que se ha es-
»>parcido me ha puesto en cuidado, y me obliga á 
»> escribirte pidiéndote no hagas, ahora que las co-
»> saS de mi competidor van de caida, lo que no hi -
» ciste á tiempo que se hallaban en su buen estado. 
» La fortuna ie es tan adversa, y á mí tan favora-
» b l e , que procederías contra la amistad y contra 
»> tu propio Ínteres s¡ no cedieses á ella. Parecerá 
»q i i e no es la justicia de la causa la que te deter-
" mina; pues no era mejor quando no quisiste entrar 
» en el partido que me es coniiario, y darás lugar á 
*> que se juzgue haber executado yo después alguna 
»> acción que tu quieres desaprobar públicamente. 
3>£sto seria muy injurioso para mí; y te ruego por 
» nuestra amistad no me hagas tal afrenta. Fínal-
»> mente ¿qué mejor partido puede tomar-un hom-
»> bre tranquilo y buen ciudadano que el de una 
»»exücta neutralidad? Muchos le habrían temado 
»)si lo hubiesen podido hacer sin riesgo. Tu que 
*» conoces mi carííctcr y mi modo de pensar no ha-
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«liarás partido mas honesto, ni mas seguro, que el A. de Rom» 
»de abstenerte de toda contienda. A quince de ^e cicerón 
"abr i l , desde el camino' ." 

Marco Antonio, á quien César habia encargado 
la Italia durante su ausencia, escribió á Cicerón 
aquel mismo dia lo siguiente. 

„ A N T O H J O , TRIBUNO DEL PUEBLO, PBOPUETOR, 

Á CICERÓN EMPERADOR. 

»> Si yo no me interesase en tus cosas mucho 
»>mas de lo que piensas, habría despreciado las vo-
»i ees que corren sobre tu conducta, tanto mas ere-
j>yéndolas falsas, pero la particular estimación que 
»> te profeso me obliga á decirte, que las tales voces 
« m e causan pesadumbre, aun sin darlas crédito. 
»> No me puedo persuadir que pienses en irte allen-
" de el mar, según el cariño que tienes á tu yerno 
»» Dolabeia y á Tulia, muger ciertamente de singu-
») lar mérito, y segim lo que te eslimamos todos no-
»sotros", siéndonos tu dignidad y grandeza aun 
» mas preciosas que lo son para tí mismo. Aunque 
"estoy en que tales voces se esparcen por personas 
»»de mala intención, un amigo, como yo lo soy tu-
" yo, no puede menos de manifestar el disgusto que 
" le causan; mayormente después de nuestras anti-
»>guas enemistades, que confieso nacieron mas de 
»í2elos mios, que de ningún mal proceder de tu 
" parte. Vive seguro de que si no es César, nadie 
» me gana en amarte; y que César te cuenta por 

1 jíd Míic. lo.V. : 3 Let d4¡farUiede Céier. 
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A. de Roma "uno de SUS mej'orcs amigos. Así, querido Cicc-
•m Cicerón »ron , te ruego conserves tu independencia, y 'no 

I* te entregues á la fe" de un hombre que procuró 
" tu daño para que luego necesitases de él; ni hti-
t> yas de quien, aun dado el caso imposible de que 
í»no te amase, te desearía conservar salvo, y en 
»' todo tu esplendor. Te envío expresamente á Cal-
íjpurnio, mi amigo íntimo, para que te explique 
» el gran cuidado que me cuesta tu vida y tu dig-
*ínidad ' . " 

Celio esaibió también á Cicerón sobre el mis­
mo asunto; y viendo por su respuesta que real­
mente pensaba seguir á Pompeyo, volvió á escri­
birle con expresiones tales, que creyó á lo raéjios 
veiicerle metiéndole miedo. 

„ C E I , I O Á CICEHON. 

»Absorto he quedado con tu carta, por la 
»> qual veo te agitan tristísimos pensamientos; y 
»> aunque no me explicas quales son, Índicas lo bas-
»tante para que yo te vuelva á escribir sín tar-
»> danza. Por tu fortuna, y por tus hijos te ruego, 
» amado Cicerón, que no pongas en riesgo tu vida 
» y tus intereses. Hago testigos á los dioses, á los 
j) hombres, y á nuestra amistad de que en quanto 
»»te he predicho y amonestado no he procedido de 
»»ligero; sino que te lo avisé después que habiendo 
»> venido á juntarme con César, supe lo que piensa 
« executar logrado que haya la victoria. Te en-

I jíd jiltie. 10 .1 . 
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»> gañas si piensas que siempre se portará de un A. .de Roma 
*»mismo modo, dexando libres á sus adversarios, y De ck-óron 
« proponiendo condiciones. Quanto ahora piensa, 
»> y aun quanto haUa indica terrible severidad. 
"Sal ió del Senado enfadadísimo; le irritaron sus 
»»intercesiones; y claramente veo que de ningún 
»>modo las oirá. Si te amas, pues, á tí mismo, á 
íí tu hijo único, á tu casa, y á los restos de es-
i> peranza que te quedan: si para contigo valgo yo 
"alguna cosa: si vale tu yerno, que es un mozo 
»> excelente, no quieras arruinar nuestras fortunas; 
»»sigue un partido, de cuya victoria pende nuestro 
»»salvamento, para que no nos veamos en la alter-

" nativa cruel de abandonarle, ó de concurrir ín-
*) humanamente á tu ruina. Considera también que 
»> con tus indecisiones has dado ya mucho que sos-
'j pechar: y que declarándote ahora contra un ven» 
j» ceder, no habiéndote atrevido á hacerlo quando 
»> su causa era dudosa; y queriendo seguir á los íii-
"gitivos, no habiéndolo hecho quando se hallaban 
»>en estado de resistir, seria el mayor dislate del 
«•mundo. Mira no sea que alucinándote el ansia 
»t de ser demasiadamente buen ciudadano, decidas 
íjcon ligereza en que consiste ahora el serlo. Eq 
íísuma si nada de esto te convence, espera á lo 
"menos á ver el éxito de la guerra de España; 
" pues yo vaticino que lo mismo será llegar César, 
" que apoderarse de ella. Perdida la España, no sé 
" que recurso quede á los contrarios: y á la verdad 
» no puedo comprehender, por mas que cavile, que 

TOMO Ii r . K 

íi 
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A. de Romí >» iHiras son las tuyas queriéndote unir á una causa 
70*. 

De Cicerón »» desesperada. En quanto á lo que me das á enten-
í» der con tu mismo silencio, sé que César está in-
« formado de todo: y al punto que me vió me dir 
>txo, que acababan de hablarle de tí. Yo le ase-
" g u r é que ignoraba absolutamente lo que le ha-
» bian referido; y le he rogado te escriba en los 
«términos mas eficaces para detenerte. Me lleva 
5> consigo á España; que si no fuera por esto, iría 
»í yo á donde quiera que estuvieses para disputar 
>» contigo hasta forzarte á no abandonar la Italia. 
«Considera, y vuelve á considerar. Cicerón mió, 
*> que vas á perderte con todos los tuyos; y no te 
»> precipites á sabiendas en un abismo, del qual no 
»> ves modo de salir. Si temes las quejas de aque-
»>llos á quien debes atenciones, ó si no puedes su-
»)frir la insolencia y jactancia de otros, busca al-
" gun parage apartado del ruido de las armas don-
»j de estar hasta el fin de la guerra, cuya decisión 
»> tardará poco. A mi parecer esto será lo mas pru-
»»dente: y yo respondo de que César no lo lleve 
« á m a l ' . " 

Curien le hizo una visita, y pasó dos días en 
su casa, yendo á Sicilia, cuyo gobierno le había 
encomendado César: y como la conversación no 
pudo ser otra sino la de la infelicidad de los tiempos 
presentes, y la necesidad inevitable de una guerra 
civil, Curion le habló con toda franqueza ", exhor-

1 j í i jtiHc. to. 9. quin homiaes <• dissensione do-
s lUud te aaa arbitror fugere, mestíca debeant, qunodlu civiliter 
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tándole á escoger un parage neutro, donde podía A- de Roma 
tener por seguro que César le dcxaría vivir con to- pe titúrou 
da quietud: y ademas le ofreció qiianto dependie­
se de su arbitrio si pasase por Sicilia. Le añadió 
que César seria presto dueño de España; y después 
marcharla con todas sus íiierzas contra Pompeyoj 
porque estaba resuelto á deshacerse de él : y así la 
guerra acabarla con aquel gran golpe. Que era ya 
sueño pensar en que la República subsistiese. Que 
César estaba muy en cólera contra Mételo, y ha­
bla quasi determinado hacerle quitar la vida; cuya 
muerte seria principio de otras muchas. Que algu­
nos le aconsejaban la crueldad, y él había escogido 
la clemencia; no por Inclinación, sino, por política, 
para ganar el afecto del público: y sí aquel méto­
do 00 le salia bien, obrarla sin ningún míiamíento. 
Que ya se había picado infinito contra el popula­
cho por el tumulto que levantó quando vÍo forzar 
las puertas de la tesorería; y fué tanto su enojo, 
que no quiso arengar al Pueblo antes de paitir de 

Roma, como sabían todos que habia resuelto exe-
cutarlo. 

Cicerón no pedia consolarse de que sus amigos 
hubiesen abandonado el tesoro en manos de Cé­
sa r ' ; pero en las disensiones civiles sucede por lo 
común, que el partido de los buenos se arruina por 
demasiada moderación. El tesoro público se guar-

sine armU cernetur, bonestiorem id melmsslatuere.quod tutiifisit. 
seqiii partem; ubi ad bellum er i f j j í . / ám. 8. 14. 
castra vcntwn sit, firmioremi et i iíiii. 7.11. i j . 
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A. de Roma daba en el templo de Saturno; y los Cónsules es-
701 

De cLcéron taban muy satisfechos con tener las l laves' , confia­
dos en que la santidad del sitio bastaba para ha­
cerle respetar. Pompeyo conoció este error, y dio, 
aunque tarde, orden á los Cónsules para que vol­
viesen á Roma á recoger el tesoro; pero César es-
raba ya tan cerca, que no se atrevieron á executar-
lo: y Léntiilo le respondió fríamente, que para po­
ner en práctica sus órdenes era menester que él de­
tuviese antes al enemigo en el Píceno '. César, que 
no se ostentaba escrupuloso, luego que entró en 
Koma hizo descerrajar las puertas del templo, y se 
apoderó de todas las riquezas que en él se guarda­
ban. El Tribuno Mételo, que se quiso oponer á 
esta violencia, por poco no perdió la vida. El bo­
tín fué inmenso, tanto en moneda acuñada, como 
en barras; porque estaban allí depositados los des­
pojos de todas las Naciones vencidas después de la 
segunda guerra Púnica: y Plinio asegura que jamas 
la República habia sido tan rica ' . 

Le vino á Cicerón impaciencia por partir; pues 
sus laureles, sus lictores, y todo aquel aparato de 
un Emperador que contaba con el triunfo •*, daba 
exercicio á la malignidad de los envidiosos, y le 

' I JJi'oJi. pág. i6[, 
s C. CassLus atlulU mánda­

la ad coiuules, uc Romam venl-
rent, pecunlam de sanctlore ¡era­
rio auferrent.... COESUI ei restrlp-
sit, Ul prius ipse mPicenuin. Ad 
Atiic. 7. I I . 

3 Nec fljil aliis teinporibus r e ­

pública locupletior. Plin. Hirt. 
Kflt. 33. J. 

4 Accedit ellatn molesta hiec 
pompa llctorum meorum, iiooien-
que ¡mperii, luo appellor Sed 
¡ucurrit h s c nostra lauras non so-
lum io oculos, sed jam eliam in vo-
culas malevolarum, £f.féiiu.í.i6. 
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exponía á zumbas insoportables. Estaba finalmente A, de Roma 
resuelto á embarcarse y seguir á Pompeyo; pero m 'cferan 
sabiendo que se le contaban los pasos, especialmen­
te por Antonio, que se hallaba entonces en aque­
llas cercanías, y le hacia espiar, procuraba esconder 
su designio. Para mejor disimularle escribió á An­
tonio, que no pensaba practicar nada contra los in­
tereses de César; pues no podia olvidarse de su 
aniistad, ni de lo que hacia por su yerno Dolabela. 
Que si hubiese tenido otra intención, nadie le ha­
bía embarazado irse con Pompeyo: y que la única 
razón que tenia para vivir tan retirado era el en­
gorro de sus lictores, con los quales no gustaba mos­
trarse en publico ' . Antonio dio á Cicerón una res­
puesta tan seca, que él la llama orden lacónica; de 
la qual envió copia á Ático para que viese, como 
él dice, con que tono de tiranía se hablaba ya. 

«Bravo modo de disimular, le decía Antonio. 
»' Los que quieren ser neutrales se están en su país; 
í» y los que salen de él manifiestan que se inclinan 
» al otro partido. Sea como fuere, á mí no me roca 
»> juzgar las razones que nadie tiene para ausen-
*> tarse. Ctísar me ha dado orden de no dexar salir 
t> á ninguno; y así, que yo apruebe ó desapruebe 
)i tus ideas, nada puedo dispensar contigo. Te acon-
»se¡o escribas á César en derechura; el qual no 
» dudo te concederá lo que le pidas, supuesto que 

I Cum ego s^episslme serJpsis- (uiise,sialiter senlirem, esse cum 
Eem.nihii me cunira Casaris ra- Pampeiú;me autem, quia cura 
tionescoEiiare; memijiisse me ge- lietoribus invitus eursarem.abesse 
•eri me[, memtnksi; amiciti^; po- veUe. M Jíilic. lo. lo. 
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A. de Roma »»ofreces tener cuenta con nuestra amistad." Des-
704-

De Cicerón pues de esta Carta, Antonio comenzó á no visitar 
a Cicerón como antes. JLe hizo decjr por excusa, 
que le crcia enojado contra é l ; pero le insinuó al 
mismo tiempo por medio de Trebacio, que tenia 
orden particular para observar su conducta ' . 

No parecerá demasiado lo que nos hemos exten­
dido sobre todas estas cartas, porque son la mayor 
prueba que es posible dar de la alta estimación y 
crédito que gozaba entonces Cicerón en Roma. E a 
efecto es cosa que sorprende ver los dos xefes de los 
dos mas poderosos partidos, en una guerra que de­
bía decidir del imperio del mundo, y en que la 
fuerza sola tenia lugar, afanarse á competencia so­
bre atraer á su bando á un hombre que no tenia 
crédito de gran soldado; y del qual toda la utili­
dad que podia sacarse consistía en la opinión de su 
nicrito, y en la grandeza de su reputación; dando 
así á entender que estaban persuadidos á que de 
qualquier lado que se declarase la fortuna, la me­
jor causa á los ojos del universo sería aquella que 
Cicerón habí ¡a seguido. Estas cartas sirven ade­
mas para destruir la falsa opinión que comunmen­
te se tiene de su irresolución y flaqueza para tomar 
partido en las ocasiones importantes; pues prueban 
efectivamente, que nadie pudo mostrar mas firme­
za contra las instancias de sus amigos, ni contra las 

I Nnminatim de me sibtinipe- Antunlus . . . ad me mislt. se pu-
m u m dicit Antüuius; nec me ta- dure delerrilum ad me iiOD leuis-
men ipse adhuc videral, sed boc se.quodine 5it>i succeu^ere puia-
Tiebado narravjt. jid jítiU. 10.19, ret. itiil. 10.15. 

( 
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persuasiones de un hombre tan temible y poderoso A. de Roma 
como César; y que tuvo valor para preferir la causa »c c¡;eron 
mas justa, no obstante conocer que era la mas débil. 

Mientras César estaba en España, Antonio, que 
no tenia en Italia quien le fuese á la mano, soltó 
la brida á sus desordenadas inclinaciones naturales, 
abandonándose sin vergüenza á toda suerte de vi­
cios. Cicerón describe el correjo con que viajaba 
de una parte á otra. „Antonio, dice, lleva consigo 
» en un carruage descubierto la comedianta Cité-
*' rida, y en otro á su niuger. Le siguen otros siete 
»> Henos de concubinas, y quizas de otra cosa peor 
j) que ellas. Mira por que manos indignas estamos 
j) destinados á perecer; y á vista de esto, duda, sí 
»í puedes, que César á su vuelta, vencido, ó vcn-
»>cedor, no inunde á Roma de sangre. Yo estoy 
»> tan horrorizado, que si no hallo nave, me em-
»> barcaré en el primer barquillo para huir de estos 
»> parricidas. Pero mucho mas tendré que contarte 
»i después que me haya visto con Antonio." Entre 
las extravagancias de este se cuenta que solia salir 
en público con su Citérida en un carro tirado de 
leones ' : y Plinio mira esta locura como un in­
sulto que hacia al Pueblo Romano, formando con 
sus leones una especie de emblema, que denotaba 
que los mas fieros y generosos ciudadanos se verian 

I Hic tamen Cylheridem secum 
lectica aperla portal, altera uxo-
rem: septem praierea coHJuQCtie 
lectics nmicaniin sunt, no anifco-
rum'í Vide quam turpi lelo perea-
mus; et dublta', á potes, quin iUe, 

seu vicius, seu victor redierlt, ese-
dem facturus sit. Ego vero vel Jin-
triculo, si navisnonerit, eripiam 
me et ¡slonjm parricidio. Sed plu-
rascribam, eum Ulum conveoero. 
Ibid. 10. l o . 
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A. de Roma forzados á sufrir el yugo de la esclavitud ' . Plutarco 
704. 

De tic'eion habla también de esta extravagancia de Antonio; 
pero ambos la ponen después de la batalla de Far-
salia, contra el testimonio manifiesto de Cicerón. 

Las ocupaciones de este en Formia durante 
aquel tiempo eran análogas á la posición de los ne­
gocios públicos: esto es, tristes y solitarias, haciendo 
continuas reflexiones morales y políticas sobre los 
sucesos corrientes. Examinaba ,,si un hombre de 
»> bien puede permanecer en su patria guando esta se 
»> halla tiranizada por alguno: y si son lícitos todos 
»> los medios de deshacerse del tirano, aunque sea 
»> con riesgo de arruijiar enteramente la patria. Si se 
" ha de precaver que el sugeto escogido para opo-
»> nerse á la tiranía no se levante á ella. Si se deben 
í» esperar las circunstancias favorables para servir á 
>j la patria, y preferir la via del ajuste á la de las ar-
í> mas. Si es h'cito á un buen ciudadano en tiempo 
>>de tiranía retirarse y no tomar partido; ó si para 
»»recobrar la libertad se debe exponer á todo gé-
«nero de peligros. Si es permitido hacer guerra 
í> y bloquear á la patria con el fin de libertarla de 
" un tirano. Si uno, siendo de diferente parecer de 
3) los buenos en algunos puntos, debe no obstante 
»> unirse con ellos. SÍ en las disensiones civiles debe 

I Tu Anionii leones penimes-
cas , cave. Nihil est iilo bom<ne 
iucundius. Ibid, ¡o. i j . Jugo subdl-
direos, primusque Rom:e ad cur-
rum junitic M. Anlomu-í; el qui-
deoí civili bello, cum dimieatum 
e^et in Fhar53lit:is campis, üoa 

sine quodam ostento temporum, 
aenerosns splrilus jugum subiré 
illo prodigio signiticante: uam 
(¡uod ira vectiis esE cum mima 
Cytheride, supm monstra eiíam 
illarum calamiutum fiíiC. Piin. 
Hiu. uMt. 8.16. 
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» seguir la fortuna de sus amigos y bienhechores, A. de Roma 
»»aun quando ellos cometan errores decisivos y esen- De cicEron 
»> ciales. Si uno que por haber hecho grandes ser-
»»vicios á su patria se ha visto oprimido por el odio 
»> y la envidia, debe exponerse otra vez á los males 
»• que puede evitar. Si después de haber hecho 
*» tanto por su patria, puede pensar en hacer algo 
j) para sí y para los suyos, dexando á los poderosos 
»> las contiendas republicanas. Esto es, dice, en lo 
»» que me ocupo, escribiendo algo en pro y en cou-
»»ira, unas veces en griego y otras en latín; con 
»> lo qual doy alguna distracción á mis cuidados ' . " 

Después que Cicerón abandono á Roma si­
guiendo el exemplo dePompeyoy del Senado, no 
se pasó dia sin que escribiese áÁtico ' , el único de 
sus amigos á quien no reservaba cosa alguna. Por 
sus cartas se ve que Ático y él fueron siempre da 
dictamen que debía juntarse con Porapeyo mientras 
este se mantuviese firme en Italia; y si salía de ella, 
quedarse rezagado para ver el sesgo que tomaban 
las cosas ^. Hasta entonces así lo habia hecho; y 
aunque para lo futuro parecía estar indeciso, la re­
sulta de todas sus combinaciones era siempre á favor 

I In his ego me cónsul fationi bus 
exercens, et dissereus m utramque 
pariem tum groice, tum lailae.et 
abduco parumper animum a mole-
Stiis, et 11 si/íjjj-a 7¡ delibero. 
Ad jíiiic. 9 .4 . 

I Kuius autem epUtolx non 
solum ea causa est, uc oe guis a 
lue dies iiilermitiatur , quiíl detn 
ad le literas, ibid. B. 11, Alleram 

TOMu 111. 

tibí eodem die hanc episiolam dI-> 
ctavi; e[ pridie dederam mea itii.-
DU loDgiorem. Ibid, ¡o, i, 

3 Keo quidem libi non slm au-
ctor, si Púnipdus lulUm reliu-
quit, te quoque profugere: summo 
eiilm peiiculo fades, oec reipu-
blica! proderis; cu¡ quidem posie-
rius poleris prodesssiSi ciaosetis. 
¡¡¡ii. g. to. 

S 

\ 
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A. de Roma de Pompeyo. Su particular inclinación, la prefe-
De ciréron rencia que daba á su causa, las reprehensiones de 

una infinidad de personas que' le merecían aprecio, 
y la gratitud á las obligaciones que tenia á la ma-

. yor parte de ellas, le hicieron finalmente tomar la 
resolución de seguirlas, despreciando todos los pe­
ligros ' : y sin embargo de conocer que Pompeyo 
no era buen político, ni buen general, no tuvo 
valor para abandonarle, y se arrepintió de haber 
tardado tanto en seguirle. „;Qiié qiiieres que te 
» diga? escribía á Ático. Como en el amor nos dis-
jí gustan las mugeres feas, puercas y tontas; así la 
íi flaqueza de Pompeyo, y su vergonzosa retirada, 
*> me apartaban de su amor. Mas hoy vuelve á des-
*» pertarse en mí, y no acierto á vivir sin él '." 

3-0 que mas retardaba su resolución de partir 
eran las lágrimas de su hija Tulia, y las instancias 
de toda su familia, que le pedían esperase á lo me­
nos hasta ver como concluía la guerra de Espaíía, 
apoyándolo en decir que Ático era del mismo dic­
tamen ^. Cicerón amaba en extremo á su hija; y 
tenia razón, porque no habia en Roma dama que 

t IiigraiL animl crimen hórreo. 
Jtfd, g. a.- Nec mehercule hoc fa­
cía reipubllcae causa , cpisra fíia~ 
ditus deletam pulo: sed ne quis 
tne pulet ingraium in eum.ciul 
me levavit lis incommodis, qulbus 
Ídem añecent.Ibid.i), iq.Forluiix 
suiít commillendj omnia. Sine spe 
conamur ulla. Si melius quid acci-
derii, mirabimijr. Ibid. lo. a. 

a Sicut if Tíi; ifaitiHs'iir 
alieuaní Inunuads, insulsa;, Inde­

cora: stc me illius ñJi;^ neglieen-
liffique deformitas avertit ab amo-
re Nunc emergit amor i nunc 
deslderium ferré non possum. Ibid. 
9.10. 

3 Sed, cum ad me sa-pe me» 
Tullía EcrJbaCt orans ut quid ID 
Híspanla geratur expeclem , et 
semper adscrlbat ídem videri tibí. 
Ibid. 10. 6. LacrymK meorum me 
imerdum molliuní, precamium, ut 
de Hispanis expectemus. Ib. 10. 9. 
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uniese tantas perfecciones de entendimiento y ge- A. de Roma 
nio. Su padre, escribiendo de ella á Ático, le dice: De cicerun 
»»Qué virtud tan admirable! ¡ Con qué valor su-
«fre las calamidades públicas, y los pequeños dis-
»»turbios caseros! y sobre todo, ¡con qué constan-
>» cia me ve partir! No obstante el amor tan vivo 
» y tan tierno que me tiene, solo considera mi obli-
*> gacion y mi honor ' . " En quanto á la guerra de 
España, decía Cicerón, que si César fuese vencido, 
seria cosa risible ir entonces á juntarse con Pom-
peyo. , , ;Qué dirían de mí, quando un Curion en 
» aquel caso baria lo mismo? Si k guerra se dilata, 
»> ¡qué he de esperar, y hasta quándo? Resta, pues, 
í) solamente el partido de permanecer aquí, en caso 
jíque César se apodere de España. Pero yo pienso 
í» de diferente modo, pues creo que César es mas 
» para dexado quando venza, que quando sea ven-
n cido. Mis ojos no podrán sufrir la vista de las con-
»> seqiiencias que preveo de su victoria ° . " 

Servio Sulpicio le escribió desde Roma, que ne­
cesitaba verse con él antes que partiese, para tomar 
algunas medidas comunes. Cicerón convino en ello. 

I Cu¡us quldem vlrlus m!rIGca. 
Quo moda illa fert publkam cla-
demí Quo modo domeslícas tricas? 
Quaiiius aulem animiis in díscessu 
nostro? Sit <r'(y'' , sit summa 
evviiiiis : lamen nos recle fa­
ceré , et bene audire vult. ibii. 
10. E. 

a Si pelietur, quam giMtus,3Ut 
quam honestus lum erit ad Pom-
peiuin nosieradvenius; eum ipsum 
Curioiiem ad eum tiaiúlturum pu-

tem ? El trahltur bellum, quid ex-
pectem, aut quamdmí Relinqui-
tur, u t , si vincimur ín Hispaoií, 
quiescamus. Id ego comra puto: 
islum enini vietorem magis relio-
quendum puto, quam vicrum. Ibiá. 
Asluie nihi] sum acturus: ñat in 
Hispania quidübet. Ibíd. 10.6. Ego 
vero Solonis... legem negligam, 
qui espire sanxit, si qui in sedlMo-
ne DOn alterius utiius parlis fuisset. 
Ibii. 10.1. 
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A. de Roma esperando hallarle de su misma opinión, v poder 
Cicerón partir con éi al campo de rompeyo: y asi le res­

pondió, que estaba resuelto á abandonar la Italia: 
por lo que, si no era para el mismo objeto, podía 
excusar el vlage; á menos que tuviese negocios 
muy importantes que comunicar con é l ' , Se vie­
jón por fin, y Cicerón le halló tan débil, tan tí­
mido y tan turbado de rezeíos en todas las propo­
siciones que le hizo, que en vez de animarle á se­
guir su partido, se creyó obligado por prudencia 
á rio descubrirse con él. „De quantos hombresxo-
>)nozco, dice, este es el único que hallo mas co-
»»barde que Cayo Marcelo; pues llega á pesarle 
»> de haber sido Cónsul, y se dice trabaja con An-
»>tonia para que me Impida partir, á fin de coho-
" nestar mejor su quedada. Antonio procede con 
>7 mas honradez ' . " 

Catón, que tenia la Sicilia por Pompeyo, la 
abandonó luego que se presentó Curion con fuerzas 
superiores de tierra. Pero su conducta fué muy mal 
•vista; porque teniendo á su disposición la esquadra, 
podía haber resistido tanto, que el mismo Cui'ioa 

I Sio auiem ilb!, hominl pru-
demissimo, videtur ulile esse nos 
coUoqui, i]uant]iiain longius elíam 
cnKifabam ab urbediscedere, cti-
jus iam etiam nomen inviius au-
dio, lamen propiusaccedam. £p . 
fatn. 4, I, Restat, ut discedendum 
pulem ; tn quo reliqui videtur 
esse deIJberatio , qu'iá cnnsiJium 
lu discessu , qua; loca scquamiir. 
. . . S i habes jam siaiultim, quid 
Ubi aseiidum putea, iii quo non 

Elt conjunctum consllium tuum cum 
meo, supcrsedeas hoc labore i t i -
neris, Ibid, 4 ,1 . 

3 Servil consQio nihtl eipcdi-
lur. Omnes capliones In omni sen-
íentia occurrunl. Unum C, Mar­
cena coguovi timidloreni, quem 
coiisulem fuisse pcenitet Qui 
etiam Anconlum confirmasse d i -
cilur , ut me impedirel ; quo 
ipse, credo, honestiua, Ad A'iic. 
10.15. 
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confesó, que sí hubiera mostrado la menor gana de A. de Rom 
defenderse, no habría intentado forzarle: tanto mas, De "'cittioa 
que al ver su resolución, todas las gentes honradas 
se habrían declarado por é l ' . „Yo deseo, decía 
»í Cicerón, que Cota defienda la Cerdena, como 
»se espera: y entonces ¡quan vergonzosa parecerá 
»»la retirada de Catón!"" 

Hallándose en estas circunstancias, hechos todos 
sus preparativos, y no esperando mas que el viento 
favorable, se retiró á su casa de campo de Pompeya 
mas allá de Ñapóles, porque era el sitio mas aco­
modado para embarcarse, y para disimular el de­
signio de su fuga ^. Allí recibió un recado de los 
comandantes de tres cohortes que había de guarni­
ción en la ciudad vecina, que le pedían permiso 
para ir al dia siguiente á entregarle el mando de 
las tropas y de la ciudad; pero él , en vez de acep­
tarle, se escapó la mañana siguiente antes del alba, 
para evitar el encuentro; no tanto porque aquel 
puñado de soldados no servia de nada, quanto por­
que sospechaba que la oferta fiíese para tentarle •*. 

I Curiomecum vinl t , . . . Stcl-
li^que díHidens, si PainE>eius uivi-
gare co-pisset. ibid. 10. 7. Curio . . • 
Pompeii classem timebat i'quEesi 
esser, se de Sicilia abiiunim. Ibid. 
ID. 4. Cuto, <|u1 siciliam tencre 
HJUO negotlo poli¡U,et,si tenuis-
set, omnes boni ad eum se coiitu-
lissenc, Syracusis profeclus est an­
te dicm VIH. Hal.niali. Ibid.ti. 

a Utinam, quod aiuiil, Cncta 
S.irdiuiam leOtaC, Esr enim ru­
mor, o , si idfueric, turpcm Ca­
lóñela I Ibid. 

3 Ego, ut mlnuerem susptcio-
nem proftíctíon]s.,. proFectus sum 
iii Pompeianum a. d. IV. Id. ul ibi 
es iem,dum,qui ad navfgaudum 
opus essent, pararentur. Ibid. 

4 Cum ad villam venissem, 
venlum est ad me : ceniurioQes 
trium cohortium , qux Fompeüs 
suul, me velle posiridie. Hac me-
cumNinmus nosier; velle eosmiM 
se el oppidum tradere. At ego 
tibi poitridie a villa ante lucem, 
uC me omoino iHi ne vidercnt. 
Quidealm eraC la irlbu; cohorU-
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A. de Roma Filialmente, habiendo hecho nuevas reflexiones, 
704 

í8 . 
De Cicerón se determinó á partir, prefiriendo su deber á su pro­

pia conservación. Siguió á Pompeyo, no obstante 
ver á las claras, que así él , como su contrario, se 
hacían la guerra sin mas fin que el de reynar ' . 
Pero juzgaba, que de los dos, Pompeyo seria el 
rey mas humano; aunque pronosticaba que usarla 
de la victoria al modo de Sila, derramando mu­
cha sangre: y también creía, que s¡ quedase venci­
do, perecería con él !a República. Con estas con­
sideraciones se hizo á la vela el once de junio" 
»> precipitándose, como él mismo dice, voluntaría-
»»mente y á ojos abiertos en el abismo de su rui-
« na, siguiendo, contra todas las reglas de su in-
»teres, el grueso de los hombres de bien, como 
»> las ovejas se juntan por instinto á su rebaño ' . " 

bus! quid, si plures,qiioappara-
t i t ? . . . E t EJmul ñeri poieral, ut 
tentaremur. Omnem igilur suspi-
cionem sustull. Ibid. 

I Domiiiaiio quasita ab ulro-
que esl. Ibid. S. i i . Reguandl con-
temió cst; inqui puUusest miKle-
stior rex , et probior, et integrior, 
el is, qui uisi vineit, nomen popu-
li Romani deleátur necesse es!; sin 
auieni vincJI, Syliano niore,exeiii-
ploque viucet. ibid. lo. 7. 

3 A. d. Itl. Id. jun. Epiít. fam. 
14.7. 

Merecí observarse que entre ¡ai 
racimes que da Cicerón para ia-
berse detenido en Italia mas de la 
que pensaba, cuenta /oj-tempesta­
des del equinoccio, y las calmas 
que hay entúnces: y como esto su­
cedía a! fin de mayo, mucto dei-
fas del esuineccia [Ai Mlk. ¡o. 

17.-1B.) se ve la gran confusión 
en que estaba por aquel tiempo el 
kalendario Romano, y la necesidad 
de la reforma que ¿eipacs bízo 
Cesara pues lot meses no corres~ 
fondraií á las estaciones- -Algunos 
comenladoreí, ignorando esta causa, 
tan dicko cosas muy raras para 
desalar esta dificultad. Uno de ellos 
da ¡a explicación mas ridicula, di' 
ciendo, qiis Cicerón entiende por 
equinoccio á -dnionio; porgue usaba 
hacer ios días iguales & las noches: 
esto el, que dormia tanto tiempo 
como babia i>cIado-

3 Ego . . , seiens ad pesiem ante 
oculos posilam tum profectus. i 'p. 
fam. 6. 6. Prudens et sdens tan-
quam ad inlerilum njcrem volun-
tariuni. Pro M. Marccllo 5. Quid 
ergo, iaquis, acturuí es? ídem 
quoil pecLides, qux dispulsx sui 
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No quiso persuadir á su hermano Quinto á que le A. de Romi 
siguiese; y al contrario le representó, que las obli- De cicérou 
gaciones que debia á César, y su amistad, basta­
ban para que nO partiese de Italia. Pero á Quin­
to nada de esto hizo fuerza, y le declaró, que no 
reconocia por causa justa otra que la que él si­
guiese ' . 

Ademas del aborrecimiento á la guerra civil, 
tenia Cicerón otro motivo mas particular de detes­
tarla después que Pompeyo en todas ocasiones afec­
taba imitar a Sila, diciendo continuamente con ayre 
de superioridad: Sila lo hizo; ij>or qué no lo he de 
hacer yo'i * en que manifestaba se propoiiia por mo­
delo la victoria de aquel Dictador. Es cierto que se 
hallaba en las mismas circunstancias que él, soste­
niendo la causa del Senado con las armas, y decla­
rado enemigo público por los que dominaban en 
Italia: y así, prometiéndose la misma fortuna, me­
ditaba la propia venganza, amenazando ruina y pros­
cripción á todos sus enemigos. Cicerón se estreme-
cia al pensar las crueldades que juzgaba inevitables 
después de la victoria quando se declarase por su 
partido. 

generis setjuuntur greges. Ut bos 
armenta, sic ego bonos viros: aut 
eos, qulcumque diceniur boni, se-
quar, etiam si ruent. Jld Ailk. 7.7. 

I Frater accedet; quem so-
cium hujus fortuns esse non crat 
xquum: cui magis cliam Cxsar 
irasceiur: sed impetrare non pus-
sum ut maneat. ibid. i). i. Quin-
tus frater, quidquid mihi placeret. 

Id rectum se putare aiebat. ibíd. 
9.6. 

1 Quamcrebro i\\ad:Sy!Iapo-
tuit, ega non fatcro'i..- Ita íylla-
lurit aiiimus eius, et proicriplurít 
diu. uíd Att.<). 10. Cn. oosfer Sylla-
Di regol similitudinem concupivit. 
tiSás Bíi ?Lijw. ¡bii-7- Ut non 
noniinatlm , sed generatim ptcf-
scTipilo esset infarmata. n i d . t i . e . 
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A. de Roma No sabemos las circunstancias de su viage, ní 
De citeron el camino que siguió hasta Dirrachío, porque to­

das sus correspondencias se cortaron en aquel tiem­
po. Desde el mes de junio que se hizo á la vela 
hay una interrupción de cartas suyas de nueve me­
ses; y aun del tiempo que duró lo restante de la 
guerra no tenemos mas que quatro á Ático ' . Solo 
sabemos que llegó felizmente al campo de Pompe-
yo con su hijo, su hermano y su sobrino, abando­
nando de este modo la fortuna de toda su familia 
á los sucesos de la guerra: y para reparar en algún 
modo su tardanza, y adquirir consideración entre 
los que segiiian á Pompeyo, prestó á este general 
considerable suma de dinero recogido de sus pro­
pias rentas *. 

Habiendo abrazado el partido de la guerra con 
repugnancia, halló en el modo de seguirla infinitas 
cosas que aumentaron su disgusto. Desaprobaba 
ig;ualmente las operaciones proyectadas, y las ya 
puestas en execucíon; y nada le satisfacía sino el 
motivo de la misma guerra \ Desde el primer dia 
conoció que Pompeyo y sus amigos se perdían por 
seguir y dar malos consejos. La demasiada opinión 

I ylá.adAttic.iT. 1.9. 3,4. 
1 £tsi egeo rebus omiiibus; quod 

I3 quoque m ¡iiigijsliis esi, ijukum 
sumus; cui maRium dedimus pe-
cuuiam muIuaiD lOpiaauíes.noblj, 
constituris rebus, eam rem eiúm 
baaoú fote. Ibid. 11. 3. Si iiuas 
Iiabuimus füculrales, eas Pompeia 
tum.cuoi idvidebamur sapiewer 
faceré, detuliiaus. Ibíil. 13. 

3 Qu!ppe cui nec quae acddunt, 
nec quas aguiitur, ullo modo pro-
beniur. Itíd. 11. 4, Nihil botil, 
praster causam. Efitl. furn. 7._ 3. 
Hacine ego, quem tum farlcis illl 
viri, el sapientes, DomllU el LeQ-
tull, timidum eise diceb^ul. IbiA, 
6. 31. Quo io bt;llo , nibil adversi 
accidit Doii prxdiceuie me. Ibi-
iem6. 
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y confianza que tenian en su caudillo, y en los so- A. de Homi 
corros que enviaban los príncipes del oriente, les De ckerup 
hacian contar la victoria por tan segura, que no 
hablaban sino de pelear; no contando con el ene­
migo con quien ¡as habían, n! con la diferencia de 
tropas á tropas. Cicerón se propuso moderar aque­
lla presunción representándoles las vicisitudes de k 
guerra, las fuerzas y talento de su enemiga, y la 
probabilidad de ser vencidos, si empeñaban teme­
rariamente una batalla; pero sus representaciones 
fueron vanas, y solo consiguió ser tratado de vi­
sionario y cobarde. Esto le hizo conocer su im­
prudencia en abrazar un partido tan temerario ^: 
y al mismo tiempo Catón condenaba que hubiese 
abandonado la Italia, donde con su presencia ha­
bría podido facilitar algún ajuste. La desaproba­
ción de un hombre como aquel aumentó infinito sa 
disgusto. 

En una positura tan desagradable no quiso acep­
tar ningún cargo; y viendo quan poco se aprecia­
ban sus consejos, tomó el arbitrio de la zumba, para 
ver si de aquel modo hacia conocer los errores que 
no podia impedir con su autoridad .̂ Antonio algún 
tiempo después tomó esto por motivo para censurar 
la ligereza de su conducta enmedio de las calami-

I Cujus me mel factl pceniluiC, 
non tain propier periculum meum, 
quam propter vitia mult j , gux 
ibi oifi^ndi, ijuo veneram. Kud. 7. 
Z.-PlM. in Ciccr. 

i Ipse fugi 3dhuc omne i iu -
uus I eo magls, quod iia, cjhii po-

TOMO l l í . 

terat agí, ut mlhi et mels i%< 
bus aptum esact. M Aiiic.ti.^' 
Quod auiem ídem rntEsiiifam 
meam ceprebendít, ídem jocumi 
magno arBumeiilo est , me io 
uiroque fuisse raoderatuin, fbilip. 

. 3. 16, 
T 
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A. de Roma dad es de una guerra civil: y Cicerón respondió, 
Ha Cicerón que se veia en la necesidad de alegrarse, después 

que advirtió quan inútil era hablar serio; y que 
la mezcla de tristeza y alegría que le tachaba, era 
á lo menos prueba de su moderación en uno y 
en otro ' . 

Pompeyo tenia también en su campo al joven 
Bruto, que se distinguía por su zelo y actividad ' . 
Cicerón admiraba su conducta, no ignorando el 
odio mortal que tenia á Pompeyo, como que fué 
quien mató á su padre; pero aquel virtuoso joven 
se atenía á la causa mas que al sostenedor de ella: 
y considerando en Pompeyo el caudillo de la Re­
pública , y el defensor de la libertad común, sacri­
ficaba su resentimiento paiticular al servicio de la 
patria. 

Durante todo el airso de esta guerra Cicerón 
habla de la conducta de Pompeyo como de una se­
rie de imprudencias y desaciertos. Todo el mundo 
desaprobó su primer paso de abandonar la Italia, 

1 Varíot autores noi tan ten-
lervado algunos de ¡os dicbot de 
Cicerón. Un día jue Pompeyo le 
afiá haber venido al campo derna— 
liado larde, le reifondiá: Heve-
nido auu inies de comenzar los 
preparativos. Oiro dia, gue coa un 
ayre tít deifrccio le fregunió dóa-
¿e eslata JÜ yerno Solabela: EStí, 
¡e diio, con tu suegro. A unor, 
gue viniendo de Italia , áecian que 
corría allí voz de í^e César tenia 
hloqueaáa á pompeyo, ¡es diio: 
y vosotros venís i verlo con vues­
tros propios ojos. Desfiles de la 

¿errata de Farsalia, Nonio le da­
ba ánimo diciéndole, íue todavía 
quedaban intactas leis águilas en 
el camjie de Pompeyo: Eso seria 
bueno, le replicó, si hubiésemos 
de combatir con las cornejas. Es­
tos dichos irriiáron tanto á Pom— 
feyo, que decia : Quisiera que Ci­
cerón se pasase al enemigo, por­
que asi á lo métios me tendría un 
poco de temor. JUacrob. Salurn. 
3, 3.-P¡vt. i» Cicer. 

1 Brutus amicus in causa ver-
satur acriter. jíd Aitic. i i . 4. Vii. 
Fíat, ¡n Brut. tt Pomp. 
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y en particular Ático ' . Nosotros no podemos for- A. de Roma 
mar juicio exacto de estos grandes acontecimientos De ciceroo 
por la distancia de la edad, y por falta de docu­
mentos; y así habrá tal vez ahora quien crea que 
aquella resolución fué, no solo prudente, sino ne­
cesaria. Se decía que con su retirada habia mos­
trado la flaqueza del partido; y que después de ha­
ber afectado por mucho tiempo la mayor seguridad 
y confianza, no se atrevió á hacer frente por un 
instante á su enemigo. ,,¿Has visto jamas, escribía 
>» Celio á Cicerón, un hombre mas fatuo que tu 
í>Pompeyo? ¿Uno que díó tanto miedo con sus 
»»jactancias, se puede conducir peor? Mira, al con-
»»trario, á nuestro César, y dime si has visto ní IeÍ-
»)do actividad como la suya en el obrar, ni tal 
" templanza y humanidad en el vencer '," 

Pompeyo abandonó la Italia un año antes que 
César juzgase apropósifo perseguirle; y en aquel 
tiempo tuvo toda la comodidad que quiso para jun­
tar una esquadra inmensa de todas las partes del Im­
perio 3, de la qual poco ó ningún uso podÍa hacer 
contra un enemigo que no tenía la menor fuerza de 
mar. Sin embargo de su flota dexó caer la Sicilia 

I Quorum dux quam i^tfr^iv7«- nugas essel, cammorji? Ecquem 
yv¡ia, tu quoque animadvertis; autem Cíesare nosiro acriorem ÍQ 
cul ne Piceni quidero aola fiíerípt. 
Quam aulem sine coasilio, res 
lestis. ^í Attk. 7. 13. Si iste Ita-
liam relinquet, feciet omnino ma-
le,e[, ut ego existimo, tíu>'i^7UC. 
Ibid. q. 10, 

a Ecquando tu hommem ¡oep-
tiorem, quam tuum CD. PompeLum 
vidisti.quicaniBS turbas, quitam JUIÍC.^.Í). 

rebusgereodis, ei>dem ¡n victoria 
temperatiorem , aut legisii, aut 
audisti? Efijf./Bni. E. 15. 

3 Omnis hac dassis Alexaa-
dria,Coleh¡s, Tyro.Sidone, Ara­
do , Cypro, Pamphylia, Lycia, 
Rhodo... ad iiilureludepdos com-
meatus Kaliíe . . . comparatur. Ad 
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A. de Roma en manos de César, y lo mismo hizo con la impor-
De cictroD tante plaza de Marsella, 

El mayor, en lin, de sus errores filé abandonar 
la España *, y no dexarse ver al frente de sus me­
jores tropas, como lo eran las que tenia en aquel 
pais, que estaba enteramente á su devoción, y era 
el mas cómodo para las operaciones navales. En 
efecto guando César supo su resolución de no ir 
allá la juzgó un desatino: y á la verdad lo fué el 
encargar á sus tenientes la guerra de España con­
tra el genio y ascendiente de Cesar, exponiéndose 
á perder el mejor exército que tenia, y á arruinar 
todas sus esperanzas. 

Algunos autores se maravillan de que César 
quando echó de Italia á Pompeyo no le siguiese, 
y que le dexase el tiempo de un año para juntar 
un exército y una armada, y fortificarse con todos 
los auxilios del oriente. César, sin embargo, no 
era hombre de hacer esto sin buenas razones. Co­
nocía perfectamente sus tropas, y estaba seguro de 
que quantas podia juntar Pompeyo en el levante 
serian muy desiguales á las suyas. Consideraba ade­
mas, que si le persiguiese en Grecia, le forzaría in­
faliblemente á retirarse á España, que era la única 
provincia de todo el Imperio donde no habría que­
rido verle; porque era donde Pompeyo tenia mas 
proporciones, recursos y partido, y donde sus tro­
pas, compuestas de veteranos, se hallaban en mejor 

X NuDtiant JEgyptum, ct Ara- abjeciífe. Monstra narrant. Ibid, 
biam . . . . cogilare ; Hispanianí g, i i . 
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pie. N o podia César lisongearse de acabar felizmen­
te aquella guerra sin destruir primero un exército 
tan poderoso; y la ausencia de Pompeyo se lo facili­
taba. Por eso al partir para España decía „que ¡ba 
» á combatir con im exército sin General, para voi-
»> ver después contra un General sin exército '." El 
suceso justificó su conducta, pues en quarenta dias 
se hizo dueño de tan importante provincia ' . 

Allanada la España, fué César creado Dictador A. de Roma 
70S-

por M. X.épido, que era enrónces Pretor de Roma. °^ Ckeron 
Usando las facultades de aquel empleo, se nom- „ cdiisúies, 

^ _ , CJiilio Cesar, 

bró á sí mismo Cónsul en compañía de P. ServiliOygj¿^^j|j|.j|°jj 
Isaurico; y revestido de este nuevo honor fué a em­
barcarse á Brindis para perseguir á Pompeyo. Las 
insignias de la dignidad suprema que llevaba con 
su persona dieron infinito peso á su causa; porque 
pusieron á todos los estados y ciudades del Imperio 
en la necesidad de respetarle; ó á lo menos servían 
de pretexto para abrir las puertas al Cónsul de Ro­
ma ^. En este tiempo Cicerón, al ver lo mal que 
se disponía la guerra, hizo los últimos esfuerzos 
para disponer su partido a la paz; pero Pompeyo 
prohibió se hablase de ella en el consejo, habiendo 
declarado „que no quería ni la vida ni la libertad, 
»> si el mundo habia de creer que las debía á Ce-

» Iré se ad exercitum sine 
duce ; et inde reversurum ad 
ducem siiie exercitu. Sueíon. Cx-
tar. 34. 

a CíUsar. earnm. ííft, a. 
3 lili se dJturos negare, ñeque 

portas cousüli prsclusuros, dtrar. 
comía, de bella ctvUi ¡. 
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1 3 6 VIDA BE CICERÓN. 

A. de Homa " sar ' ." Ya comenzaba á conocer que su conducta 
Be cictron lio correspondía á la grandeza de su reputación; y 

pensando restablecerla, estaba resuelto á vencer ó 
morir. 

Entretanto César le tenia bloqueado en Dirra-
chíoj y se esparció la voz de que, como enBrindis, 
se vería forzado á embarcar sus tropas, y mudar se­
gunda vez el teatro de la guerra á algún otro país 
mas distante. Dolabela, que militaba en el campo 
de César, lo creía así; y exhortaba por cartas á su 
suegro, que se aprovechase de la fuga de Pompe-
yo, y se retirase á Atenas, ó á otro parage lejos del 
tumulto de las armas. Le representaba que ya era 
hora de pensar en su propia seguridad, habiendo 
cumplido abundantemente con lo que debía á la 
amistad y al partido que había abrazado: y que si­
guiese la República á donde realmente residía; y 
no un nombre y una sombra, que ya no significaba 
nada ' . Finalmente, que César aprobaría su con­
ducta. Todo esto era muy bien pensado en aquellas 
circunstancias; pero la guerra mudó de aspecto re-

I Desperan! vlctorlam, primum 
ccsp! suadere pacem, cujus fueram 
semper auctor: delude, cum ab 
ea seniemla Pompeius valde a b -
horreret,suadere insiitu!, ul bel-
lum ducerec. Ep.fam. 7. 3. Vibul-
lius de mandatis Caisaris age-
re instiluic; cum ingressuin ia ser-
monem Pompeius iiiterpeliavlt, et 
ioqui plura prohitijil. Quid mihl, 
inquit, aut vita, aut civitate opus 
cst, quam beneficio C^saris ha~ 
beie vldeboi! deser. tíimm. de 

helio cSoiH Hb, 3. B. 
3 Ulud a te pelo, u t , s\ jam ¡lie 

evliaverlt hoc perlculum, et sese 
abdlderii in classem, tuis rebus 
cailsuias: et allquando libi políu!^ 
quam cuivis sis amicus. Satisfa-
ctum est jam a te vel officio, vel 
famillarilaii ; sallsraclum etlam 
partibus , et el relpubllcse quam tu 
probabas. Reliquum esti ubinuuc 
est respublica, ¡bi simus poiius, 
quam, dum veterem illamsequí-
mur, simus ia nulla. £f. fam. 9.9, 

i 
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pentinamente, y César, en vez de forzar á Poní- A. de Roma 
peyó en Dirrachio, se vió, por una pérdida impro- De 'cíleroii 
visa, en la necesidad de retirarse á Macedonia, y 
de ceder á Pompeyo la ventaja de perseguirle. 

Quando la guerra se iba avivando era Celio 
Pretor de Roma. Confiándose demasiadamente en 
su poder, y en la fortuna de su partido, publicó 
diversas leyes odiosas y violentas'; y entre ellas 
una aboliendo todas las deudas sin excepción. La 
Ciudad entera se alborotó en contra; y Celio lué 
depuesto de sii oficio por autoridad del Cónsul Ser-
vilio y del Senado. De este ultrage cobró tanto 
resentimiento, que llamó á Milon de su destierro 
de Marsella, no obstante que César le habia ne­
gado esta gracia, y de concierto con él emprendió 
formar una sedición favorable á Pompeyo. Comu­
nicó Celio á Cicerón su designio por la última carta 
que le escribió- „ Á vuestro pesar, le decia , os 
í 'haré vencedores. Vosotros dormís, y no acabáis 
»» de conocer nuestro flaco. ¿ Qué hacéis ahí? ¿ Es-
»> perais el éxito de una batalla, que perderéis se-
" guramente? Yo no conozco vuestras tropas; pero 
j» sé que las nuestras saben pelear bien, y sufrir el 
íífrio y el calor " ." Estemotin, que habia ya con­
movido toda la Italia, se acabó en su principio con 
la muerte que dieron á Celio y Milon algunos sol-

I CiSiar. comm. de bello civUi 
lib. 3. 

a Vos invilos víncere eoüEero. 
Vos darmiiis; aec hxc adhuc 

mihi videmini Intelligere, quara 

becilli Quid istic facids ? prm-
]ium e«pectatJs,quoilfirmissimunx 
est? Vesiras copias non novl. N£>-
str¡ valdo depuenare, et facile 
aleere , et esurire consueveruot. 

nos paieamus, et qiiam simus im- Epiít.fam. 8.17. 
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138 VIDA DE CICEEON. 

A. de'RoiTá dados á quienes persuadían que desertasen. Uno 
De Cicerón y otfo habían sido sequaces de Cicerón desde sus 

primeros años, y por su nacimiento y talentos ha­
brían conseguido temprano los primeros honores, si 
se hubiesen gobernado por sus consejos; pero las 
pasiones pudieron mas que el juicio, y ambos se 
entregaron á la carrera de las turbulencias, que los 
conduxo al despeñadero. 

Las esperanzas de paz se desvanecieron entera­
mente aun del ánimo de Cicerón; el qual volvió 
á aconsejar á Pompeyo que prolongase la guerra^ 
y no se expusiese al riesgo de una batalla. Sus ra­
zones fueron escuchadas y atendidas por algún tiem­
po; pero aquel asomo de prosperidad que Pompe­
yo tuvo en Dirrachio le inspiró tanta confianza ea 
sus tropas, y tal desprecio de César, que la loca 
presunción le arrastró á su ruina ' ; quando sí hu­
biera seguido los consejes de Cicerón, la de su ene­
migo era inevitable. Su esquadra le podía intercep­
tar todo socorro por mar y tierra: y le habria es­
trechado aun mas dificultándole con su exército, 
superior en número, las marchas y subsistencias; 
mayormente después de la desgracia de Dirrachio; 
pues Cesar no habría hallado en los pueblos la 
menor voluntad de darle socorro. La abatida situa­
ción de César fué causa de su fortuna; porque 

I Cum nb ea senlentla Pompe- DÍSÍ quadam ex pugna ciEpisset mis 
ius valíie abhorreret, suadere insii- militibuscunlidere. Exeo (empure 
tui, u( bellum duceret. Hoc ¡D- vir ille summus, iiullus iirperaror 
terdum probaliat, e[ in ea senieoiía fuit Viclus turpíssíme, amissis 
videbatur ñut, «C Msset Ibrliisse, eüaoi casuis, solus fugjc i». 7. 3. 

r 
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los Pompeyanos se figuraban tan segura la victoria, A. de Roma 
que k impaciencia de combatir se apoderó de to- De ciceroo 
dos, y cegó aun al mismo Pompeyo, precipitándole 
á dar h fatal y memorable batalla deFarsalia. Ci­
cerón dice que Pompeyo se dexó llevar en esta oca­
sión de otro motivo diferente. Era en estremo su­
persticioso y crédulo de agüeros y presagios: y ha­
biendo hecho consultar auspicios por todas partes ' , 
todas las respuestas, como era natural, le vinie­
ron favorables: y así desde entonces creyó asegu­
rada su fortuna. 

Sin embargo debemos convenir en que el papel 
que hacia en esta guerra era extremamente difícil; 
porque no podía obrar con tanta libertad como en 
las demás que había sostenido conduciéndose por sus 
propias luces. Tenia en su campo la mayor parte 
de los Magistrados y Senadores, entre quienes ha­
bla muchos que no le eran inferiores en dignidad, 
y como él habían mandado exércitos, y conseguido 
triunfos: los quales exigían, no solamente saber 
todo lo que pasaba, y asistir á todos los consejos, 
sinó que en el común peligro no se hiciese nada sin 
su aprobación. Ademas de esto, como no depen­
dían de él mas que por elección de partido, exígian 
una absoluta condescendencia, y estaban dispuestos 
á abandonarle al menor disgusto que se les diese. 
Estos mismos Ciudadanos se hallaban ya cansados 

I Hoccivili bello, dii iminor- sunl? qu» dicta PompeioíEtenlm 
ta les! . . . quie uobis in Grveciam ille admodum exiis et osiemis 
Ruina responsa haruspicum toisin. movebaiur, Se Siviniit.i.i4. 

TOMO I I I . V 
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1 4 0 VIDA DE CICERO K. 

A, de Roma de aquclIa situación, y deseaban con impaciencia 
De cieéroQ volver á Roma á gozar de sus riquezas, comodida­

des y honores'. El gran número de sus tropas, y 
la opinión que tenían dePompeyo, les hacían con­
tar con la victoria por segura, y anhelaban se diese 
una batalla decisiva; sospechando que su xefe la 
difería por conservar mas tiempo el mando y la au­
toridad: y le acusaban de gustar, como Agamenón, 
de ver baxo sus órdenes gran número de Generales 
y Reyes. FinalmcnCe el disgusto de estar siempre 
sujeto á semejantes quejas le determinó, contra su 
propia inclinación y parecer, á probar la fortuna 
en una acción decisiva. 

César conocía perfectamente el carácter y la si­
tuación de Pompeyo, y sabia muy bien que no to­
leraría se pensase que su lentitud era temor: y co­
mo anhelaba á empeñarle á dar batalla, se exponía 
algunas veces con tan poca prudencia, que pecaba 
en temeridad. Los que no se hagan cargo de esto, 
y reflexionen el sitio que puso á Dirrachio siendo 
el enemigo dueño del mar, de donde podía reci­
bir víveres y socorros en abundancia, y la empresa 
de bloquear una plaza tan extendida con un exér-
cito menor que el que había dentro, juzgarán que 
César era un acometedor feroz y extravagante. 
Efectivamente él mismo conoció que era inútil 

I 1C«! i»! 1"jíi ¿aren BJUÍMÍ* XiyffjSf , H * ! XAfií'fr «i'Tl'ff, 
* « ; Ay«/i\ft-cva: «a-^wr», , !r, ^Ppíafi. pig. 470- Milites otiuoi. 

ttaiihnr Bnrir'MMi' iiec ici/ )ríí.í-
socli moram. principes ambilum 
ducis increpabiiu. ÍVcr. 4, i^Dion. 
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qiíanto hacia para forzar al enemigo á combatir fue- A. de Ron» 
ra de los muros, y abandonó un proyecto que le Ee c'icsron 
hubiera destruido infaliblemente si se hubiese obs­
tinado en él ' . 

A esto se debe añadir, giie mientras Pompeyo 
se mantuvo atrincherado ó encerrado en sus muros, 
César no pudo conseguir la menor ventaja sobre él, 
no obstante el valor do sus legiones veteranas, en­
durecidas y amaestradas en las guerras de las Ga­
llas, y el vigor y gran talento de su xefe. En el 
sitio de Brindis nada pudo tampoco adelantar hasta 
el momento en que Pompeyo embarcó sus tropas; 
y en Dirrachio, la única vez que le obligó á com­
batir, tuvo pérdida considerable. Hasta entonces 
se conduxo Pompeyo como gran capitán, defen­
diéndose con las fortificaciones de un exército á 
quien no podÍa resistir en campana rasa; pues la 
mayor ciencia de un General consiste en conocer 
bien sus propias fuerzas, y las de su contrario, Pom­
peyo, con el ayuda de sus trincheras y fortificacio­
nes, hizo que sus nuevas reclutas resistiesen á los ve­
teranos de César; pero guando se determinó á pe­
lear á pecho descubierto perdió toda la ventaja que 
tenia; „porque abandonó, dice Cicerón, sus pro-
»>pias armas, que eran la prudencia, el consejo y 

I Cassar pro natura ferox, et 
conficiendx reí cupidus, ostcniare 
acicm, pruvoeare, lacesserei DUHC 
obsidlone easirorum, qu» sedeclm 
Diilllum vallo obduieral ; (sed 
quid bis obesset obsldlo, gui pa­

tente mari ómnibus copiis abuo-
darent? ) nijnc expugnatloDe Dyr-
rbachii Irrita... Flor. Ub. 4. cap.,!. 

jltpian, fág. 46S. 

• n 
Ayuntamiento de Madrid



1 4 2 T I D A BE CICEHOK. / 

A. <ie Roma ** la razoo, y confió su suerte á las espadas y á la 
De ̂ eroo »»fuerza, en que sus contrarios eran muy supe-

»»ñores . 
Cicerón no se halló en la batalla de Farsalla, 

habiéndose quedado en Dirrachio enfermo de cuer­
po y de espíritu; porque el ver tomar tan mal sem- ' 
blante los negocios de su partido, y el no ser es­
cuchados sus consejos', le había causado tal hipo­
condría y tal postración de íuerzas, que no pudo 
admitir ningún cargo; pero dio áPompeyo palabra 
de seguirle luego que su salud se lo permitiese: y 
para prueba de su sinceridad le dio en prenda á su 
hijo; el qual, no obstante su tierna edad, se distin­
guió mucho al frente de un esquadron de caballe­
ría que Pompeyo puso á su mando ^ Catón estaba 
también en el campo de Dirrachio con quince co­
hortes que mandaba, quando Labíeno les llevó la 
noticia de la derrota de FarsalJa. En la primera 
turbación de un suceso tan funesto, Catón ofreció á 
Cicerón el mando de aquellas tropas, como superior 
á él en grado ; pero este le rehusó constantemen-

' I NoD iis rebus pugnabamus, 
quibus valere poteramus, cousilio, 
aucturtlaie, causa, qu^ erant ¡D 
nobÍ£ superlora j sed lacerllset vi-
ribus, quibus pares non eramus. 
Bpist.fam. 4. 7. Dolcbamque plüs 
et gladiis, non cousiliis, ñeque au-
cto rilar i bus noslHs de jure publico 
discepMrl. ibid. 6. i. 

2 Ipse fugi adhuc omne rrunus, 
eo magis, quud ila uihll poterac 
agi, ut míhi, e( meis rebus aplum 
esset.,.. Me conñcit sollicliudo. 

ex qtia etiam summa in&rmi-
las corporis: qua levaia, ero una 
cum eo qui negolium gerlt, tst 
que !• spe roagoa. Ai Jitiic 
I I . 4. 

3 Quo tameu in bello, cum te 
Fompeius a1^ alteri pra^fecisset, 
magnam laudem a summo viro 
ei ab exercim cnnsequebare equi-
lando, jaculando, omui militari 
labore tolerando. Alque ea quidem 
tua laus pariter cum república c e -
cidit. De üBic. 1. is . 
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t e : lo que excitó tanta cólera en el hijo de Pom- A. de Roma 
peyó, que según Plutarco, sacó la espada, y se la De ckéroa 
habría pasado á no haberse puesto Catón de por 
medio. No se halla la menor noticia de este caso 
en los escritos de Cicerón; á no quererlo interpre­
tar de un paso de la oración por Marcelo, donde 
dice, que enmedio del furor de la misma guerra 
había siempre predicado la paz, sin embargo del 
riesgo á que habia visto expuesta su vida ' . 

Xa derrota de Farsalia puso en tanta conster­
nación a los del partido Pompeyano, que todos pen­
saron únicamente en salvarse en la primera embar­
cación que encontraban, para huir á donde á cada 
uno guiase su esperanza ó su temor, esparciéndose 
por las diferentes provincias del Imperio *. E l mas 
crecido número de los que querían renovar la guer­
ra se encaminó derechamente al África, que flié el 
punto de reunión general de todos los restos del 
exército. Otros se retí .¿ron á Achaya, para tomar 
allí su determinación, según el rumbo que siguie­
sen las cosas. Cicerón resolvió que aquella des­
gracia, á la qua! n -̂ ia remedio alguno, fuese 
para él el fin de una ,-uerra que detestaba. Exhor­
tó á sus amigos á que siguiesen su exemplo, repre­
sentándoles, que pues no habían podido vencer á 
César con todas sus fuerzas enteras, no debían pro-

X Mullí de pace dixí, et la Pharsaliea fuga venisse t ab le -
Ipso bello eadem etíam cum ca- num; qul cum inieriiutn exerd" 
pilis mei periculo sei.31, Fta Mar­
tillo s. 

» Paucis sane post diebus ex Hivin, i. j i . 

tus ounciavisset... naves súbito 
perlerriii melu conscendistís. St 

Ayuntamiento de Madrid



S9' 

144 TIDA DE CICERÓN. 

A. de Roma meterse mejor fortwna guando las habían perdiáo *. 
De Cicerón Acabadas así sus esperanzas, y aburrido de una 

campaña tan miserable, de la qual no habia sacado 
mas fruto que disgustos y pesares continúes, con la 
ruina de su salud, tomó el partido de rendirse, y 
entregarse al vencedor. 

I Hunc ego belll mibl ünem res non fuisseniu;,fracIos superlo-
fecl.nec putavi, cum iniegri p i - res fore. Epist. fam.-j.i. 

.<-, .«¡A .-—'• 
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VIDA 
DE MARCO TULIO CICERÓN. 

IIBRO OCTAVO. 

JCLmbarcóse Cicerón para volver á Italia, y llegó A, ¿e Roma 
á Brindis hacía el fin de octubre; pero apenas to- De cic'uron 
mó tierra qiiando le vinieron á la memoria muchas cunsuies, 
renexiones que le agitaron el corazón, v io que oiaiidom. 

. , , , , , , , *• M. /inionio, 

había abandonado la guerra antes de acabarse; y General deía 
° . . . ' Cabílierla. 

que para volver no había esperado el consentimien­
to de César. Conoció que habia procedido atrope­
lladamente; y no sabia quanco se podia fiar de la 
clemencia del vencedor. Su dignidad de gualquie-
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A. de Homara forma padecía mucho; y sobre todo no podía 
706. 

eo. 
De Cicerón adivinar sí en tiempo de tanto desorden y turba­

ción, los sequaces de Cesar en Italia usarían con él 
la misma himianidad que su xefe; ní si los soldados 
que encontrase le harían algún insulto, viéndole 
andar con fasces y laureles ' . Por otra parte el su­
primir estas insignias de su dignidad era envilecer­
la , disminuir el honor que le había conferido el 
Pueblo Romano, y reconocer un poderío superior á 
las leyes. Todas estas inquietudes se le aumentaron 
mucho con una carta que le envío Marco Anto­
nio, Gobernador de Italia en ausencia de César, 
dándole á entender que era necesario se fuese de 
allí; pues César, por haber sabido que Catón y 
Mételo estaban en Roma, donde se dexaban ver 
públicamente, le había prevenido en la carta de 
que le incluía copia, que no permitiese á nadie 
entrar en Italia sin gue traxese un pasaporte firmado 
de su mano. Con esto, Antonio pidiendo mil per­
dones á Cicerón, le notificaba ser preciso obedecer 
la orden de César, Cicerón le envío luego á decir 
con L. Lamia, que por encargo de César le había 
escrito Dolabela que podía venir á Italia libremente, 
y que en esta confianza había venido. Antonio pu­
blicó poco después un edicto prohibiendo á todos 

I Ego vero et incaute, ut seri-
bls, et celerius, quam oportult, 
feci. jíd ^ í í i í . i i . 9. Quare vdlun-
tatis me mex •Jnquam píxnkebit; 
cansUli pccLiiret. m oppído alíquo 
mallem resedisse, qiioad arcesse-
rer.MÍnu3serinoiüssubü»e[n:mi-

mis accepissem doloris: ¡rsum hoc 
non ine aug^rct. BrundisiL jacere 
in omnes partes esl malestum. Pro-
pius Bcceilere, ut suades,quomodo 
sine licioiibus, quos papulus dedit, 
possum'í qui mlhi incolumi adimj 
ntin f Dssuut. Bíd. 11.6. 
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los partidarios de Pompeyo el estar en Italia, ex- A. de Hora 
ceptuando á Cicerón, á quien de propósito nom- De cicerón 
braba en el edicto: y esto le mortificó mucho, por­
que lo que él queria era solamente que disimula­
sen, ó , como decimos, que hiciesen la vista gorda 
con él , dexándole vivir tranquilo y retirado, sin 
distinguirle de ninguno de los de su bando ' . 

Para mayor aumento de desgracias recibió tam­
bién nuevos pesares de su propia familia. Su her­
mano Quinto, con su hijo, habiéndose salvado de 
la batalla de Farsalia, fueron á Asia á echarse á los 
pies de César: y como Quinto habia sido su te­
niente en las Galias, y siempre habia recibido de él 
los mayores beneficios y pruebas de amistad, debía 
con mucha razón temer su resentimiento. Para mi­
norar su tacha de ingratitud, y lograr indulto mas 
fácilmente, echó todas las culpas á su hermano; y 
lo que es peor, procuró ridiculizarle en sus discur­
sos y en las cartas que escribió á César; de suerte, 
que si en esto no hay algo de exageración, su con­
ducta fué inhumana. Cicerón ío supo por muchas 
partes, y hubo quien le avisó que su sobrino habia 
partido delante por orden de su padre, con un dis­
curso estudiado contra su tio, que debía pronun­
ciar en presencia de César. De todos los.pesares 
que afligían á Cicerón ninguno le fué tan sensible 

I Quamquamquidegodelieío. itaüam venisse, Rom* utesseot 
ribus, qu¡ pene ex Italia decedere palam. ..Tum ¡lleedl>i¡t ila, ul me 
slm ¡ussus? l lamadme mlsitAn- exciperel.ct LKÜum nomiiiatim. 
touius cxemplum Císaris ad se l i - Quííd saae ooUem: poleral eiiim, 
terarum, in quibus erat, se audis- sine nomiDe. re ípsa excipi. O mul-
se,Caionem, « L. Metellum ÍQ tas el graves offensioDeal li/d.T, 

TOMO 111. X 

1 
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A. de noma como este '. Sin embargo de lo poco que fiaba de 
Dü cicúron César, y de los malos oficios que sabia le hacían 

con él sus enemigos, su mayor cuidado era el peli­
gro de su hermano y sobrino, cuyo carácter fogoso 
y arrojado podia causar á sí mismos mas daño que 
á él. J?ero no obstante los grandes motivos que te­
nia para estar irritado contra ellos, su corazón no 
los podia aborrecer, y por eso obraba muy diversa­
mente. Habiendo sabido que César en conversación 
habia acusado á Quinto de haber sido el autor de 
que toda la familia siguiese el partido de Pom-
p e y o ' , le escribió al instante en los términos si­
guientes. 

»i Aunque me intereso por mi hermano Quinto 
í>no menos que por mí propio, no me atrevo á re-
»j comendártele en las circunstancias presentes. Lo 
»> mas á que me arriesgo es á suplicarte, como lo 
I* executo, creas que hizo quanto le fué posible 
» para persuadirme conservase tu buena correspon-
»»deocia y amistad; y que no me determiné á sa-
»> lir de Italia por instigación suya, ni para esto me 
»sirvió de guia; antes él no hizo mas que seguir-

I Quintus misit füium non so-
lum sul deprecatorem, sed eilam 
accusatorem m e i . . . . ñeque vero 
desLstit. ubicunque est, omnia in 
me maledicta conferre. Nihil rnihi 
unquam tam incredibile accidit, 
nlhil ia hls maUs lam acerbum. 
Ibid. 8. EpislOlas iiiihi legerunt 
plenas omniuin in me probrorum. 
. . . Ipsi enim illi pufavi perolcio-
SLm fore, si ejus ¡lOC lanium sce-
Itis percrebuissel. Ibid. 9. Is Quia-

tum fillum.,.. volumenque slhi 
osteadisse oralionis, qusai apud 
Cxsarem contra me esset habiiu-
rus : , . . multa postea patris eonsi-
mili scelere secum Quiíitum pa-
[rem locutum. Ibid, 10. 

a Poslea, cum mihi liieríe a 
Balbo Cornelio minore misss es-
senl.illum enislimare, Quinlum 
fratrem lituum mese proteclio-
nls fuiMfiíitaeiiimícripsit.) ibid. 
I I . 11. 

* 
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»»me. Espero que tu bondad, y la confianza que A. de Roma 
» ha habido tanto tiempo entre vosotros, hablarán De 'ck'eron 
*' á favor suyo en esta ocasión. A lo menos te pido 
»»con toda mí eficacia que no padezca, ni le con-
" denes por lo que es sola culpa mia ' . " 

Otro embarazo doméstico afligía ademas á Ci­
cerón, del qual no era fácil salir sin el auxilio de 
Ático. Se hallaba absolutamente sin dinero; y la 
confusión de los negocios era tal que nadie presta­
ba, ni quería comprar ninguna cosa. Xa suma que 
adelantó á Pompeyo, y la mala administración de 
su muger , que abandonaba el cuidado de la casa 
á criados que la engañaban, le reduxéron á tal 
estrechez, que no tenia con que hacer el gasto dia­
rio. En este apuro recurrió á la generosidad expe­
rimentada de Ático su amigo; el g^ual miró como 
fortuna poderle socorrer ' . 

No acabaron aquí sus trabajos; su yerno Dolá­
bala le procuró uno nuevo con la temeridad natu­
ral de su carácter. Se le puso eu la cabeza obtener 
aquel año el Tribunado por medio de cierta adop­
ción en una familia plebeya, y sus intrigas, apoya­
das por la autoridad de César, le facilitaron vencer 
una infinidad de obstáculos. E l primer uso que hi­
zo de su poder fué excitar nuevas turbulencias re­
novando la ley que abolía todos los débitos. Varios 
Magistrados ambiciosos ó arruinados habían íntea-

I ^iAitic. II, JD- hibuiroiw ficultateSi easPompe-
a Et velim.quoad poterisjcon- ¡o lum, ciim id videbamur sa-

sideres, ut sit, unde Dob¡s suppedi- píínter faceré, detuUmus. íbii. 13, 
teutur sumptus uecessaiii. SI quas s. i i . 

i 
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A, de Rama taclo lo mismo; pero se les hablan opuesto todos los 
70Í. 

eo. 
re Cicerón hombres de bien y de honor, y particularmente 

Cicerón, que miraba semejante empresa como la 
ruina del estado '. Partiendo de este principio, no 
es maravilla se desahogase de su pesar con su amigo 
Ático, pintándole la conducta de su yerno como 
una de sus mayores desgracias, Dolabela no obs­
tante procedía forzado de la necesidad de sil situa­
ción, mas que de inclinación natural. Su casa esta­
ba en tal desorden, que durante su ausencia su mu-
ger Julia se vio en la precisión de retirarse á casa 
de su padre para comer. Por otra parte este aim 
no había acabado de pagar la dote de su hija: por­
que haciéndose esto en tres plazos señalados por la 
ley, había solamente satisfecho los dos primeros; 
sin haberle sido posible hacer lo mismo con el últi­
mo, por las estrecheces en que se hallaba *. Junto 
esto á la diferencia de genios entre Dolabela y Ci­
cerón, acabaron de reñir enteramente, y se siguió 
el divorcio de TuHa. No se sabe si le intentó ella, 
ó su marido , porque los documentos que tenemos 
para decidirlo son muy conñisos. 

En este tiempo hizo Tulia una visita a su pa-

I Nec enim ullares vehemen-
lius reiii¡iub1iciiin conliiiet, quam 
ñáes; <¡ux esse nuUa potest, nis) 
crit necessdriü soluiio rerum cre-
dilaium. De Oj^c. a. 14, 

3 Qjod me auúis rractlorem es-
se animoí quid putas, cum videas 
•ccessisse ad superiores jeeritiidi-
oes prxdaras generi acliones} jSd 
jütic. I I . i j , Ets) omQium conspe-

clum hórreo, prjesertim hoe £=-
ñera. ibid. 14.15. De dote, quod 
scribis, per omnes déos te obte-
Etor, ut lotam rem suscipias, et 
illam mlseram mea culpa el negH-
gemla luearc meis oplbus, si quga 
sunt;luis, quibus tibí moleslum 
QOD erii, faculratibus.l'), 1, De pea-
sionealtera, oro te.omiii curacoa-
sidera, quid faciendum sic. mi. 4 . 

11 

Ayuntamiento de Madrid



t l S B O OCTAVO. 1 5 1 

dre, que estaba todavía en Brindis; pero en vez de A. de Soau 

consolarle su vista, el amor extraordinario que la De ckeron 
tenia renovó todos los pesares y amarguras de las 
desgracias comunes. „ En lugar de aliviarme, escri-
»> bia á Ático, con la presencia de una hija tan vir-
Mtuosa, amorosa y dulce, mi corazón se llena de 
*»amargura, viéndola en un estado tan miserable, 
j»por culpa mia, pues es cierto que yo soy causa 
*> de todas sus desventuras. Por esto no he querido 
»> detenerla mas conmigo, á fin de no aumentar 
»»nuestra común aflicción, y he hecho que vuelva 
*» á estar con su madre ' . " 

En Brindis recibió k primera noticia de la muer­
te de Pompeyo. Parece que le sorprendió poco, se­
gún una breve reflexión que se halla en una de sus 
cartas sobre tan funesto acontecimiento. „Nunca 
»»dudé, dice, que el fin de su vida fuese trágico. 
" El estado infeliz de su fortuna era tan desespera-
« d o , y ha debido hacer tal impresión á todos los 
«reyes y repúblicas, que en_ qualquiera parte á 
»»donde se hubiese retirado, creo íe habría sucedi-
»> do igual desgracia. Yo sin embargo lloro su pér-
»»dida, porque le tuve siempre por hombre recto, 
f» moderado y juicioso ' . " Este retrato, que no es 

I Tullia mea veoit ad me prlil. s Ce Pompeil exitu mlhi du-
Idu; lúa Ep,o auiem ex ipsíus bium nunquam ñiit. Tama eiiim 
vinuie, humanitaie, pietate non desperatio rerum ejus, omnlum re-
modu eam volupiatem non cepi, 
quam capere ex singulari filia de-

Eum el populorum ánimos occupi-
rat, ut, quocunque venisset, hoc 

buii sed etiam incredibiU sum do- puiarem ftiturum. Non possuin 
lore alfecius, tale ingeiiium iotam ejus casum non doleré: hominem 
misera fortuna varsaii Jüd, 17,- enim iniegrum, etcaslum, elgra-
Ef'it.fam, J4,11. vem cognovi, M ^lie. lu 6. 
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A. de Roma cxágerado por el arte de la adulación, ni alterado 
De Cicerou por el odio, debe ser parecido; tanto mas siendo 

hecho por mano de guien coiiocia mejor que nadie 
él original. Pompeyo habia adquirido el sobrenom­
bre de Grande por aquel mérito que en un go­
bierno como el de Roma da necesariamente ¡dea de 
grandeza: esto es, la superior reputación militar, 
confirmada con muchas victorias mayores de las que 
había visto la República en su mejor tiempo. Tres 
veces habia obtenido el honor del triunfo, por ha­
ber conquistado, ó á lo menos vencido, las tres par­
tes del mundo conocido, Europa, África y Asia; 
y con su habilidad y fortuna aumentado al doble 
la extensión y las riquezas del Imperio Romano. 
El Asia menor, que antes de la guerra con Mitrí-
dates le servia de límite, se convirtió en centro 
después de su victoria; y mientras César, entrega­
do á los deleytes, lleno de deudas, y mal visto de 
todos los hombres de bien, no era nada, ni se atre- * 
via á levantar los ojos, Pompeyo había ya llega­
do al cúmulo de la gloría y de la autoridad, y S6 
veía colocado por consentimiento de todos los par­
tidos á la cabeza de la República. Este era el pues* 
to á que se limitaba su ambición; pues aspiraba á 
ser el primer Ciudadano de Roma, el xefe, y no el 
tirano de su patria. SÍ su virtud y su moderación 
natural no le hubieran contenido en estos límites, 
le habria sido fácil mas de una vez apoderai'se de 
la autoridad soberana; y quizá el hábito de respe­
tarle en que estaban las gentes, habria acostumbra-

:f 

Ayuntamiento de Madrid



t lBSO OCTAVO. 153 

do los Romanos á tolerar su usurpación. Pero si he- A. 
mos de juzgar sus deseos por la apariencia de sus De cicerón 
acciones, se ve que él quería obtener de la incli­
nación libre del Pueblo lo mismo que podía fácil­
mente tomar con la fuerza: y es de presumir que 
quando fomentaba las discordias y desórdenes de la 
Ciudad, lo hacia para poner á los Ciudadanos en 
precisión de nombrarle Dictador. El carácter de 
César era todo lo contrario s pues todos los autores 
convienen en que no hacia diferencia entre el poder 
usurpado, y el conseguido por deferencia volunta­
ria, y que el amor y el temor eran para él la mis­
ma cosa; quando Pompeyo no estimaba por favores 
sino los que le ofrecían de buena voluntad, ni ha­
bría hallado gusto en gobernar á los que no le reco­
nociesen voluntariamente por señor. El ocio que le 
dexaban sus ocupaciones le empleaba en el estudio 
de las bellas letras, y particularmente en el de la 
eloqiiencia: en la qual se habria distinguido, si hu­
biese podido exercitar mas sus talentos naturales. 
Fué abogado en varias causas, y habló en algunas 
junto con Cicerón. Su estilo era abundante y no­
ble, sus reflexiones justas, la voz dulce, y la acción 
llena de dignidad. Con todo eso la naturaleza le 
habia formado mas para General que para Orador. 
En una y otra profesión observaba la misma mo­
destia, la misma gravedad y templanza: y en cam­
paña la disciplina militar tomaba mayor fuerza con 
su exemplo. Era muy bien hecho, y su figura gra­
ciosa, con mezcla de magestad, que infundía res-
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Tenia sin embargo en el semblante un no 
De ticeroD sé qué de fiero y reservado, que sentaba mejor á un 

General que á un Ciudadano, Su talento era mas 
especioso que elevado ni penetrante; y en materia 
de política era muy corto, porque siendo su gran 
principio de gobierno el disimulo, le usaba con tan 
poca habilidad, que se le conocía el arte con que 
procuraba ocultar sus miras. Como entendía mejor 
de guerra quede negociaciones, perdia en la Ciu­
dad todas las ventajas que le daba la campaña; y 
así le sucedía muchas veces, que después de ha­
cerse admirar fuera de Roma, volvia á ella para 
verse humillado y ultrajado; y el enojo y disgusto 
que esto le ocasionaba le hizo unirse con Craso y 
César, dividiendo entre los tres un mando que al 
fin habia de ser tan fmiesto d la República. No cre­
yó él tomarlos por compañeros, sino por ministros 
de su poder. Al principio debió pensarlo así; por­
que uno y otro estaban aun muy lejos de aquel cré­
dito que era necesario para aspirar á ser sus rivales, 
y hacerse superiores á las leyes: esto es, les faltaba 
!a experiencia y reputación militar, y aquella es­
pecie de imperio sobre las tropas que él habia ad­
quirido con la costumbre de mandarlas. Acarician­
do después á César, y abandonándole sin juicio ni 
precaución la conducta de los esércitos, le hizo mas 
poderoso que él era 1 y en fin su mayor desgracia 
consistió en que empezó á temerle quando ya era 
tarde para poderle contener. 

Cicerón hizo quanto pudo al principio para im-

1 

¡' 
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pedir lá Union de este triumvirato; y después, para A. de Boma 
que se conociese el peligro de una batalla decisiva: De cicerón 
y si se hubiera seguido uno de estos dos consejos, 
Pompeyo habria conservado el honor y la vida, y 
Roma su libertad. Pero la superstición que gober­
naba á Pompeyo, su credulidad en los augurios, 
y el exemplo de Mario y Sila, que se sirvieron 
útilmente de la máscara de la religión para sus fi­
nes políticos, con la diferencia de que aquellos no 
la creían, y él si, le precipitaron en su ruina. Quan-
do abrió los ojos, y conoció su error, ya no era 
tiempo de enmendarle. E l mismo lo confesó, di­
ciendo haberse fiado demasiadamente en su fortuna, 
y haber visto las cosas con menos juicio que Cice­
rón; pero el confesarlo así no podia ya reparar la 
desgracia de Farsalia. El hado le preparaba su ca­
tástrofe en Egipto, cuyo Rey Tolemeo era hijo de 
uno á quien el habia colmado de favores, le había 
sostenido en Roma con su protección, y habia contri­
buido á restablecerle en el trono; y ese mismo hijo 
Tolemeo habia enviado una poderosa etquadra en 
su ayuda. ¿Pero qué fidelidad podía esperar de una 
corte gobernada por eunucos y por Griegos merce­
narios, que miraban, no al honor de su amo, sino 
á la conservación de su poder y favor. El primer 
hombre del Imperio, el que daba la ley dos dias 
antes á los Reyes, á los Cónsules, á las naciones, 
y á toda la nobleza de Roma, fué condenado á muer­
te por un consejo de esclavos, recibió el golpe fa­
tal por mano de un vil desertor, y quedó tendido 

TOMO I I I . Y 
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A. de Roma y abandonado sobre la arena de Egipto, desnudo, 
706. 

Ee Citaron la Cabeza separada del cuerpo, y esperando que la 
misericordia de un criado juntase las tablas podridas 
de una barca vieja de pescador para quemar su cuer­
po ' . Sus cenizas fueron llevadas á Roma, y de-

T Hnitis vlrl fUstiglum (antis 
aucllbus fortuna exiulit, ul prl-
mum ex Arrica, iterum e>t Eurcv-
pa, leriio ex Asia trliimpharet: et, 
quot partes (errarum orbis sunt, 
totidem fdCeret monumtnta vict(>-
ria; süx.Vcll. Pfl/.3. 40.-UI ipse ¡n 
condone dixi t . . , Asiam ullimam 
provinciarumacceplsse.eamdem-
qiie mediam patria reddidiise. 
P/i'i.HÍTí.noí.7.a6,-Fiof.3.s--Po-
tentiíe, q u s honoris caussa ad eum 
deferretur, non ut ab eo oceupare-
tur, cupldissimui, Trii. Pat. Í.V).-
Dioa.pág i7E.-Meus autem ^qua-
lls Cn. Pompelus, vir ad omnía 
summa oatus , maiorem, dlcendi 
gloriam habuissel, nisi eum ma-
jorla gloriic cupidilas ad belUeas 
laudes abstraxisset. Erat oratioiie 
satis amplus: rem prudenler vlde-
bst : actioveto ejus habebat, el 
íii voce magtium splendorem^ et ] • 
molu summam digDilatem. Brut. 
6i.~y¡d. ¡>To Ralba i. i.-Forma ex-
cellens, non ea, cjua flos cnmmen-
dalur itlalis, sed ex digniíate con-
stantiaque. VeH. Pat.i. ig.-IUud 
os probüm reddentes, ipsumque bo-
iiorcm eximia frontis. Plin. Wit. 
naí. 7.ii.-Solet enim aüud sentiré 
et locgui, ñeque lantum valere in-
Eenb, u[ non appareat quid cu-
piat. £f>./4jm.S. i.-llle aluir, auxii, 

arinavit lile Gallice ulleriorls 
adjunclor,.. ille provinciaí propa-
E^tor; ¡lie absenlis in ómnibus ad-
Jutor Ad JÍtIk. 8, 3,-Aluer3C 
Csiarem: eundem repente timere 
cceperal. Ihid. 8. Ego, . . nihil prse-

lermisi, quantum faceré enili-
qu« potui I quin Pompehim a Cx— 
saris conjunctiooe avocarem.~Al— 
que Ídem eum ¡am omnes opes, 
et suas, et populi Romani Pompe­
lus ad Ca:sarem detullssec, sernque 
caüem sentiré cceplsset, quse ego 
anie multo pr^videram... pacis, 
coQcordiíe , eomposilionis auctor 
esse non destitl: meaque'ílla VOK 
esl Dota mukis, Viinaní, Pompeu 
cuín C. Casare tccietatem eat niai-
giiam coitset, aut nunquam dirtmis-
iet\ ...Haic mea, M. Antoni.sem-
per et de Pompeio, et de repúbli­
ca consilia fueruni. Qua¡ si valuis-
seiit, respublica siarel. PHtif. 1. 
iQ.-Pluclml EUDt lestes, me et ini-
tio,ueeoiiiungeret secura Cfesare, 
munuissePompeium, ci postea, ne 

sejungeret. Epist, fam. 6. 6.-Qiiid 
vero lile consularis vir , ac pene 
dlvlnus de me senserlt, sciunt, qui 
eum de Pharsalica fuga Papbum 
proseeuti sunt, Nunquam ab eo 
mentiu de me , nisi banoritica:.. . 

. eum me vldisse plus fatereiur,se 
Eperavisse meliora. Pbitip. 1. 15.— 
Qui, si moriem tum obisset, in 
ampllssimis fortuois occidisset; is 
propagatione vitK quot, quaiitas, 
quam iocredibiles hausit calamila-
les. Tuse. dísp. I. 3S--In Pelusio 
litore, imperio vilissimi rcgisi con-
siliis Spadonum , et ne quid malis 
desit, Scptimii desertorls fui gladio 
irucidalus. Flor.4.5-5=-ffigyptum 
petera proposuit, memor benefi— 
ciorum, <iu^ io patrem ejus Ptole-
m í i , qui tum, . . , regnabat. Ale-
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positadas por su muger Cornelia en Un sepulcro A. de Roma 
que le construyó en su quinta de Albano ' . Los i>e ctcéron 
Egipcios también construyeron después un cenotafio 
en honor suyo en el parage donde íué quemado su 
cadáver, y le adornaron con muchas estatuas de 
bronce: las quales, habiendo padecido mucho con 
el tiempo, y hallándose medio enterradas en la are­
na , hizo restaurar muy cuidadosamente el Empe­
rador Adriano. 

Luego que se supo la muerte de Pompeyo fué 
nombrado César Dictador por ]a segunda vez, no 
obstante su ausencia, y Marco Antonio General de 
la Caballería. Cicerón estaba todavía en Brindis; 
pero en una situación tan violenta, que le parecia 
peor que mil muertes. El ayre mal sano de la ciu­
dad no solamente alteraba su salud, sinó que opri­
mía su espíritu ^. La prudencia le prohíbia el acer­
carse á Roma sin permiso de sus nuevos señores; 

landrise contulerat,... Princeps se discordante fortuna, ut, cui mo-
Romant nominis, imperio, arbitrio- do ad vicloriam térra defuera!, de­
que ffigypiii maiicipii,... juguli- essetadEepulturam.í'íí/.Po(.s.s3. 
tus es[, . . Ia taiitum In illo viro a Vid. Diiin.póg.iS6.-jíff¡an.^.49¡. 

Provida Pómpelo dederat CampanU febres 
Optandas; sed mullae urbes , cr publica voa 
Vicerunl. Igilur fortuna Ipsius, et urbis 
Servatum victo eaput abstuli! 

Jimn. ro.iíj. 
I Hoy se admira todavía medio 

armiñado junto á ¡a vía jípitt á la 
tatiáa ic AlbanO'i y el vulgo ereí 
ím es ti ¡epulcro áe lot Horadar y 

firámiies redondas encima; de lat 
quales aun te eoitiervan dar quaii 
enteras. 

i Quodvis enim suppllciiim l e -
Curiacios, gue muriémn y fueron viua est hac permansione ^d JÍI-
ciitirraios muy lejas de allí fuera tic. 11. iS. Jam enim torpore vix 
fie la puerta Trigémina. Elle mo~ sustineo gravilalem hujiis cceli, 
numinto de Pompeyo comía ie un qu» míhi laborem alftct In do-
mbte iiuamento madrado, con cinco loie Ibid. 11. 
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I j S VIDA DE CICEHON. 

A. de Roma V M. Antonio, que gubernaba despóticamente la 
De Ckeron Italia, como favorito insolente, mostraba gusto en 

mortificarle. Todas sus esperanzas se fundaban en 
César: y por eso no se queria apartar de allí, para 
hacerse mérito de recibirle á su desembarco; pero 
como tampoco estaba seguro de la disposición en 
que vendría, no le era posible dormir tranquilo; 
pues aunque sus amigos le daban grandes esperan­
zas de la clemencia del vencedor, él no habia te­
nido ninguna seguridad, ni noticia directa de él. 
César tenia tantos quehaceres en Egipto, que des­
de diciembre hasta junio no habia hallado tiempo 
para escribir ni una sola carta á Italia ' . De esta 
manera se hallaba Cicerón en un estado tan emba­
razoso, que se avergonzaba de hablar de él en sus 
cartas, y pedia por íavor á sus amigos no le hu­
millasen con sus reconvenciones. 

En este intermedio las reliquias del exército 
Pompeyano se iban rehaciendo en África. P. Varo, 
que se habia apoderado de aquella provincia en 
nombre de la República, estaba sostenido de todas 
las fuerzas del Rey Juba: y Curlon, que intentó 
echarle de allí después de arrojar á Catón de Sici­
lia, perdió la vida y todo su exército en batalla 
con Sebura, general de las tropas de dicho Rey. 
Era Curion un joven de la primera nobleza, naci­
do con las mas bellas qualldades para ser uno de los 

I Ule enim ita videtur Alenan- Ab Alexandrií discessisse nemo 
dfiam tenere , ut eum scribere nuniiat... Nec pon Idus decemb. 
etiam pudeat dt illis rebus. Ib. 15.- ab lllo datas ullas literas. Ibid. 17. 

Ayuntamiento de Madrid



LIBRO OCTATO. ^ 5 9 

primeros oradores de Roma, como lo habian sido A. de noma 
su padre y su abuelo ' . Al. entrar en la carrera del De cicerón 
foro !e dirigió Cicerón; pero el ser inclinado á pla­
ceres y diversiones, junto con el mal excmplo y 
consejos de Antonio, su compañero inseparable, le . 
precipitaron en gastos y profusiones extravagantes. 
Como á Antonio faltaba siempre el dinero que so­
braba á Curion, se sujetaba á la voluntad de este, 
y le servia de ministro de su luxuria, para poder 
satisfacer la propia: de suerte que era un esclavo 
de sus vicios: pródigo del dinero guando le tenia, 
y de su pudicicia y la agena tan desenfrenadamen­
te, que Cicerón, aludiendo á lo infame de sus cos­
tumbres, le llamaba/¿i mozaf/ii £¿e Ciíno» .̂ Quan-
do el padre de este por consejo de Cicerón le obli­
gó á dexar la amistad de Antonio ' , reformó su con­
ducta, y ateniéndose á las máximas de su maestro, 
se hizo la admiración de la patria, y un acérrimo 
defensor de la autoridad del Senado contra la pre­
potencia del Triumvirato. Muerto su padre, al en-'. 
trar en la carrera de los honores píiblicos, se des­
pertó su ambición: y el ansia de hacerse popular 

I HIc a magislrls parum Insti- familia Curionum , in qua tres 
tutu;, naturam hatrnit admirabi- cominua serie Oratarcs extiierunt. 
lem ad diceodum. Brut. Si. Uaa Piin. Hi¡t. nat. 7. 41. 

Haiid allum taata civeo: tullt índole Roma. 
Liican, 4- 814, 

1 Nemo unquam puer, empius 
libjdíni; causa, lam fuii in doml-
ni potesiaie, tiuam lu !n Curiuiiis. 
FhUip, 1. iB. Duce filióla Curionis 
-id jíriic. a. 14. Vir nobilís, eio-

cujus animo, volupiaiibus, vel libi-
dinlbus, neigue cipes ul lx, ñeque 
cupidiíaies sufticere possenr. Vell. 
Pal. 1. 4B. 

3 Nisi jneii puEf olim fidelissi-
quens,audax,siise,al¡en!eque,et mis atque amanlissimis cooslllis 
fortuna etpodiciüsE prodigus;... paruisses. Ep.fuia.i.i. 
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A. de Roma le empeñó en una prodigalidad tan excesiva, que 
70S. 

60. 
De Cicerón para suplir á la magnificencia de las fiestas que da­

ba, se reduxo á la necesidad de venderse á César, 
no quedándole mas recurso, como dice Plinio, que 
el de una discordia civil. Por esto los autores anti­
guos le considerao como el principal instrumento y 
la trompera de la guerra civil; en la qual cayó él 
por primera víctima ' ; pero cayó con valor de ver­
dadero Jíomano, que merecía haberse sacrificado 
por mejor causa. Inclinándose ya la batalla á favor 
de Sebura, sus mismas tropas y sus amigos le insta­
ban para que pusiese en salvo su vida con la fuga; 
pero él respondió , que habiendo dado tan mala 
cuenta del excrcito que Cesar le habla confiado, 110 
volverla jamas á ponérsele delante; y continuando 
en pelear con obstinado valor, fué muerto enmedio 
de sus mas fieles soldados. Esto sucedió antes de la 
batalla dcFarsalía, mientras Cesar estaba en Espa­
ña ' . Después de aquella jornada quedó el África 
enteramente en poder de los del partido de Pom-
peyo. Scipion, Catón y Labieno recogieron las re­
liquias dispersas de las tropas republicanas, á las 

r Bello autem civlli non guam C. Curio , trlbunus plebei, 
alius majorera, flaeraniiorcmqiie subjecit facem. Vell. Pat.i.^t. 

Quid nunc rostro Cibi prosunt túrbala, farumque. 
ündc iríbuujtia plebejus síguífer arce 
Arma dabas populis ? 

Lacm. 4. Soo. 
AtCurio,cunquainamfssoejterci- specium reversurum, confirmat; 
tu , quem a Ciesare fidei tux com- alque lia proilians Intcrficitur. CITÍ-. 
missum acceperil, se io ejus con- áí bello cj-o.t. ai. 

1 Auie jaces, quam dirá duces Pharsalia confert, 
Speclaciluaique tibí beilum civile uegalum est. 

I/ucan. iüí 
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guales unieron después Afranio y Petreyo las del A. de Kima 
esército de España. Todas estas fuerzas unidas eran ne cicerou 
tan considerables, y superiores á las de César, que 
los xefes hablaban de pasar á Italia antes que aquel 
volviese de Egipto ' . Esta voz se habia esparcido 
ya, y en caso de verificarse, Cicerón pedia temec 
ser tratado como desertor: pues si César contaba • 
por amigos á todos los que no se declaraban contra 
é l , y perdonaba generosamente á los enemigos que 
se le sometían; los otros habían hecho publicar, que 
tenían por enemigos á quantos no se presentasen en 
su exército ' . En esta situación no podía desear 
Cicerón otra cosa que la paz, ó la victoria de Cé­
sar. La primera no era verosimil; y así se veía en 
la triste y dura necesidad de desear la fortuna de 
un partido que siempre habia detestado ^. 

Por otra parte sabia que en Roma se murmu­
raba mucho de él , y que las gentes de bien no le 
perdonaban que se hubiese rendido con tanta faci­
lidad al vencedor. Algunos le condenaban porque 
no habia seguido á Pompeyo : otros porque no 
había ido al África; y muchos querían que se hu­
biese retirado á Acaya, como diferentes buenos 

I li autetn ex África ¡am atüi-
tutl videmuc—Quid raihi ¡giiur 
putas agendum ? jíd Mtk. 11. i j . 

1 Te enlm dicfre autliebamus, 
Noi, omnes adversarios putare, n¡-
s¡ qui nobisciimessent; l e , omnes, 
qui contra te non esseni, tuos. Pro 
í'e- ii.-Iiern ai Attic. i i . 6. 

s Esl auiem unum, quod mihi 
sit optandum, si quid agí de pace 

possit: quod nulla equidem habeo 
inspeised guia lu ieviter Ínter-
dum significas, cogis me sperare, 
quod opiaudum vis est. Jtd -^'i/r, 
II . icj.-ii. Mihi cum omnia suiít 
inio'.cfabilii ad dolorem, tara ma-
lime, quod ¡a eam causam venisse 
me video, ut ea sola ulilia miht 
esse videaniur, quzsemper nolul. 
Ihii. II . 13' 
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A. de Roma Ciudadanos, que esperaban allí el éxito de aquella 
De Cicerón guerra, y ver por quien se declaraba la fortuna. 

Como lo que mas fuerza le hacia era la opinión 
que pudieran tener de él los hombres de ¡uicio, sen­
da perder su estimación; y así rogó encarecidamen­
te á Ático le defendiese, sugiriéndole algunas espe­
cies que podía alegar para excusarle. „Op¡nan, le 
jj escribe, que he hecho mal en no seguir á Pom-
«peyo ; pero la imprudencia y Ernestos efectos de 
»»su ultima resolución parece que me excusan bas-
»tante. Si pretenden que yo pase al África, les 
«responderé, que no creo pueda ser bien defendi-
« da la República por una nación bárbara y en-
« ganosa. En fin,,si quieren que me retire á Acaya, 
*> confesaré que los que lo han hecho se hallan har-
»>to mejor que yo, porque á lo menos están jun-
»)tos muchos hombres de bien; y quando vuelvan 
>»á Italia, vendrán á sus casas en derechura. No 
»> dexes de fortificar estas razones, y de esparcirlas 
*>quanto puedas ' . " 

Mientras estaba en estas aflicciones, algunos 
amigos residentes en Roma pensaron consolarle, es­
cribiéndole una carta á nombre de César con fecha 
de Alexandría el nueve de febrero, en la qual le 

I Bicebar debuUse cumPompe-
¡o proñcisci: exiius illius miiiuit 
fijilS ütiicii pnetermissi reprehen-
siatiein; sed ex amaibus nihil mn-
g¡sd«sideralur,quiim quod inArrl-
cam non ierim. Judicio boc sum 
usus, non esse barbjris auxiliis 
fdlUcljsimíG geolis rempubliciun 

derendpiidant Extremum est 
earum , qul iii Acaia. sunt. Jl la— 
men ¡psi se huc melius habent, 
quam nos, quod et miilti suiu uno 
in loco i et cum ¡u italiam veue-
riüt, domum siatim veneriiit. HÍEC 
lu perge, ut facis, niitigjre,et 
probarequnm piurimü. liid.ii.j. 
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exhortaba que desechase todos sus miedos, y estu- A. de Ronu 
viese seguro de su amistad; pero los términos eran De cicerón 
tan generales, que luego sospechó ser fingida, co­
mo supo después que en efecto lo era, y que la ha­
blan escrito Opio y Balbo, con el fin de animarle 
y darle algún consuelo '. No cabía la menor duda 
en que César se hacia admirar por su clemencia y 
moderación, perdonando á quantos se le presenta­
ban. Sin embargo de la distancia, no se olvidó de 
Cicerón, haciéndole entregar por medio de Balbo 
las cartas injuriosas de su hermano, como una prue­
ba de su afecto y buena fe, y del horror con que 
miraba la perfidia de Quinto. Pero es bien extraño 
que Cicerón, en vez de interpretar favorablemente 
este paso, desconfiase de la facilidad de César en 
perdonar, y que tomase aquel exceso de clemencia 
por una política refinada, que reservaba la venganza 
para mejor ocasión. En quanto á las cartas de su 
hermano, creyó también que César las habia remi­
tido á Balbo, no porque las desaprobase, sino para 
que se publicase su vergüenza .̂ Estas negras ¡deas, 
nacidas de su inquietud y tristeza, se disiparon fi­
nalmente con una carra de César, en que con las ' 
expresiones mas amorosas le confirmaba en la pose-

t Ut me isla epístola iilhil coQ-
soletur. Nam et exigue scripta est, 
et suspíuíones magnas liabet DOS 
esse ati lUo M Attic. 11. 16. Ex 
qua iDielligJs, Ulud de lireris a. d. 
V. Id. febr. datis (fjuod inane es-
set, etlam si vetum essel) QOU ve-
rtim esse. ibtd. if. 

1 Omniuo dicltur oemliii oegi-
TOMO I I I . 

re. Quod [psum est suspeelum, no-
lionem ejus dltFerri. íAJi. 50. I)¡ll-
gemer mlhi fasciculum reddidií 
Baibi labellarius quod ne Cíe-
sar quidem ad ísms videiur ml-
sisse, tiuasi qiio illius improbl-
tate oñendeceiur i sed , credo, uti 
naiiorít costra mala essent. ¡M-^ 
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1 6 4 VIDA DE CICERÓN. 

A. de Boma sion de su rango y dignidad, con la libertad de vol-
De Cicerón ver á usar sus fasces y lictores ' . En efecto se vio 

que el ánimo de César era tan grande, que no hizo 
caso de los chismes de Quinto y de su hijo; y lejos 
de haber gustado de su conducta, si los perdonó, 
fué por respeto á Cicerón. Por eso Quinto mudó 
luego de Icnguage; pues habiendo descubierto la 
inclinación de César, escribió á su hermano dándole 
la enhorabuena de haber recuperado su fortuna ". 

Cicerón pensaba enviar á su hijo al encuentro 
del vencedor; pero ignorando que camino traerla, 
varió de parecer *, y esperó con la misma impa­
ciencia que los demás, hasta que supo que final­
mente había desembarcado en Tárente. Esta noti­
cia filé como la sena de su libertad; pero qualquie-
la, sin que él lo confesase en sus cartas, conocerá 
que se debió hallar bastante confuso al presentarse 
al vencedor contra quien habla militado; pues aun­
que no dudaba que seria bien recibido „no sabia, 
»>dice él mismo, si la gracia de la vida que se le 
»t concedia, valia la pena de obtenerla de uno que 
" un momento después era dueño de volvérsela á 
"quitar *." Por fortuna quando se encontraron no 

I Redditx mth! tándem sunt n 
Cíesare liier>e salís liberales, Ep, 
fam. 14. 33. Qüi ad me ex ^gypio 
lUems ini:>it, ut essem ídem, qui 
íiiisseni; ijui cum Ipse imperator ÍD 
toto imperio populi Romanl uniis 
esset, esse me alterum passus e i t : 
a q i io . . . . conceiso; fasces tenui, 
quoad (enendos pulavi, PwalÁg.i. 

1 Sed mihi valde Qulntus frater 

gratulatur. A¿ AttU. n . j j . 
3 Ego cum ,Sallusti[> Cíceronem 

ad Casarem miiiere coEiiabjm. 
Jiid. 17. De ¡IILus Alexaiidria dis-
cesíu , uihil adhue rumoiis , coa-
traque opiíllo... naque nec milto, 
ut coiislilueranii Ciceroiiem. Ih. iB, 

4 Sed ego non adducor, quem-
quam bonum ull^m salulem putare 
mihi laaCi fuisse, ut eam peierem 
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sucedió cosa que pudiese humillar a Cicerón. Lúe- A. de Roma 
706. 

60. 
go que Cesar le vió se apeo, y corrió á abrazarle, De ck'eron 
y continuaron después el camino hablando con la 
mayor familiaridad ' . 

Libre ya Cicerón de este gran cuidado, resol­
vió volver á Roma 5 pero antes quiso descansar al­
gunos dias en su quinta de Túsenlo, y escribió á su 
muger para que se preparase á recibirle, convidan­
do a todos sus mejores amigos, que le tenían pro­
metido venir á hacerle allí una visita ' . Pasó des­
pués á Roma con propósito de darse al estudio, y 
esperar en una tranquila ocupación que la Repú­
blica volviese á tomar un estado tolerable. Escri­
biendo á Varron íe dice: „ Al fin he hecho paz con 
»> mis antiguos amigos los libros, los quales me per-
»> donan haya olvidado sus preceptos, y me dicen 
>» que tu fuiste mas prudente que yo en no haberlos 
»> abandonado *." Vuelto César á Roma, nombró 
Cónsules para los tres meses que restaban del año 
á P. Vatinio y Q. Fusio Caleño. Este golpe de au­
toridad arbitraria y nueva hizo conocer las máxi­
mas con que pensaba gobernar, y causó una triste­
za general en la Ciudad. En efecto siguió este 
método todo el tiempo que reynó después, crean­
do los supremos Magistrados por sola su voluntad, 

abillo. iWd. i i . i6 . Sed . . . abhoc IB urbem venerim, rediisse cum 
]p5D. Quie daiitur ut a üomÍDO, 
rursus in ejusdem sunt potestate. 
Ibid. 30. 

I Plut. in Cicer. 
a Bpiít.fam. 14. sa. 

veteribus amicis, id esi, cum libris 
noslris iii graliam.... Ignoscunt 
mihi, revwaot io coasuetudiaem 
prisiinam, leque. quod in eo per-
manseris, sapienlloreni, quam me, 

3 Seltoenim m e , posieaquam dlcuw íüisse,..£i'íjí./iini. 9.1. 

Ayuntamiento de Madrid



M. 

l66 VIDA DE CICERÓN, 

A. de Roma sJn observar para nada la antigua costumbre de las 
De Cicerón eleccíoncs. AI fin de! año se embarcó para el Áfri­

ca, resuelto á dar ün, con un esfuerzo pronto y vi­
goroso, á una guerra cuya dilación la hacia cada vez 
mas incierta y peligrosa; pues se hablaba infinito de 
la firmeza y preparativos de Scipion. En los sacrifi­
cios que César ofrecia á los Dioses por el buen éxito 
de la expedición, se escapó una de las víctimas rom­
piendo las cuerdas. Todos lo tuvieron por un agüe­
ro funestísimo, y los Arúspices le advirtieron que 
no se pusiese en viage antes del solsticio de hibier­
no; pero él , para hacer ver que era superior á tales 
cosas, adelantó su partida: y Cicerón advierte, que 
esta diligencia le sirvió infinito, porque sorprendió 
á sus enemigos, y no les dio tiempo para ¡untar todas 
sus fuerzas ' . Antes de partir de Roma se nombró 
Cónsul para el año siguiente con M. Lcpido; y exer-
cítando en rodo soberanamente su autoridad, dio el 
gobierno de las Gallas á M. Bruto, y e! de Grecia á 
Servio Sulpicio ' , no obstante que el primero sirvió 
contra él en la jornada de Farsaüa, y que el segun­
do, aunque no le habia hecho guerra, pasaba por 
uno de los mas acérrimos partidarios de Pompeyo. 

I Quid? ipse Cresar, cum a 
sumino haruspice moiierelur, iie 
3n Afrlcam ante brumam irans-
millereí, onnne transmiS't? quod 
D1 Teclsseti uno lii luco omnes ad-
>ersariaruin coplx convenlssent. 
Xií Dirñn, a. a*. Cum Immolanll 
auFugJsset hostia , profectionem 
adversus ScipioDem et Jubam oon 
dislulk. Suet. caí. 59, 

HiráOtcn la bhtaríí ác tita 

gatrTüyiíc! que Citar le embareí 
ta Lilibea ti iixto de lat kalendat 
de enero; esto es,t¡ 17 de diciem­
bre: y Cicerón aicgura qui parlii 
éníet del mliiiáo de bibierno. Eiii 
coalradicciim vicat de la coañuion 
ÍBí ya iemor advertido iabia cn-
íónCÉj ía el taleadario Romena. 

1 Bruium Gállis prireeit , 
Sulpiclum Gmúx. Efist. faitt. 
6. 6. 

Ayuntamiento de Madrid



LIBRO OCTAVO. I 67 

La guerra de África tenia suspenso á todo el A. de Roma 
mundo; y si la fortuna de César hacia que se ¡n- De cicerón 
diñasen de antemano las opiniones á su favor, el cdnsuies, 

' C Julio Cesar 

nombre de Scipion, que se tenia por invencible ea ^ ¿^JJÍÍOIA-

aquellas regiones, dividía las esperanzas del pú- P'**"-

blico. Cicerón, que nada bueno esperaba del un 
partido ni del otro, se mantuvo ñrme en la resolu­
ción de vivir retirado con sus libros; pues si hasta 
entonces el estudio le habla servido de diversión, 
en aquel tiempo era su único recurso ' . Para esto 
se unió mas estrechamente con M. Terencio Var-
ron, que era del mismo genio; y su amistad se in­
mortalizó con el honor que se hicieron recíproca­
mente dedicándose sus libros. Varron era un Sena­
dor de gran nacimiento , y del mérito mas distin­
guido. Pasaba por el hombre mas docto de Roma, 
y continuó estudiando siempre con igual ahinco 
hasta los ochenta y ocho años que vivió ". Había 
sido Teniente general de Pompeyo en España; pero 
después de la denota de Afranio y Petreyo renun­
ció el exercicio de las armas, y se entregó entera­
mente al estudio; y como su situación era muy se­
mejante á la de su amigo, no solamente recurrían 
unánimes al único consuelo que les quedaba en el 
cultivo de las ciencias, sino que deploraban la rui­
na de la República, y con sus libros procuraban 
sostener la antigua moral, de la qual ya casi no 

> A quibus antea d electa I íonem 2 Nisl M. Varronem scirem oc-
modo peiebamus, nunc vero eüam logesimo octavo vitíe anuo prodi-
Mluten». Ibld. 9.», disse... Pli». HUt. nat. a?. 4. 
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A. de Homa quedaba memoria en las costumbres de Roma, ni 
De cicerón en la fornia de su gobierno *. 

En este retiro compuso Cicerón su tratado de 
las Particiones: esto es, del arte de componer una 
oración con tal método, que todas las paites corres­
pondan al objeto principal de mover el ánimo, y 
convencer la razón. Hizo esta obra para instruc­
ción de su hijo, que ya tenia entonces diez y ocho 
años. Parece que no la compuso con el í n de pu­
blicarla, pues en sus cartas no la menciona entre 
las que destinaba al público; y yo creo que es sola­
mente proyecto para una composición mas extensa, 

A este mismo ocio debemos su Diálogo de los 
famosos Oradores, que publicó con eí título de 
Bruto, en el qual pinta el carácter de todos los 
Oradores que habían tenido alguna reputación en 
Roma ó en Grecia, refiriendo las principales cir­
cunstancias de sus vidas: con lo que nos da el com­
pendio mas curioso que se puede imaginar de la 
historia Romana. La escena del diálogo es en el 
iardin de la casa de Cicerón en Roma ", junto á la 
estatua de Platón, cuyo estilo gustaba imitar; y es­
cogió por interlocutores á Bruto y Ático. Este li­
bro debia servir de suplemento al otro del Orador, 

1 íJon deesse,sl qmsndhibere 
volet, non modo ut architectos, 
verucn eliam ul Tibros, ad s:difi-
caodam rempublicacn > et potius 
libenter accurrere: si nemo uietur 
opera, tamec eí scribere et legere 
iIo^lIU«^^ : et s¡ mjuus io curia 
aique in foroiat la Ucerís et l i -

bris, ut docltsslmi veteres ft-
ceiuuti tiavare rempublicam , eC 
de morlbus, ac leglbus quxrere. 
Mihl hsGc videatur. Efitt. fam. 
9- í-

a Cum ídem placutsset illis, 
lum ¡u pralulo prapter Platonls 
staiuam coosedimus. ¡.¡au e. 
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que había ya publicado. Ls compuso ciertamente A. de noma 
antes de la muerte de Catón, como se colige de De cicáron 
varios pasages; pero en el prólogo se ve que no le 
dio la última mano hasta el año siguiente después 
de la muerte de Tulla. 

Hemos visto arriba que al principio de la guerra 
Cicerón debía á César cierta suma de dinero. Es 
verisímil que ya se la había pagado, pues en este 
tiempo él era acreedor de César, Según se colige 
de sus cartas, provenia la deuda de algunos dere­
chos que tenia sobre una hacienda de un partidario 
de Pompeyo, cuyos bienes habían sido confiscados. 
Hallaba dificultad en el modo de solicitar la co­
branza; para cuyo fin veía solo tres caminos, como 
escribió á Ático, pidiéndole consejo, y eran; el de 
comprar la hacienda, que se vendería públicamen­
te , (cosa que detestaba, prefiriendo antes perder 
su dinero:) el de convenirse con el comprador, para 
que le pagase el capital en el término de un año Í 
lo que era expuesto, n.o habiendo de quien poderse 
fiar: ó el de pedir que le diesen el ínteres de tres 
por ciento ". ^Esto último le parecía lo mejor; pero 
quería que Ático lo decidiese. 

El ocio en que se hallaba, apartado de los ne­
gocios políticos, le facilitó cuidar de los suyos do­
mésticos; en los que descubrió tales cosas, que le 
obligaron á divorciarse de TerencJa su muger. Este 

í Noraen ¡lliid, quod a Cisare, cipe, annua die; (quis erít , cui 
tre! habet coiidilloiiess, aut em- credamí . . . ) aut VecleoL, coudi-
ptionsm ab has I a ; (perderé ma- «oiiem seralsse. S«^«< igítur. jSri 
o . - . i aiii deleEaiionem a man- jlriie. 11.3. 
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A. de Roma paso uo mereció la aprobación de todos; porque no 
De 

707, 
Cicerón parecía ¡usto separarse de una esposa con quien ha­

bía vivido mas de treinta años, y de la qual tenia 
dos hijos que amaba tiernamente. Pero por otra 
parte ella era de un genio áspero é imperioso, gas­
tadora , y en vez de remediar sus profusiones con la 
economía, abandonaba enteramente el cuidado de 
la casa á los criados. Era ademas chismosa, intri­
gante, y amiga de mezclarse en negocios ágenos; 
y quando Cicerón manejaba la República, era ella 
la que disponía de todas las gracias. E l habia su­
frido con paciencia todos sus caprichos mientras su 
edad y su fortuna estuvieron florecientes; pero los 
años, los achaques, las desgracias y la necesidad de 
vivir tranquilo en su casa, le obligaron á quitarse 
aquel peso de encima, porque ya no tenia fuerzas 
para llevarle. El divorcio sin embargo no podía sub­
sanar todos los perjuicios que Terencia habia cau­
sado en su familia; ni era fácil aprontar su rico dote 
para restituirle, como era forzoso. Esta dificultad le 
obligó á pensar en segundo matrimonio también 
rico, que reparase las pérdidas del primero. Sus 
amigos le propusieron muchos partidos, y entre 
ellos una hija de Pompeyo: la qual no le disgusta­
ba; pero las circunstancias presentes eran poco apro-
pósito para emparentar con una familia arruinada 
por varios caminos'. Por fin resolvió casarse con 
una bella muchacha llamada Publüia, de quien era 

I De Pompeii magm filia Ubi tu scrJbls, puto nosl!. líihíl vidl 
rescripsi nihil me hoc tempore co- fcedlus. Sed adsum, Coram isL-~ 
gltare. Alteram vero llla[n,qiiam tur. Ibid.xi. 
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tutor, rica y noble: dos cosas que él necesitaba para A. de Roma 
tapar la boca á los que le quisiesen zumbar con la De cicerón 
desproporción de los años. E l se muestra muy con­
tento de su elección en respuesta á un amigo que le 
escribió la enhorabuena. „Estoy cierto, le dice, que 
») tus expresiones son sinceras; pero en estos tiempos 
M tan miserables no me habría pasado por la cabeza 
" hacer ninguna novedad, si á mi vuelta no hubiese 
»> hallado todas mis cosas tan confusas y arruinadas 
»»como las de la República. Aquellos á quienes 
« hice mayores beneficios, y que con amor extremo 
»j debieran haber mirado por mí y por mis intereses, 
tt me han forzado con su mal proceder á precaver-
»> me de insidias con la fidelidad de nuevos paren-
í>téseos, para vivir seguro dentro de mi'casa ' . " 

César volvió victorioso del África por el mes 
de julio, pasando por Cerdefía, donde se detuvo 
algunos, dias: lo que dio motivo á Cicerón para 
escribir á Varron con mucha gracia * ,,que el ven-
»> cedor veía por la primera vez aquel predio; pero 

I :Ep¡rí.fam. 4 .14. 
En loe catox de divoreío era 

toslambre, qac habiendo hiiot, cada 
üTíO de lot padret leí señalare un^ 
forcion co'resfnndknle á su büber, 
cutio ti fuete por icttamento: y 
eslo qukr; significar Cicerón guando 
dice á Ático en tas cartas, gut 
acuerde á Terencia concluya su tes­
tamento , y le iepoiite en manos 
seguras. Ad Atlic. 11. 31.11.14. '-
I I . 18. Dicen queTerencia vivió 103 
anos. Val. Max. 8. 13. Plin. Hist. 
«al. 7. 48, J a n Gerónimo cuenta, 
que desrvcs se casa con Salutíio el 

TOMO III . 

tnimigo ií Cicerón ; y muerta ittg, 
con Jiíesaía. .Dion CÜJÍO la da por 
quarlo nrarido á fibio Rufa, qua 

fué Cónsul en el reyuaáo de Tibe­
rio ; el qual se alababa de que poseía 
dos cosas que tabiiin fcvtenccido á 
dos grandes bonbret i la muger de 
Cicerón^ y la lilla que usó César 
el áia ius le mataron. S. Hiei-onym, 
tom. 4. tart. 1. fag. 19o. - Dion. 
pág. 611, 

a Illud enlm Bdhuc p red ium 
suum non ¡nspeí i t ; nec ullum h i -
bel deterius, sed tameo non coi i -
leoinit. Epitt. fam. 9, ? . 

AA 
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A. de Homa »»que sío embargo de ser la peor de sus haciendas, 
707. 

vt ciMroD «no la despreciarla,' 
61. 

La incertidumbre de la guerra habla contenido 
al Senado hasta entonces; pero asegurada la victo-
lia por César, se precipitó en una adulación inde­
cente, decretándole honores inauditos. Cicerón se 
divertía algunas veces en ridiculizarle ' ; y aburri­
do de lo que veía, para no hacerse del número de 
los aduladores, buscaba una casa en Ñapóles á don­
de poderse retirar á menudo, y estar lejos de Roma. 
Sus amigos, que conocían su humor, y la grande 
impaciencia con que sufría el yugo, viendo su poca 
reserva en el hablar, temian con razón se desgraciase 
con César ó con sus favoritos. Le predicaron para 
que hiciese de la necesidad virtud, moderase su len­
gua, y residiese con mas frcqüencia en Roma-, en 
especial quando César estaba presente; pues podria 
interpretar su retiro como efecto de aversión. La 
respuesta que sobre esto dio á Papirio Peto hará 
conocer las causas de su conducta, y su verdadero 
modo de pensar. „TÍenes razón, le dice, en juzgar 

X Algviut de luí ¿ i í í w íe bait 
tontirvada. Céiar hizo Caballero á 
tin célebre corrrídianfe ¡hniado La— 
berio ; y ene, queriendo seniarie en 
loí bancos del lealra ccrTeifO'idien-
tes á Ju clase, «o hubo ¡¡uiín qai— 
Üeie bacerle tugar. Retirándole 
tnay avergonzado, pasó por juniná 
Cicerón, gue le diio: a m i g o , no 
puedo darle lugar , porque aquí 
estamos ya muy eslreehas; alu~ 
diendo á la muiiitud de nuevot é 
indignar Seaadnret jue Cétar babia 

errado. Otra ®W 511? on amifO le 
pedia hicicie nombrar Senador di 
UT\a ciudad de provincia á un hijo 
suyo, le respondió: ea Pompeya es 
difícil; pero si quieres en Homa, 
serás preslo servido. Pregunii á 
otro amigo natural de Laodicea d 
qué había lido su venida: y r W -
pondiéndole, que á procurar la li­
bertad de ta patria, le dizo Cice­
rón: si lo consigues, te haremos 
rambien Embalador nuestro. Ma~ 
trob. iSaturn. 3 . z.-Suet. Cxt, 76. 
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»»que no me será posible desenredarme de todas A. de ncmi 

>» estas cosas, ni de parte de ellas. Me hablas de De ciceroo 
*» Catulo, y de las revoluciones de su tiempo; ;pero 
»»en qué se parecen este y aquel? Entonces no ha-
»> bria yo pensado abandonar una República cuyo 
»> timón tenia en la mano; quando hoy no me creen 
»»bueno para barrer la nave. ;Te figuras que por-
" que yo esté en Ñapóles hará el Senado menos de-
»> cretos? Estoy en Roma, me dexo ver en el foro; 
»»y sin embargo todos los decretos se fabrican en 
« casa de nuestro amigo: el qual no halla dificultad, 
j> quando le da la gana, en poner en ellos mi nom-
»> bre, como si yo los hubiera aprobado y autoriza-
»>do con mi presencia. De Siria y Armenia recibo 
» noticias de haberse publicado allí decretos hechos 
» á requisición mia, que te juro no los he oído nora-
»> brar en Roma. N o creas que me chanceo. Me 
»> han venido cartas de varios Soberanos del cabo 
" del mundo, dándome gracias por haberles hecho 
«conceder sus títulos de Reyes; quando yo igno-
» raba, no solo que se les hubiesen dado tales de-
»»nominaciones, sino también que existiesen ellos. 
j) ¿Y qué he de hacer? Mientras esté en Roma 
»» nuestro maestro de costumbres ' , seguiré tu con-
»> sejo; pero así que se vaya marcharé á comer hon-
j>gos contigo." » 

En otra carta dice: „Ya que te interesas tanto 
» en mis cosas, amado Peto, has de saber que para 

1 Epht. fani. g. is.-Prsefectus lai gue el Señad» taWe eonferii» 
moruní tra ma de leí nurow lilie- & Ceiar. 
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A. de Roma "ponerme bien con estas gentes he usado quanta 
Be Cicerón «maña es posible; ya que la prudencia no basia, 

« y es preciso muchas veces valerse de la astucia. 
>» Creo que á íiierza de estudio y cuidado lo he 
» conseguido; pues todos los favoritos de César me 
»»festejan de tal modo, que por lo que observo, 
j> empiezo á persuadirme que me aman de buena 
*>fe. Sé que es muy difícil distinguir la verdadera 
»>de la falsa amistad, si no es en los grandes peli-
>»gros, que la acrisolan como el fuego al oro; pero 
»» yo tengo una fuerte razón para persuadirme que 
'> me aman sinceramente, y es que su situación y la 
>< mia soQ tales, que nada los obliga á fingir. En 
»»quanto al que está en posesión de todo, no tengo 
» mas motivo para temerle, que el de no poderse 
« contar con nada, una vez que se ha violado la iuí-
« licia y ta razón. En efecto ¿qué es lo que se pue-
j) de tener por seguro quando depende de la volun-
» t a d , ó por mejor decir, de la pasión y capricho 
»>de otro? Yo sin embargo procuro evitar ofen-
j> derle, y me gobierno con la mas perfecta mode-
»f ración. Si en otro tiempo hablé con libertad en 
«una Ciudad que me debia la suya; ahora que la 
« h a perdido, conozco ser necesario contemplar á 
*» César y á sus amigos. Hasta aquí va bien; pero 
« exigir que quando me ocurre un buen dicho me 
» quede con él en la boca, seria querer que yo re-
« nuncie la reputación de ingenio; y no lo haría, 
*» aunque pudiese. Ademas que César tiene cono-
» cimiento admirable; y esta es una justicia que se 
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» l e debe: pues así como tu hermano Servio, á A. de Roma 
» quien yo tengo por excelente crítico, si dice que D^ cicérao 
*' un verso es ó no dePlautOj se le debe creer; por-
" que teniendo delicadísimo gusto, distingue los es-
»»tilos de todos los poetas: así César, que ha reco-
M gido algunos libros de sentencias y dichos agudos, 
í ' está hecho á los míos de manera que nadie le en-
»' ganará haciéndole creer que es mió el que no lo 
>j sea. KMC tlificí^rnimiento se aumenta cada día, pot-
» que como sus mejores amigos viven continuamente 
»> conmigo, le refieren quantos dichos ingeniosos se 
j» me escapan en la conversación. Así se lo tiene en-
»> cargado, como Igualmente que le recojan noticias 

» de quanto pasa en la Ciudad; y así lo executan; 
») y quando por otros medios oye de mí alguna cosa, 
« no hace aprecio de ella. Aunque me citas muy 

« oportunamente los versos de Accio en su Enomao, 
» no quadran con mi actual situación ; pues ahora 
*) ¿qué hay en mí que pueda excitar la envidia? Y 
*» suponiendo que me envidien, yo me atengo al 
»> parecer de aquellos filósofos que en mi dictamen 
»han tenido noción verdadera de la virtud, los 
»»quales dicen que el sabio solo debe tener cuenta 
« con no caer en culpa. En m¡ entender, yo carez-
*>co de ella por dos razones: una, porque he pro-
») curado siempre lo mas justo; y otra, porque quan-
»> do he visto que faltaban fuerzas para lograrlo, 

" no me he obstinado en disputar con quien las te--
" nia mayores: de que se sigue, que no hay por 
" que reprehenderflie en quanto á los oficios de 
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A. de Roma »> buen Ciudadano. En lo demás, debo no hacer ní 
De Cicetoa » decir intempestivamente cosa que pueda chocar 

»t á los que tienen en mano la autoridad pública. 
«Esto pide la prudencia; pero no me es posible 
>j responder de lo que me atribuyen que digo, ni 
n de como lo tomen, ní de la sinceridad de los que 
»»continuamente me cortejan y obsequian. El fiín-
>» damento de mi tranquilidad y constancia consiste 
« e n m i moderación actual, y en la memoria de mi 
j> conducta precedente: y así aplico la comparación 
9» de Accio, no á la envidia, sinó á la fortuna; la 
M qual es siempre inconstante y ligera, y las almas 
»> elevadas y firmes deben rebatirla, como un esco-
« l io rechaza las olas del mar. La historia griega 
« nos enseña como vivieron los hombres sabios baxo 
•> las tiranías de Atenas y Siracusa, sin que la es-
« clavitud de la patria les impidiese conservar sus 
» ánimos libres: y yo ¿por qué no he de poder con-
«servar mi estado sin ofender á nadie, y sin expo-
«ner mi dignidad á ser ajada? '" 

Habiendo sabido Peto que las tierras de sUS ve­
cindades se iban á distribuir á los soldados de Cé­
sar, temió le quitasen también las suyas. Para salir 
de cuidado preguntó á Cicerón lo que había en el 
asunto: y le respondió: „Me ha hecho gracia que 
» me preguntes lo que sucederá con tus haciendas, 
s» quando Balbo acaba de ser tu huésped; como si 
wyo pudiese saber lo que Balbo ignora, y no ñiese 
» cierto, que si yo sé algo de lo que pasa, lo sé por 

a Sfiít. fam. *. 16. 
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» él. Tu sí que podrías informarme de lo que ha A. de Roma 
« d e ser de mí, porque lo has podido sonsacar al De bceron 
M mismo Balbo, ya sea en los ratos de su serenidad, 
« ó en los de su embriaguez. Finalmente, amado 
»> Peto, has de saber que yo he renunciado á todas 
»> estas noticias por dos razones: la primera, porgue 
»i la vida que llevamos de quatro años á esta parte 
»> es un puro favor; si se puede llamar vida la de 
»> sobrevivir á la República: y la segunda, porque 
») preveo lo que ha de suceder; esto es, que la vo-
»»luntad del mas fuerte será la regla de todo, que 
»> todo lo decidirán las armas, y que nos tocará con-
í) tentarnos con lo que de gracia nos quieran con-
*» ceder. El que no pudiere sufrir esto, que se 
» muera. Actualmente andan midiendo los campos 
>» de Veya y de Capena; y aunque no está lejos mi 
"Túsculo, no me da cuidado. Disfrutaré de él 
»»mientras me lo permitan; y deseo me lo pernii-
» l a a siempre. Si no sucediere así, yo que con to-
» da mi fortaleza y filosofía juzgué bellísima cosa 
» el vivir, no por eso aborreceré á aquel por cuya 
n gracia lo consigo- Sí quiere que haya Repúbli-
M ca, como acaso lo piensa, y todos lo debemos de-
«sear, tal vez no sabrá como hacerlo, por los mu-
wchos con quienes se halla coligado y enredado, 
M Porque te escribo á t í , me difundo con exceso. 
»»£n resumen, lo que te puedo asegurar es, que 
" n o solamente y o , que no tengo parte en los 
» consejos; pero ní aun el mismo sefe sabe lo que 
»i hará. Si nosotros somos sus esclavos, el lo es del 
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A. de Roma »> tiempo: y si no podemos nosotros penetrar sus in-
De ciceroD *> tenciones, tampoco él sabe lo c[ue las circunstan-

w cias le obligarán á hacer ' . " 
Los principales del partido victorioso que se 

mostraban mas amigos de Cicerón eran Balbo, 
Opio, Meció, Pansa, Hircio y Dolabela; los qua-
les, con ser los mas íntimos confidentes de César, 
cortejaban y cultivaban la amistad de uno que ha­
bla sido su contrario. Le visitaban regularmente 
por la mañana al tiempo de levantarse, y casi todos 
los dias le convidaban á cenar con ellos. Los dos 
últimos se exercitaban declamando delante de él , 
para instruirse con sus exemplos y advertencias. De 
todo esto da cuenta á Peto en una carta que le es­
cribió con la familiaridad que gustaba usar con sus 
amigos *, „HÍrcio y Dolabela son mis discípulos de 
j) eloqüencia; y ellos son mis maestros dg cenar: 
i> pues ya te habrán referido sin duela, que se exer-
*> citan en declamar conmigo en mi casa, y que yo 
" ceno quasi siempre con ellos en las suyas." En 
otra le dice, que á exemplo de Dionisio el Tirano, 
que se hizo maestro de escuela después que ñié ar­
rojado de Siracusa, él habia también abierto escue­
la, para consolarse de haber perdido el imperio del 
foro: y convida á Peto con una silla á su lado en 

I Ep'ut. fam.>). 17. 
a Hirlium ego et Dolabellam 

diccndl discípulos habed, ccenaDdi 
magistros. Puto enim le audísse,.. 
illos apüd me decUniilare; me 
apud eos ciEnilare. Ibid. 16. Ut 
Dionyslus [yrannus, cumSyracü-

sis pulsus esse(, Coriolbi dicltur 
ludum aperuisse; sic ego amU-
so regao foreosi, ludum quasi ha-
bere capetim Sella dbi erit 
In ludo, lanquam hypod¡dascalo, 
próxima. £am pulviQus sequecur. 
Ibii. 18. 

I 
í. 
1 

I 
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el aula, como ayudante suyo. Con Varron habla A. de Rô a 
mas serio. „Ya te he dicho, le escribe, que estoy De c°íeron 
»»unido con ellos, y que asisto á todas sus delibera-
» Clones; sin que vea lazon para no hacerlo asíj 
>» aunque sé muy bien que no es lo mismo sufrir lo 
M que por fuerza ha de sufrirse, que aprobar lo que 
*» merece ser desaprobado Yo ceno, añade en 
»> otra carta, continuamente con los que nos maa-
»j dan; porque es necesario ir con el tiempo ' , " 

El fruto que sacó de todo esto fué únicamente 
el de libertarse de algunos embarazos y molestias 
particulares en tiempo tan calamitoso como aquel, 
y el de hacer bien á muchos hombres honrados, que 
vivian fugitivos de su patria, y apartados de sus 
familias, por haber seguido el mismo bando que él 
siguió. César deseaba realmente interesarle en sus 
cosas, y conducirle insensiblemente á que las aproba­
se; pero Cicerón se negó siempre á aceptar ningún 
empleo de una administración que se fundaba en la 
ruina de la República, huyendo de mezclarse en 
sus negocios, y aun de mostrar curiosidad por sa­
berlos. Si alguna vez entraba en sus conferencias, 
era solamente, como escribía á Varron, quando al­
gún amigo expatriado le rogaba que le solicitase la 
gracia de César; y entonces no omitia pasos ni ins­
tancias. Cortejaba continuamente á aquel vence-

I Oslentav! t!bi, me istis eise si quid probaodum non est. Ihid. S. 
famillarem, ct consiliis eorum la- Non desino apud istos, quf iiunc 
teresse. Quod ego cur nolim , nihíl 
video. Non enim esc Ídem , ferré 
si quid ferendum est, ec probare ¡bid. 7. 

TOMO III . 

domlnaniur, cojnitare. Quid ft-
ciam? tempori serwlendum est. 

BB 
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A. de Roma dor; y aunque se queja en algunas cartas de lo di­
na Cicerón ficil que era lograr audiencia suya, y del papel in­

decoroso que hacia por las antesalas, confiesa al mis­
mo tiempo, que la inmensidad de negocios que opri­
mían á César no le permitían disponer de sí como 
habría deseado'. Por eso en una carta á Ampio, 
para quien había conseguido el perdón, le dice: 
í> He solicitado tu indulto con mas calor tal vez 
»5 del que correspondía á mi situación actual; por-
»' que el grande amor que te tengo, y que tu has 
"Cultivado siempre, me estimulaba, y daba vígor 
») á mí débil iníluxo. Todo lo que toca á tu abso-
»'lucion y seguridad está concedido y confirmado, 
f>y he sido testigo de ello, pues nada se ha execu-
í»lado sin presenciarlo yo. Por fortuna todos los 
«amigos de César lo son también raios; y después 
»»de su persona, soy yo á quien mas estiman. Pansa, 
»)HÍrcío, Balbo, Opio, Meció y Postumio buscan 
»' ocasiones de manifestarme su afecto. Aunque yo 
í» le hubiese logrado á fuerza de industria, no me 
«pesaría, según el tiempo en que vivimos; pero 
*»nada he practicado por el baxo medio de humi-
>í liarme á las circunstancias; ni me une con ellos 
íiotra cosa que la amistad anterior. Fundado en 
*> esta, los interesé con la mayor eficacia en favor 
» tuyo; pero debo confesarte, que entre todos, quien 
»í con mas ardor ha trabajado por tí ha sídoPansa '." 

j Seds¡tardiusfit,quam volu- eum diñlclliores fiíerunt rpitt, 
mus; maEnls occupaiioaibus ejus, /am. 6.13-
a quD omnia petuatur, adltus ad a lbi¿. 6. it. 
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Mientras los amigos de César le distinguían tan- A. de Roma 
to, debemos suponer que no era menos amado de De cicéroa 
los partidarios de la República; los quales le consi­
deraban siempre como el protector de su libertad, 
y sabían que no la habrían perdido si se hubíesea 
adoptado sus consejos; y aun entonces, si les que­
daba alguna esperanza de recuperarla, la fundaban 
únicamente en su zelo y autoridad'. Por eso su 
casa estaba mas liena de gentes que nunca. „Vie-
Muen, decía él , á ver un buen ciudadano, como 
«una cosa rara Por la mañana recibo las visi-
»> tas de muchos hombres de bien tristes y mclan-
í) cólicos; y de los alegres vencedores, que cierta-
í> mente continúan mostrándome la mayor amistad 
M y afecto. Luego que se van, me encierro eo mi 
1) librería á escribir ó leer; y suelen venir allí al-
ugunos estudiosos á oírme, por la opinión que tie-
»' neu de que soy muy docto, porque sé algo mas 
») que ellos. Ocupo !o restante del tiempo en cuí-
j> dar de mí mismo; pues basta de afligirme por una 
j> patria, que he llorado ya mas que una madre la 
»»muerte de su único hijo ' , " 

Es cierto que en Roma no había nadie que por 

I Cum eoim salutationi nos de-
dimus amicorum: qux lit huc 
cllam frcqueniius, quam solebat, 
quod, quisi avem alvam, videniur 
beae seiilienlem civem videre, 
abdo me inb¡bliothecam.I6.7.iB. 

a Hic igitur est iiuoc vila no-
slri. Mane salülamus domi et bo­
nos viros multos, sed tristes, et 
líos lasios Víctores: qul me qiiídem 

perofficlose et peraraanter obser-
ViiDt. Ubi saiulatio deHüXÜ ,li[e~ 
ris me iiivolvO) aut scribo, nut 
lego. VeniüDi etiam, qul me au-
diunt, quasi doctum hominem, 
quia paulo sum.cguam ipsi,do-
ctior. Inde corpori omae tempus 
datur. Patriam elu<¡ Jam ct gra-
vUis et diutius,quam ulla mater 
uuicum filium. Ibid, g. lO. 
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A. de Roma principios, y aun por personal interés, debiese te­
re ctc'eroo ner tanto zelo como él por la conservación de la li­

bertad , ni que perdiese tanto en la ruina de la Re­
pública; pues gobernándose el estado con el méto­
do civil, y teniendo por fundamento las leyes y cos­
tumbres antiguas. Cicerón seria sin contrariedjd el 
primer Ciudadano de Roma: su influxo era pre­
ponderante en el Senado; y su autoridad la mas 
bien establecida en el Pueblo. Todas sus esperan­
zas, pues, dependían de la tranquilidad de su pa­
tria; y así era natural que todos sus cuidados y mi­
ras se dirigiesen á este objeto, y que en la situación 
actual de los negocios, viendo á la Ciudad oprimida 
y atemorizada por las armas, y al poder tiránico 
triunfante sin ningún respeto, se afligiese tanto de 
las miserias públicas y de la pérdida de su digni­
dad; pues finalmente para nadie es mas sensible la 
esclavitud, que para aquellos que están acostum­
brados á mandar. 

César, que conocía todo esto, no podía dudar 
del horror con que Cicerón miraba interiormente 
su usurpación; pero la amistad que le profesaba, y 
el respeto que era imposible dexar de tener á un 
hombre tan grande, le hicieron tomar el partido 
de tratarle con toda consideración para suavizar su 
disgusto, y de contribuir con todo su poder á que 
viviese contento quanto fuese posible. SJn embargo 
de todo lo que hizo con esta mira, no pudo conse­
guir de Cicerón otra cosa mas de que hablase bien 
de su clemencia, y de que conservase alguna espeían-

Ayuntamiento de Madrid



I.1BR0 OCTAVO. 1 8 3 

za del restablecimiento de la libertad. Fuera de esto, A. de Roma 
trató siempre su gobierno de tiranía, y miró su per- oc cicerón 
sona como la de un enemigo y opresor de su patria. 

Dio de esto una prueba muy señalada hacien­
do en aquellas circunstancias el elogio de Catón, y 
teniendo valor para publicarle pocos meses después 
de su muerte. Parece que era tutor de su hijo, como 
lo era también de su sobrino el hijo de Luculo ' : 
y la confianza que aquellos dos grandes hombres 
habian puesto en él parece le daba licencia para 
hacer justicia á su memoria con mas libertad. Sus 
amigos, que sabian lo que estaba escribiendo, le 
aconsejaban la manera con que debia tratar un asun­
to tan delicado, limitándose á elogios generales; 
porque si entraba en el por menor de algunas cosas, 
no podía menos de ofender á César. En una carta 
á Ático llama esta dificultad problema digno de 
Arquimedes. „Veo, le dice, que no acertaré á es-
í> cribir cosa que tus amigos lean con gusto ni con 
» paciencia. Si me ciño á alabar solamente la cons-
«tancia de Catón, y su gravedad, suprimiendo su 
»t modo de pensar, sus discursos en el Senado, y to-
« d a su conducta política, será im elogio bien frió; 
í»pues no se puede hacer verdadero elogio suyo, 
«sin explicar la sagacidad y prudencia con que 
« previo todo lo que nos sucede, el valor con que 
í5 tomó las armas para impedirlo, y la firmeza con 
» que se dio la muerte por no verlo °." De esto se 

I j tó^Hie. 13.e.-Uí FiBÍft.3.̂ 3. xifíituiv esl. Non assequor ut 
• a sed de Caloñe a'/tírit'í»* A i " seribara, qjud mi coaviva QOQ 
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A. de Roma pueden inferir las principales partes que componijíü 
707-

ÚJ. 
De cicerón esta obra, en la qual sabemos que empleó toda la 

fuerza de su ingenioj y en ella, según nos asegura 
un famoso escritor antiguo, ensalzó hasta el cielo la 
virtud y carácter de Catón ^. 

El público recibió esta obra con aplauso ex­
traordinario. El mismo C^sar no se ofendió de él , 
antes mostró gustarle mucho ; pero dixo queria 
impugnarle. Entretanto dio orden á Hircío para 
que compusiese un escrito en forma de carta expo­
niendo varias objeciones contra Catón; pero Hírcio 
trató á Cicerón con mucha cortesanía y respeto: 
y en guanto al elogio, diso que se impugnariamas 
ampliamente en la obra que estaba componiendo 
César ' . Bruto y Fabio Galo hicieron también ca­
da uno su elogio ' ; pero los eclipsó el do Cicerón: 
y Bruto ademas cometió algunos errores sobre los 
negocios en que tuvo parte Catón, especialmente 
sobre la conjuración de Catilína, dándole toda la 
gloria de aquel hecho en perjuicio de Cicerón *. 

modo [tbeiiler, sed etiam cegúo 
animo legere possint. Quin etiam, 
si a ECDtemils ejus dictis, si ab 
Omni volúntate, cousilüsque, quas 
de república hsbuit, recedam , 
^i>i¿ire\ae velim gravitaiem, con-
stantiamiiue ejus ¡audare; hoc ip-
sum ¿Ksir/iií sil. Sed veré lauda-
r¡ ille vlr noa potest, nisl hac 
amata sliit; quod iUe ea , qux 
nunc sunt, et futura viderlt, et 
ce fiereiit cantenderiti et , Tacta 
ne videret, vilatn rellquerit, -id 
•^riic, 13. 4. 

I M. ciceroDis libro, qua Catih-

cem cceloKquavit.,.. Taát.Ann, 
4-S4. 

I Qualis futura sit Csesarís vilu-
peratio contra laudationem meam 
perspcii ex eolíbro.quem Hirtius 
ad me misit, in qtio colligit viifa 
Caionis, sed cum maximis laudi-
bu3 meis. Itaque misí librum ad 
Muscam, Lt tuls librariis darel. 
Voló enim eum divulga''-•• • -*d 
Jlttic. l a . 40. 4I4 

3 Calonem luum mihi milCe. 
Cupio enim legere. Ep.fsm.-j. 54. 

4 Calonem primum senientiam 
putac de animadversione dixisse; 
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La respuesta de César no se publicó hasta el A. de Roma 
año siguiente quando volvió de España, después de Oe cicerón 
haber vencido al hijo de Porapeyo. Era una ora­
ción muy estudiada, en que se respondía artículo 
por artículo al elogio, haciendo el proceso á Catón 
en forma judicial y con todo el arte de la retó­
r ica ' í y al mismo tiempo elogiando á Cicerón, 
hasta compararle por sus virtudes y habilidad á los 
Feríeles y Teramcnes. El propio Cicerón dice en 
una carta á Ático, que César confesaba, que á fuer­
za de leer su elogio de Catón, había logrado hacer 
mas abundante su estilo; y leyendo el de Bruto, se 
le figuraba que él tenia mas facundia ' . 

Esta disputa literaria hizo mucho ruido en Ro­
ma, y las obras de los dos competidores fueron ad­
miradas de todos; pero cada uno daba la preferen­
cia al que le inclinaba su afición ó su Ínteres. De 
aquí vino la principal causa de la veneración ex­
traordinaria que se ha propagado hasta nosotros a 
la memoria de Catón, A la verdad, si miramos su 
carácter sin preocupación de partido, le hallaremos 
noble, grande, amigo de la vírtud, de la justicia 
y de la libertad; sin mas defecto quizá que una ad-

quam omnes ante dinerant prEeter 
CiEsarem. Ai Attk. i i . i i . 

JJí esta y otras furlicuíariia-
ies que se observan en ¡a misma 
carta se infere, que Salustio Ionio 
prababkrncnle sus iWticias de la 
auijuracioa dt Carilina áe la viia 
de Catou escrita por Bruto, copian-
da lut ertoret para ditminuir la 
gloria de Ciaron. 

1 Ciceronis l ibro. . . . quid aliud 
dictator Cíesar , quara rescripta 
omione, velut apud Judices res-

' pondit? Tacil. Aniutl. 4, j^-ltem 
Quintil. 3. 7, 

I Legl epistolam : mulla de 
meo Calooe, qua scepissime lefícn-
do se dicit copiosiorem fjclum: 
Brufi Calnne léelo, se sibi visuní 
diseilum. AiAttic.íi.Af'-
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A. de Roma hesion demasiado terca á sus principios estoycos, , 
De Cicerón que le hacían medir todas las acciones con aquella 

rigurosa regla que engaña muchas veces en el uso 
de la vida pública y privada. En su conducta fa­
miliar y doméstica era severo, reservado, inexora­
ble, privándose continuamente de los afectos mas na­
turales, como si fueran enemigos de la justicia; y te­
miendo siempre tjue el favor, la clemencia ó la com­
pasión alterasen los motivos por que quería obrar 
bien. En materia de gobierno seguía máximas aun 
mucho mas duras; porque no conocía mas que una 
regla de política, que era la justicia, sín distinción 
de tiempos ni de circunstancias, y sin que ni menos 
la fuerza ni la violencia le pudiesen doblar. Así, en 
vez de contemplar á los poderosos para disminuir 
el mal, ó para sacar de ellos algún bien, los irri­
taba continuamente con su oposición, hasta que tar­
de ó temprano los obligaba á usar de la violencia: 
de suerte que con el mejor fondo del mundo, y con 
las mejores intenciones, muchas veces hizo conside­
rable daño á la República. Lo dicho se entiende 
en general de su carácter; porque en algunas oca­
siones particulares, como se ha podido advertir, su 
firmeza no fué tanta que no se desase vencer, y la 
soberbia, la ambición y el espíritu de partido va­
rias veces tuvieron también cabida en aquella alma 
terrible. Los que le conocían sabían bien como ma­
nejar dichas pasiones para adormecer su filosofía, y 
hacerle entrar en proyectos contrarios á sus má­
ximas. La Liltima acción de su vida fué la que mas 
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quadró con su carácter s porque quando perdió la A. de Roma 
esperanza de continuar siendo lo que había sido, y De cicerón 
quando la balanza del mal pesó mas que la del • , " 
bien, la doctrina estoyca le ordenaba que escogiese 
el morir ' ; y así terminó su vida con tanto valor y 
tanta intrepidez, que pareció no esperaba para en­
tregarse en los brazos de la muerte mas que una 
ocasión conforme á sus principios *. En fin, todas 
las acciones de su vida merecen ser admiradas, pero 
no imitadas. Su carácter nada tenia de amable; y 
si merece nuestros elogios, no se halla en él cosa 
que merezca proponerse por modelo. 

Después de haber trabajado para inmortalizar 
á aquel famoso Romano, emprendió Cicerón, á rue­
go de Bruto, la obra que intituló el Orador, en la 
que dio la ¡dea mas perfecta de la eloqiiencia, ó 
arte de hablar. Llama esta obra la quinta de las 
que había compuesto sobre el mJsmo asunto, con­
tando los tres libros del Tratado del Orador por 
los primeros, y el Bruto por el quarto .̂ El aplau­
so con que se recibió este escrito fué muy grande, 
y correspondió á la idea que él mismo habia coa-

X In guo eoim plura sunt, quse 
secundum naluram sunl, huíus of-
ficium esc ID vila manere; tn quo 
autem aut suat plura coatraria. 
aut fura videotur, hujus officium 
est e vila excederé. De Fhiib. 3, 
iS.-VelUS est eiiim: Ubi noa sis, 
qiá fairii, non ate eur 'velii vi-
fere. Sed lamen vacare culpa, ma-
Enum esl solalium. E^./am. 7.3. 

a Calo amem sjc abiit e vila, 
ut causara morleiidl naclum « 

TOMO I I I . 

eue gHuderet... Cun vero cau-
sam Jusiam deus ipse dederit, ut 
lunc Socrati , nuac Calocl 
TuiíBÍ. qaati. 1. jo.-Caloui... mo-
rlendum puliuj, quam tyraiini vul-
tits adipíscendus liiil. De Otfic. 1. 
3i.-Kon immalurus decessit: vi-
xit enim, quantum debuit vivere. 
Senec. (onsol. ad JíJarc. ao. 

3 lia tres erunr de Oratore; 
quartus, Brulua; quiuius, Oralor. 
Se üicJn. 1.1. 

ce 
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A. de Roma cebido; pues en contestación á una carta de Lepta, 
De Cicerón que celebrando la obra, le dio la enhorabuena de 

la gloria que con ella aumentaba, dice, que á su 
' ^ parecer había recopilado en aquel libro quanto sa­

bia, y había podido adelantar en su arte ^ 

Hacia el mismo tiempo pronunció aquella famo­
sa oración dando gracias á César de haber perdo­
nado á Marco Marcelo por intercesión del Senado, 
Cicerón era amigo de toda la casa de los Marcelos, 
y particularmente de este Marco, que después de 
la jornada de Farsah'a se habia retirado á Mitilene 
en la isla de Lesbos, donde hacia una vida tan tran­
quila y tan feliz, que Cicerón necesitó de toda sii 
eloqüencia y toda su habilidad para persuadirle á 
que aceptase la gracia de César ' . La relación de 
todo este negocio se halla en una carta de Cicerón 
á Servio Sulpicio, que era entonces Procónsul de 
Grecia. „ T u suerte, le dice, es mas feliz que la 
»> nuestra, porque puedes hablar y escribir con 1Í-
*> bertad, y desahogar tu pecho: satisfacción que no 
>> tenemos nosotros sin peligro; no por causa del ven-
íjcedor, cuya bondad y moderación admiran; sino 
»' por la calidad de la victoria, que siempre es inso-
*> lente en las guerras civiles. Te llevamos no obs-
j> tante una ventaja, y es la de haber sabido antes 
*)que tu la gracia de tu colega Marcelo; ó por 
»»mejor decir, de haber sido testigos del curso de 

I Oralorem meum tantopere a te habuerim ¡udicii de dicendo, ín il-
probari, vehemenler gaudeo. HJlhi lum llbnim comMsse.Ef.fam.t.i9. 
quldem £ic pcrsuadeo, me quidquid a H'i- 4. 7- E- 9' 
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« este negocio. Desde el principio de nuestras mi- A. de Rema 
«serias, ó hablando con mas propiedad, desde que De cicetoa 
»> las armas deciden del derecho y de todo, yo no 
»»he visto otra ocasión sino esta en que haya habi-
») do decoro y regularidad. Después de haber ex-
*> puesto César la terquedad de Marcelo (que así 
»»llama su retiro) y después de haber alabado con 
»»palabras muy honoríficas tu juicio y prudencia, 
"declaró, con sorpresa de todos, que sin embargo 
w de lo ofendido que se hallaba de Marcelo, no le 
w podía negar el indulto pidiéndoselo el Senado. 
»> Habia precedido que Pisón con estudio pronun-
w ció el nombre de Marcelo: su hermano Cayo se 
«arrojó á ios pies de Cesar; y los demás Senado-
»> res, levantándose todos al mismo tiempo, se acer-
»» cáron al vencedor, suplicándole la gracia. ¿Qué 
"quieres que te diga? Esto, y lo demás que suce-
»> dió entonces, me dió tal gusto, que me pareció 
»>veia revivir la República. Todos por su orden 
»' dieron después gracias á César, menos Volcacio, 
»> el qual dixo, que si él fuese Marcelo, no se ha-
»» bria baxado á tanta humillación. Quando me to-
») có á mí dar mi parecer, aunque tenia hecho pro-
»)pósito de callar perpeciiamcnte, no por pereza, 
«sino por disgusto de ver envilecida mi dignidad, 
M mudé parecer, viendo el ánimo generoso del ven-

*>cedor, y el zelo laudable del Senado, y di á Cé-
" sar las gracias tan diñisamente, que temo sea cau-
•> sa de que yo pierda aquel decente reposo que me 
»»ha servido de consuelo en estos tiempos infelices. 
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A. de Roma»' Pero 611 fin, ya que hasta ahora he vivido sin 
Be Cicerua » ofender á César, y que si me hubiese obstinado 

»>en callar, habria creído que yo tenia la Repú-
» blica por arruinada enteramente, hablaré de aquí 
» adelante alguna vez y con moderación, para apro-
t* vecharme de sus favores, sin que esto me quite 
wel tiempo para mis estudios'." 

Aunque los Sanadores intercedieron quasi uná­
nimes á favor de Marcelo, César quiso que cada 
uno en particular dixese su parecer; lo que regu­
larmente no se hacia sino quando los votos no eran 
conformes. Sin duda quería oír los elogios que cada 
uno le daba, ó tal vez ver como se explicaba Ci ­
cerón, empeñándole á que no pudiese excusarse de 
decir en público su parecer. En efecto, lo consi­
guió perfectamente, porgue la generosidad y gran­
deza de ánimo con que perdonó á Marcelo, se Jm-
primiéron de tal modo en el pecho de Cicerón, que 
en el éxtasis de su reconocimiento de ver salvado un 
amigo, prorrumpió en un discurso, que por )a ele­
gancia del estilo, la vivacidad de los conceptos, y 
la fineza de las expresiones, es muy superior á quan-
to nos ha quedado de los antiguos en este género. 
Las alabanzas de Cíísar sin embargo son tan exage­
radas, que algunos dudan de la sinceridad del ora­
dor; pero se debe advertir, que hablando mas en 
su nombre que en el del Senado, y pidiendo su asun­
to todas !as flores de la eloqüencia, sus exílgeracio-
nes se fiiiidaban en el supuesto de que César al fin 

1 íbi¿,4.4-
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restablecería la República. Su esperanza le parecía A. de nóma 
tan segura, que hablaba de ella francamente en sus De cktron 
cartas á los mismos amigos de César ' . En su ora-
clon le recomienda este proyecto con la libertad de 
un antiguo Romano; y así no debe causar maravilla, 
que haciendo una exhortación tan libre, y sobre 
tan delicado asunto, la templase con alguna lisonja. 
Ua solo pasage de aquel discurso justificará esta re­
flexión. 

" Si por fin de tus huzañus inmortales, le dice, 
i> después de vencidos tus enemigos, piensas, ó Cé-
»> sar, dexar la República en el estado que al pre-
j>senté se halla, tus acciones serán mas dignas de 
« admiración que de gloría; si es que la gloría con-
>» siste en que se extienda la ilustre fama de gran-
»•> des méritos para coa los amigos, la patria y el 
»»género humano. Todavía te resta la última par-
" t e , el postrer acto, á que debes atender ahora, 
»> del restablecimiento de la República; en la qual 
»> serás tu quien principalmente goce suma tranquí-
»> lidad y descanso; y después, cumplido que hayas 
»» con lo que debes a la patria, y también con la 
«naturaleza saciándola de vivir, di, si quisieres, 
«que no gustas de vivir mas. Pero bien mirado, 
«¿qué significa este mas que tiene término, llega-
>» do el qual todos los deleytes pasados nada son, 
"pues en adelante ya no ha de haber ninguno? 
« Por eso tu espíritu nunca se ha limitado á los es-

I Sperare tameovideor.Cssa- eise, ul habeamus aliquam rem-
r i , collegx aostro, fore cu r s , et publlcam. Ibii, i j . £8. 
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A. de Roma » trechos términos con que la naturaleza nos con-
De cicerón " cede esta vida, y aspiró siempre con ardor á la 

»inmortalidad. En tí no debe contarse por vida eS-
»> ta que resulta de la composición de alma y cuer-
»jpo: aquella lo será, ó César, aquella que con-
»>serve la memoria de tí de siglo en siglo, y que 
"propagándose á las futuras generaciones, corra 
"siempre baxo la salvaguardia de la eternidad. 
>> A esta debes atender y prestarte ahora. Hasta 
waquí la has dado abundante materia de admira-
sjcion: en adelante espero que también se la des 
?»de alabanza. Se pasmarán los venideros quando 
Moygan ó lean tu mando en tantas provincias: tus 
"hazañas en el R¡n, en el Nilo, y en el Océano: 
" las innumerables batallas: las victorias increíbles: 
" los edificios, las fiestas, los triunfos. Pero si por 
" tus sabios consejos y deliberaciones no fuere esta 
»> Ciudad restituida á su legítimo estado, tu nombre 
"vagará por el mundo, mas no tendrá estabilidad 
" u i domicilio constante. Nuestros descendientes 
»>juzgarán de tí como nosotros; unos exaltarán tus 
»> acciones á las estrellas; pero otros echarán menos 
" l a mas principal de todas, si no extinguieres el 
»> fuego de la guerra civil restituyendo la libertad 
»>á]a patria. Las victorias se pueden atribuir á la 
" fortuna; mas esta generosidad solamente á la vir-
jí tud. Piensa, pues, lo que dirán aquellos jueces 
»t que te han de juzgar en los siglos futuros con mé-
"nos parcialidad que nosotros, porque verán las 
•» cosas sin amor y sin interés, sía odio y sin envi-

Ayuntamiento de Madrid



til. 

LIBRO OCTAVO. I p j 

M dia: y aun guando, según la falsa opinión de al- A. de Roma 
«guiios, estas cosas nada te hubiesen de importar De t̂ teron 
» entonces, ahora es ínteres tuyo ser tal, y merecer 
M tales alabanzas, que el olvido jamas pueda tener 
M jurisdicción sobre ellas. Diversas han sido las in-
»j clinaciones de los Ciudadanos: diversos entera-
»»mente sus intereses y sus miras, no solo en la opÍ-
íínion, sino en las campanas y en las peleas: los 
>» méritos de la causa eran dudosos, y ambos xefes 
" erais dos célebres capitanes. Muchos dudaban lo 
*J que era mejor, otros lo que era mas decente, y 
») Otros en fin lo que era mas justo ' . " — 

Como César no era hombre que mudaba fácil­
mente de sistema, dexó las cosas como estaban, y 
no restableció la República; pero emprendió aquel 
año una obra que interesaba á todo el mundo, qual 
era la reforma del kalendario, regulando el año 
exactamente según el curso del so!: porque en el 
estado en que por entonces se hallaba, habia tales 
errores, que confundían todos los cálculos del tiem­
po. El año Romano, según la primera institución 
de Numa, era lunar, tomado de los Griegos, que 
le componían de trescientos cincuenta y quatro dias. 
Numa añadió un dia para que fuesen nones, por­
que esto se tenia por agüero feliz: y á fin de que 
el año solar y el lunar fuesen ¡guales, interpuso 
cada dos años, como hacían también los Griegos, 
«n mes extraordinario de veinte y dos dias, en­
tre el veinte y tres y el veinte y quatro de febre-

I Fm Síarcella 8.9- i°-
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A. de Roma ro ' . Tenía el cuidado de esta intercalación el CO­
KS Cicerón Icgio de los Pontífices, los quales por negligencia ', 

por superstición, ó por abuso q̂ ue hacían de su po­
der, alargaban ó abreviaban el año como se les an­
tojaba, sin ninguna regla uniforme, conformándole 
solamente á su comodidad, ó á la de sus amigos. 
Por esto Cicerón, cansado una vez de pleytos que 
le tenían sin fuerzas, deseaba que no hubiese algu­
na intercalación, para que no se le prolongasen las 
fatigas: y quando era Procónsul de CÍlÍcÍa, escri­
bía cou mucha instancia á Atiío para que tampo­
co la permitiese hacer, á fin de que no se retar­
dase su vuelta á Roma ^. Al contrarío Curíon, no 
habiendo podido conseguir de los Pontífices una in­
tercalación para prolongar el año de su Tribunado, 
tomó este pretexto para abandonar el partido del 
Senado y pasar al de César *, 

El desorden que este abuso habla introducido 
en el kalendario era tal, que los meses caían todos 
fuera de su estación. Los de hibierno venían en el 
otoño, y estos en el verano. César comenzó el re­
medio por abolir absolutamente las intercalaciones, 

I Plulareo Hama esle «er ' " -
ICTCalar mercedonlano; tero tsta 
•Boz no SI halla en ningún eícriior 
Rumano linó en Festo, el qual Ua-
TTa atgumt diai mercedones, por­
que en ellos se pagaba la merced, 
6 salario á tos criadas. 

1 Quod ¡astkucuin perltc a Nu-
ma, pasleriorum poaiificum negli-
aeinia dissolulum est. I>e Legib. 
3. la.-Cenjorm, ás die Natal, s.io.* 
maerob. Saturtt. i. 14. 

3 Vos hic \n multltudiae, tí ce-
lebritaie ludiciorum ¡la dísti— 
Deinur,u[ quotidie vota fRciamus 
ne intercalemr. -E'fiíí./am. 7. a,-
Per fortunis . . . primtjm illud prie-
fulci,alque pnemual lua^so, ut 
simus aonui; ne ImercalelUr qui-
dem- ^d Atiic- S' 13, 9-

4 Leuissime eaim , quia de in­
tercalando nonobtinuerat, transfu-
gii ad populum.et pro Ciesare loqul 
cospil. Ep.fam.S.6.-D¡¡m.íá£. 148. 
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estableciendo el año solar según la exacta medida A. de Roma 
del tiempo que el sol emplea en correr el zodiaco, De ckérün 
ó por decirlo me)or, según aquel período que el 
sol emplea en volver al punto de donde partió. Y 
porque los astrónomos de aquel siglo creían que en 
este período empleaba trescientos sesenta y cinco 
dias y seis horas justas, distribuyó los días en doce 
meses; y para completar ks seis horas que restaban 
en el curso del sol, ordenó que se intercalase de 
quatro en quatro años un día en el mes de febrero *. 
Para hacer que los meses volviesen á quadrar con 
ks estaciones, intercaló por una vez dos meses en­
tre noviembre y diciembre, uno de treinta, y otro 
de treinta y quatro dias: de suerte que aquel año 
fué de quince meses, contando el mes que se inter­
calaba ordinariamente^. Este suplemento fué ne­
cesario para llenar el número de dias que ks irre­
gularidades antecedentes habían hecho perder, y 
para restituir los meses á sus estaciones. Encargó 
César el cuidado de esta reforma á Sosígenes, cé­
lebre astrónomo de Alexandría*, que hizo venir 
á Roma de propósito para ello; y le ayudó el se­
cretario Flavio, que compuso un nuevo kaleiidario, 
en el qual hizo entrar todas las fiestas Romanas, 
siguiendo el antiguo estilo de contar por kalendas, 

1 Eite i't je Uami bissexlo, 
tor ttr Tina duplicaiion del sexto 
fíe las kulendas de rnat-ío; y de aqiii 
vino llamar esu año bisextil, i 
bisiesto. 

» Quo aufem magis in posie-
tum ex kalendis jaQuiriis nobis 

TOMO J I I . 

temporum raiio conemeret, ínter 
novembrem el deceoibrem men-
sem ¡üterjecit duosalios: fuitque 
is 311DU5...XV. meiislum cum ju-
lercalaNQ, qu! ex consueludins ia 
eum atinum Inciderat. J'Híí.C*r,40i 

3 Flin. Hitt. nat. ><. 35. 

DD 
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A. de Roma idus y nonas; y todo fué publicado y autorizado 
De Cicerón con Un edicto del Dictador. Dicho año fiíé el mas 

61. 

largo de quantos tuvo Roma, porque se compuso 
de quince meses, ó de quatrocientos quarenta y cin­
co días, y se llamó el año de la confusión ": al qual 
siguió inmediatamente el ano solar ó Juliano, que 
comenzó en el mes de enero, y es el que hoy usa­
mos todos los Christianos, con la sola diferencia del 
antiguo estilo y del nuevo '. 

Conseguida la gracia de Marcelo, se vio Cice­
rón empeñado en emplear su eloquencia y crédito 
á favor de Ligario, que se hallaba en destierro por 
haber tomado las armas contra César en la guerra 
de África, donde mandó un cuerpo de tropas. Sus 
dos hermanos habían seguido siempre el partido de 
César; y sostenidos por Pansa y Cicerón, renian el 
asunto en muy buen aspecto, como Cicerón lo es­
cribió al mismo Ligaria 

„CicERON X L I G A R I O . 

«Sábete que he puesto la mayor diligencia, 

1; Adiiülente s'tbi M. Flavio 
Gcriba, qui Bcrlptos dies singulos 
ita ad dict^ttorem reiulit, ut et 
ordo eorum inveniri fkcillime pos-
set) et lávenlo , certus status per-
severaret:. . . eaiue re faclum est, 
uE annu; conrusioiils uliimus la 
CCCCXXXXUi. dies protendetet. 
JiIacrob.Saturii.¡,t^/-Ii!<i.fáe.iiT, 

JÍTacrobh debe iUár4^%, y no 443, 
forquc segan todas las noiicias de 
aquella TCforma, faetón añadidoi 90 
Has ó los 35J irí año anligus, 

I Esta difercinia de antiguo y 
nuevo estilo COHICBZB en la reforma 

del Pantífite Gregorio Xlll. el año 
1581. guando, al ver que e¡ egui-
Bo:cio vernD, i de piin:avcra, je 
iubia atrasado dí£z dios desde el 
ConcUio JViíeno, que le había Jiíado 
tn el II de marzo, con cuyo ¡impute 
je tabian ílxado también las fiestas 
de la Iglejia. Sicho Pata conjulli 
los mayores astfÁuotnos, y luprintió 
10 diat de aquel ano en el mes de ot*-
tubre. ios gjie CJientan al modo uta-
do antes de esta reforma, que ya 
jan muy pocas í-rotenantet, cuen­
tan por el estilo aniiguoi y las 
denrar por el nuevo. 
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í) conato y eficacia en solicitar tu indulto; porque A. de Roma 
j» ademas del grande amor que te profeso, al ver De 'c¡«ron 
»>el tierno cariño que te tienen tus hermanos, me 
*y empeñé en no omitir ningún paso ni oficio á tu 
»»favor. Pero lo que yo he practicado en este asun-
»> to, mas quiero lo sepas por sus cartas que por las 
»> mias. Hasta ahora no te he querido informar del 
» semblante que tomaba tu asunto, ni de las espe-
»» ranzas que concebía de é l ; porque si hay hombre 
»> desconfiado, gue en los grandes peligros, antes te-
n ma lo adverso, que espere lo favorable, ese soy yo: 
»)y si es defecto, te confesaré que me comprehen-
» d e . Sin embargo debo decirte, que á ruego de 
j> tus hermanos acudí el dia último de febrero por 
» l a mañana á la audiencia de César, pasando por 
« la indignidad y molestia que de ir y concurrir 
»>me resultaba: y allí, después que tus hermanos 
»»y parientes se arrojaron á sus plantas, y yo dixe 
») lo que era propio de la causa y de tu situación, 
»»por la respuesta de César, que fué muy suave 
»»y benigna, por el semblante que puso, y por 
»»otras señales mas fáciles de advertir que de ex-
»(pilcar, formé concepto de que tu indulto no era 
*i dudoso. Ahora, pues, buen ánimo, y espera go-
»»zar de tiempos tranquilos con tanta alegría, como 
í) prudencia has tenido hasta aquí en tolerar los 
«turbados. Yo continuaré en tratar tus asuntos 
»'con la misma actividad que si fuesen dificilísi-
»>mos, y por ellos, no solo suplicaré á César, 
«sino que empeñaré á todos sus amigos, queco-
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198 VIDA DE CICERÓN. 

A. de Roma «nozco lo son también mios. A Dios ' . " 
Quando parecía que este negocio se encamina­

ba felizmente á su término, Quinto Tuberon, ene­
migo de Ligario, sabiendo que César estaba parti­
cularmente irritado contra los renovadores de la 
guerra en África, le acusó formalmente de obsti­
nado en quererla sostener: y César, que secreta-
nieiite fomentaba esta acusación, quiso que se viese 
en juicio, con asistencia suya, y con resolución de 
asirse á qualquier pretexto para condenarle. Sin 
embargo, la eloqüencia de Cicerón quedó victo­
riosa del vencedor mismo, y á su despecho le arran­
có el indulto de las manos. La belleza de esta ora­
ción es tan conocida de todo el mundo, que no ne­
cesita nuevos elogios, En ella Cicerón, lejos de 
adular á César, es admirable por la libertad coa 
que se explicó: y el haber dicho las verdades mas 
duras, sin que se ofendiese aquel á quien se dlrí-
gian, nos debe persuadir del valeroso y sublime ta­
lento del orador, y de la rara clemencia y genero­
sidad del juez. „M¡ra César, le dixo, la confianza 
»»que tengo en tí, pues defendiendo áLigario, me 
»»condeno á mí mismo. ¡ O clemencia digna de ser 
«celebrada con eternos monumentos! Cicerón de-
>» fiende en tu presencia un reo, probando que ca-
»> rece de la culpa que él por sí confiesa haber co-
» metido, sin que tema lo que acaso pensarás de él 
« en tu interior, y sin que rezele de lo que pueda 
*> ocurrirte hacer con él , oyéndole abogar á favor 

X Eti't.fam.6.n, 
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» de otro. Mira, repito, quan sin miedo estoy, y A. de Roma 
» quanto me anima para hablar en tu presencia el De cicerón 
M resplandor de ni humanidad y sabiduría. Alzaré 
í ' quanto pueda la voz para que me oyga el Pue-
>»b!o Romano. Declarada la guerra, hecha ya en 
»> gran parte, sin que nadie me forzase á ello, de 
Mmi propia voluntad me fui al exérdto que obra-
»>ba contra tí, ¿Y esta confesión ante quién la ha-
*'go? Ante el mismo que sabiendo todo esto, no 
» esperó á verme para restituirme á la República: 
» que me escribió desde Egipto reintegrándome en 
»imi antigua dignidad; y que siendo único Empe­
drador en todos los dominios del Pueblo Romano, 

" permitió que yo gozase el mismo título 
"Calificas, dice después, ó Tuberon! de tray-

" dora la conducta de Ligario. ¿Por qué la das este 
»»nombre de que hasta ahora ha carecido? Unos 
" l a han llamado error, otros temor: algunos con 
»>mas dureza, vana esperanza, ambición, envidia, 
j» pertinacia: los mas rigurosos, temeridad; maldad, 
" nadie sino tu. Pero si se busca el verdadero nom-
»> bre de nuestra desgracia, yo la llamaría calamí-
" dad que sobrevino y trastornó las cabezas inad-
») vertidas de los hombres; sin que cause maravilla 
j» que los consejos hiunanos sean vencidos por cierta 
«divina fatalidad. Téngasenos por ínfelicesí aun-
»»que con tal vencedor no lo podemos ser los que 
"vivimos: y á los que murieron llámeseles ambi-
" ciosos, iracundos, pertinaces; pero no se diga que 
»> Pompeyo y otros muchos fueron malvados, furio-
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A. de Homa "SOS y parricidas. jQuándo se oyeron de tu boca, 
De CL.:¿-on í» Ó César! tales calificaciones? ¿Tus armas al prin-

« cipio qué hicieron sinó resistir las injurias? ¿Qué 
s» hicieron tus invencibles tropas sinó defender tu 
»> derecho y tu dignidad? ¿Quando tratabas de paz 
» l o hacías por ajusfarte con gente malvada, ó con 

«buenos ciudadanos? Entonces no la juzgabas 
»guerra ni odio enemigo, sinó disensión ciuda-
sídana, en la qual todos querían salvar la Repú-
» blica, aunque se desviaban de la común utilidad, 
«unos por su modo de concebir, y otros dexán-
« dose llevar de su afecto. Los dos xefes erais igua-
M les en dignidad, aunque no vuestros sequaces: la 
»> causa dudosa, habiendo por ambas partes razones 
í» que merecian aprobación. Ahora es seguro que 
í) se debe tener por mejor la que han favorecido 
») los dioses: y conocida ya tu clemencia ¿quién 
« desaprobará una victoria en que nadie ha muerto 
«hallándose desarmado?'" 

Esta oración se publicó luego, y tuvo un aplau­
so increíble. Ático, que fué de los que mas la ad­
miraron, hizo quanto pudo para que todos la cono­
ciesen distribuyéndola á sus amigos; y sabiéndo­

lo Cicerón, le escribió dándole gracias por su zelo. 
í> Bravamente, le decia, has vendido mí defensa 
>i de Ligario. D e aquí adelante te haré proclama-
»)dor de todas mis obras. Conozco, le añade en 
«o t ra carta, que tu aprobación ha dado á mi L¡ -
»> gariana gran crédito; pues Balbo y Opio ttie han 

I Pro LÍEOTÍO S. 4. 6' 

I 

Ayuntamiento de Madrid



L I B R O O C T A V O . 2 0 I 

»»escrito que les ha gustado tanto, que han envia- A. de Roma 
" do una copia á César ' . " Este hecho causó á Tu- Be cicerón 
beron mucha vergüenza: y corrido de haberse he­
cho acusador, empeñó á su muger, que era pa-
rienta de Cicerón, para que moderase algunas co­
sas, y añadiese otras á su favor; pero él se excusó 
diciendo que ya era demasiado pública, y que no 
quería hacerse defensor de un sugero tan lleno de 
amor propio como Tuberon ' . 

•El gran zelo con que Ligario se habla distin­
guido por 1̂  libertad, de la patria era la causa ver­
dadera por que Cicerón se empeñó en defenderle; 
y por el mismo motivo César estaba tan mal dis­
puesto á concederle la gracia. Después que volvió 
á Roma hizo tal amistad con Bruto, que fué uno 
de sus mas estrechos confidentes; tanto que este le 
reputó digno de confiarle el terrible secreto de la 
conspiración contra César. Habiendo caído enfer­
mo poco antes de la execucion, le visitó Bruto, y 
le dixo, quauto sentía aquel accidente en las ac­
tuales circunstancias; pero el , sentándose de repen­
te en la cama, y tomándole de la mano, le dixo: 
t> Habla Bruto; y si tienes que proponerme alguna 
íícosa digna de tí, cuenta con que estoy bueno 3 " 

I llgarianí praeclare vendldls-
ti. Poslhac quidquid Ecnpsero, t i -
bi pnconium deferam. ^d Attic. 
"3- " . Ligarianam, ut video, prse-
clara auctoriías Cua commendavit. 
Scripsic eiiiin ad me Balbus et Op-
piuSjUitrlGce se probare; ob eaiii 
causam ad CEsarem eam se ora-

tiunculam m!sisse. íini. ig. 
1 Ad Ligariaiam de uioreTu-

heronis, ul privlgna, ñeque possum 
iam addere-.est enim res pervulgá­
is : ñeque Tuberonem voló defen­
deré: mlrifice est enim It^Uitttr. 
Ibid. ao. 

3 Plut. Brut. 
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No desmintió su promesa, ni el concepto que Bru­
to habia formado de él , pues su nombre se lee en 
el número de los conjurados. 

A. de Roma Al fin de cste año partió César arrebatadamen-
De Cicerón te para España, porque los hijos de Pompeyo, sos-
CJnsuies, teuldos del glorioso nombre de su padre, se habian 

Ciulio Cesar, , . f , , • • • . i 

DictadorHi. apoderado de aquella provmcia, recogiendo con la 
i-«[jj¡fjGene- ayuda de Labieno y Varo los restos del excrcito 

baiieria. ¿Q Africa. Cou esto César no podia dar tiempo á 
que se aumentasen mas las fuerzas de unos enemi­
gos que ya eran capaces de tentar la fortuna de mie-
va batalla. Los trabajos y peligros que pasó en es­
ta expedición, y la resistencia que halló en unas 
gentes tan desesperadas, demuestran las dificultades 
y embarazos en que se habria visto si Pompeyo, 
al frente de un exérclto de veteranos, hubiese es­
cogido al principio la España por teatro de la 
guerra. 

Si la buena acogida, y el aprecio que halló Ci­
cerón en el partido victorioso lograron suavizar su 
dolor de !a pérdida de la libertad de su patria, no 
pudo hallar igual consuelo en su nuevo matrimonio 
y en sus disgustos caseros. Es verisímil que sus tra­
bajos proviniesen de sus hijos, siéndoles repugnante 
sufrir una madrastra viviendo fuera de casa su ma­
dre. El hijo se habia obstinado en pedir le señalase 
con que mantenerse para ir á servir en el exército 
de César en España, como habia ido ya su primo 
Quinto; pero Cicerón no se lo quiso conceder por 
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muchas y buenas razones', representándole, que A. de Rnmj 
bastaba haber abandonado el primer partido, sin ir De °̂kuron 
á buscar nuevos embarazos, combatiendo contra los 
hijos de Pompeyo; y que le habría servido ademas 
de mortificación ver que su primo haría mejor fi­
gura que él en el exérclto de César. Por fin se 
persuadió de estas razones, y su padre le señaló 
sus alimentos separados: con lo que renunció el pro­
yecto de ir á España; pero quiso salir de casa de 
su padre, y tomó otra donde vivir. Sintió Cicerón 
mucho la publicidad de todo esto; y para cohones­
tarla en algún modo, propuso á su hijo que fuese 
á Atenas con pretexto de estudiar por algún tiem­
po la filosofía y las bellas letras; y á fin de que 
abrazase el proyecto, le ofreció una pensión sufi­
ciente para comparecer con el mismo esplendor que 
Bíbulo, Acídino, Mésala, y todos los demás nobles 
Romanos que estaban en aquella escuela ' . El joven 
Cicerón condescendió á lo que su padre deseaba, 
y partió para Atenas acompañado de dos libertos, 
Lucio Tulio Montano, y Tulío Marciano*, que 
debían servirle de ayos; y había de estudiar baxo 
la dirección de los filósofos, particularmente de 

I Se Hispaola dúo attuU : prl-
mum Ídem, quod cibi, me vereri 
vitupera ti onem: non satis esse si 
hiec arma reliquissemus 1 etiam 
conirarla ? deinde fore ut angeie-
t u r . c u n afratre farmliaríiate, et 
omni graiia vineereiur. Velim ma-
gis llberaliíaie uii mea, quam stia 
liberiate. ^d ^itic. u . 7. 

a Pr^slabo, nec Bibuliim , nec 
TOMO I I I . 

Acldiaum, nec Messallam . quos 
Albeuís futuros audiu , majores 
sumpms fácluroSi.quam quod e< 
eis mercedibüS recipietur. íW-
dem j i . 

i L. TuUlutn Montanum oosti, 
qtii cum Cicerone proíectus est. 
Ibíd. SI-s3-Ouaoiiuain le, Maree 
^li , sanuní jjm audíeucein Cra-
lippum. De OSí. 1.1., 

£ E 
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A. de Roma Cratipo, cabeza entonces de los peripatéticos. 
Desembarazado Cicerón del asunto del hijo, 

cayó en una de las mayores aflicciones de su vida 
por lamuerte de su hija Tulia. Eita se habia se­
parado deDolabela, porque no podía sufrir mas su 
mal genio y disparates. Cicerón, que se interesaba 
tanto en la felicidad de Tulia, había resuelto mu­
cho tiempo antes que ella intimase el divorcio á su 
marido; mas parece que por justas causas fundadas 
en las circunstancias de Dolabela, habia suspendi­
do aquel paso ' . Las mismas consideraciones ha­
blan detenido á este, aunque deseaba con ansia se­
pararse de una muger cuyas costiunbres eran una 
continua reprehensión de las suyas, sufriéndola so­
lamente por lo útil que le era la amistad de Cice­
rón , y por el agradecimiento á sus favores ' . Kfo 
se sabe de cierto quien de los dos intimó primero 
el divorcio; pero hay apariencia de que se hizo de 
común consentimiento de ambas partes. Lo cier­
to es que la amistad de Cicerón con Dolabela con­
tinuó del propio modo, y que después de este caso 
se trataron con la misma intiraídad que quando sub­
sistía el parentesco. 

Tulia murió de parto en casa de su marido, lo 

I Te ora, ut de hac misera co-
Eiles Melius quidem ¡n pessi-
mh nihil fuic discidio... Nuac qui­
dem ¡pse videlur denumiare.... 
flacei míhi ¡g¡[ur,et ídem tibt, 
nuuiiura remitli. . . . Ai jittic, 11. 
aj.-Quod scripsi ad l e . , .de iiuntio 
íemitrendo; <]UEe sil istius vis hoc 
tempore, «1 IÜX concUaiio muiti-

fudinís, ignoro. SI meluendus ira-
tus C5I, quies tairen ab lUo fortasse 
nascetur. EfÍit.fam.$A.ri. 

I Illud vera mihi permij-um ac-
cidit, lantam temeriíalem fuiS5e 
in eo adolescenle { Dolabella ) , cil-
jus ego salutem duobus capítis jii-
diciis sumina conientioae defendL 
Ibid. 3, 10. 
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que confirma que el divorcio se hizo con recíproco A, de Boma 
consentimiento. Quando esta circunstancia, apoyada De cicéroo 
en el testimonio de Plutarco ', no sea cierta, lo es 
á lo menos que Tulla murió en Roma, donde Ci-

• cerón esperaba que pariese, y que Dolabela, que 
entonces se hallaba en España, le restituyese el pri­
mer plazo de la dote *. £1 parto pareció al prin­
cipio feliz; pero luego de repente murió con gran 
sorpresa de todos. Ninguna otra particularidad se 
sabe de esta desgracia: y casi todos los liisroriadores 
confunden el nacimiento de este hijo con el de otro 
que habla parido Tulla tres años antes. Sea como 
fuere, lo cierto es que Dolabela tuvo de ella un 
hijo que sobrevivió á la madre, del qual habla Ci­
cerón en sus cartas llamándole Léntulo ^; y ruega 
á Ático le vea á menudo, cuide de él, y le ponga 
el número de criados que crea necesarios para su 
educación •». 

Apenas tenia Tulia treinta años quando murió; 
y por las pocas noticias que de ella nos quedan sa-

I Piut. iiida de Cicerón. 
i Me Roma leoult omnlnoTul-

llie meü parms. Sed cum ea, 
queinadmodum spero, satis firma 
sil, leneor lameii, dum a Dola— 
bellse procura 10ribus exigam pri-
matn pensioiiem.JEfijr./flip.ó.iS. 

3 Lot nombres de tu padre era» 
Publio Cornelia Léntulo Dolabela, 
i o i ios úUimos le vtnian tal vez 
for adopciones hechas en su fami­
lia : y el formaba un ramo sepa­
rada ds la fa»'ilia Cornelia. 

Baile se admira de que Asco-
nio esiuviite tan mal informado de 
¡aiiilOria.de Tulia qoe diga, que 

después de la muerte de Pisón se 
easá £0» Z'ínivtoy de quien tuvo., 
dicfft una tija qite costó la nido d la 
madre. En esto, segvn Baile, hay dos 
ó tres errores', pero Plutarco dice 
lo mismo i y el error no es de As— 
eoiiio, sino del mitrro Batle, pues no 
refiexioni que ti nombre de Lsniulo 
ira ana de los que tenia Dolabela. 
Baile Dicción, arl. Tulia ¡lot. 10. 

4 £t velim aliquanda, cum erit 
tuum coramodum, LentLlum pue-
runí visas, eique de mancipüS, 
quiE Ubi videbiiur, allribuas. jld 
.Attic.ii.iS.-Quod Lentulum ¡nvi-
si3, valde gratum. íbid. lO.Vii. iS. 
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A. de Roma bemos era de un carácter y mérito extraordina-
mc Cweroií ríos. Amaba á su padre con la mayor ternura y 

respeto. Poseía todas las gracias mugeriles, y las 
realzaba con la inteligencia de las bellas letras: de 
suerte que pasaba en el público por la mas instrui­
da y espiritosa de las damas Romanas, Con estas 
circunstancias no hay que maravillarse de que su 
padre sintiese de un modo tan extraño su muerte; 
y que en la edad en que se comienza á sentir la 
necesidad del consuelo de los hijos, y en la flor de 
los años de Tulia, causase su pérdida en el cora­
zón tierno y amoroso de Cicerón toda aquella tris­
teza que manifestó por semejante desgracia. Plu­
tarco refiere que de todas partes concurrieron filó­
sofos para consolarle; pero no puede ser cierto, si no 
se entiende de los filósofos que estaban en Roma, 
ó que vivían en la propia casa de Cicerón; pues 
sabemos que inmediatamente después de la muerte 
de su hija se retiró á casa de Ático para huir la 
concurrencia de la suya. Allí se encerró en la li­
brería, leyendo quantos libros le venían á la mano 
conducentes á disipar su dolor '; pero como aquel 
retiro no le libertaba enteramente de importunos, 
se fué á ocultar en una quinta suya llamada Astura, 
cerca de la ciudad de Anzioj á la orilla de un rio ' 

t Me mlhl non defíilsse, tu t e -
Slls es; nlhil enliii de mariire m i ' 
nuendo scriptum ab ullo es[,quod 
ego nou domi tu» legerim. Ibid. 
11. ¡A. 

a Eiíe rio se Uaaia boy la Ca-
vaua. La isla aa'ieaa ba desapa­

recido , iMetido lat arenas eelma-
da c! canal. Las roiaas de la casa 
di Cicerón se ven hoy parte en 
tierra , y parle cubierlar del murj 
pero tan elaramenle ^ que se po^ 
dría diJláar su planta. Sobre eslat 
ruinas está edificada lo torre ma-
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que antes de entrar en el mar formaba una isla A. de Roma 
muy poblada de árboles, con varias grutas y enra- De cicerón 
madas obscuras, donde vivia, según él dice, sin 
ningún humano comercio. „A1 nacer del sol entro 
» en esta espesura, y no salgo de ella hasta la noche. 
« Si no es ru compañía, nada amo en el mundo tanto 
») como esta soledad. Mi único entretenimiento soa 

»»mis libros; y solo su lectura interrumpe mis lá-
»»grimas, cuyo curso procuro contener quanto pue-
»í do; pero hasta ahora tienen mas fuerza que mi 
í>reflexión ' . " 

Ático, viéndole tan abatido, le obligó á dcxar 
aquella melancólica soledad, y procuró curarle con 
la distracción de los negocios y compañía de varias 
personas, persuadiéndole, que el abandonarse á 
aquel extremo de dolor perjudicaba á su reputa­
ción, y le hacia despreciable por su debilidad. „Tu 
»> piensas, le respondió Cicerón, que raí fama y au-
i> toridad padecen por el exceso de mi aflicción. 
«¿Pero qué quieren las gentes de mí? ¿de qué me 
»»reprehenden? ¿Querrán por ventura que yo no 
»> sienta mi dolor? Esto es pedir imposibles: y si 
»»-quieren que no rae muestre abatido, sepan que 
w nadie lo está menos. Mientras estuve en tu casa 
»>buscando alivio, me hablaron quantos vinieron 
j íá verme. ¿Quedaron acaso descontentos del mo-

dirna giiaria-coilit llamada la torre 
de Astura 

I In hac solitudlne careo om~ 
nluai colloquio; cumque mane me 
in silvam abstrusi deiisam ef a s -
peram, noa éneo lude ame vas-

perum. Secundum t e , Qihil est 
mihi amiclus soliCudine. In ea mihl 
omnis serma est cum Uterls. Eum 
lamen interpellat fletus: cui re­
pugno quoad possum: sed adhuc 
pares noa suBius. .̂ (J jllíic.ii.is. 
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A. deRoma »»do con que los recibí? Me vine á Astiira: y es 
De Cicerón »• seguro que esos zaheridores mios no leerán, con 

. »> todo su buen humor, tanto como yo he escrito 
»desde entonces, con toda mi tristeza. Si bien ó 
9^mal, no es del caso decirlo ahora; baste saber 
»> son materias que no puede tratarlas quien tenga 
ji abatido el ánimo Si preguntare alguno que 
« por qué no estoy en Roma, ó por qué no voy á 
jí otra quinta mas apropósíto para la estación: pue-
sídes responder á lo primero, que por ser vacacío-
»> nes; y á lo segundo, que por no gustarme ver de-
w masiada gente. Esto se repara en mí; y nadie ha-
j» biaba palabra quando un Senador que tenia en 
»Baya una hermosa quinta, pasaba aquí todos los 
« veranos. Quando yo vuelva á Roma no tendrán 
»»que murmurar de mi semblante, ní de mis dis-
jt cursos j pero si me piden alegría, no la podré 
»> dar, porque se ñié con aquella que me consolaba 
»»en estos tiempos infelices. Constancia y entereza 
»»nunca me faltarán en lo que haga, ni en lo que 
. . d i g a ' . " 

No hubo amigo que no mostrase deseo de con­
solarle. César mismo, enmedio de sus inmensas ocu­
paciones, le escribió una carta de pésame con data 
del último de abril desde Sevilla *. Bruto le escri­
bió también otra con expresiones tan penetrantes, 
que le encerneciéron ^. Luceyo, uno de los mas 

1 Ef¡Jt.fam.l7.w. 3 Bruti lllertt, scripW et pru-
a A CfEsare lileras accepi con- deuter, et amice, multas mihi i i -

solatorias, datas prid. Kal. mai. meo lacrymiis attuleruul, Uidsm 
Hiaptüi. jid JUtie. ¡3. M. II. II' 
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elegantes escritores de aquel siglo ', le escribió tam- A. de Roma 
bien dos cartas, una para consolarle, y otra para te- De cicerón 
prehenderie la obstinada tristeza con que arruinaba 
su salud. Servio Sulpício le escribió la siguiente, 
que pasa por modelo de eloqüencia en este género. 

„ SERVIO SULPÍCIO A M. T. CICERÓN. 

»> QLiando me dieron la infausta noticia de la 
«muerte de tu querida híjaTulia, sentí el mas vi-
»»vo dolor, considerándola una desgracia común: 
»>y sino me hubiese hallado ausente, hubiera con-
» currido á asistirte, y habrías visto por los efectos 
»»quan grande era mi aflicción. Aunque conozco 
»»lo poquísimo que pueden aliviar las consolaciones 
í íde los amigos y parientes, que penetrados de la 

'*»común tristeza, no pueden procurar la mitiga-
í» cien del dolor ageno sin derramar un torrente de 
»> lágrimas, necesitando para sí aquel remedio que 
í»se esfuerzan á aplicar á los otros, he resuelto es-
« cribírte en pocas palabras lo que de repente me 
»»ha ocurrido; no porque presuma que tu lo ígno-
«res , sino porque quizá ia fuerza del dolor no te 
») habrá permitido considerarlo. En suma, caro ami-
»)go ¡qué razón hay para que te hayas entregado 
»>á la profunda tristeza con tan poca moderación? 
»t Considera como nos ha tratado hasta ahora la for-
»»tuna. Nos ha privado de todas aquellas cosas que 
»'nos debían ser tan amadas como nuestros hii'os: la 
"patr ia , la honra, la dignidad y todos nuestros 

I Eíiit.fam. i. 13' M. 
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A. de Roma «Iionores. Una desgracia mas, después de tantas, 
De Cicéroa » ¿quc aumento puede dar á nuestro dolor? Y es-

jítando ya tan endurecidos á los males ¡qué sensí-
>» bilidad puede habernos quedado para uno mucho 
« menor que los que llevamos sufridos? 

» S i lloras la suerte de tu hija ¿guantas veces 
»>habrás reflexionado, como yo, que no se pueden 
» llamar infelices los que en estos tiempos, sin ex-
«perimentar desgracias, han pagado el último trí-
>» buto á la naturaleza? ¿Qué hay al presente que 
» pudiese excitar en tu hija el deseo de vivir? ¿Qué 
«cosas, qué esperanzas, qué felicidad podia pro-
s> meterse? ¿Por ventura seria pasar lo restante de 
s» su vida en unión con algún ¡oven ilustre? Fácil 
" t e hubiera sido, según tu dignidad, escoger en-
3> tre toda la noble juventud un yerno á quien 
«entregases con seguridad á Tulla. Mas dime, 
»í ¿seria ya para que procreando hijos, tuviese la 
«satisfacción de verlos florecientes, capaces de sos-
»> tener el esplendor de la familia, de obtener por 
»ísu orden los honores de la República, y de 
j) mostrarse generosos con los amigos? No por cier-
« t o : todas estas ventajas ya estaban perdidas antes 
» q u e Tulla pudiese comunicarlas á nadie- Me re­
ís plicarás sin duda, que es gran desgracia perder 
9> los hijos. Desgracia si i pero es mayor padecer 
») y sufrir lo que padecemos. A este propósito quie-
»>ro comunicarte una reflexión que me ha conso-
»i kdo mucho, porque quizá producirá en tí el mis-
»>mo efecto. Al volver de Asia, navegando de 

Ayuntamiento de Madrid



6 1 . 

XIBRO OCTAVO. a i l 

"Eg ina hacia Mégara, volví los ojos á todos los A. de Rama 
»»países alrededor. £gina quedaba á las espaldas. De cic'crou 
>» Mégara delante, Píreo sobre la derecha, y Co-
»>rÍnto á la izquierda: todas ciudades célebres, flo-
»»recientes en otro tiempo, hoy asoladas, y como 
" sepuhadas en sus propias ruinas, A vista de ellas 
»>no pude menos de reflexionar, y decirme á mí 
»mismo: qué es esto! ¿nosotros hombrecillos dé-
»» biles, cuya vida es tan corta, no podemos tolerar 
»> que muera ó maten á alguno, quando tenemos 
»»ante los ojos tendidos por tierra los cadáveres de 
»»tantas ciudades famosas? Servilío entra en t í , y 
»> considera que eres hombre. Créeme amigo; esta 
«reflexión me ha confortado mucho. Pruébala tu, 
» figurándote el mismo espectáculo. 

«Pero volviendo á lo que nos toca de mas cer-
» c a , si quisieses repararen tantos hombres ilustres 
»> como estos últimos contratiempos nos han arreba-
jstado, en la diminución de nuestro poderío, y ea 
»> la destrucción de todas las provincias, no te haría 
»> tanta especie la pérdida de una muger, que si no 
»»hubiese muerto ahora, moriría dentro de pocos 
«años, pues nació hija de un mortal. Y aun sin 
í) que pares la consideración en todo esto, bastará 
>> que te acuerdes de lo que es relativo á tu perso-
»t na. Tulia vívJó quanto la convino vivir; y murió 
I» quando la República. Vio á su padre Pretor, 
"Cónsul y Augur: gozó las dulzuras del matrí-
íímonio con los jóvenes mas distinguidos: disfrutó 
»> toda especie de bienes: y quando feneció la Re-

TOMO n i . F F 
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A. úe Roma » pública, abandonó la vida. ¿Podéis tu ni ella que-
De Cicerón Í» jaros de la fortuna por esto? No amigo: acuér-

f> date de que eres aquel Cicerón, que en vez de 
»»necesitar consejos, los solía dar a otros. Mira no 
»> seas como los malos médicos, que ostentándose 
a> sabios para los ágenos males, no saben curar los 
i> propios: y así aplícate á tí mismo, y observa los 
j> consejos que darías á los que se hallasen en tu caso. 

j) N o hay aflicción que el tiempo no disminu-
»> ya y suavice; pero es indecente á un hombre co-
íi mo tu esperar del tiempo lo que tiene pronto en 
»>su filosofía. Ademas de que si las almas conser-
»»van algún afecto después de la muerte, puedes 
»inferir del amor que Tulia tenia á todos los su-
»> yos, que está muy lejos de querer hagas !o que 
*> haces. Esfuérzate, pues, por amor de ella: con-
»sérvate para los amigos, que no podemos sufrir 
>f tu dolor: y resérvate para la patria, que puede 
«necesitar de tu auxilio y consejos. En fin, pues 
" hemos caído en tanta desventura que nos vemos 
» precisados aun á salvar las apariencias, mira no 
»»sospeche alguno que no lloras la pérdida de tu 
j»h¡ja, sino la de la República, y la victoria de 
»los contraríos. 

ti No quiero decir mas, por no dar á entender 
Jtque desconfio de tu prudencia: y concluyo ha-
j> cíéndole presente, que muchas veces te hemos 
») visto sostener la prosperidad con noble modera-
" cion; y que ahora es necesario te manifiestes ca-
" paz de resistir las adversidades con la misma cons-
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Mtancia, y que su peso no excede á tus fuerzas, A. de íama 
" E n sabiendo yo que te hallas mas tranquilo, te De c°«ion 
"informaré de estos negocios, y del estado de la 
" provincia. A Dios ' . " 

La respuesta de Cicerón á Sulpicio fué la mis­
ma que dió á los demás amigos: esto es, que sus 
desgracias no tenían que ver con los exemplos anti­
guos; pues los que hablan llevado con tanta resig­
nación la pérdida de sus hijos vívian en tiempos 
y circunstancias en que sus dignidades y considera­
ción compensaban sus ínfortimios, „Por lo que á 
»jmí toca, prosigue, después de haber perdido to-
»> dos los bienes que dices, cuya adquisición me ha-
" bia sido tan costosa, pierdo también el solo re-
»»curso que me quedaba para mi consuelo. Arrui-
»t nada una vez la República, ni los negocios de es-
" ta, ni los de mis amigos podían distraerme. Nada 
" me quedaba que hacer en el foro: la vista del 
« Senado me era insoportable: mi fortuna, y todo 
>y el fruto de mis trabajos me parecían perdidos. La 
»> reflexión me decia, que estos males eran comunes 
»> d tí, y á otros muchos hombres de bien, y me es-
*>forzaba á tolerarlos. Tenia á quien acudir, con 
" quien descansar : tenia á mi Tulia, cuya conipa-
" ííía y dulce conversación aliviaban y hacían olví-
»ídar todos mis trabajos. La cruel herida que he 
" recibido perdiendo tan amada hija, ha vuelto á 
"abrir todas las otras que yo creía cicatrizadas. 
» Mientras vivió Tulia, al volver yo á mí casa ha-

1 Sí'tít.fam. 4. S. 
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A. de Roma *» Haba en ella recreo que disipase los disgustos que 
708. 

£ 1 . 
i>e Cicerón t» me daba la República; mas ahora no puedo salir 

»> á buscar en una República floreciente alivio á los 
»> pesares que siento en mi casa. De manera que 
» arrojado de mi casa y del foro, ni este me con-
>» suela de lo que padezco en mí casa, ni mi casa 
j» de los males de la República ' . " 

Todos los consejos de sus amigos servían de po­
co á Cicerón, y solo hallaba alivio en la lectura, y 
en escribir; por lo que se ocupaba en esto continua-
•ínente. Fué lo primero que compuso un tratado 
particular de Consolación, el qual confiesa le sirvió 
de mucho alivio: y dice le escribió quando el do­
lor y la aflicción le tenían turbada la cabeza; pero 
que se violentó á sí mismo, para que lo activo del 
remedio superase lo fuerte del mal; contra el dic­
tamen de Crisipo, que aconseja no se apliquen los 
remedios al principio de la enfermedad ' . En este 
escrito se propuso imitar á Crantor el académico, 
que compuso un tratado sobre el mismo asunto; 
pero se valió ademas de las ideas de otros muchos 
autores ^, añadiendo los exemplos de los mas ilus-

t JSIÍ famil. 4. 6.-jlá Atlic. 
I I . 33. 

3 Feci, quod profecto ante me 
remo, ut ipse me per literas con-
solarer... Aflirrao libi nullam con-
íolalionem essv. talem. Jid ^liic. 
13. \4,—It£m iS. Nam qulri cgo de 
Consolatioae dicam? qua: mlhl 
quidem ipsi sane aliquanlum me-
deiur; casieris item multum illaoi 
profururam puto. De Dwin. 1.1. 
Et in CDUSOUIÍDOÍS libra , quem 

in media [ non enjm sapientes era-
mus) mcerore el dolore conscri-
psimus i quodque vetat Chrysip-
pus, ad recentes quasi tumores 
animt remedium adhibere, id nos 
fícimus, tiaturjeque vim attuli-
mus, Ll maEniludini medicins do. 
loris msgnlludo concedcret. Tuse, 
diip. 4- ">• 

3 Ñeque lamen progredior ioD-
gius, quam m¡h¡ doctissim] ho-
inioes COncedunt; quorum seripla 
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fres Romanos de uno y otro sexo, que hablan tole- A. de Roma 

rado la misma desgracia con extraordinaria ente- ^ cíceton 
reza. Esta obra fué muy conocida de los primeros 
Padres de la Iglesia, y en particular deLactancio, 
que nos ha conservado algunos fragmentos. Después 
se perdió. El tratado que hoy tenemos con este tí­
tulo es supuesto, y atribuido falsamente á Cicerón. 

En dicha obra se propuso dos fines, uno aliviar 
su dolor, y otro inmortalizar la memoria y vir­
tudes de su hija: y como su ternura por ella no 
tenia límites, concibió la extraña idea de edifi­
carla y dedicarla un templo erigiéndola en diosa. 
Los filósofos antiguos creian que las almas humanas 
venían de la divinidad, y que las que en esta vida 
habian sido viciosas é impuras quedaban oprimidas 
en el lodo y las tinieblas; pero las inocentes, pu­
ras, íntegras, é instruidas en las ciencias y bellas • 
artes, se restituían á su origen, participando eter­
namente de la divinidad ' . Cicerón en las circuns­
tancias de la pérdida que acababa de hacer es na­
tural abrazase esta opinión con mas gusto: y así no 
reparó en declarar, que á imitación de Jos antiguos, 
que consagraron y divinizaron muchas personas de 
excelentes qualidades de ambos sexos, como por 

omnla, quascumqne sunt In eam 
scntentiam, noD legl solum... sed 
ia mea ctíaní ¿cripta traníluli. Ai 
Jittic. 13. XI. 33. 

t Nec enim ómnibus üdem lili 
sapienlEs ar bit rali sunt eumdem 
Ciirsum in calum patere, Nam vi-
liis el sceleribus contamiiiatos de-

prlmi ¡atenebras, atque tn cano 
¡acere docuerunlí casias aulem, 
puros, íntegros, incorrupios, bonis 
eliam Sludiis.alque arlibus e ipo-
liios.levi quodam ac facililapsu 
ad dcos, Id esl.ad naturam sui 
Eimiiem pervolarc. Fta£in. ceiual. 
ex Laclant. lib. 3. cap. 19. 
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A. de Roma exemplo, de las fiímilias ¿e Cadmo, AnP.tnon,y 
De Cicerón Tíndaro, quería elevar á Tulia al mismo honor, 

por parecerle que le merecia mas que quantas cria­
turas la habían obtenido hasta entonces. „SÍ, de-
f> cía trasportado de su ternura, sí, te quiero díví-
»tn¡zar, hija mia, porque eras la mejor, y la mas 
«instruida de todas las miigeres. N o lo desapro-
»harán los dioses; y así quiero colocarte entre 
»> ellos, para que seas adorada de todos los morta-

» les I " 

En sus cartas á Ático se hallan los testimonios 
de esta su resolución, y de la impaciencia que te­
nía por executarla. „Quiero, le dice, edificarla un 
>» templo, y ninguna cosa rae lo puede disuadir.... 
s> Si no le concluyo este verano, creeré haber come-

*»rÍdo un gran delito Me juzgo obligado á ello 
»por el voto mas solemne que nadie haya he-
j> cho jamas ' ." Según se colige, su intención era 
hacer un edificio suntuoso. Su arquitecto había 
formado el plan, y tenia ya hecho el ajuste de las 

I Cum vero et mares, et fceml-
•las complüres ex homiiiibus [n 
deorum numero esse videamus, et 
eorum In urbibus atque agr¡s augu-
stissima lempla veiieremur: assen-
liamur eorum sapIcnlííD, quorum 
ingeniis eC iiiveiitis omnem vilam, 
legibiis et iiisiiiuMs excultam, con-
stiiuramiiue habemus. Quod s¡ ul-
lumunquam animal consecraDduin 
fuil, illuii profecía fuit. Si Cadmi, 
aui Amphionis progenies, aulTyii-
dari ÍD cxlum toUenda fama fuit, 
buic Ídem houas cene dicandus 
est. Quod quldeoí fkciam, leque 

omnium opiimam docfissimam-
que, a p proba u ti bus üiis immorta-
libus ipsis, in eorum c(£lu loca.— 
lam, ad opiíiionemomiiiuiii mor-
lalium coiisecrabo. Ibid.lib.i.cap. 
i¡.-yid. Tute, dijjp. ¡ib, I. íAj-. I I , 
n . 30. j i . 

1 F:inum ñeri voló; ñeque boc 
mihi erui poiest, jld Aiiii. 11, $6. 
Redeo ad fanum. Nisi bac xslUe 
absolutum erit scelere me l i-
beratum aoa puiabo, Ib¡d, 41. £go 
me majore religione, quam quis-
quam fuil ullius voti, obsiricium 
pato, Ibíi, ^¡, 
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columnas de mármol de Chio con un escultor de A. de Boma 
aquella is la ' ; en la quaí se hallaba un mármol de De Citeron 

les mas estimados, y su escuela de escultura tenia 
gran reputación en toda la Grecia. La razón por 
que se determinó á edificar un templo, y no un se­
pulcro, era porque para lo primero no había limi­
tación de gastos, y para lo segundo las leyes impo­
nían á favor del erario una contribución igual á to­
do el coste de la obra ; pero dice , que no fué 
este su principal motivo, sino el de hacer el apo­
teosis de su hija ". La dificultad que le detenia era 
hallar sitio como le deseaba. Pensó comprar un 
jardín á la otra parte del Tíber, que estaba cerca 
de la Ciudad, y tan expuesto á la vista, que por 
su situación atraería las adoraciones de muchos. Por 
eso encargó á Acíco que se le comprase á qualquier 

I Def^ i io í l (ad ico: . . . i ]e i iue de 
genere di ibi io; placet enim mibi 
Clualii. ¡bii. iS.-Tu tameo cuiti 
Apella Chio conñce d e coliimais, 
Ibid. tg.-PÜn, Hist. nat. j6 . ¡6. 

a Nunquam iTiihi veiilt in m e a -
tem , quo plus insumplum In m a -
numentum esscl, quam OESCÍO quid, 
quod legc concediiur , tantumdem 
popula d a n d j m esse : l uod nou 
magnopare move re t , aisi nescio 
<iuomodo,«' ' ') 'i 'f forlasse, nollem 
illud ullo iiomiue, nisi fam, appel-
l a r i . Aá jíttie. 11. j s . - S e p u l c r ! 
similitudloem eifugere non t am 
propter pceaam legis siudeo, quam 
<" máxime assequar ¿"•S ' t i i ' f í» . 
J i ' d . 36. 

Parees impasible que na hombre 
tan iluminaáo corno Cicerón creyese 
con seriedad, que una ceremonia in-

Vínlaia par él mitme pudiese trant-
formar su bija en diose -. y es tnas 
verisímil quí su ¡día fuíse única-
meale procuraría mayores íonor í j 
diit Puebla, y perpetuar en quanlo 
podía su míinoria. Asi se infiere 
de IB SHf dice m varias parles de 
sus obr^i: esto et, que le parida 
absurdo dar honores dÍTiínos á las 
mortales. Ene pomo es/aba deci­
dido por el Senado , como el mismo 
refiere. „Les tierras de las dioses 
„inmortales, dice, fueron txénta-
f¡das de tributos por los Censores^ 
„ ¿ w quttks decidieron al mismo 
„ tiempo, que las de aquellos dioset 
„que tabiiin sido tombrer no goza-
„sen de semejante privilegio; por 
p lo que las tierras dedicadas á An^ 
iiílarao y ó Trofbnia están sujetar 
„á los tríbutat." Di nat, J}eor.i.ig. 
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• A. de Roma precío, Bin reparar en el estado presente de su for-
e cicerón tuDa; dicicndole, que de buena gana empeñaría to- ' 

da sn hacienda, reduciéndose á lo puramente nece­
sario, por conseguir aquella dulce satisfacción. „Los 
"bosques y parages remotos, dice, convienen á las 
» deydades cuyo culto y nombre están ya bien es-
5> tablecidos: mas para la deificación de los mor-
a> tales ŝon necesarios sitios obvios y freqüentados, 
>y que den en los ojos, y exciten la curiosidad del 
»»pueblo." Sin embargo halló tantas dificultades 
en la compra de dicho terreno, que á fin de excu­
sarlas y ahorrar gastos, le aconsejó Ático edificase 
el templo en alguna de sus propias heredades. Ya 
estaba casi determinado á hacerlo, por no dexar 
pasase aquel verano sín haber empezado la obra i 
pero le detuvo la irresolución sobre la heredad 
que escogería. Reflexionó ademas, que las hacien­
das varían de dueños, y que no estando las suyas 
exentas de mudanza, era temible que algún nuevo 
poseedor le hiciese perder el fruto de su zelo, de-
xando que el templo se arruínase, ó convírtíéndo-
le en algún otro uso ' -

Con toda esta impaciencia y deseos, ignoramos 
sí el templo se llegó á edificar: á lo menos no se 

I Sed laeuada nabis ratio est, gu!dem ob banc causam jnaxtme: 
quemadmodum in omni mulalione nibü enim video, quod lam celebre 
dominarum, qul innumerabiles fie-
ri po^unt in Intiaita posterltale,... 
lUud, quasi coosecraium, remane-
re possit. Equidera jam níhil efico 
veciigalibus, et parva canieiitus 
essepfissum.Coglio ¡Plerdum trana 
Tiberlm bonos aliqgos parare > et 

esse pussit. jíd Arrie, n - i9.-De 
honis eiiam atqiie etlam le rogo, 
Ibid. 11.-ui ESEpe locuti sunius , 
Cúmmuiationes damlnorum refor-
mido. Ibid. s^.-Celebriíaiem re -
quiro. Itaque herios mihi confi-
cias, necesse esi, liid. 37. 
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halla noticia de él en ningún autor antiguo; y es A. de Roma 
inverisímil no hubiese alguno celebrado un edificio DE aceron 
tan singular, si realmente hubiera existido ' . Qui­
zá entibiándose el dolor de Cicerón, y mirando su 
proyecto con mas filosofía, conoció la insubsistencía 
y vanidad de semejantes monumentos, cuya dura­
ción , á lo mas, se extiende á pocos siglos. Lo cier­
to es que no se hizo nada aquel verano: y el año 
siguiente la muerte dada á César le impediría pen­
sar en semejante obra, por la inmensidad de nego­
cios y cuidados en que se halló envuelto de resultas 
de aquel incidente. Sin embargo siempre le quedó 
viva la idea de efectuarla; pues por sus cartas ve­
mos que hacia todos los ahorros posibles con el fin 
de emplearlos en ella "; pero lo poco que vivió 
después fué con tantas agitaciones y cuidados, que , 
naturalmente no pudo esecutar lo que le pedia U 
ternura de su corazón. 

Le era tan agradable la soledad, que nada 
aborrecía tanto como las visitas. Fílipo, suegro de 

Octavio su amigo, fué á pasar algunos días en la 
campaña cerca de su casa; y luego temió que le 
importunase con sus ^'isitas. Quando se fué de allí 

( CeÜo Ruiiginio üee, quí en veritimil nada de wfoí fiyrguc na-
tiempo ác Sixla IV. se halló en la 
via Afia, cífrente dtl tepulcro de 
Cieeron, un euerfo de tnuger, cu­
yos cabelles eiiaban ¡renzaios con 
oro ; que Í0 inscripción decie, ser 
la hija de Cicerón: y que habia si­
do embalsaniada tan perfectamente, 
3"s eiiaba ccniervada cnteíoi pe­
ro -¡lie tres dios dcifuef de descu-
bic'lo se deihiío en polvo. Ha et 

TOMO I I I . 

die ka referida tal inscripción , til 
consta por ningún escritor ¡¡¡ÍC ha-^ 
ya babiáo lepulcro de üiceron en Itt 
vía Jlpia. Cal. Rtodig. lecl.aniii, 
lih. 3. cap. 34-

1 Qmdque en istis fnictuosis r&-
bu9 rec«ptuni esl, ir) ega ad illud 
fanum sepusiium puiabam. Sed 
hjEc Tironi manduvi, q u em. . , . 
Romam misí. Ad Attic. is. 1%. 

GG 
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A. dê Homa tuvo tanto gusto, que lo participó á Ático como 
70S. 

De ciíéron noticia agradable ' . Publílía sii muger le pidió con 
mucha instancia permiso para ir á verle acompaña­
da de su madre y hermano; pero la respondió, que 
entonces, aun mas que la primera vez que se lo di-
xo, necesitaba estar solo: y no fiándose de que de­
sasen de ir, encargó á Ático observase lo que exe-
cutabao ' . Esto acredita en algún modo lo que di­
ce Plutarco j que Cicerón no estaba bien con su 
muger, porque habia tratado mal á Tiilia, y habia 
mostrado alegrarse de su muerte. Ko la perdonó 
su marido esta dureza de corazón, ni la pudo sufrir 
mas; de suerte que tomó el partido de divorciarse, 
aunque le incomodaba mucho la restitución de la 
dote ' . Su exeniplo dió motivo á Bruto para repu­
diar á su muger Claudia, y casarse con Porcia hija 
de Catón, y viuda de Bíbulo; pero el público se 
lo desaprobó, porque no tenia tacha que poner á 
Claudia por la nobleza ni por las costumbres, pues 
era hermana de Apio Claudio, y parienta cercana 
de Pompeyo: de modo que Servilla misma, madre 
de Bruto, tomó partido á favor de Claudia contra 

I niihi ^áhuc nihi! priiis fuit 
Iiac soliiiidine: quam vereor ne 
Philippus tollat:heri ením vespe-
rivenerat. lAíd. ti.i6.-Quod eram 
veritus.noQ obrurbavii Philippus. 
Nam , ut heri me salutavit, sta-
tlm Komam profcetus es!. Ibiá.ts. 

9 Publilia ad mescripsit, ma­
trera suam cum PubÜlio loqui, 
eam ad me cum iilo veniuram, e[ 
se una, si ego palerer: orat mullís 
ct supplicibus verbis ut liceat, et 

ul sibí rescribam.... HcscripsI, me 
etiam gravius esse aflectum, quaní 
lum, cum flii {ilxissem, me solum 
esse velle; quare noUe me hac 
leuipore eam ad me venire Te 
lioc nuncrogo, ul explores. iiid.¡2. 

3 Ea sui carlai habla muciaí 
t'Hcs de divorcio, psro de una iJia-
Híiy vaga y obscura. Lo que ^jtá 
clara es Í W jítica le encargó de 
arríglar con Publilia ¡a reailucian 
ds la de¡t. Jíid. 13. 3Í. 47.-16.1. 
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SU propia sobrina. Bruto consultó á C ICSron s o b r e A . de Roma 

su divorcio; y este le respondió, que si se resolvía De «íicerün 
á hacerlo, lo hiciese pronto, para evitar las habli­
llas del público ' : el qual no podría acusarle de 
adulador ni interesado casándose con una hija de 
Cacon. Bruto siguió su consejo. 

Comenzó aquel verano con un caso que horro­
rizó á la Ciudad. Marcelo, á quien César habia 
perdonado, partió de Mitilene para volver á Ro­
ma ; y habiéndose detenido en Pirco, puerto de 
Atenas, para pasar un solo dia con Servio Sulpício, 
su colega y antiguo amigo, fué asesinado por Ma-
gio, que era su mayor confidente; el qual, hecho el 
asesinato, con el mismo puñal se atravesó el cora­
zón. Sulpicio escribió á Cicerón el suceso trágico 
en estos términos. 

„ SERVIO SULPICIO A CICERÓN. 

» Mucha pena te causará lo que voy á escri-
» birte; pero ya que nuestra vida está sujeta á la 

« naturaleza y á la suerte, te diré el hecho siniple-
»i mente, y tu le explicarás como gustares. El vein-
»> te y dos de mayo llegué por mar de Epidauro 
»> á Piréo para ver á mi colega Marcelo, con quien 
M pasé un dia con el mayor gusto. La mañana SÍ-
»> guíente me despedí de él con ánimo de ir á con-
»>cluir mi comisión de Beocia; y él me dÍxo que 

I A le expecEo, si quid de Bru- ut sciam: cui quidem quam pri-
10. Quanquam Nicias confectutn mumagendum pulo, prsierlim si 
píitabat: sed divortium non proba- Slatuit, Sermunculum enim omnem 
ri. l¡¡. i j . fl.-Bruius si quid eurabis aut resiioxerit, aut sedarit. ib. i<v 
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A. de Roma " se iba á embarcar inmediatamente para Italia. Al 
708. . . . . . , 

De Cicerón »»Siguiente día, mientras yo me preparaba para par-
j»tir de Atenas á las quatro de la mañana, vino 
«Publio Postumio á decirme, que Publio Magio 
« Cilon habla asesinado á Marcelo su grande amí-
»> go, después de cenar, dándole dos puñaladas, una 
« en el estómago y otra ¡unto á la oreja; pero que 
í) aun quedaba con alguna esperanza de vída: que 
»> Magio inmediatamente después de su negro aten­
dí tado se habia muerto á sí mismo, y que Marcelo 
»> le enviaba para que me informase de su desgra-
»>cia, y le llevase cirujanos. Corrí á buscarlos sin 
*» detenerme un punto; pero al llegar á Píreo en-
jjcontré un criado de Acidino, que me traia un 
» billete de su amo en que me avisaba como Mar-
»»celo habia espirado poco antes. Así ha acabado 
«su vida un hombre de tanto mérito por mano de 
») un infame; y uno á quien su dignidad y su mé-
« rito habían hecho respetable hasta de sus enemi-
»• gos, ha perecido por la perfidia de un amigo 
»> traydor. Fui á la tienda donde estaba el cadá-
» v e r , y hallé dos de sus libertos, con algunos po-
« eos esclavos, porque los demás todos hablan es-
« capado en la primera consternación. Yo hice que 
« mis criados pusiesen el cuerpo en mi propia lite-
« r a , y le llevé á la ciudad, donde le dispuse un 
w entierro con toda aquella pompa que las circuns-
w tancias de Atenas me permitieron. No fué posi-
»»ble obtener de los Atenienses im lugar dentro de 
»> la ciudad para sepultura, porque su religión no 
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«les permitía concederme este favor; y efectiva- A. de Roma 
" mente he sabido que á nadie le han concedido. De cicéron 
M Me permitieron no obstante que escogiese alguna 
j> de sus escuelas públicas; y yo he elegido la Aca-
«demia, como el sitio mas célebre del universo. 
«Al l í he hecho quemar el cuerpo, y he dexado 
»»orden para construirle un monumento de már-
»i mol: con lo que creo haber cumplido, tamo en 
»»vida, como en muerte, con todas !as obligaciones 
»> de amigo y de compañero. A Dios ' . " 

Marco Marcelo era cabeza de una familia que 
por muchos siglos hacia uno de los primeros pape­
les en la República; y él era hombre dotado de las 
qualidades correspondientes á su nacinnento. Tenia 
ün carácter particular de eloqüencia que le distin-
guia en el Foro; y de todos los oradores de aquel 
tiempo era el que mas se acercaba á Cicerón. Su 
estilo era elegante , nervioso y fecundo : su voz 
agradable, y su acción noble y graciosa: constante 
admirador de Cicerón, proponiéndosele por mode­
lo. Sus principios políticos eran iguales; y en la 
guerra habían seguido un mismo bando. Por esto 
sintió mucho Cicerón su muerte, pues con ella per­
dió un amigo, un consejero en los negocios, y un 
compañero en los estudios. Marcelo fué el Magis­
trado que con mas zelo y eficacia se opuso á las 
ideas de César. Su espíritu elevado, y el antiguo 
esplendor de su familia le inspiraban la mayor an­
tipatía por la servidumbre; y por eso después de la 
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A. de Roma jornada de Farsalia se retiró á Mitilene con reso-
re cicerón lucion de pasar allí el resto de sus dias retirado en. 

la tranquilidad del estudio, sin pedir, y aun sin 
admitir gracia del vencedor. Bruto le hizo una 
visita, y vio, según dice Cicerón, que era feliz 
«¡uanto un mortal lo podia ser en aquel tiempo tan 
miserable, por la inocencia y moderación de sus 
deseos: cercado de sabios y filósofos Griegos, apli­
cado con indecible ardor al estudio, y tan con­
tento con su situación, que Bruto creyó, partien­
do para Italia, que él era el desterrado, y no 
Marcelo ' . 

Su matador Magio era de una familia que ha-
bia tenido algunos empleos; y él mismo había sido 
Qüestof ' . Se había puesto baxo la protección de 
Marcelo, siguiendo su partido en la guerra y en el 
destierro, y volvía á Roma con él. Sulpício no ex-

I Milu mehercule, inquit, Mar- probitate, auí oplimarum artlum 
cellus satiseü Doius.,., Quiti igi-
lur de illo judicas í . . . quod habl-
tuiuE es simllem luií . . . lia est, 
liiquit, et vehemenfcr placet; nec 
vero sliie causa. Nam e[ didlcii, 
Eí, omissis Cffteris studüs, unum 
id egit, seseque quúiidianis cam­
ine mal ioni bus acerrlme exercuit. 
Itatiuc et lectls uiiiur verbis, et 
frequeniibus; et splendore vocls, 
et dignitiie motus fil speciosum 
et iUustre,quod dícilur: omnia-
que sic Euppetunt, ur e¡ iiuilatn 
deesse virluiem oratorls pnlem. 
üríií. 7i.-Dolebam enim, paires 
conscripli iHo a;mulo , alque 
Jmiíaiore sludiorum ac laborum 
mearum, quasí quodam soda, a 
me , et comité distracío Qms 
enlm ets Ulo aut aabtUtat«i aut 

Sludio, aut innocsutia, aut u!lo ge­
nere laudis pricstanllor! J'roA'or-
ccüai. Kostri enim scnsus, ut ID 
pace semper, sIc tum eliatn In bel­
lo congruebant. fiíd. 6.-Quí hoc 
íempore ipso , cuní liceat, in hoc 
communi nastro , et qussi fatall 
iralo, consoleiur se cum conscien-
lia opiim^ meiiLis, tum eiiam 
usurpalione et reliavatione doclri-
as. Vidl enlm iviyülenis nuper vi-
rum, iitqiie (íit dijii) vidi plañe 
virum. ilaijue cum eum autea lui 
similem iadicendo videriir., tum 
vero iimic a doctissimo viro , libi-
que , ut ¡ntellenl, aroicissimü Cra-
tippii iuslrucium omni copi^, mul-
to videban similiorem. ütiir, 7 1 ^ 
SeiKc. Misol. BÍ Hciv. 

2 Vii.Pieb.Ai¡nal.A.r.ti)t, 
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plica el motivo que tuvo para cometer aquella mal- A. dê R̂oma 
dad; y como se mató inmediatamente, es claro que °^ cicerón 
quiso cubrirle con su propia sangre. Cicerón sospe­
chó, que estando lleno de deudas, y temiendo que 
sus acreedores le molestasen en volviendo á Roma, 
pidió á Marcelo se las pagase, ó le saliese por 
fiador; y que no habiendo querido executarlo Mar­
celo, se enfureció, y tomó el expediente desespe­
rado de matarle y matarse ' . Otros pensaron que 
Jo habla hecho por zelos de que Marcelo prefirie­
se á algunos que no eran tau acreedores como el á 
su amistad". 

Esta noticia, contada co» sus terribles circuns­
tancias, llenó de horror á toda Roma; y como su­
cedió en tiempos tan revueltos, quando natural­
mente se sospechaba de todo, hubo muchos que 
achacaron á César aquel asesinato. Esta idea cun­
dió de tal suerte, que á todos sobrecogió el temor, 
creyéndose cada qual en peligro, quando un hom­
bre de tales circunstancias y de tanta nobleza como 
Marcelo no había estado ssguro. Cicerón mismo 
no se libertó de él , y miró aquel funesto accidente 
como preludio de otras ruinas mayores ^: y sus ami­
gos comribuyéron d aumentar sus rezelos, advir-

T Quanquam nihil habco quod 
dubilem, nisi, ¡psi Magio qiire fue-
rit causa arnenlia;: pro quo qui-
dem etiam spousor Sunii factus esl. 
Nimirum id ftjit: solvcndo euim 
con erat. Credo eum petiiise a 
Marcello aliquid, et illum, ot eral, 
constantius respoudisse. jíi Atlic. 
a. 10. 

1 Indigaatusallquemamlcomm 
ab eosibi prKferri.Fij/. jJfoic.g.ii. 

j Miiiime miror te el graviler 
ferré de Marcello, et Plura vereri 
periculi genera, Quls enim hoc l i -
inerel,quod ñeque accidcral au-
tea, nec videbatur natura ferré, 
ul accidere po5iei? Omnia igitur 
metueoda. Aá .Áiiic. 13.10, 
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A. de Roma tiéndele, que de todos los Senadores consulares él 
Cicerón era el mas expuesto á la envidia. Ático pensaba 

lo mismo, y le exhortaba con calor á que tomase 
sus precauciones, y cuidase de su persona, asegu­
rándose por todos medios y pruebas de la fidelidad 
de las gentes que le servían y le andaban alrede­
dor. Pero los amigos de César disiparon luego tan 
negros cuidados; y quando se supieron mejor las 
circunstancias del homicidio, todo el mundo cono­
ció que no había tenido mas impulso q̂ ue el furor 
de Magio. 

Al mismo tiempo se esparció otra especie que 
podía traer conseqiiencías mucho mas peligrosas, si 
no la hubiesen atajado tan á tiempo. Un impostor 
comenzó á decir que era nieto de Cayo Mario; 
y con solo este nombre comenzó á tener gran sé­
quito en Italia. Tuvo la avilantez de escribir á Ci­
cerón una carta muy patética, que le envió por al­
gunos de los que había atraído á su partido, en la 
que procuraba probar su nacimiento, y obtener pro­
tección contra los enemigos del nombre de Mario, 
»»rogándole por el parentesco de sus familias, por 
3> el poema que Cicerón había escrito en honor de 
jí su abuelo, por la eloqüencía de su bisabuelo ma-
») terno L. Craso, que se interesase en su fortuna, 
>9 y tomase la defensa de su causa." Cicerón le res­
pondió ,,que siendo pariente de César, cuya ge-
»>nerosidad conocía todo el mundo, y que tenía 
M todo el poder en su mano, no necesitaba de otro 
>j protector: y que sia embargo, él también le ayu-
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*» daria en lo que pudiese ^." La impostura duró A. de Roma 
poco, porque César apuró luego que el supuesto De (.icéron 
Mario era un albeytar que se llamaba Herofilo; y 
se contentó con desterrarle de Italia *. 

Ariarates, hijo y heredero presuntivo de Ario-
barzanes Rey de Capadocia, vino en el curso de 
este ano á Roma; y Cicerón, que habia mantenido 
siempre buena correspondencia con su familia, so­
bre todo desde que en su Consulado confirió el tí­
tulo de Rey á su padre, creyó conveniente enviarle 
un criado al encuentro para ofrecerle su casa; pero 
se habia anticipado Sextio, encargado de aposentar 
á expensas del público los Príncipes extrangeros y 
embaxadores que venían á Roma. Cicerón se ale­
gró de esto, porque no estaba muy para gastos ex­
traordinarios, y escribió á Ático: „Ariarates viene 
»> sin duda para comprar de César algún reyno, 
j) pues del suyo no tiene un palmo de tierra sobre 
M que estar en pie ^." 

I Her í . . . . quídam urban!, ut 
videbsniur, ad me mándala e[ l i ­
teras aitulerum a C. Mario C. f. 
C. N. Mullís verbis aHere roeíuní 
per cognalionem, quK mihi secum 
esset, per eum Marium , quem 
scripsissem , per eloqueniiam L, 
Crassi, avi sui, ut se defenderem, 
, . . Rescripsi patrono ¡111 oihil opus 
essB, quoniam Cjesarls, propint]uí 
cjus, omtiis potesias esset , viri 
oplími.et homlnisllberaÜssliTiK me 
lamen el fauturum. jíd Alt. t i . 44. 

I Heropbilus, equarius medlcus, 
C. Marium sepiles consulem avum 
sibi vendicando, Ita se eitruüt, ut 
eoloiii» veieranorum complures, 

TOMO I I I . 

el munlciph spletidida , collegla-" 
que fere omnia psiroiium adupla--
reiit calerum decreto CiesarÍ! 
extra Itallam relegatus fat, 
Max. 0. i j . 

3 Ariarathes, AritibarTatils fí-
lius.RotTiam venil. Vull,opinor, 
regnum aliquod emer» 3 Casare; 
iiam.quo modo nuilc est. pedem 
ubi poaat ia suo non habet. Omnl-
no eumSeitius unsier paroihus pu-
bücus occupivLt: quod quidem fa-
cile patior. Verumtamen , quod 
mihi.summo beneficio meo. ma­
gna eum fratribiis ¡lüus iiecessilu-
does l , invito eum per Iheras,ut 
apudme &Yimxx<a.^i.Mt\e.i%.i. 

HH 
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Continuaba en Cicerón el gusto de estar solo, 
cVeron empleando en leer y escribir día y noche. „Nadie 

«creerá, dice, lo que yo escribo; pero si no tu-
í» viera este recurso en mi melancolía, no sé lo que 
Sí seria de raí'." El objeto de sus estudios era aque­
lla misma filosofía que tanto había cultivado en su 
juventud, y que entonces volvía á amar con mas 
pasión; por lo que, viéndose en la necesidad de re­
nunciar á las cosas del gobierno, sin poder ser útil 
de otra manera que trabajando en reformar las cos­
tumbres, y en instruir la juventud, se propuso es­
cribir en su lengua todas las partes de la filosofía, 
para que los Romanos tuviesen la gloria de no ver­
se precisados á acudir á los Griegos. „Las desgra-
»> cías, dice, de la República me obligaron á abra-
»» zar este recurso, viendo que durante la confusión 
f) de la guerra civil me era imposible servirla según 
>» mi antigua costumbre, ni hacerla otro ningim be-
»>neficio, ni yo hallar otra ocupación tan digna de 
»i mi carácter. Creo que mis conciudadanos no me 
M lo han de vituperar, y que lejos de esto, merece-
» rá su gratitud el que después de-haber caído todo 
s> el poder y mando en uno solo, no me he escon-
Jídido ni apocado; ni me enfurecí contra el que 
j> causó este trastorno; ni me pasmé de su fortuna; 
») ni la adulo, abatiéndome al considerar la mia. 
» Platón y la filosofía me han enseñado que estas 

^ \ 

I Credibile non est, quanlum mihl hoc venisset in meniem, scrl* 
scrlbaradie.quin eliam nociibus: bere ¡sta nescio qiis; quo verle-
nihil enlm samui. ibid. li.-tílsl teta me, non habecem. lb¡d. 10. 

Ayuntamiento de Madrid



/ LlBEO OCTAVO. 2 2 9 

» mutaciones de las Repúblicas son naturales, y que A. de Roma 
»>el poder y la fuerza pasan freqiientemente de las De cicerón 
"manos de muchos á las de pocos, y de estas á las 
« de uno. Así ha sucedido en la nuestra. Quando 
»>nie vi privado de mis antiguas ocupaciones, vol-
Mví á mis estudios, para aliviar mis pesadumbres, 
>» y servir á la patria del modo que me es posible 
»»servirla. Los libros son ahora mis votos en el Se­
xuado, mis arengas al Pueblo: y la filosofía ha to-
M mado la vez de mis consideraciones sobre el go-
«bierno público ' . " 

El primer fruto de esta aplicación fué un diálo­
go, que intituló Hortcnsio en honor y memoria de 
aquel ilustre amigo. Trató en él la defensa de la fi­
losofía oponiéndose á todas las objeciones que se ha­
bían hecho contra ella ' . Hace muchos siglos que se 
perdió esta obra; pero sabemos que San Agustin, 
como él mismo confiesa, debió á su lectura el gusto 
que adquirió por el estudio de la filosofía Christia-
jia*. Poco tiempo después publicó Cicerón otro 
tratado dividido en quatro libros, para explicar y 
defender la doctrina de los Académicos, que era la 

I De J>imn. i . a.—B< Tinib. i. 3, 
3 Cohoriatt sumus, ut máxime 

polulmus, ad phüosophix siudium 
eo libru, qul eil iuscriplus Hor-
teusiu-i. DeDivin.i. t.~NosAaiÉ¡n 
universa philosopbi» vlluperalo-
ribus respandimus in Horiensio. 
Turr. dijf .a. i. . 

3 £í conitaale jiie íodar lat Fa-
áreí de tu Iglesia laiina si valié~ 
íoií mucho de lot sicrilas de Ckf 

TOitiy en parücular S.Geránimo y 
S.^ginti". El primero le fué mi— 
iioi grato que el legunáo;euei bino 
escrúpulo de taberle Iciio, y previ­
no á sus discípulos ¡Hí lio ie lcyí~ 
rea , decíaranio ^iie tn mas de 
quince artos na babia abierto á Cice­
rón, id á Virgilio, ni á ningún 
otro aumr pagano. Hier.ofir. rom. 
4. part. 1. pag. 414. ítem part, i . 
tág. 338. eiülioii. Mf-iiia. 
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A. de Rom cscucla que profesaba, porque le parecía la mas 
De cicüron juícíosa, y porque la modestia en dudar era mas 

conforme á su genio, que el método arrogante con 
que los demás filósofos decidían de todo ' . Ya an­
tes había publicado dos obras sobre el mismo asun­
to, una con el título de Catulo, y otra con el de 
Lucuk; pero después, reflexionando que aquella 
materia no convenia con el carácter de dichos dos su-
getos, por no haberse distinguido en aquel estudio, 
mudó los interlocutores, substituyendo los nombres 
de Catón y de Bruto. VarroD le manifestó por 
medio de Ático el deseo que tenía de ver su nom­
bre al frente de alguna obra suya; por lo que re­
formó el plan de la referida, y la distribuyó en 
quatro libros que dedicó á Varron; á quien díó en 
el diálogo el papel de Antíoco, que procura com­
batir los principios Académicos: Cicerón baxo el 
nombre de Filón los sostiene; y Ático hace de ar­
bitro de la disputa. Trabajó esta obra con tanto 
cuidado, que salió digna de Varron: y así dice él 
mismo, que si el amor propio no le engañaba, ni 
aun los Griegos tenian cosa semejante *. De estos 
guatro libros no nos ha quedado mas que una parte 

I Quad genus pliilosophandi 
Diinlme arrogaus, manimeque er 
constaiis, er eleganiarbitraremur, 
(jiialuor Academicis Ubris osiendi-

a ErgoWlim A'mila/iiKir, la 
i]ua homiiies, nobiles ilH quidemí 
sed iiuUo modo philologl, nimís 
acule laquuntur , ad Varronem 
tranüfcramus:,.. Cátalo ec LucuUo 

alibi repancmus. j4d jíitlc. i j . 11.-
Quod ad me de Varrone scripseras, 
lolam Academiam ab hominibus 
•obilissimls abstuli, (raiistulí ad 
nos[ruro sndaiem, et ex duobus l i­
bris coQiulI in (juatuor Libri 
rjuidem lia exieniiii (nisi Tone me 
commutiis f i i i a i r i * decipii ) ut 
in tali Renere ne apiid Graeos qul-
dem ¡'uaUe quidquam. ji.13.16. tg. 
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del primero, y entero el segundo de la primera A. de Roma 
edición, que conserva el nombre de Luculo, no De cicerón 
obstante que .el autor puso taiito cuidado en supri­
mirle . 

En este mismo año publicó otra de sus mejores 
obras sobre uno de los puntos mas importantes de 
la filosofía, intitulada de Finibits, 6 del principal 
bien ó mal de las cosas, compuesta según el méto­
do de Aristóteles ' . £n ella explica con igual clari­
dad que elegancia las opiniones de todas las sectas 
de filósofos sobre esta gran qüesnon ". „Este es el 
j> punto, dice, á que deben dirigirse todas las líneas 
»> y todos los movimientos de la vida, para que sea 
M tranquila y feliz. A este objeto nos inclina la na-
»»turaleza como á su último fin." El tratado se di­
vide en cinco libros: en los dos primeros explica y 
confuta !a doctrina deEpIcuro, que defiende Tor-
quaro en una conversación cuya escena se supone en 
la quinta que Cicerón tenia en Cuma, en presencia 
de Triarlo, que vino á visitarle con Torquato. En 

los dos libros siguientes impugna los principios de los 
Estoycos, cuyo defensor es Catón , que se supone 
haber llegado casualmente á la librería de Luculo: 
y el quinto contiene la doctrina de la primitiva 
Academia, explicada por Pisón en un diálogo que sa 
supone se tuvo en Atenas en presencia de Cicerón, 

I Qax autem his temporibus 
scrípsl, A'fiirriii'hiDr moreni ha-
' •s i ' !— lia coofeci quinqué libros 

> Tum id , quod his iibris quif 
ritur, quid sil finís, quid extre-

mum , quid ullimum , quo sínt 
omiiia bene viveadi rectcque fa-> 
ciendi consIJia referenda í quit) 
sequ^tuí' natura, ut summum ex 
rebuí eifielendis? quid fugiat, ut 
extremum maloruiu? De F'mb.i.^ 
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A. de Roma de Quinto su hermano, de Lucio su primo, y de 
De Cicerón Ático. Los críticos han hallado algunas inexacti­

tudes en este últinio diálogo; por exemplo, Pisón 
cita un paso de los precedentes, á los guales no asis­
t ió, ni se sabe como tuvo noticia de é l ' ; pero este 
es un defecto muy ligero, y debe atribuirse í la 
multitud de negocios que opriraian entonces á Ci­
cerón, y no le dexaban tiempo para corregir sus 
obras, teniéndole apenas para escribirlas. Dedicó 
e?te libro á Bruto en pago de un tratado de la 
Virtud que este le había dedicado á él. Las Qües-
tiones Tusculanas se siguieron inmediatamente, y 
aumentaron mas y mas su reputación. Se dividen 
también en cinco libros sobre las mas importantes 
qiiestiones de la filosofía. En el primero enseña á 
despreciar lo terrible de la muerte: en el segundo 
á sufrir con valor las desgracias: en el tercero a mo­
derar nuestras inquietudes y lamentos en los mayo­
res infortunios de la vida; en el quarto á dominar 
nuestras pasiones; y prueba en el quinto que la vir­
tud basta para hacernos felices. Cicerón, quando iba 
á sus casas de campo, llevaba siempre consigo algu­
nos de sus mejores amigos; y en vez de pasar el 
tiempo en fiestas, juego, y otras diversiones de la 
ociosidad, se ocupaban en instruirse y en fortificar 
sus ánimos con los libros y con las conversaciones fi­
losóficas. Habiendo, pues, en esta ocasión pasado 
cinco dias en su casa del Tüsculo, ocupándose en 
Ventilar dichos puntos, los puso por escrito, dando* 

1 vid. Praf. savii. ii tib. ie Finib, 
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les mejor método, é Intitulándolos Qiiesttones Tus- A. do Roma 
calañas, del nombre de la casa donde se disputaron. De c\¿e.toa 
En ellas refiere el modo con que se hacían estas 
conferencias. Empleaban la mañana en declamar, y 
otros exercicios de retórica; y por la tarde se jun­
taban en una galería llamada academia, donde el 
presidente convidaba á que diesen el asunto de que 
se había de disputar; y dado por alguno, se comen­
zaba á discurrir sobre él ' , Hste método, tomado 
de los Griegos, se llamaba hacer escuela. 

Por aquellos días compuso también Cicerón un 
elogio fúnebre de Porcia, hermana de Catón, y mu-
gcr deDomicio Enobarbo, enemigo irreconciliable 
de César *. Esto prueba guan lejos estaba de lison-
gear servilmente á los vencedores. Varron y Lolio 
compusieron también otras dos oraciones sobre el 
mismo asunto; y Cicerón, escribiendo á Ático, le 
pidió que le enviase dichos dos elogios; pero por 
desgracia todos tres se han perdido; y se hace mas 
sensible que no tengamos el de Cicerón, porque le 

había corregido muy cuidadosamente para enviarle 
á Doniicio y d Bruto. 

I In Tuseulano cum essent plu-
res mecum fiaiiliarts,, . . poiiert 
jubebim, de quo quis audire vel-
le t :e t id aul sedeus,aut ambu-
lans dispuiabam, naque dierum 
quinqué seholas, utGrved appel-
líint, in tolidem libros coutull. 
Tuse. disp. z. ,).-Itaque cum ante 
meridiem dictionl operam dedis-
Síoius, . , . post meridiem \a Aca-
demiam descendimus. lu qua dis­
pula tionem habiiam non quasl 

narrantes exponimus, sed eisdem 
fere verbis, ui aclum díspuiatum' 
que esl. í>>id. 1- j . -S . 3-

s Laudalionem Porcia: tibi misi 
correetam; ac eo properaví, ut si 
forte aur Domttio filio, aut Bruto 
mittereiur, hKc mitiereiur. Id sí 
libi erit commodum, magnopere 
cures velluí: et veliro M. Varro-
nis, er LolUI mlitss laudaiimiem,.. 
Nam iliam legi: voló lamen re-
Buslare. Ai AiUc.ií.^s.-lbid. 37. 
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A. de noma En estc intervalo perseguia César á los hijos 
De Cicerón de Ponipeyo; y después de haberlos vencido con 

increíble dificultad en España, se hallaba ocupa-
dísimo en restablecer la paz y la sumisión en aque­
lla provincia; sin embargo de lo (̂ ual usó con C i . 
cerón la fineza de escribirle de propio puño dán­
dole parte de sus empresas y designios. Hircio le 
avisó también la derrota y fuga de los dos herma­
nos Ponipeyos; cuya noticia no le causó pesar al­
guno, conociendo que de aquella, ni de que la vic­
toria se declarase por el uno ó por el otro partido, 
ningún bien podia resultar al Estado: y ademas te­
nia tal opinión de la brutalidad y ñereza del ca­
rácter de Sexto Pompeyo, que casi deseaba fuese 
vencido por César. ,,Hircio me escribe, dice en 
»una de sus cartas, que Sexto Pompeyo se ha re-
» tirado de Córdoba huyendo á la España citerior; 
*»y que Cneo su hermano se ha escapado no sé á 
»>donde, ni me cuido de saberlo '." Este modo de 
pensar era general entre todos los apasionados de la 
República, como se ve mas claramente expreso en 
lina carta de Casio á Cicerón, „Estoy, dice, con 
» mucho cuidado; porque á decirte la verdad, mas 
«quiero sufrir un amo conocido y clemente, que 
»> probar otro nuevo y cruel. Ya sabes que especie 
» de loco es aquel Cneo, que llene por virtud la 
fí crueldad, y que se le ha puesto en la cabeza que 

. ( Hlrtlus ad me scrrpslt, Sext. Cnisum fügisse neselo quo. Ñeque 
Pompeium Corduba eiílsse.etfu- ením curo. Nihü pneierea novl. 
Bisse lo Hispaaiam cUeriorem, Ibid, ix. 37, 
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«hacemos burla de él. Temo que se desqultaria A. de Romi 
« rústicamente de nuestras zumbas con la espada ' . " De Cicerón 

El joven Quinto Cicerón, que se hallaba con 
César en España, volvió á pensar que el mejor me­
dio de hacerse agradable, y adelantar su fortuna, 
era hablar mal de su tio: y así lo hacia en todas 
las concurrencias y ocasiones. Cicerón decia á Áti­
co: „Nü hay nada de nuevo, sinó queHircio, por 
"defenderme, tiene que reñir continuamente con 
" m i sobrino Quinto, que no cesa de hablar mal 
»> de mí, particularmente en los convites. Tampoco 
»í perdona á su padre: y lo menos que dice es que 
») ambos somos enemigos irreconciliables de César: 
»> que no debe fiarse de nosotros; y sobre todo que 
*> yo soy de temer. Esto seria cosa terrible si nucs-
»»tro Rey no me tuviese por hombre de ningún 
" valor"." 

Ático procuraba por todos los medios posibles 
moáerar la impaciencia de Cicerón, que gemía al 
ver que cada vez se apartaba mas y mas el gobier­
no de su primitiva forma; y le exhortaba á mani­
festar mas estimación de la amistad de C¿sar. Este 
se la ofrecía con tan buen modo y sinceridad, que 

[ Peream, nJú sollicitus sutn, 
ac malo veterem et demeniem. 
dumlauoi habere, quam novum et 
crudelera expetiri. Seis, Cnseus 
quam sil fatuus: seis, quomo-
do crudelitatem, virEuiem puiet: 
seis, quam se semper 1 nobisde-
risuin putet, Vereor, itc nos ru-
stice Eladio velil... . Epht. fam. 
i j . 19. 

a Novi nlWlsaoe.nisíHirtium 
TOHO I I I . 

eum Quinto acerrime pro me liii-
gasse; ómnibus eum locisftcere, 
maximeque inconviviÍs;cum mul­
la de me , tum rediré ad pairem t 
nihii aiiiem ab eo tam aimai^i't 
dici, quam alíenissimos nos esse 
a Casare: fidem nobis tiabendam 
uon esse: me vero eliam caven-
dum: lt'^*f'" '' . "isi vidcren» 
scire regem , me aaimí ilIbU ha-* 
bere.) Ad Attic. 13.37. 

II 
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A. de Roma quando Cicerón se desahogaba con quejas continuas 
De ck'eroQ de SU escIavltud, Ático le advertía, que si el cortejo, 

las atenciones y servicios eran señales de sumisión, 
los vencedores eran sus esclavos, y no él de ellos ' . 
Le instó ademas mucho para que compusiese algu­
na obra, y la dedicase á César. Cicerón lo repug­
naba, conociendo que le seria imposible librarse de 
la tacha de adulador, cosa que le envilecerla; pero 
como todos los demás amigos le instaban sobre que 
lo hiciese, se resolvió por consejo de Hircio y de 
Balbo á componer un libro en forma de carta diri­
gida á César. El asunto era exhortar á este á res­
tablecer la paz en la República, y darle algunos 
consejos sobre la guerra contra los Partos, propo­
niéndole que la difiriese hasta haber afirmado el 
orden y la tranquilidad en lo interior del Estado ' . 
Esta carta no contenia cosa que no fuese digna de 
un Romano; pero estaba escrita con tal espíritu de 
libertad, que á Hircio y á Balbo pareció demasia­
da: y asi, aunque Ático la aprobó, Cicerón no se 
pudo resolver á publicarla; y quando este le hizo 
nuevas instancias para ello, le respondió con la no­
bleza y valor que se ve en esta carta. „Creo ha-

I Eis! mehercule, ut tu Intel-
li^is 1 magis mihi isli serviiint:5Í 
observare , serviré e$I- Itid, 13. 4g. 

t EpIslDlaní 3,d Ca?saretTi mittJ, 
video tibi placeré Mihi quocjue 
boc Ídem ina;iline placuit, et eo 
magii.quod nihil escinea, nisi 
optimi civis; sed ¡la oplimi, ut 
témpora, quibus FS''̂ ro omnes 
ft^itiHíi prxdpiuDt. Sed scie lia 

nobis esse visum, ut isti ante l e -
gereiit. Tu ig¡tur id curabis. Sea, 
•isi plane iis iiiielliees placeré, 
millenda non est. Iliid. 11. si.-De 
epístola ad Ca!Sarem , ic\ii¿^i¡ta, 
Alque irlipeum, quod isti ajuat 
illum scribere, se , nísi constítuiis 
re bus, non íturum ¡Q Parihos; 
ídem eao suadebam ia ilk epísto­
la. Uid. 13. 31. 
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»»ber hecho bien en mostrar á los amigos de César A. de Roma 
*) mi carta antes de remitírsela. Es una atención De ciceroo 
wque se les debe; y por otra parte .seria peligroso 
»»para mí, si habiendo hecho lo contrario, se huble-
" sen ofendido. La franqueza con que me han dicho 
" su sentir me ha gustado infinito; y me viene muy 
"b ien ; porque siendo necesario para dexarla como 
«ellos quieren refundirla toda, puedo excusarme 
»> de volverla á escribir. Si yo le hablaba de la 
>» guerra de los Partos, era por juzgar que esta con-
»» versación le gustaría; ;pues qué objeto podía te­
jí ner mt carta sino el de Hsongearle? Si se tratase 
« d e darle consejos ;me faltarían palabras con que 
»»expresarlos? Dexemos, pues, estar la tal carta, 
»j ya que nada vamos á ganar con que guste, y ar-
" riesgamos mucho en lo contrario. A esto se aña-
" de, que habiendo estado tanto tiempo sin escribir 
» á César, podría creer muy bien que yo esperaba 
í íel éxito de la guerra para executarlo: siendo 
** igualmente de rezelar pensase que mi carta era 

*>una especie de excusa ó lenitivo por el elogio 
»)que hice de Caten. En una palabra, ya estaba 
*> yo arrepentido de haberme empeñado en tal es-
«critura, y celebro infinito que no haya gustado; 
« pues me habria expuesto á la censura y maligni-
«dad de los cortejantes, sin exceptuar á tu sobri-
«no \" En otra ocasión dice: „En quanto á es-
"cribir á César, te juro que me es imposible: y 

I nig. t j . 17, lo cicerón, y de Pmpení» birmif 
£iie labrino et elíija deSuit- na i$ ^tica. 

'i, 
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A. de Roma *> no es la vergüenza quien me lo embaraza, aun-
De ciceroo «que debiera, por lo feo que me seria baxarme 

s»á la adulación, sobre serlo ya el vivir. Una vez 
«que empecé, no me detendría en esto; pero qui-
íjsiera executarlo según me corresponde, y no sé 
«por donde echar. Acuérdate de los discursos que 
»> tantos hombres grandes dirigieron á Alesandro 
>» Magno. Todos eran consejos á un Príncipe joven, 
»> que aspiraba á la verdadera gloria, y deseaba le 
3t mostrasen el camino. Para este noble asunto no 
" l e s podian faltar palabras; ¿pero yo en el mió 
» cómo lo he de hacer? Sin embargo, de un zo-
» quete formé una imagen algo parecida al orlgi-
» nal: pero como en ella hay algunas cosas mejores 
»> que las que se hacen y han hecho, no han me-
» recido aprobación: lo que celebro in6nÍto, pues 
»> te aseguro que para mí seria una pesadumbre el 
»que tal carta se hubiese enviado. ¡No ves como 
»> aquel discípulo de Aristóteles, que mostró al 
»» principio tanta modestia, unida al espíritu mas ele-
»> vado, después que llegó á reynar se manifestó 
») soberbio, cruel y temerario? Un hombre como 
9» el nuestro, cuya imagen se pone con las de los 
Sí dioses, y que se coloca en el templo de Quirino, 
»¿crees tu que leería con gusto mi carta llena de 
»> moderación ? Mas vale que se queje de que yo 
wno le escriba, que de lo que le escribo. Y en 
wiin, piense lo que pensare, ya estoy libre de un 
M embarazo, que también lo era para tí . Ahora 
»»casi deseo lo que antes lemia: y haga lo que quie-
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» r a V En otra carta añade: „No hablemos mas A. de Roma 
M de la carta á César : el qual , 
»»amigos dicen les escribe, no irá á la guerra de 
»t los Partos hasta después de haber puesto en ór-
»den los negocios de la República: y esto es lo 
« mismo que yo le decia en mi carta. ¿Pero crees 
» t u que César espere mis consejos para determi-
»>narse á lo que ha de hacer? Dexemos estas va-
wnidades, amado Ático, y seamos libres á medias, 
s»ya que no lo podemos ser del todo; y lo conse-
»»guirémos estándonos calladJtos y retirados ' . " 

Este incidente, aunque al parecer pequeño, ex­
cita una reflexión muy natural sobre los efectos que 
produce siempre el dominio arbitrario, arruinando 
y oprimiendo los talentos, y extinguiendo la verdad 
y el juicio. Aun no había acabado de espirar la li­
bertad en Roma, quando vemos el mayor ingenio 
que pioduxo la República hallarse embarazado en 
lo que escribiria, y en la maiiera de explicarse; y 
tomar el expediente de suprimir su obra, temeroso 
de ofender al que usurpaba el mando. Esta misma 
causa fué la que hizo decaer gradualmente la len­
gua y genio Romano desde aquella perfecta ele­
gancia que se admira en Cicerón, hasta la grosería 
y barbarie que notamos en las producciones del ba-
xo imperio. 

No pensaba César en desprenderse de ningún 
modo de su poder; y de este principio venia la con-
sideracioQ y amistad que mostraba á CíceroQ, igual-

1 ibid. a. 
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A. de Roma mente que la conducta fría y reservada de este con 
Be Cicerón él. César hubiera querido hallar algún medio de 

hacer tolerable su autoridad á un Ciudadano que 
detestaba la tiranía: y es creíble también le temie­
se, no por juzgarle capaz de ningún atentado con­
tra su vida, sino por la inquietud que le causaban 
sus insinuaciones, sus apodos, y su autoridad, que 
podía despertar en otros la idea de alguna violen­
cia . Por otra parte deseaba conseguir de él algún 
testimonio público de aprobación, y procurarse en 
sus escritos una especie de recomendación para la 
posteridad. 

Cicerón al contrarío, viendo que César nada 
hacia para restablecer la República, y que cada 
Vez se desvanecían mas las esperanzas que concibió 
al principio, despreciaba todo lo que no era relati­
vo á este objeto. La única cosa que podia hacerle 
sinceramente aceptar la amistad del vencedor, y ha­
blar de él con algún respeto, era la esperanza de 
la libertad. Fuera de esta no había favor que va­
liese; porque el recibirle de un amo era una afren­
ta para su dignidad, y encubrir con falsas aparien­
cias una miseria verdadera. El estudio, pues, era 
su único recurso; en él estaba tranquilo; y mien­
tras se entretenía con sus libros se figuraba ser libre. 
En una carta á Casio, hablando de aquella desgra­
ciada situación, le dice: „Me preguntarás, que 
>) dónde está mi filosofía. Xa tuya bien sé que está 
»>en tu cocina; pero la mía me molesta, porque 
*i me avergüenzo de ser esclavo. Procuro distraer-

^M 

i . 
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»> me con otras cosas, por no incurrir en lo que re- A. de Romí. 
» prebende Platón ' . " De S«ron 

Antes que César volviese de España partió An­
tonio de Italia para iríe á cumplimentar en el tea­
tro mismo de sus triunfos, ó á lo menos á encon­
trarle por el camino; pero el dia mismo que se pu­
so en viage recibió órdenes que le hicieron volver 
atrás con precipitación. Esta novedad puso en gran­
des temores á toda la Ciudad, especialmente á los 
del partido de Pompeyo; porque temían seriamente 
que César, después de haber superado todos los obs­
táculos, pusiese en execucion el proyecto de des­
hacerse á sangre fría de todos sus enemigos; y que 
enviase delante á Antonio para empezar aquella es­
cena sanguinosa. Cicerón mismo tuvo este miedo, 
hasta que Balbo y Opio le aseguraron lo contrario, 
participándole las razones de la vuelta de Antonio, 
que no tenían motivo de disgusto para otro que 
para él ' . Había este comprado las casas de Pom­
peyo, y todos sus muebles, en la venta que César 
hizo de sus bienes confiscados, y fiándose -en su fa­
vor, pensaba ño pagar nada: pero César, enfadado 
de sus extravagancias y vicios, estaba muy ageno 
de hacerle aquella gracia: y tomando el tono de 
amo, envió orden á Lucio Planeo, Pretor de !Ro-

I Ubi igitur ,inqii!e3, philow-
pbia? Tua quidem in culina, mea 
inalesia eu. Pudet enim serviré, 
naque fació me alias res age-
re 1 ne convlcium Platonis auüiam. 
Efiít. fiim. is . iB. 

í Herí cum ex alionim literís 

cognovissem de Aatonii adventu, 
admiratus sum nihil esse íu tuls. 
...Opinor proplerpr^dessuosacu-
CUrrlsse. -Ad Altie. n . iB.-De An-
lonlo quoque Balbus ad me cum 
Oppia coLiscrípslt, idque tibi pla-
culssc, De perturbarer. Ibiá. 19. 
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A. de Roma lua, para que le hiciese pagar quanto debia; y 
De cicwon Plaoco lo executó vendiendo aun las hipotecas y 

fianzas'. Esto fué lo que le hizo volver á Roma 
con tanta aceleración, para ver si podía remediar 
aquel caso vergonzoso, y buscar medio de satisfa­
cer á César; pero quedó tan resentido, que se dixo 
habia entrado en una conspiración contra la vida 
de su protector. A lo menos este se quejó de ello 
públicamente en el Senado ^. 

Acabada la guerra de España con la muerte de 
Cneo Pompeyo, y la fuga de su hermano Sexto, 
compuso César la respuesta que había mucho tiem­
po meditaba al elogio de Catón hecho por Cice­
rón, y la envió á Roma, donde se publicó al ins­
tante. Este aprovechó aquella oportunidad para 
darle gracias por la atención con que le trataba ea 
aquella obra, y la enhorabuena de la elegancia 
de su estilo. Comunicó esta carta á Balbo y á Opio, 
quienes la enviaron inmediatamente á César. Dan­
do noticia á Ático de todo esto le dice: „ No te he 
»> remitido copia de la carta que he escrito á César 
« antes de enviársela, porque se me pasó por alto, 
»»y no por la razón que tu sospechas de que me 
jí avergonzase de mostrar una ridicula adulación; 
*» pues has de saber que le he escrito como de igual 

I Appellatus es de pecunia, 
quam pro domo, pro horils.pro 
seclione debebas..,. et ad te, eiad 
prsedes uios milites misit. fiUlp. 
a. ig.-idcirco urbem terrore DO-
cturno, lialiam multonim dierum 
mstu perturbasiií... oeL. Plaocus 

prsedes tuos venderet. r^fi. s». 
a Quin his ipsis temporibus do-

mi Cíesaria percussor ab isio mis-
sus, deprebeasus dicebüiur esse 
cum sica! de quo Csesar in senaiu, 
aperte [n le iavelieDS, questusesc. 
Ib'ui. 99. 
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»»á igual. Sus dos libros contra Catón me han pa-
" recido en realidad muy bien, como te diré quan-
" do hablemos de ellos. Por consiguiente no ha 
»> sido adulación lo que le he escrito. Es verdad no 
»obstante que he medido las expresiones de ma-
» nerá que nada habrá leído con tanto gusto ^." 

César volvió á Roma al fin de setiembre, y A. de Roma 
despojándose de la dignidad de Cónsul, la confirió De cicerón 
para los tres meses que faltaban de aquel año á 
Quinto Fabio Máximo y Cayo Trebonio ' . X-uego 
se ocupó en preparar su triunfo, que fué el mas 
magnífico de qiiantos había visto el Pueblo Roma­
no; pero este, en vez de admirarle, y de aplaudir 
al triunfador, guardó el mas obstinado silencio, en 
señal del dolor que le causaba una fiesta motivada 
por la pérdida de su libertad, y la ruina de las mas 
ilustres familias de Roma. Las mismas señales de 
tristeza habían ya manifestado poco antes en las 
fiestas del circo, en cuya procesión la estatua de 
César iba enmedio de las de los dioses de Roma. 
Quando pasaban estos solía el Pueblo aclamarlos; 
pero en aquella ocasión no lo quiso hacer, porque 

( Conscrips! de his Ipsls llbrís 
epislolamC^san, quae deferrelur 
ad Dolabellam. Sed ejus exemplum 
raiaiadOppium, elBalbum;scrip-
sique ad eos, ut lum deferri ad 
Dulabellam jubereni meas literas, 
si ipsi exemplum probassent. Ha 
mihl rescrJpseruDt, cihil unquam 
se legisse melius. ^d jítiia, 13. jo . -
Ad Cwsarem quam misi epislo-
l am, e¡us exemplum fugit me 
tum tibí miiiere ; nec id fult 

TOMO I I I . 

quod E'jsplcaris , ut me puderet 
Eul, ae ridicule Micíllus : nec 
inehercule scripsl aliter, ac si 
¡Tfic luív i¡i)iiri¡ae scriberem. 
Bene enim existima de illis libris, 
ut tibi coram, Itaque scripsi, et 
¿Kí7iaiíi¿-riij , el tamen sic, ut 
nihil eum existimem lecturum li­
ben ti us. Ibid. 51. 

a Ulroquc anuo bioos coosulss 
subsiiiuLt sibl íII lernas novísimos 
meases. Suei. Cas. 76. 

KK 
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A, de Roma no se creycsc que aclamaba á César. Ático escri-
De Cicerón bió estas noticias á Cicerón, el qual le respondió: 

»> Tu carta me ha sido infinitamente agradable, aun-
»> que contiene la relación del mas triste espectá-
» culo. Viva un Pueblo tan generoso, que no aplau-
» dio á la misma victoria, por la mala compañía 
«que llevaba. Bruto ha pasado por aquí, y me ha 
» instado para que dedique alguna obra á César. 
j>Le dixc que muy bien; pero que se hiciese car-
» g o de esa pompa *." César no se desmayó por 
ver la frialdad del Pueblo, y tomó otro camino 
para ponerle de mejor humor, dando á toda la Ciu­
dad dos suntuosísimos banquetes, en que prodigó 
los vinos mas generosos de Falerno y Chio *. 

Pocos dias después de este triunfo tuvo el mis­
mo honor el Cónsul Fabio, uno de los Tenientes 
generales de César en la guerra de España, por 
haber sujetado una parte de aquella provincia; pe­
ro la magnificencia de la fiesta precedente eclipsó 
esta segunda, y la hizo quasi ridicula; porque ea 
la primera los modelos de las ciudades conquista­
das, que se presentaban en semejantes fimciones co­
mo lo mas principal de la pompa, eran de plata y* 
de marfil, y en la de Fabio eran de madera; lo que 
dio motivo para que Crisipo dixese, que las figu-

I Suaves tuas literas! etsl acer­
ba pompa. Verumlamen scirc om— 
nía non acerbuui est Populum 
vero prsclarum, quod propter ma-
lum vicinum, ne VÍCIOCÍK quidem 
plaudilur. Ad jiiiic. ¡ ] . 44-

a Quid, non el Ccesar dictator 

(riumphl sui coena vlnl Ealernl 
Bmphoras , Chll cados in con­
vivía disiribuiíí ídem Hispauitnsi 
iriumpho chium et Palernum de ­
dil, Flin. Hiit. nat. n Ij.-Adjecit 
. . . . posi Hispanleiisent vicloriam 
dúo ptandia. ¿uci, C¡ti, jg. 
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ras de Fabio eran los estuches de las de César ' . A. de Roma-
Todo el tiempo que precedió á esto se mantu- De ĉiceroo 

vo Cicerón en la campaña, dispensándose absoluta­
mente de asistir al Senado ' ; pero al acercarse Cé­
sar, Lcpido le escribió persuadiéndole volviese á 
Roma, asegurándole que César y él se lo estima-
rian mucho. Cicerón, no pudiendo adivinarlo que 
querían de él , creyó se trataba de la consagración 
de algún templo, para la qual eran necesarios tres 
Augures ^; pero sin examinar mas aquel misterio^ 
siguió el consejo de sus amigos, que hacia mucho 
tiempo le rogaban abandonase la soledad. Vuelto 
á Roma, se le ofreció pocos días después del arribo 
de César la ocasión de exercitar su eloqiiencia en 
favor de su amigo el Rey Deyotaro. 

Aquel Príncipe habia perdido una parte de sus 
estados por haber seguido constantemente el parti­
do de Pompeyo, y estaba entonces en peligro de 
perder lo restante. Su propio nieto le acusaba de 
haber conspirado contra la vida de César quando 
le alojó en su palacio quatro años hacia, á su vuelta 
de Egipto. La acusación era ridicula y sin funda-
mentoj pero estando en desgracia todo se podía te­
mer, viéndose ya claro en la formalidad con que 

X Cbrysippus, cum In trhim-
pbo Casaris eburea oppida essent 
translata, et post dies paucos Fa-
bii Maximi ügnea, thecas esse 
oppidorum CKsaris dixit, ¡¿uintiU 
t. z-B.-Dioa-fáe, 134. 

1 Cuín bis temporibus non sa­
ne !• senaium vemilarein. Epiít. 
/íini.13. 77-

3 Ecce tibí, oral Lepidus ut ve-
niam. Opínor augures nil habere 
ad templum effaiidum. jíd ^tih. 
13. 41,-Lepidus ad me herí vespe-
ri literas misil....Rogat magno-
pern ul slm Ka!, in fenatu ; me et 
sibi, et Caísari veber..eiitcr gra-
tuui esse faclunim.... Cras ante 
me lid ¡era domi, Ibid, 47. 
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A. de Roma se oia la acusación, que se buscaban pretextos para 
De Cicerón acabarle de despojar. Bruto se interesaba mucho en 

esta causa; y quando César volvía de España, le 
hizo en Niza una apología de Deyotaro con tanta 
libertad, que admiró al vencedor, haciéndole co­
nocer mas que nunca su genio violento. Cicerón 
hizo su defensa en casa de César, pintando con co­
lores tan vivos la malicia del acusador, y la ino­
cencia del acusado, que César no supo que partido 
tomar entre la resolución de no absolverle, y la ver­
güenza de condenarle} y echó mano del arbitrio 
de diferir la sentencia para el primer viage que ha-
lia al oriente, con pretexto de tomar informaciones 
mas exactas en el mismo país. Cicerón se quejó 
mas adelante de que Deyotaro ¡amas pudo conse­
guir de César no solo favor, pero ni aun justicia; y 
que en tantas -veces como peroró por él , nunca ha­
bía podido lograr que su juez entendiese la razón ' i 
pero que sin embargo estaba pronto á repetir sus 
oficios siempre que fuese menester. Envió una co­
fia de su oración á aquel Príncipe: y habiéndosela 
pedido Dolabela, se la envió, excusando la debili­
dad de la obra, que no merecia ser copiada. „ Es un 
»> regalo, le dice, de tela acarralada de hilo gordo, 
»» que he querido hacer á mi antiguo huésped y ami-
»j go, como suelen ser todos los que él me hace "." 

1 Quis enlm cuiquam inlmlcior quarn slbi, quod nos pro i 11 o po-
quam Dejolaro CaesarV... a quo siuljremus, icquum dlxit videri. 
vlvj nec pra;sens,nec absens rex PHlip.i.n. 
Dcjolarusquidquam £eqiii boni ini~ a Oraiiunculam pro Dejoiarot 
peiravir Ule niinquam (semper quam requlrebas,.. . . libi mirf. 
ccim abseaU adui SejoUro) quic~ Quam velim sic legas, uc causam 
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Para mostrar César la confianza que hacia de A. de noma 
Cicerón, se le convidó á pasar un dia con él en su ce ?iccron 
casa de campo, y escogió el tercero de los Sa­
turnales ' . La relación de esta visita se ha conser­
vado en una carta á Ático ^ „ ¡En qué rezelos, 
j»le dice, me ponia este huésped! Mas no me ha 
»> pesado recibirle, y todo ha sucedido á mi gusto. 
»>La víspera de venir á mi casa llegó á la de Phi-
» l ipo mi vecino, y todo estaba tan lleno de solda-
jidos, que apenas quedaba libre una pieza donde 
»> darle de cenar, pues habia dos mil hombres, Al 
i> ver esto, me causó apuro el considerar lo que me 
»> esperaba el dia siguiente; pero Barba Casio me 
»í libertó de él dándome una guardia, y haciendo 
»>acampar toda la demás tropa; de suerte que mi 
»> casa quedó desembarazada. César se detuvo con 
» Philipo hasta la una del dia. No recibió á nadie, 
j> y se ocupó, según yo sospecho, en ver cuentas 
« con Balbo. Después se paseó por la ribera del 
jjmar. Llegado á mi casa, se metió en el baño a 
nías dos: y mientras estaba en él , hizo le leyesen 
») los versos contra Mamurra ' , que oyó s¡n alte-

tenuem t i ñiopem, nec scripiione 
magoopere d:giiam. Sed ego bas-
piíi veteri el amico munusculum 
mínete volui levidense, crasso fi­
lo , cujusmodi Ipsius soleut esse 
muñera. Epitt.fam.if.tx. 

I Eifa fiesta, dejpuíí gue Ca­
tar refórnió el talendarío, comen-
¡uiba el 17 de diciei'bTe, y duraba 
Ireí aias-, £ r j una coxii fariddn á 
n-eitrai Mrrtenolináíu. Vii.Jtía-
erob. Salurn. 1.10. 

3 JÍd jtllie, 13. s». 
3 JWmnuri'a era Caballera tto-

íBono de Fondi, General de la ar­
tillería de César en las Galiai, 
donde habia ad^uíridíi riquezas in— 
mensai. Fué el primer Romano que 
incrustó todaí ¡as paredei de lu 
casa de tnármol. Plin. Hiit nal. 
S^.ó.-Catulo bio) contra él ycon~ 
tra César las sátiras picantisir/iat 
que ¡eemar en sus obraj; y veri— 
timlmenu serian tUu los versar 

/ 
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A. de Roma " rarse poco ni mucho. Luego se hizo frotar y per-
Ee 'cicerón »>fumar, y tomó un emético ^, que le hizo comer 

>j y beber con apetito y gusto. Todo estuvo abun-
>í dante y espléndido, y lo que es mas, condimen­
ta tado y sazonado con franca y amena conversa^ 
*)Clon *. Ademas de la mesade César, habia otras 
í> tres para sus acompañantes, servidas con igual 
*> abundancia ¡ y sus libertos y esclavos tuvieron 
»> quanto habían menester. En una palabra, creo 
>i haber quedado con mucho honor; pero á decirte 
*jla verdad, no es este de aquellos huéspedes á 
5> quienes se dice que se les espera á la vuelta: bas-
>> ta una vez. N o se ha hablado una palabra de 
»> negocios; y todo ha sido buen humor y literatura. 
»í Me parece que ha estado divertido y contento: 
» y según dixo, se detendrá un día en Puzolo y 
» otro en Baya. Ve aqtn la relación de su hospe-
" d a g e , que al principio me apesadumbró, tcnlén-
»> dolé por muy embarazoso, y en realidad no lo 

*' ha sido Al pasar por casa de Dolabela se for-
»»mó la tropa á derecha y á izquierda; lo que 

S"í Cétar se hacia leer en eifa servó ju salud con eite méioda, y 
tceiion. Cotu!. 117. 55. sue arruinó las de svi compañeros 

I César acostumbraba tomar de glotonería, que no usaban el 
emético, ó voniilivo antes de ti>- miimo freservalivo. Suettat, 11.— 
tner ( Pro Dciotam 7.): y lo rniímo J>ion. 714. Esta ralla le tenia f«r 
harían ¡os mat de los Rcmanos tan excelente, que ¡as aiUiai la 
ricos. Crcian era bueno para satis- observaban para conservar su vi— 
facer la grla , sin perjuicio de la gar. César quería tacer una Jíne-
salud, fomitan, dice Séneca,para xa á Cicerón, moiirando sus tenia 
comer, y comen para vornitar. Con- intenríon de conier bien y estar dt 
tcl. ad Helv. g. Vilelio, que era buen humar en xu caía, 
un famoso comilón 1 dicen que con- 1 ^^ "n verso de LucÜio, 

sed betie coció, et 
coDdi[O sermone bono, et si quKri',Ubeu!er. 
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« n o ha hecho en ninguna otra parte. Nicias rae A. de Poma 
»> ha dicho esta circunstancia." re ticerou 

El dia úUimo de diciembre murió de repente 
el Cónsul Quinto Fabio; y habiéndose sabido su 
muerte por la mañana, César dio su Consulado á 
la una del día á Cayo Caninio Rebilo, cuyo em­
pleo no debia durar mas que lo restante de aquel 
dia. Esta profanación de la primera dignidad del 
Imperio indignó generalmente á toda clase de per­
sonas, y llovieron apodos sobre un Consulado taa 
ridículo. Algunos se han conservado ' : y Cicerón 
mismo, que fué quien dixo ios mas, refiere varios 
en esta carta. 

„ClCERON L CüRIOlT. 

« N o te diré que vengas á Roma, como te lo 
«decia antes, porque yo mismo pienso en irme vo-
>» lando á donde no oyga los nombres ní las accio-
j> nes de estos hijos de Pélope. No te puedes figu-
« í a r lo que me avergüenzo de ser testigo de lo 
fi que aquí pasa. Tu debiste de adivinarlo quando 
»> tomaste el partido de ausentarte; pues si es mo-
»lesto el oir la relación de estos sucesos ridículos, 
»> el estar presente á ellos es insoportable. Ha sido 
j» fortuna para tí no hallarte en el Campo Marcio 
j>á las siete de la mañana, quando se íba á hacer 
í>la elección de los Qüestores. La silla curul de 
»>Q. Máximo, á quien estos llamaban Cónsul ' , 

I Macnb. Satum. 1. j.-B/on. Céntiil 3 i w íue la era de aquel 
pig. 136. rnodo. SnttBmo tejiere, que ha~ 

% Cicerón ng da el nombre ie bienio !ar ¡¡ctores de Caninio gri-
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A. de Homa»'fué puesta en su lugar; y poco después se supo 
De 

70B, 
Cicerón »tSU muerte, y desapareció la silla. César, que 

»> acababa de tomar los auspicios para la asamblea 
>» de las tribus, la convirtió a! instante en asamblea 
» de centurias; y.á la una del dia nombró un nuevo 
« Cónsul para gobernar hasta media noche. Y así 
"has de saber, que durante el Consulado de Ca-
ítninio nadie ha comido, ni se ha experimentado 
j>el menor desorden; y ha sido tal su vigilancia, 
>» que ni un minuto se ha entregado al sueño. Es-
»> tas cosas te parecerán ridiculas estando ausente; 
" pero si las vieras te harian llorar. ¡Qué quieres 
»' que te diga? Hay mil como estas, que yo no po-
»»dría sufrir si no me hubiese refugiado al puerto 
» de la filosofía con nuestro amigo Ático, compa-

» ñero fiel de todos mis estudios A Dios ' . " 
Tenia César tantos amigos y criaturas que espe­

raban de su mano el Consulado por recompensa de 
sus servicios, que era imposible poderlos contentar 
por el método ordinario: y así aprovechaba las oca­
siones de favorecer á algunos con aquella dignidad 
por meses, á otros por semanas, y alguno por un día; 
porque no siendo mas que un mero honor, sin nin­
guna autoridad ni poder, nada le importaba conce­
derle por poco ó por mucho tiempo: tanto mas que 
el tiempo largo ó corto daba los mismos derechos 
y prerogativas, porque el que era una vez Cónsul 
gozaba del carácter y rango de Senador consular ", 

laáa, jcgun co'luinbre, que die­
sen lugar al Ciíosul : íl Pueblo 
ríipimiiá, que na bab'ií allí tal 

Canta!. Suelan. Cas. 80, 
I Ep'ít.fam. 7. 30. 
1 Dkn, fág, no. 
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A la entrada del año nuevo César se revistió A. de Roma 
por la quinta vez de la dignidad de Cónsul, to- De cicerón 
mando por su compañero á Marco Antonio. Había ciinsuks, 

^ *̂  C. Julio Cesaf 

prometido á Dolabela el Consulado que tomó para ., jXioaio 
sí; pero le hicieron mudar idea los artificios y su­
gestiones de Antonio, que zeloso del favor que go­
zaba Dolabela, procuró sembrar desconfianzas y sos­
pechas contra é l ; y sin duda estas fueron la causa 
de las precauciones injuriosas que tomó César al 
pasar por cerca de su casa. Dolabela quedó pica­
dísimo y Heno de ira con este ultrage; pero no 
atreviéndose á desahogarla contra César, hizo una 
invectiva muy terrible contra Antonio. Esta dis­
puta produxo una altercación violenta entre los dos, 
y habría pasado mas adelante, si César para apla­
carlos no hubiese prometido á Dolabela que le re­
signaría el Consulado quando estuviese para mar­
char á la guerra contra los Partos. Antonio se opu­
so también á esto, protestando abiertamente que se 
opondría á la resigna en qualidad de A u g u r ' : y 
trasportado de cólera dixo, que su enemistad con 

D o l a b e l a era p o r q u e hab ía descubie r to sus manejos 

para corromper á su muger y á su hermana ' . Esto 
verosimilmente era una impostura, dirigida á co-

, honestar su divorcio, y el nuevo casamiento que 

I Cum CsESíT ostendisset, se, 
priusquam proficescereiur, Dola-
bellam consulem esse iussurum: 
. . . hic boQus augur eo ic sjcerdo-
tio pracditum esse dUii , ut eoml-
tia auspicUs vel impediré, vel vl-
tiarepossei.ldquesefaclurumesse 

TOMO III . 

asseveravit. Ptiüp-1- 3»-
1 Frequeiitissimo Eenatu. . . . 

hane tibi esse cuai Dnlabella cau-
sjm odii dkere ausus es, quud 
ab eo somri el unarí tuse stu-
prum oblaium esse cojtiperisses, 
l i i i í . 2.1S. 

L L 
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2 J 2 VIDA DE CICERÓN. 

A. de Roma acababa de contraer con Fulvia la viuda de Clodio. 
La gloria de César habia llegado á lo sumo; 

ni ya podía ir mas adelante. £ ra , según la expre­
sión de Floro, una víctima adornada para el sacri­
ficio ' . E l Senado le habia conferido los honores 
mas extravagantes que la adulación podia excogi­
tar: templo, altares y sacerdotes. Su imagen se lle­
vaba en las procesiones públicas enmedio de las de 
los dioses. Se había dado su nombre al séptimo mes 
del año, y le confirieron la Dictadura perpetua ', 
Cicerón procuró reducir estos excesos á límites ra­
zonables; pero su zelo fué inútil *; porque en Cé­
sar se aumentaba el ansia de recibir, al paso que 
en los otros el conato de ofrecer. Parecía intentaba 
probar hasta donde podia extenderse la adulación 
de los Romanos. Habiendo, pues, obtenido todo lo 
que podia desear, y no faltando efectivamente na­
da á su poder, no por eso se satisfacía su ambición; 
y se le puso en la cabeza que necesitaba de un tí­
tulo extraordinario í sin reflexionar que era una in­
útil imprudencia, que solamente le podía añadir 
odio y envidia. Con todo eso quería ser llamado 
Key. Plutarco admira la necedad del Pueblo Ko-
mano, que se estremecía al oír este nombre, y al 
mismo tiempo sufría con la mayor paciencia todos 
los males y horrores del gobierno mas despótico. 
Sin embargo el mas insensato de todos era el mismo 

I Quse omnla. velut ¡nfulíe in 
destinaiam mofli viciimam con-
gerebaomr. Ficr.^. a. 91, 

a F¡9r. ¡bidem, - Saetm. ' C*-
jflr 76. 

3 Piut, vUo de Celar. 
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César; pues aunque la muchedumbre comunmente A. de Roma 
se dexe llevar y gobernar por la opinión y por los De iiTcBroa 
nombres, en él no merecía excusa el haber dado 
tanta importancia á un título vano, que en vez de 
añadir algo á su poder ó á su gloria, disminuía sin 
duda mucho aquella superior grandeza y dignidad 
de que estaba realmente en posesión. 

Entre las cosas que se inventaban continuamente 
para adular á César, fué una la de instituir en su 
honor una nueva .compañía de Lupercos, dándola 
su nombre j y Marco Antonio se hizo xcfe de ella. 
El joven Quinto Cicerón se hizo admitir en esta 
especie de cofradía con consentimiento de su padre; 
pero con infinita repugnancia de su tio ' , que tuvo 
no solo por una baxa adulación, s¡nó por una inde­
cencia, que un joven de su nacimiento y circuns­
tancias se asociase con gentes tan inmodestas, que 
iban corriendo desnudas por las calles de Koma, 
haciendo movimientos y acciones de locos. César, 
vestido con su toga triunfal, sentado en una silla 
de oro en los rostros, gozaba de este espectáculo, 

quando el Cónsul Antonio, al frente de sus Luper-

cos, se adelantó, y le ofreció la diadema real, que­
riéndosela poner en la cabeza. Esta tentativa exci­
tó un gemido universal en el Pueblo; y César que 
lo advirtió, rehusó la oferta de Antonio; lo que 
convirtió el gemido en alegría y aclamación. Sin 

I Quinlus pater quartum, vel tio, uf cernif dupücl dedccore 
poiius mlllesimum nihil sapit, cumulaiam domum. -íi Mticum 
qui Ixietuc Liiperco filio «Sia- "-S-
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A. de Roma embargo, Antonio tuvo la insolencia de hacer le-
70S. 

De Cicerón gistrar en los actos públicos, que de consentimiento 
del Pueblo Romano había ofrecido á César las in­
signias y poder de Rey, y que no las había ijueri-
do aceptar ' . 

Los Tribunos Marcelo y Cesecio no se conten­
taron con sufrir y callar como el Pueblo, sino que 
arrancaron la diadema que secretamente hablan 
puesto á la estatua de César, y arrestaron á los in­
diciados de haberlo hecho; declarando, que César 
mismo aborrecía el título de Rey, y castigaron pú­
blicamente algunos Ciudadanos que le habían salu­
dado por las calles con tal nombre*. Esta oposi­
ción tan formal irritó á César tanto, que rompió 
los límites ordinarios de su moderación. Acusó á 
dichos Tribunos de haber querido amotinar el Pue­
blo contra él, persuadiéndole que aspiraba al reyno-
El Senado, amedrentado de su cólera, iba á castigar 
á los Tribunos rigurosamente; pero él entonces se 
contentó con que fuesen despojados de su Magis­
tratura y del empleo de Senadores. Esto sirvió al 
Pueblo de prueba mas auténtica de quan desorde­
nadamente deseaba lo que fingía despreciar. 

Tenia ya corrientes todos sus preparativos para 

I Sedebal ia rastris callega 
íuus , amiclus toga purpurea , lo 
sella áurea , coronatus i adscen-
dls; accedls ad sel lam;. . . dia­
dema ostendis. Gemltus tolo foro. 
. . . . Tu diadema imponebas cum 
plangore populi: ¡lie cum plausu 
teileiebat.... At etiam adscribí 
iussic ia fastis, ad Lupercaliü > C. 

C^S^RI, dictaiori firpeluo, JH. 
Jtnionivm, censulcia, pcpaü jursu 
rignum áetulhte , Citsarem uti 
neluitic. Philip, 3. j4.-Quod ab 
eo i(a repulsum eral , ut non 
offeusus videretur. fíll, Püiere. 
i. 56. 

a Siicton. C/ct. •jtt.-Dim. 145.— 
-áííian. lib. i.~rell. Pot. 1. Él. 
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la expedición contra los Partos, y las legiones es- A. de Roma 
taban en marcha por la Macedonia. Habia nom- De cicerón 
brado para dos años todos los empleos de la Repú­
blica ' . Dolabela debía ser Cónsul en su lugar por 
lo restante de aquel año: Hircio y Pansa el si­
guiente; y Décimo Bruto con Cneo Planeo des­
pués. Pero como se le habia fixado la manía de ser 
íiey, y habia experimentado la resistencia del Pue­
blo , dispuso que el Senado le diese este título antes 
de partir, fiándose en la ciega sumisión que hasta 
allí habia hallado en él para quanto quiso: y á fin 
de que el Pueblo no lo extrañase mucho, hizo es­
parcir por la Ciudad la voz de que según las anti­
guas profecías de los libros Sibilinos, no podían ser 
vencidos los Partos sino por un Rey: con cuyo fun­
damento Cota, que era el depositario de aquellos 
sagrados libros, debia proponer en el Senado que 
se le ofreciese la dignidad real *. Cicerón, hablan­
do de esto algún tiempo después, decía que ya to­
dos esperaban entonces algún oráculo ó profecía 
preparada para el caso. „Pcro convengámonos, aña-
»»de, con los Pontífices, y dejémosles que rodo lo 
71 hallen en sus libros, menos un Reyj porque ni 
»los dioses ni los hombres sufrirán que jamas le 
«haya en Koma ^'' 

. I Eliamne cónsules et tribunos 
plebis in biennium quos ille vo-
luit ? Ad Aitic. 14. 6. 

* PrMimo autem sena tu L. 
Coitam quiíidDcinivLrum senten-
tiam dicturum: ut quoniam libris 
fatalibus condneretur, Parthos, 

nlsl a rege, non posíe vinci • C a ­
sar rex appellaretur. Suet. Csi. 
79.—I3íf>n. 147. 

3 Sibvllx versus observa mus 
. . . . quorum interpres nuper falsa 
quadam bomlnum lama dicluru: 
ÍQ senatu pulabatur, eum, quem 
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A. de Roma Despiies de haber pasado tantas fatigas y peli-
De cŜ eron gros: despues de haber empleado tantos años y tan­

tos esfuerzos para allanarse el camino del Imperio, 
parecía natural que César, comenzando á ser viejo, 
pensase en pasar el resto de sus días en ]a posesión 
tranquila de sus honores, de su gloria y de los pla­
ceres , que el sumo poder y el mando absoluto del 
universo le ofrecían; pero su genio no le dexaba 
estar sosegado enmedio de tanta fortuna. Por otra 
parte vela que el Pueblo estaba descontento con él 
ocultamente; y que si la magnificencia de sus fies­
tas y triunfos divertían por un poco la Ciudad, sa 
alegría paraba luego en tristeza, considerando que 
aquellas profusiones le costaban demasiado caras. 
De esto se Infiere que la expedición contra los Par­
tos era un pretexto político para apartarse por al­
gún tiempo de Roma, dexando á sus ministros el 
exercicio odioso del poder, mientras él se ocupaba 
en ganar nuevos laureles, castigando los enemigos 
mas temibles del Imperio, para que los Romanos, 
deslumhrados de tanta gloria, amasen un reynado 
tan brillante fuera, como dulce y clemente en lo 
interior. Pero la impaciencia desordenada de verse 
condecorado con el título de Rey trastornó todas 
sus ideas, y le precipitó en la última desgracia. 
Los Nobles, que ya desde mucho tiempo meditaban 
su ruina, se vieron en la necesidad de apresurar el 

J a v e r a regem habebamus, appel- ex Ullslibrls, quem regem profe-
landiiin quoque esse rp^c j , a! sal- rant; quem Romas posi hafc nec 
vi esse vdlemus., . ,cuma[iíis(¡- úü, nec homincs esse paüentur. 
tibus agamus, ut qiiidvis potius Be Jiivinia. i , ¡i-
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efecto de su conspiración, para evitar la verguea- A. de Roma 
za de concurrir ellos mismos á fortificar un poder De cicero» 
que detestaban ' . I-os dos Brutos, cuyo linage de­
bía todo su esplendor á la expulsión de los antiguos 
Reyes, miraban el establecimiento de este como 
una infamia personal, y una eterna mancha de su 
nombre. Suetonio dice, que hubo mas de sesenta 
conjurados, la mayor pane Senadores y Consulares; 
pero que los xefes fueron C. Casio, y Marco y 
Pécimo Bruto *. 

Marco Junio Bruto era de edad de cerca de 
quarenta años, y descendía por línea recta de Lu­
cio Junio Bruto ^, primer Cónsul de Roma, que 
arrojó de ella á los Tarquínos, y formó la Repú­
blica, dando al Pueblo la libertad. Siendo muy 
niño perdió á su padre; pero su tio y tutor Marco 
Catón le dio una educación sabia y prudente, ins-

I Q u x caus l coniuralis m a t u -
n n d l fuit destínala negotla , ne 
asseoiiri necesse esset. Sucl. Ciei. 
So.Swn. pág. 14B. 

1 CaDspJratum est in euui a 
lexasinia amplius, C. Cassio, Mar -
coque et D. Bruio priaclplbu9 caus-
piraliouis. Suít. So. 

3 jítgu'ios ban dudado de lage-
»ei¡!ogia de Bruía, y entre ellos 
Dionisio HaUmrniísco , crUiíO muy 
juicioso i pero lo cierto es que titiea-
írm vivió ninguna le disputa su 
nobleza: y Ciceroa habla de ella 
cotno de cosa indisputable. Cita 
rnucbat veces ¡a imagen del aali-
giiO Bruto , que Marco tenia ea su 
cara entre las de sus mayoret: y 
^tico , que era tnuy versado en la 
ciencia f-encalégica , había formado 
ti árbol ii ¡a descendencia de Bru­

to ^ haciéndote venir de padre cit 
bijo de dicha primer Cónsul. Vidí 
Corncl. IVep. Fila Atlici. íS,~Cicef 
Tusíul, disp. 4 . 1 , 

í r u / o niicii ía el tercer Con­
sulado de L. CotneUo Ciña y Cnco 
Pafiriv Carbort Bt aña úc líonia 
GSa ; ia que acsmicnlc la ofinicti 
de íiie Bruto em bijo de Cesar j 
porgue este no tenia wat 4e guínm. 
ce años mat que él. JVi es proba­
ble iue tus amores con Servilia 
madre de Bruto comcmasen antes 
de la muerte de su mugtr Cor~ 
nelia, con quien César casi muy 
jivcn. La eme apasiotiadamínte, 
y dixo lU oración fúnebre siendo 
Qüeílor, esto es, i la edad its 30 
años. Vid. Suet. Cts, cap, i . 6. ¡o . 
Ítem í rHr. / . f l^ , 343.447, et Cer­
rad! notas. 
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A. de Roma truyéndolfi en las bellas letras, en la eloqííencia y 
Ee Cicerón la filosofía; y por sí mismo le inspiró el amor mas 

acérrimo por la libertad y la virtud. Las qualida-
des naturales de Bruto le hacían tan estimable, co­
mo las adquiridas coa su industria y aplicación. 
Desde la edad en que apenas se comienzan á cono­
cer los negocios, ya se había adquirido reputación 
en el foro. Su estilo era correcto, elegante y jui­
cioso; pero le faltaban la ñierza y la abundancia 
necesarias para ser perfecto orador. La filosofía era 
su estudio predilecto, en la qual seguía la secta 
mas moderada, que era la de los Académicos; pero 
sin embargo, su gravedad natural, y mas que todo 
el exemplo de su tio Catón, le hacían inclinar mu­
cho á la severidad de los Estoycos; aunque esta se­
veridad no le caía bien, porque su genio era muy 
suave, inclinado á la clemencia, tanto que muchas 
veces la bondad de su natural desmentía sus prin­
cipios. Aunque su madre Servilia era apasionadí­
sima de César, él se conservó siempre tan adicto 
al partido de la libertad, que no obstante el odio 
que tenia á Pompeyo ^, en la guerra civil se de­
claró por él. César, que le amaba particularmente, 
dio orden en la batalla de Farsalia para que no le 
matasen; y después de la victoria, quando las reli­
quias del bando vencido pasaron al África, las lá­
grimas de su madre, y la generosidad del vence­
dor le persuadieron á dexar las armas y á retirarse 
á Italia. César le ofreció todos los adelantamientos 

I Sttt itb¡abccte matar á tu padre t ttbiéniote tomado boxotegur». 
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que podían consolarle de la desdicha de la patria; A. de Roma 
pero la indignidad de recibir de mano de un amo De'cíl'croo 
lo que él quería merecer y recibir de la elección 
libre de sus conciudadanos, le daba mas pesar que 
gusto. Ademas de eso, la ruina de sus mejores ami­
gos le inspiraba tal horror contra quien era la cau­
sa de tantas desgracias, que todas sus caricias y fa­
vores no le podían suavizar. Por estos motivos se 
manejaba muy reservadamente, viviendo retirado 
de la corte de César, y sín mezclarse nada en sus 
consejos; mas quando se vio en la precisión de de­
fender al Rey Deyotaro, manifestó bien claramen­
te á César, que no habia beneficios que bastasen á 
hacerle olvidar que había nacido libre. En este úl­
timo intervalo cultivó mucho la amistad de Cice­
rón, cuyos principios sabia eran sumamente opues­
tos á las ideas del vencedor, y en su seno deposi­
taba con entera confianza sus desahogos sobre el es­
tado miserable de la República, QuÍ2á estas con­
versaciones contribuyeron tanto como el desconten­
to general de todos los hombres de bien para ani­
mar á Bruto á restituir la libertad á Ja patria. Ya 
había defendido á Milon sobre la muerte de Cío-
dio, fundado en la máxima de que los que habi-
tualmente quebrantan las leyes, no pudiéndolos re­
primir la justicia, deben ser castigados sín ninguna 
forma judicial. Este era el caso de César mucho 
mas que el de Clodio, pues su poder era ya tan su­
perior á las leyes, que solo el asesinato era medio 
para refrenarle. Bruto, pues, no tuvo otro ímpul-

TOMO m . MM 
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A. de Roma SO que cste: y así Marco Antonio le hizo la justicia 
cicefüa de decir, que de todos los conjurados fué el único 

que entró en la conspiración por sistema y princi­
pios; quando los demás se movieron por fines parti­
culares de odio, envidia y mala voluntad. Estos 
conspiraron contra César, y Bruto contra el tirano *. 

Cayo Casio descendia también de una familia 
muy antigua y distinguida por su zelo de la públi­
ca libertad. Spurio Casio, uno de sus ascendientes, 
después de haber ganado el honor del triunfo, y de 
haber obtenido por tres veces la dignidad de Cón­
sul , fué muerto por su propio padre, porque aspi­
raba á tiranizar su patria. Cayo mostró desde su 
infancia lo que se podia esperar de la elevación de 
su espíritu, y de su amor á la libertad. Yendo á la 
escuda con Fausto hijo de Sila, se indignó tanto 
de oir á este jactarse del poder y grandeza de su 
padre, que le dio una gran bofetada; y habiendo 
Pompeyo hecho venir entrambos muchachos á sil 
presencia para juzgar su disputa, declaró Casio, 
que si Fausto tenia la avilantez de repetir el mis-

I Naturaadmlrabilis, et ejtqul- Brutus.... Ilaque doleo et ¡Ilius 
sita doclrina.et singularis ¡ndu- consilio.ít tua vocc populum Ro-
slria. Cutn eDim iii maxlmls cau- maDiim carere lamdlu: guodcun 
sis versatus esses. Brui. 6. — Quo per se dolendum est, tum mullo 
magis tuuniiBrute, judiclum pro- magís consideranti> ad quos ista 
bo, qui earum, id esl .ex velere DOD iranslala sint, sed •escio quo 
Academia philosophorutn , seclam pacto devenennt. íWií. 4 1 . - ATIA 
secuius es, quorum ¡n docirina at - 'Af7«i'ía y* JÍHÍ ajíiAiuir á^'á' '*' 
que prreceptis dissercndi ralio con- j,;j.jP7-jc, ¿ifiíriy iicilí EfiTii/ 
juogilur cum suaviíate dicendi et ; ^ , Í ; ^ J ^ , ^^¡^^ Tfa*ví*.T« 
copia. Ib:d. 3i.-Kam eiim inain- . , - ' , „ "• 
bularemm xys to , . . . . IVl.ad me T . :v«^y<Tv7-H«Í r;. ^^„,u,-
Brutus, ut coiisuevcrat, cum T. f? "«'"f '^'^ ir^ia/Kíi. vid. P¡ut. 
Pomponio venerat. Ibid. 3.-Tuni in Snt.-App'ian. pág, ngi. 
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mo discurso, le trataría siempre del mismo modo. A. de Roma 
Había dado pruebas de su valor en la guerra de los De cicerón 
Partos baxo el mando de Craso, de quien era Qües-
tor; y aquel infeliz general habría salvado su exér-
cito y su vida sí hubiera seguido sus consejos. Des-

~pues de la derrota de las tropas Romanas hizo una 
gloriosa retirada conduciendo á Siria los restos de 
las legiones: y viéndose luego perseguido por los 
enemigos, que le tenían bloqueado en Antioquia, 
aprovechó tan bien los descuidos de ellos, que no 
solamente salvó la ciudad y la provincia, sino que 
les ganó una completa batalla en que quedó muer­
to su general. En !a guerra civil juntó las reli­
quias de la infeliz acción de Farsalia, y embarcán­
dolas en diez y siete navios, pasó con ellas á las 
costas de Asía para renovar, si pudiese, la guerra 
contra César. Algunos historiadores cuentan que 
Casio, habiendo encontrado aquel terrible vence­
dor que pasaba el Helesponto en una barquilla, 
pudiéndole quitar la vida con facilidad, se espantó 
tanto de verle, que le rindió su esquadra con la 
mayor cobardía. Este hecho, por mas gne le ase­
guren, parece increíble de un hombre como é l ; 
mayormente diciéndonos Cicerón todo lo contrario. 
En la segunda Fih'pica refiere que Casio, sabien­
do que César se acercaba á la costa, se escondió á 
esperarle en una bahía de la Ciücia á la emboca­
dura del Cidiio, con esperanza de sorprenderle y 
acabar con él; pero que el afortunado César des­
embarcó en otro sitio: y Casio, viendo malogrado 
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A. de Roma SU golp^» y al enemigo en un país que seguía su 
De a?éron parcialidad, se vio forzado á hacer la paz con él , 

entregándole sus naves. Tuvo por muger á Tercia 
hermana de Bruto; lo que sin duda sirvió mucho 
para estrechar la amistad entre los dos; pues por lo 
demás eran de genios totalmente distintos, y aun 
mas diferentes en los principios de filosofía; y con 
todo eso siguieron siempre el mismo partido y la 
misma conducta política. Casio era hombre de va­
lor, de espíritu, ingenio y doctrina; pero de tem­
peramento colérico y cruel. Bruto tenia muchos 
amigos, porque era muy amable; y Casio porque 
nadie le quería por enemigo. Este en sus últimos 
tiempos abandonó la secta de los estoycos, y pasó 
á la de Epicuro, cuya doctrina le pareció mas na­
tural y conforme á la razón; pero defendiendo que 
los placeres recomendados por su nuevo maestro 
consistían solamente en la práctica de las virtudes y 
de la justicia: y así aunque hacía profesión de epi­
cúreo, vivía como estoyco. Sus deleytes eran siem­
pre moderados, y grande su templanza y sobriedad 
en los alimentos, pues en toda su vida no bebió 
vino. Desde su mas tierna juventud comenzó á res­
petar y seguir á Cicerón, así como todos los demás 
jóvenes inclinados á la virtud. Su amistad se estre­
chó mayormente en !a guerra civil, y durante el 
reynado de César, por pensar ambos de un mismo 
modo, y porque naturalmente se comunicaban sus 
cuitas por cartas con la confianza de la mas ver­
dadera unión. Cicerón le burla en algunas de las 
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suyas, porque habla abandonado sus antiguos prin- A. de Roma 
cipios y abrazado el epicureismo; pero alaba al De ciréron 
mismo tiempo la honradez con que habia hecho 
aquella muucion. „S¡ tu apruebas esa secta, le 
» dice, rezelaré hay en ella mas fundamento del 
»»que yo pensaba." Algunos autores antiguos haa 
creído hallar el motivo del odio de Casio contra 
César en algUQOS disgustos particulares que este 
dio á aquel; como por exemplo, haberle quitado 
algunos leones que Casio tenia guardados para uua 
fiesta pública, haberle negado el Consulado, y ha­
ber preferido á Bruto para la primera P re tu r a ' . 

I Cassiüs, in ea jámilia natus, 
quic Don modo domÍDattim , sed ne 
poteiitiim quldeiji cujusquam ferré 
potuil. PHlip. 1. i i . -Quem ubi 
prLmum magistralu abiil, damna-
lumque constat. Sunt qui pairem 
actorem eius suppUcii feraul. Eum 
cogQiCa doml causü verberasse ac 
necasse, pecullunniue ülll Cererl 
conseoravisse, Liv. '• 4i.-Cuius fi­
lilí m , Faustum, C- Cassius candi s-
cipalum suum in schola, proicri-
piionem psiemam laudantem.... 

colapho percusslt. f^ai. Míaic. a. i . -
Jfid. FM. in SrII(.-Reliquias le-
gionum C. Caísiiís quKStor , 
caiiserravit; Syríamque adeo In 
popiili Romanl poieslate retinuit, 
ut trausgressns in eam Parihos, 
felici rerum eveotu fugaret, ac 
funderet. Vell. Pat. a. 46,-i/eBi 
J>iií!>. I I . i4 . - J Í ' ' ' t in'" í ' i / ' " ' 
iySfiíei Ti/X"^ ' ' ' ctllV HaifÜ 

^«xstTor «a'íijJaí'KÍi'w Ka'nrafi 
'^•"ri'X.íi'Ta , ftnJ' it x^lfair 

¡«nTfr áiffjuSt ¿ÍTI fípn ftiví 

íl- PlüjMll ivPitS'wil'líl ijill Ka-

/i«7«i'U'. j{fp\m¡. s. ifli.-lum 
B¡on. iBS.-Juíí. Cíes. 63. - C, Cas-
sius sine bis clarissimis virjs 
banc rem \n Cilicia ad astium flu-
mlnls Cydpi conítcissel, si ille ad 
eam ripam, quam coostituerat, 
BOD ad cantrariam , naves appulls-
set. PW/íf. i . i i . - E quibus Bru-
tum amicum habere malíes, ini-
micum magis tiraeres Cassium. 
f^it. Fot. i. y3, — ¿Jcpii/ vero et 
átxeafiíti' viríule, lusrliia , TÜ 
j£«?LÍ parar!, et verum et proba-
bile est. Ipse enitn Epicurus.., , 
dicit, ÍK ícTir ¿Jíwí j «Viu TÍ 
Ka\áie iij:i fiiaimr, fiv. Bp. 
fam. 15. ig.-Cassius tola vita 
aquam bibit. Scutt. 547. —Quan-
qiiam quicum loquor? cum uno 
fortissimo viro ; qui posteaquam 
íbrum atliglsti, nihil fccisii nfsi 
pleiilssimum ampiissimai dignila-
tis. In Isla ipsa aifiru metuo ne 
plus nervorum sit, quam ego pu-
tar im, si modo eam tu probas. 

Ayuntamiento de Madrid



2 6 4 VIDA DE CICIEOK. 

A. de Roma Yo creo Sin embargo que no hay necesidad de ir 

• 1 

709. 
De cicérou á buscar las causas de esto fuera de sus principios 

y su antipatía. César conocía bien que esto era lo 
que debia temer; y por eso guando le aconsejaban 
que se guardase de Antonio y de Dolabela, respon­
día, que si temia á algunos, no era á los alegres, 
y engalanados, sinó á los que manifestaban desaliño 
y melancolía, 

Los principales xefes de la conjuración, después 
de Marco Bruto y Casio, eran Décimo Bruto y Ca­
yo Trebonio. Ambos habían seguido constantemente 
el bando de César, distinguiéndolos este en todas 
sus guerras con rail favores. Décimo era de la mis­
ma familia de Marco Bruto; y César, sospechando 
justamente de un apellido que tenia aversión here­
ditaria á los Reyes, procuraba por todos los medios 
posibles ganarle y empeñarle en sus intereses. Creía 
haberlo conseguido dándole el gobierno de la Galia 
Cisalpina, destinándole Cónsul para el año siguien­
te , y nombrándole su segundo heredero después de 
Octavio su sobrino ' . N o sabemos que Décimo se 
distinguiese por algún carácter particular ni acción 
sobresaliente, ni que hubiese mostrado gran zelo 

Xp. Am. 15. le . Dissereado {ccn-
sulaíum) Cassium uíTenderat. Vdl, 
Tat. t. s^'-Plft. in Brut.-jip-

I Adjeclis etlam conslliariis 
cadis familiariisimis omnium.ei 
fortuna pariíum ejus in summum 
eveciis fasiigium, D. Bruto ei C. 
Treboiiio , aliisque clari nominis 
vlíis. Vell. Pal. 1. sS.-Pluresque 

percussorum in tutoribus £111, d 
quls sibi naeceretur, iiomliiLivil: 
D. Brurum eiiam in secundis liíC-
teAihus. óuet.Csi.Kl.^y'd, Caí. 
comm. ¿s bella civili.— Pial, ia 
Brut. —jíppian^ fng. 497. físlE,^ 
JJion. /ifi. 44.347.—Decimus Brutus 

cum (Ciíjom) primus om-
DÍirm amicorum fuisseí, iiit«ríé-
ctor fijit, Vell. Pal. 2. 64. 
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por la patria; de modo, que después del suceso, to- A. de Roma 
dos se admiraban de verle en el número de los con- De cicerón 

' i -

jurados. No obstante eso era hombre de valor, ge­
neroso y magnífico; poseía riquezas Inmensas, usan-> 
do de ellas con juicio y honor; y en la guerra si­
guiente empleó algunos millones propios suyos ea 
mantener un exército contra Antonio. 

Trebonio no podía tener vanidad por su noble­
za, porque era hombre nuevo, y Senador de la 
creación de César, que le había ido levantando 
por todos los grados de los empleos públicos hasta 
la dignidad de Cónsul, que obtuvo por tres meses. 
Antonio decía, que era hijo de un bufón; pero Ci­
cerón asegura que su padre era Caballero Romano. 
Su prudencia, su rectitud, la suavidad de su genio, 
su gusto por las bellas artes, y la amabilidad cons­
tante de su trato le daban un mérito algo mas só­
lido que el de la nobleza. Después de la muerte 
de César publicó un libro de los dichos agudos de 
Cicerón que pudo recoger; y Cicerón, dándole gra­
cias por ello, le dice, que con su estilo les habla aña­
dido mucha gracia y amenidad ' . Los historiadores 
no dicen por que razón Trebonio pudiese conspirar 

t Seurr» filium appellat. Quasi 
vero ignotus nobis flierit splenrü-
du5ef]ues RomanusTrebonii paler. 
Pbilif. 13. lo.-Trebouii consi-
Uum, iiigenijm, humanUalem, ¡n-
noceniiam , magíiiludmem aiiiini 
in parria liberanda quls Igoorat? 
Ji/d. II, 4._LÍber is(e, quem mihi 
misisii, quaniam habet deelara-
tlouem amoris (ui ? primum, quod 
tibí facetum videiur quidquid ego 

dix!, quod aiili forlasse non itetn; 
deinde, quod illa, sive faceta sunt, 
sive sic, fiunt, marrante te , ve -
cusiiísima. •Quiíi eitam aiitetjijam 
ad me veniatur, risuiomms pene 
coiisumitur Epiíí.fam, 15.21.-
lUm ti. i6.-Qu¡ iibertalcm popu-
II Romaui unius amicllÍK p r i -
posuít; depülsarque damiiuius, 
quam panlceps esiB maluil. Fbi-
lif.l. II. 
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A. de Roma contra la vida de un hombre de quien habia reci-
De Cicerón bido tantos beneficios; y así es forzoso convenir con 

Cicerón en que solo tuvo el impulso de su amor á 
la patria, que le hizo preferir la libertad de Roma 
á la amistad de un particular; y la gloria de des­
hacerse de un tirano á la utilidad de ser partícipe 
de su fortuna y poder. 

Los demás conjurados eran, ó jóvenes nobles 
que deseaban vengar la ruina de sus familias ó la 
muerte de sus parientes, ó Ciudadanos del común, 
pero de fidelidad y valor conocidos por Bruto y 
Casio ' , En una junta general habian convenido 
todos en exccutar su proyecto en el Senado el dia de 
los idus de marzo, esto es, el quince de aquel mes, 
contando con que el Senado aplaudiría su acción, 
y aun les ayudarla á ella ' . Atribuyeron á fortuna 
que aquel dia se debiese juntar el Senado en la Cu­
ria que Pompeyo habia construido junto á su tea­
tro ; y por consiguiente el poder sacrificar á César 
al pie de la estatua de su insigne rival, como una 
víctima ofrecida á su memoria ' . Los conjurados se 
persuadieron también que toda la Ciudad se decla-
laria por ellos; pero sin embargo, para mayor cau­
tela, Décimo Bruto, que mantenía un gran número 
de gladiadores, les mandó que estuviesen armados 
y prontos á la primera señal. La única cosa en que 

I Intothominibus.partlmobs- (•wr. ^j.í,;^n. « q . 
curis , pariim adolescentibus. Ibid. ^ Posiquam senatus.ldib. mar-

a ¿t tij fii¡/>>-.vjai', ti Kxi ,¡[5_ ¡1, Pompeii curUm, edicrus 
i*» jipná^ciw ,vfi¡^vnat, i-ti eir.facüe tempus etlocum p r » -
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no estaban conformes era lo que debían hacer de A. de Rema 
Marco Antonio y Lépído. Los mas querían matar- De ckeron 
los juntamente con César, y en especial á Antonio, 
que era el mas inquieto de los dos, y el que mas 
se opondría á la libertad que querían restablecer. 
Sobre todo Casío insistía fuertemente en que se des­
hiciesen de él; pero los dos Brutos le defendieron, 
y atraxéron á todos los demás á su opinión. Decían 
que no convenia derramar mas sangre que la nece­
saria, porque harían daño á su propia causa, y ad­
quirirían el concepto de crueles: que parecería in­
tentaban vengar, no la patria, sino la muerte de 
Pompeyo; y que no pensaban en restablecer la U- -
bertad, sino en satisfacer sus agravios particulares, 
y en apoderarse del mando absoluto. Pero lo que 
mas sirvió para salvar á Antonio fué la vana per­
suasión en que los mas estaban de que en perdiendo 
el apoyo de César seria mas tratable, y se pondría 
del partido que le dictaban las circunstancias. Este 
error les hizo perder todo el fruto de su empresa, 
y ocasionó la ruina de todos ellos, como Cicerón 
se lo echó en cara muchas veces ' , 

Los historiadores cuentan varios prodigios que 
parecia anunciaban la muerte de César ' . Cicerón 
refiere muy por menor uno de los mas notables. En 
un sacrificio que se hizo en presencia de César, an-

1 Piut.inciuT.-Appion.i.ill.- beneficio adbuc vlvit h(ec pestís. 
Dio», 147. j4S.-Quam vellem £t.Ut. fam. lO.iS.-Ad £rut. i. 7. 
ari ¡iiae 1...1..1 I ._..ioc „.o 5 .i!fd c^Esari futura CKdes evU ad illas pulcherrimas epulas roe 
irilbus martils invilasses! reli-
quiarum nihil haberemus.... Tuo 

TüUO I I I . 

t Sed Ciesari futura CKdes ev!-
demibus prodlgtls denundaCa est 
Juel.ti.-Plut.Citt. 

KN 
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A. 4t Roma tes de los idus de marzo, estando él en su silla de 
hccroa oro con toga triunfal, la víctima, que era un buey, 

se halló que no tenia corazón *. César mostró ad­
mirarse de este accidente; y el Arúspice Spurina le 
dixo, que tratase de no exponer su vida por falta 
de prudencia; porque el centro de la vida y de la 
prudencia está en el corazón. Al dia siguiente se 
repitió el sacrificio con esperanzas de hallar las en­
trañas de la víctima mejor dispuestas; pero se vió 
que le faltaban algunas partes nobles, como el hí­
gado y el pulmón; lo que se interpretó por uno de 
los agüeros mas funestos. Cicerón ridiculiza todos 
estos prodigios; pero en el Pueblo pasaban por cet' 
tezas muy respetables: y los mas persuadidos se de-
cian al oido, que la vida de César corría gran riesgo. 
Sus amigos, que también estaban llenos de temor, 
procuraban infundirle las mismas desconfianzas; y 
lo consiguieron hasta hacerle dudar si iría ó no al 
Senado, no obstante que ya estaba junto por su or­
den. Décimo Eruto le zumbó sobre estos rezelos, 
y le representó, que no podía dispensarse de ir, sin 
hacer un insulto al Senado: y con esto le forzó, por 

I Bí Diirlmi!, I. s j . - a , ifi. 
El ciJ-ro de ialiarse algunas vltr-

iimaí sin corazón , ó lin hígado, 
¿ié aolivo á una qlici/ioa muy cu­
riosa sobre este fenómeno entre los 
¡HC cvíifin ¡a realidad di estos fre-
sagios, como ¡os eiioycos. La so~ 
Iticion común que daban era , giie 
¡os dioses hacig'i estas allerado--
tiis en el acto del ¡acfijicio , mu-
úando, é haciendo desaparecer las 
íarter atie corresponáiaa d les 

aconteeinirenícf fulurüS". lo ^ue de-
biatt advenir los ^réspices. Ibid.— 
Los naturalistas se reían de estar 
epímones tan poco filosóficas, di­
ciendo, que ¿a aniquilación y creí^ 
cion eran dos cosas igitaliricaic im­
posibles. JLo Pías vcriíiniil en este 
caso era, que los amigos de C¿~ 
sar empleaban todos los -medios y 
artificios posibles para persuadir-
le los riesgos continuos ¡ue le um*-
nazaban. 
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decirlo así, á precipitarse en el abismo á que su des- &. de Rema 
tino le arrastraba ^. 

Aquella mañana M. Bruto y C. Casio se ha-, 
liaron en el foro para oir y juzgar los pleytos, se­
gún costumbre, en calidad de Pretores, llevando 
escondidos debaxo de las ropas sus puñales; sin em­
bargo de lo qual nadie reconoció en sus semblantes 
la mas mínima alteración, y mantuvieron siempre 
la misma calma y tranquilidad que si no tuviesen 
el menor cuidado ni proyecto. Les dieron aviso de 
que César iba al Senado; y levantándose al punto 
fueron allá, y esecutáron su terrible resolución con 
tanta furia, que por precipitarse cada uno á dar el 
primer golpe á César, se hirieron los conjurados 
unos á otros *. 

Así murió el mas ilustre de los Romanos. Nin­
gún conquistador se vió en tan alto grado de gloria 
y de poder; mas para levantar tan maravilloso edi­
ficio causó mayor ruina y desolación en el mundo de 
la que hasta entonces se habia visto en él. Se ala­
baba de que en la conquista de las Galias habían 
perdido la vida un millón ciento y noventa y dos 
mil enemigos *. Si á este número se unen los sub­
ditos que hizo perder á la República, y se valúan 
por la regla de ser muchos de ellos Ciudadanos, cu­
ya vida era para ella de un precio muy superior, 
bien se podrá duplicarla suma. Con todo eso, des-

I Plat.mia ieCéiarj-^ppígB. niinum occisa p n l ü s ab e o . , . . 
a, 505. quod i'a esse confessus est ipse, 

i Piuí, vida de Brillo. bel[ariim civiliurn stragem DOQ 
, 3 Undecies C. et XCU. M. ho- prodeiido. Flin.HUt, nal.j.as. 
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A. de Roma pues de haber conseguido el Imperio universal con 
De cicerón tantos trabaíos, y con una serie continuada de ra­

piñas, violencias, muertes y estragos, no gozó mas 
que cinco meses k satisfacción de un gobierno tran­
quilo ' . 

Juntaba en su carácter las mayores y mas no­
bles qualidades que pueden hacer honor á la natu­
raleza humana, y dar á un hombre grande ascen­
diente sobre los demás. Era no menos superior en 
la paz que en la guerra. Sus miras, sus ¡deas y sus 
razones eran admirables en el consejo: su intrepi­
dez maravillosa en la acción; y quando se trataba 
de executar lo que una vez decidía, no ha habido 
en el mundo quien uniese tan perfectamente la fir­
meza con la diligencia. Era amigo extrañamente 
generoso; y por otra parte capaz de perdonar aun 
á los que se manifestaban sus mortales enemigos. 
En quanto á sus talentos naturales para la eloqüen-
cia y las ciencias que se cultivaban en Roma, casi 
no conocía superior. Su estilo era admirable por 
dos qualidades que rara vez van unidas, la fuerza 
y la elegancia. Cicerón le cuenta entre los mas cé­
lebres oradores queRoma habia producido; y Quin-
tiliano dice, que hablaba con la misma fuerza que 
combatía; y que si se hubiese dedicado solamente 
al Foro habría sido el único competidor de Cicerón. 
Su talento no se limitaba á la bella literatura: era 
capaz de la mas sublime y abstracta filosofía; y abra-

1 Ñeque mi tanto viro, el tara UBO.plus.quioque mensium priod-
dememer ómnibus vieloriis suis pallsquiescoüIigit.ríW.Pa/. i.S*-
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zaba todas las ciencias. Entre otras muchas obras A. de Roma 

escribió una de la analogía de la lengua (esto es, De 'c&fon 
del arte de hablar y escribir correctamente) en 
dos libros, dedicados á Cicerone Los sabios y 
hombres de ingenio podían contar seguramente 
con su protección de qualquiera clase que fuesen: 
y su afición al mérito le hacía perdonar las inju­
rias de aquellos cuya habilidad admiraba. Sus dos 
defectos capitales eran la ambición y los deleytes. 
A una y otra pasión se entregaba sin medida; mas 
la primera dominaba á la segunda; y en qualquier 
caso sacrificaba todos los deleytes á la ambición, sin 
que le detuviesen ¡amas el trabajo, la fatiga, ni los 
peligros guando se trataba de adquirir el menor 
grado de gloria. El mando absoluto, como decía 
Cicerón, era su ídolo. Citaba á menudo aquellos 
versos de Eurípides, que pintan muy bien el carác­
ter de su corazón: 

Si se pueden 'violar las leyes patrias. 
Solo d fin de reynar jjueden -violarse; 

En todo lo demás sé justo j fio. 
Todas sus miras, tudus sus deseos se encaminaban 
á este fin; y desde sus primeros años se propuso este 
plan. Catón, que le conoció bien, no se equivoca­
ba quando decía, que tranquila y premeditadamen­
te habia formado el proyecto de arruinar la Repú­
blica. E l mismo solía decir, que para lograr el 

I Zittsla acaiion h¡w Citar i triunfo, piarlo era tnai etorioto 
Ciierim aquel hcUo elogia que ríjíc- extender Im limiles del saber flo­
re Flinío: Que bahía oonfe£U¡iío no i7ia'¡a,¡¡ue le ie su imperio, tiíit. 
laurel tamo taat suíeríer i let iel nat. 7- 30. 
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A. de Roma mando, y conservarle, no habla mas que dos ar­
re ciL-'eron bitrios, soldados y dinero, y que lo uno contribuía 

á lo otro: esto es, que con el dinero se tienen sol­
dados, y con soldados se hace dinero. Por eso era 
insaciable en acumular riquezas sin reparar en el 
modo. Todo era ¡gual para él, amigos, enemigos, 
príncipes, templos, comunidades, particulares, quan-
do se trataba de aumentar su tesoro ' . Sin nada de 
esto habría sido uno de los primeros Ciudadanos de 
Roma por solo su mérito, si hubiera sído capaz de 
reducirse á la condición de subdito; pero su manía 
era ser soberano. Le faltó la prudencia solamente 
en las medidas que tomó para ceñir la corona; y 
parece que la altura del puesto le turbó la vista, 

X l)eC*sare etlpse Ka judico 
. . • .illum omnium fere orLilorüiii 
latine loqui elcHsniissIme sed 

multis Klerls, et lis quidem 
recoiidilis el exquisitis, sumwoqiie 
Sludio, eí diligenrla est consecu-
tus. Jrnf. 7J . -C, vero Cssar si 
foro tanium vacasseí, non alius e* 
nostrls contra Ciceronem nomini-
reiur. Tauía In co vlsesi, Id acu­
men, ea coacifaiio, m illum eo-
dem animo dÍKJsje, quo bellavit, 
appireal. ¡¿u'mtH. lo. i . - C . enim 
C x s a r . . . . In llbrls, quos ad M. 

sl t . . , . Aul.Gtl. 19. S.-Uulo ellam 
ÍB maxlmis occu patio ni bus , cum 
ad te ipsum (inquit. . . ) de ralio-
ne latine loqueudi accurailssime 
scripserit. Briit. 71.-J'w/. s6 . - ln 
Ctesare Jirecsunl; mitis clemens-
que natura Accedit.quud ml-
rifice ingenlis eccellentibuSí quale 
est luum, delectatur Ex eodem 
tome se hausturum inielligit [au~ 
des sijas,e quo s¡t leviler adsper-
ailS. £fiit. fam. t. 6.-jld ^ttlc.7. 
i i . - Ipse autem socer in ore sem-
per Grxcos versus de FIUEHISSIS 
habebat Ciceroaecn de analogía conscrip-

JVflm ti violandum ett jui, tegaanii gralia 
Violándola tJt -. aliit rebut fiítetem colar, 

Offli. 3. 21. 

Cato dinil C. Cssarem ad everter-
dam rempubllcam Eobrlum acces-
Eisse. Qahit. S, j . - Abstlnentiam 
aeque in imperiis, ñeque in ma-

fterla expilavit; urbes diruil, sx-
plus ob prxdam quam ob delletum 
— evidentlssimis rapinis ac sa-
crilegjis et añera belloruin civi-

gistralibus príestUit.... In GallJa iium sustlDuit. Sueton. ¡4. -. 
ftn» templaque ;deum donis r e - Dion. pég, 20S. 
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y le ofuscó la rpzon; pues por una ostentación vana A. de Roma 
destruyó lo efectivo y sólido de su poder. Seme- De tütéron 
jante á los que adelantan la muerte viviendo dema­
siado de priesa, acortó su leynado por el ansia de 
reynar ' . 

Después de su muerte disputaron algunos, y 
entre ellos Tito LÍVÍO, si hubiera sido mas útil para 
la República que este hombre no hubiese nacido; 
La qücstion no podía caer sobre las acciones de su 
vida, porque en esto no habia dificultad; sino sobre 
los efectos que produxéron después de su muerte: 
esto es el establecimiento de Augusto, y de im go­
bierno fundado en la tiranía. Suetonio, que exami­
nó profundamente el carácter de César con aque­
lla libertad que caracteriza el reynado feliz del Es­
pañol Trajano, baxo el qual escribía, declara, de^ 
pues de haber pesado bien sus virtudes y sus vicios, 
que fué muerto justamente ". Este fué también el 
dictamen de todas las personas de juicio y desapa­
sionadas que habia en Roma al tiempo que sucedió 
el caso. 

Otra qiiestion hay mas embarazosa gue la pa­
sada, á saber, si ios que mataron á César debieron 
hacerlo ^ Muchos de ellos le debian la vida: otros 
habian recibido infinitos beneficios de él, y por él 
gozaban de los mayores honores y riquezas, tanto 

I SíiKC. T/at. Qa^st. lih. j . iB. 
a PrsEravam tamen estera fa­

cía, diciaque eius, ut et abusus 

3 Disputar! de M. Bruto so-
Jet , an debucrlt accipfire a D. 
Julia viiam . ctim occídendum 

dominatiíinc et jure c^sus exisli- euiii judiearet. líenee, de bmeJle, 
metur. Suet. 76. a, aa 
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A. de Roma que SU generosidad á favor de estos favoritos era 
De ciceroQ causa de una gran parte de la odiosidad que se le 

tenia. Décimo Bruto se hallaba mas particular­
mente en este caso, pues César le había nombrado 
su segundo heredero': y era él, y no Marco, co­
mo muchos imaginan, por quien tenia predileccioa 
declarada ' . Pero todas estas razones no aumenta­
ron ni disminuyeron el mérito ó el delito de la ac­
ción, sino conforme á los prejuicios opuestos de los 
dos partidos. Los verdaderos amigos de César acu­
saban á sus asesinos de la mas negra ingratitud, por 
haber muerto á su bienhechor; y los partidarios de 
la libertad les prodigaban los mayores elogios, mi­
rándolos como los mas virtuosos y mayores de todos 
los hombres, pues habian sacrificado sus particula­
res intereses por hacer tan importante servicio á la 
patria. Cicerón siempre habla de esta manera. „ L a 
«República, dice, les debe un eterno reconoci-
*> miento por haber preferido el bien común á la 
í) amistad particular. Los que objetan que los ma-
»>tadore5 Ic debían Ja vida, podían considerar que 
í) era un beneficio de salteador de caminos; y que 
a> César habia comenzado por usurpar el poder de 
»> darles la muerte *." 

3 Etsl esi eolm Brulorum com-
mune factum, eC laudls sacíelas 
lequa ; D. tamen Bruto iraliores ii, 
qulidfactum dolebant, luo mi-
nus 3b ¡lio rem illam dícebant <ie-
ri decuisse. PbiUp. ic. 7. 

3 Quod est allud beneficlum 
latranum, olí! uE commtmqrare 

possitit, iÍ3 se dedisse viiam, qul-
bus non aderoerlnt? Quod si esset 
beneficlum, nunquaui lU ciul illunt 
Inlerfeeerunt , a yuo erant servali, 
. ..lantam essenl gloriam consecu-
t¡. Ifcid. 1. i .-Quostianmaiareni 
el respLiblica graliam debet, gui 
Jibertaiem popuU Romani unius 
amicitias prapasuk: depulwcque 
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HJrcio y Pansa, que fueron los nías fieles á Cé- A. de noma 
sar, le aconsejaban siempre, que para la seguridad Da cicerón 
de su persona mantuviese una buena guardia, repi­
tiéndole continuamente, que el poder adquirido con 
las armas, solo con ellas se podia mantener; pero 
él respondia, que mas quería morir que temer con­
tinuamente ', Se burlaba de Sila, porque renunció 
el poder supremo, y restableció la libertad; y le tra­
taba de necio por haberlo executado ' . Pero Sila, 
según observa un autor muy juicioso ^, scguia me­
jores principios que él, Quaudo reformó su guar­
dia, creyó deber renunciar la autoridad absoluta: y 
César, conservando ambas cosas, incurrió en el odio 
general,contrael qual no hay defensa humana. 

Durante su administración hizo muchas leyes 
excelentes para restablecer el orden y la discipli­
na •*. La mas útil fué aquella que limitaba al tiem­
po de un año los gobiernos de las provincias Pre­
torias, y al de dos las Consulares *. Cicerón desea-

domínaius, quam particeps esse 
maluil... Admiraius smn aiitem ab 
eam cauĵ am , quod iniíTiemor be-
neüdorum , memor patria; fuisset. 
Ib'd. n . 

r Laudandum experieolla con-
silium est Pansa; atqueHirl¡i,quÍ 
semper prxdixeraiil CiESari, ut 
principatura, armis qusDSitum, ar-
m'a teperet. Ule dictiíaos, moii 
se , quapn timeri malle, Veü. Pat. 
3. 57.-insidias undique immiaen-
tes subiré semel coDfe3suin,Ealius 
fcoc, <iujm cavere seiuper. Sue~ 
toa. a6, 

i Nec mioorls Impotentli vo­
ces propaiam edebat . . . . Jü/ífluí 

TOMO I I I . 

tilsñtse ülerai, jni dkiaturaní ifa-
poiueril, Itíd. Tj. 

Z y¡d. savilri dJssert. de Mill-
tia Rom. ai Jiit de lu iradaccha de 
Tácilo. 

4 Pkilip. I. B.~ Suel. 42. 43, 
5 QuEC !ex melior, uriliür, opli-

ma ellam república siepius fl^tgita-
tai luam ne prrelorlx pruviiida> 
plus quam annum, oeve plus ciuant 
bienniuní consulares obiínerentur. 
Fbilip, I. B.-Mamercus «miliua 

Diaxininm auiem , a l t , ejus 
custodiamesse, si magna tmperii 
diuiurna con esseul, «I lemporis 
modus.imponereiur, quibus jufis 
imponi Don possut. Liv. 4.34, 

0 0 
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A. de Roma ba una ley semejante en los mejores tiempos de la 
De l̂ cérua libertad: y el mayor Dictador de la antigua Repú­

blica, Mamerco, pensaba que la seguridad de ella 
consistía principalmente en no perpetuar el mando 
arbitrario, poniendo limite al tiempo, ya que no 
era posible ponerle á la autoridad. César mismo 
conocía por su hecho y experiencia propia, que la 
prolongación de gobiernos, y el hábito de mandar 
jeynos enteros, inspiraba tanto desprecio de las le­
yes, como daba facilidad de quebrantarlas: y así 
el fin de la ley que hizo era precaver que otros no 
siguiesen sus pasos. 

^/r/fr r /^/ñr/F rfÍy'r ^^'^ ¿2/t7r/^/u tí/*:-
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Men-^óii/Afií- &t , Jfiffi^. Ctir-if/Ti*'//' ,*cn^. 
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Moa ..Saíai,, ^t¿. y J''mms.Cfcc4/n¿ jc/^. 
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Y I D A 

DE MARCO TULIO CICERÓN. 

c 
L I B R O N O N O . 

¡cerón se halló presente á la muerte de César, A. de noma 
fué testigo de ios golpes mortales, y le vio exhalar De cicéroQ 
el último suspiro ^. No disimuló la alegría que le î ĵ 'J?"'̂ ^ 
causaba aquel suceso, libertándole de la necesidad '"ijíiabüi''' 
de reconocer un superior, y de la indignidad de 
hacerle la corte. Quedaba ademas sin contradícion 
el primer Ciudadano de Roma, el mas poderoso y 

I Quid mihi attulerit Isla domi- oculis cepi Juslo ÍQterilU. -áá At^ 
ni mutalio praier iieiliiam, quam t'K. 14. i4. 
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A. de Soma respetado, por el gran crédito que tenia en el Se-
707. 

re Síeron nado y el Pueblo: fruto infalible del mérito y ser­
vicios en un estado libre. Los mismos conjurados 
tenían de él esta opinión, y le miraban como el mas 
seguro de sus sequaces. Bruto, luego que traspasó 
el pecho de César, levantando el puñal ensangren­
tado, llamó á Cicerón para darle la enhorabuena 
de la recobrada libertad ': y después se encamina­
ron al Foro con los aceros en las manos, gritando 
libertad, y nombrando á Cicerón para justificar su 
hecho con su crédito y aprobación ' . Marco Anto­
nio se valió de esta circunstancia después para acu­
sarle públicamente de haber sido partícipe de la 
conspiración, y de haberla fomenrndíi cnn MIS con­
sejos ^; pero lo cierto es que no supo de ella la mas 
mínima cosa, no obstante que vivía en Ja mayor 
intimidad con los principales conjurados, y que es­
tos tuviesen la mayor confianza en él; pero su edad, 
su carácter y su dignidad no eran propias para una 
empresa de aquella clase, mayormente con unos 
cómplices que los mas eran jóvenes, ó de condición 
demasiado baxa, para asociarse con ellos ^ Á esto 
se agrega que les hubiera sido de poca ó ninguna 
Utilidad en la execucioní y al contrario, verificada 

I Csesare Imerrecto.... siaiím 
cruemum alie exlolkns M. Brulus 
pugionem, Ciceronem nomlaatim 
eiii;1amav¡t,alque ei recuperatain 
libertaiem est gtiitulalus. PbUip. 
S. 13. 

s Sici. pig. 349. 
3 Cisarem meo consllio inter-

fecwm. PbiHp. 1. j i , - V « t r i eDim 

pulcherriml fóctl lile furíosus me 
priiicipem dicit fuisse. Utínaat 
quldem fuisfem! molestus nobis 
DDD esseC. Efiir,fain,it.3.It.3. 

4 Quam verlslmlle porro esl, 
in tot hominibus, pariim obscuris, 
partim adolescenlLbus, neminem 
occultautibus, meum nomea la-
tere pouisse. PiUif. 7. ij. 
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que esta faese, haría su opinión el mayor efecto A. de Rorr.d. 
para iustilicarlos; porque no habiendo tenido parte, ne cic=roii 
estaba libre de la sospecha de interés personal. Es­
tas debieron ser las razones de Bruto y Casio para 
no darle parte de sus designios; pues á haber ha­
bido otras, ó á poder recibir alguna interpretación 
contraria á su honor, sus enemigos, y en particular 
Antonio, no habrían dexado de echársela en cara. 
Lo que hay cierto es, que Cicerón en sus cartas 
muestra que tenia bíen previsto este acontecimiento, 
y que le deseaba con ansia: y así escribía á Ático, 
>' que el reyno de César no podía durar seis meses; 
»siendo infalible que acabaría en breve por sí mis-
j» mo, ó por sus enemigos; y que esperaba no mo-
»»rir sin verlo ' ." Se ve que conocía el descontento 
general de todos los hombres honrados de Roma, 
que se le comunicaban libremente por cartas; y se 
dexa conocer que en las conversaciones familiares 
se le abrirían con mucha mas confianza. Conocía 
ademas los genios altivos é intolerantes de Bruto y. 
Casio, y la impaciencia con que sufrían el yugo. 
En fin, tenia con ellos la mas estrecha correspon­
dencia, como sí se propusiese animar su valor y man­
tenerlos en su propósito. Habiéndole escrito Ático, 
que habían puesto ia estatua de Cíísar en el templo 
de Quirino junto á la diosa de la salud, le respon­
dió: „Mas me gustaría que estuviese ¡unto al dios, 

I lam Jnieinees id regnum vii aceidet. Cornial fste necesso est, 
remestreesse posse.... Nos lamen aut per adversarios, aut ipse p«r 
hoccoiifirmairuslllo augurio, quo se . . . . Id spero vivis nobis fore. 
dlximus i nec nos feUli, aee aüter -Jd -¿uk. lo. B. 
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A, de Roma »»que al lado de la diosa ^:" aludiendo al violento 
De Cicerón fin que tuvo Rómulo, De otra carta suya se infle-

re , que habia tenido con su amigo alguna conver­
sación sobre los medios de inspirar á Bruto una re­
solución generosa, representándole las gloriosas ha­
zañas de sus mayores. „;Bruto, le dice, espera de 
»> César noticias que puedan consolar á los hombres 
í>de bien? La única seria oÍr que se habia ahor-
»cado. ¡Pero con quanta precaución vive el tal 
s» Bruto! ; Qué se han hecho los retratos de Ahala 
» y de Junio que yo vi en Partenone con las ins-
» cripciones que tu sabes? Pero en fin, ¿qué es lo 
»> que hace? ' " Debemos notar también que en los 
libros que por aquel tiempo dedicó á Bruto toca 
siempre con mucho artificio las públicas calamida­
des, y la particular de Bruto, que se veia sin nin­
guna proporción para emplear sus talentos, y le re­
cuerda sus gloriosos ascendientes, á quienes Roma 
habia debido su libertad. En prueba de ello véase 
como acaba su Tratado de ¡os insignes Oradores. 
a Quando te considero, Bruto, me causa compasión 

I Eum £fuci'«í^ Quirioi malo, 
quam Salulls. IbiíJ. i i . 4.5. 

I ria-ne nunliat Brutus, illum 
3d bonos viros tvayy'iína ? sed 
ubi eos? niSL forte se susp«i)dic. Hic 
autem ut fullum esl! Ubi igllur 
5'IMTÍJÍI '«/Í« Ülud tuum, [juodvi-
ái in Parthcnone, Ahalam, et Bru-
tuml Sed quid facial? ¡bid. i¡. no-

Parece que por la voz Parte­
none cnteadia Cicerón alguna saín 
ó ealería de la caía ds Brala, 6 
Ae jíiico, adornada con retratot 
de bombrcí eraniít, al pie ie lot 

SliaÍE/ , según Cornelia Nefas , ha­
bía puesta Ático qvalro 6 cinco 
venot gue contenían sut caractcrtr 
y tazaáai. yeriiírnilnieníe i la vil­
la de los retraten de ScrvUio Abala, 
y de Junio Bruto le kabiait quejada 
de que aquellos exemplos ticieran 
tan poca impresión en Bruto. Tal 
•vez estos retratos dieron ocasiona 
hacer algunas rnedallas , que toda^-
vía CKíilia, en las que las cabezas 
de Bruto y Abala se representan 
juntas con sus nombres, yii, Tbe-
sauT.Marell.ittfamil.Jumaiab.i.x. 
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«ver tu juventud inutilizada enmedío de su carre- A, de Roma 
« r a por el miserable estado de m patria. El dolor D* íficcwu 
«que esto me causa es igual al de Ático, que te 
«ama no menos que yo, y tiene de tí el mismo 
" concepto. Nuestros deseos de tu felicidad y de 
»»tu honor son los mismos Í pues se dirigen á verte 
«coger el íjruto de tus méritos, y á que vivas ea 
" una República en que tengas ocasiones, no solo 
»»de renovar, sínó de aumentar la gloria de tus 
« mayores. Tu eras ya dueño del Foro con reputa-
í> cion establecida; y entre todos los oradores nadie 
») era tan aplnudido como tu por la eloqüencia y 
»> doctrina, acorapahatl^o de igual virtud. Tu ne-
jj cesitabas de la República; y ahora la República 
«necesita de tí. En fin, aunque la ruina de nuestra 
«libertad haya quasí obscurecido el lustre de tus 
«talentos, continúa amado Bruto, y no abandones 
»»tus estudios." 

Todas estas proposiciones prueban, que si Cice­
rón ignoraba el fondo y las circunstancias de la 
conspiración, sabia á lo menos en general que ha­
bía algim gran proyecto, al qual contribuía ál con 
sus exhortaciones. En sus respuestas á Antonio no 
niega que había previsto la muerte de César, y 
confiesa abiertamente que se había alegrado mucho 
de ella, creyéndose honrado de que se sospechase 
que había tenido parte en una acción tan gloriosa. 
" Si no es tu, le dice, y algunos otros aduladores, 
« que teníais ínteres en que él reynase ; quién hay 
«que no desee haberla hscho, ó que después la 
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A. de Roma »»haya desaprobado? Todos los hombres de bien 
De ckeron M Concurrieron en lo que estuvo de su parte á la 

wmuerte.de Cesar; á unos faltó la prudencia, á 
j> otros el valor, y la ocasión á otros i pero la vo-
j> luntad á ninguno ' . " 

Con la primera noticia de un caso tan terrible 
se esparció la consternación en toda la Ciudad; pe­
ro los conjurados la calmaron publicando por todas 
partes paz y libertad. Se encaminaron al Foro en-
arbolañdo delante de ellos un birrete en la punta 
de una pica, que era la emblema de la libertad ' . 
La ¡dea de Bmto era hacer una oración a! Pueblo, 
informándole de lo execnt«-í^ y de sus razones; pe­
ro viendo el bullicio y confusión que había, y no 
sabiendo lo que podía esperar ó temer de aquella 
multitud de Ciudadanos, ni del gran número de 
soldados que habían venido á Roma para acompa­
ñar á César á la guerra de los Partos, tomó el par­
tido de retirarse al Capitolio^. Viéndose allí de­
fendido por la situación y por los gladiadores de 
Décimo, convocó el Pueblo por la tarde, y con un 

I Ecquisest Igi tur , te excepto, 
et ils qui illum regnare (rami&-
baii t , qul íllud aut ficr! oolucrit, 
aut faclum i m p r o b a r i t ? . , . F.tenim 
omnes buni, quaiilum tn ipsis fuir, 
Cxsarem ocddcrunt . AUis consl-
l ium, alus aiiimus, allis occ»sio de-
ftiiti volujiias neminl. PbUif, 1, u . 

1 ¡¿¡lauda je ctacedia ¡ibertad á 
ios Esclatroí se It'T daba uji biTreíe, 
ó timtirero, el qual era la enible-
»no de la libertad. £n eita ocuiioa 
te aaiñó una míáalla con ene jf^u-

ro iet lirnle y iai ptiñaUí. Satur­
nino íit su medición enarboló sobre 
uno fica dicho scTubrcro guando se 
apoderé del Capitolio,para señal de 
que daría libertad á los esclavoi 
que pasasen á su parl/do^ y Ma­
rio , que ¡e tizo malar por vn de­
creto del Senado, se sirvió después 
del mismo expediente, para unimar 
los esclaijos á tomar las armat 
contra Óila. Val. juax. B. 6. 

3 .Affian. t. fÓ£. ¡03.-D;"oii. 
fág. 3SO.- Plut. ;n Cx¡. et Srut, 
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bien meditado discurso justificó su conducta y sus A. de Rema 
motivos, y exhortó á los Ciudadanos á que defen- De choran 
diesen la libertad que acababa de restablecer con­
tra los partidarios de la tiranía. Cicerón le acom­
pañó al Capitolio con la mayor pa r̂le del Senado, 
y allí tuvieron consejo sobre la situación de los ne­
gocios, y los medios de afianzar el fruto de tan gran­
de revolución. 

Antonio por otra parte, atemorizado con el ar­
rojo de los matadores, y viendo el riesgo que corría 
su vida, se quitó la toga consular, y disfrazado cou 
un vestido humilde, se pudo esconder en su casa, 
donde se atrincheró lo mejor que pudo para defen­
derse en caso de necesidad, y allí se estuvo todo 
aquel dia; pero viendo la tranquilidad y modera­
ción de los conjurados, cobró aliento su avilantez, 
y el dia siguiente salió de su retiro ' . 

Estando los negocios en esta situación, Lucio 
Cornelio Ciña, uno de los Pretores, y pariente 
muy cercano de César, hizo el elogio de los con­
jurados en ua discurso que pronunció a! Pueblo; 
en el qual, no contento con alabar su acción, ex­
hortó á los oyentes á que les pidiesen baxasen del 
Capitolio, y que les confiriesen todos los honores 
debidos á los libertadores de la patria. Al fin de 
su oración se desnudó !a toga de su oficio, y arro­
jándola con desprecio, declaró que no queria tener 

I Quatuafuga? qu» [brmldo cum ex illa fuga.. . .clam te d o -
iUo die? qu^ propter conseieo- mum rccepisli. Fbilip. 1. n.-Vid. 
liam scelerum dEsperatio vilai! Dion./a?-!is9---^ÍJ'' ' '"'S03. S^t 

TOMO 111. ' P P 
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A. de Roma las insignias de una dignidad que había recibido 
Cicerón de un tirano en perjuicio de las leyes; pero el dia 

siguiente, habiéndole encontrado por la calle unos 
soldados de César, excitaron contra él al popula­
cho, que le persiguió á pedradas hasta una casa 
donde se refugió. Tampoco allí habría estado segu­
ro del furor de la canalla, si Lépido no le hubiera 
socorrido con una compañía de tropa reglada ' • 

Lépido hacia tiempo que estaba fuera de las 
puertas de Roma con un exérciro, dispuesto á par­
tir para España, cuyo gobierno le habia conferido 
César con una parte de la Galia. La noche siguien­
te á la muerte de César entró en Roma con sus tro­
pas, se apoderó del Foro, y viendo que ninguno 
podía igualar sus ñierzas, tuvo intención de pasar 
á cuchillo á todos los conjurados, y apoderarse del 
gobierno; pero su debilidad y carácter inconstante 
le privaron del valor necesario para tanta empresa, 
y le hicieron ceder á las insinuaciones de Antonio: 
el qual, disuadiéndole aquellas ideas, le hizo servir 
á las suyas, persuadiéndole la dificultad y peligro 
de su empresa, mientras el Senado, la Ciudad y 
toda Italia parecían declarados contra los partida-
lios de César. Le añadió, que era menester en­
gañar á sus enemigos con apariencias de paz, para 
ponerse en estado de acabar seguramente con ellos; 
y le ofreció unir sus intereses con los del mismo 
Lépido; no pidiéndole mas dilación de la que dic­
taba la prudencia, para encargarse, junto con él , de 

I Plat. vita Srul.--'íííÍM.f¿g,i04. 
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la venganza de su bieiiliechor. Con esta última pro- A. de noma 
mesa se hizo dueño de él, y acabó de afianzarle De c'ícéron 
dando su hija por esposa al joven Lépído. Después 
le ayudó á ponerse en posesión de la dignidad de 
Sumo Pontífice, vacante por muerte de César, sin 
pasar por las formalidades ordinarias de las elec­
ciones". Esta apariencia de amistad con Lépido 
dio tanta avilantez á Antonio en todas sus resolu­
ciones, que se valió de su autoridad y ftierzas para 
poner miedo á los conjurados, y obligarlos í aban­
donar la Ciudad. Luego que sacó de él toda la 
utilidad que necesitaba, le persuadió se ñiese á 
su gobierno con pretexto de contener las provin­
cias en la obediencia; aconsejándole se colocase con 
su ejército en la parte de la Galia mas cercana, 
para estar mas pronto á entrar en Italia al primer 
aviso. 

Los conjurados no habían pensado en otra cosa 
que en dar muerte á César; y tan lejos estaban de 
haber formado ningún sistema bueno ni malo para 
las resultas, gue parecian tan admirados de su pro­
pia acción como los demás Ciudadanos. Se fiaron 
enteramente en la bondad de su causa; como si el 
haber puesto la primera piedra al edificio de la li­
bertad hubiera bastado para conseguir todos sus 
efectos. La ruina de César en el colmo de su gran­
deza y poder les pareció capaz para quitar á sus 
mas fieros partidarios la gana de sucederle ' . A la 

I Dion.pá^, i4g, aso. asr. 169. Ipso primo capilolioo d!e,Eena~ 
a Weniinisti me clamare; illo tum, ¡Q capUoliura a pnetoribus 
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70-
De Ci 

A. de Roma Verdad habían puesto gran confianza en la autori-
cuéron dad de Cicerón: y la Inclinación de este á ayudar­

los, á lo menos con sus consejos, correspondió á sus 
esperanzas. Cicerón sabía que el favor del Pueblo 
estaba por ellos, y que sí la fuerza de las armas no 
los arrojaba de la Ciudad, serían dueños de ella. 
Les habia aconsejado desde el primer momento que 
se aprovechasen de ía consternación de los amigos de 
César, y de la unión de su propio partido. Propuso 
que Bruto y Casio como Pretores convocasen legí­
timamente el Senado, donde se hiciesen algunos 
decretos vigorosos para asegurar la tranquilidad pú­
blica. Bruto no aprobó estos consejos, porque quería 
mostrar en todo una excesiva moderación; y quiso 
guardar todo el respeto á la autoridad del Cónsul, 
persuadiéndose malamente que Antonio era capaz 
de adoptar partidos tan justos y virtuosos como los 
suyos; y así propuso enviarle una diputación de Se­
nadores que le exhortasen á la paz. Cicerón se opu­
so á este dictamen, probando con la mayor fuerza 
que no era seguro tratar con Antonio; porque mien­
tras temiese, prometería; y pasado el peligro, no 
cumpliría nada ' . Todo fué en vano: prevaleció 
el parecer de Bruto; pero mientras los diputados 
perdían el tiempo en negociaciones inútiles, Cice-

vocari? Di¡ immortales, quse tum 
opera elíici poluerunt, l^iaiuibus 
ómnibus bonis, eiiam sat bonls, 
fraclis latronibus? M Mtic. 14.10. 

I Dicebam illij ia capiloHo l i -
beraioribus tiostris, cum mead te 
iré velleot , ut ad defeodendam 

rempubikam te adhorfarer: quoad 
melueres, omnia lepromíssurum: 
simul ac [¡mere disifsíes, similem 
fe fiiturum tu). Itaque cum cxlerl 
consulares Irert, redirent, insín» 
tentia mansi; ]ie:|ue te illa ú ie , 
ñeque pastero vidi. Píilip. a. 33-
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63. 

ron se mantuvo firme en su dictamen, sin moverse A. de Rüm» 
del Capitolio í y en los dos primeros dias ni aun De cíwroo 
quiso ver á Antonio. 

El suceso confirmó sus predicciones; pues An­
tonio estaba muy lejos de querer la paz ni el bien 
de la República; ni pensaba en otra cosa que ea 
apoderarse del mando luego que se viese con fuerzas 
para ello; y con pretexto de vengar la muerte de 
César, perder á quantos creia capaces de oponerse 
a su proyecto. Con este fin, y para engañar á los 
Republicanos, respondió á todo con mucha mode­
ración y cortesía, protestando que su inclinación era 
siempre por la paz, y que nada deseaba tanto como 
el restablecimiento de la República. Dos dias se 
pasaron en estas negociaciones, haciéndose de una 
y otra parte las mismas protestas con la mayor apa­
riencia de sinceridad amistosa. Al tercer dia hizo 
juntar Antonio el Senado para arreglar las con­
diciones de la paz, y autorizarlas con un acto so­
lemne. En aquel consejo propuso Cicerón, que si­
guiendo el exemplar de Atenas, para fundar una 
paz durable era menester conceder un amnisricío 
general. Todos aplaudieron el pensamiento, y An­
tonio mostró la mayor dulzura y suavidad; ni ha­
bló de otra cosa que de paz, y de hallar remedio 
á los males del Estado: y para quitar toda des­
confianza , propuso que los conjurados viniesen al 
Senado, ofreciendo para su seguridad dar en rehe­
nes á su hijo. Con esta condición baxáron todos del 
Capitolio, y los de ambos partidos se trataron con 
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A. de noma la mayor cordialidad; de suerte que Bruto comió 
De Cicerón con Lcpído, y Casio con Antonio: y todo el dia 

se pasó en aclamaciones alegres por la libertad re­
cuperada , y paz establecida ' . 

Con todo eso, sí los conjurados hubiesen proce­
dido con mas reflexión, habrian concebido alguna 
desconfianza de Antonio, viendo que proponía sei 
confirmasen las actas de César, con pretexto de 
mantener la paz. Es verdad que al principio pare­
ció algo sospechosa esta demand_a, y que le pidie­
ron explicase gue extensión las queria dar; pero á 
esto respondió, que hablaba de las actas que todos 
sabian, y que estaban insertas públicamente en los 
registros de César. Preguntado si entendía que los 
desterrados fuesen restituidos á la patria: respondió 
que uno solo, y no mas. Si juzgaba que en dichas 
actas se concedían inmunidades de cargas á algunas 
ciudades ó reynos: declaró que no; conviniendo en 
que se entendiesen aprobadas con las restricciones 
que había propuesto Servio Sulpicio, y en que se 
diesen por nulas todas las exenciones posteriores á 
los idus de marzo °. Aunque esta respuesta era ua 

I In qtia templo , quantum in 
me fiíit, jeci fundamenta pacís: 
Atheiiieasiumque renovavi vetus 
exemplum : GriecuDí eliam ver-
bum usurpavi, quo tum ÍD sedan-
dis discordiis erat usa civlias illa: 
aique omnem memoriam discor— 
diarum oblivioiíe sempirerna de— 
lendam ceiisui. Prieclara lum ora-
tlo M, AiUünii: egreeia eliam vo­
luntas: paxdenique pereum.etper 
liberes ejus cum prKStanlissimis 

civibus confirmata est. Pbilip. 1.1. 
Q\ix fuii oraiio de concordia?... 
tuus parvulus filius in capitolíuui 
a te missus pacls obses fuit. Quo 
senaius die Isttlor? quo populus 
Bomanus? . . . Tum deoique libe-
rail per vires fortissimos videba-
miir; qula, ul illi voluerant, 1¡-
bertatem pax sequebatur. Ibiá. 13..-
Víd. Plut. in Bruto, 

» Summa cum dignilate el cotí-
stantía ad ea, quzc quxsita erant. 
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poco equívoca, la dio con tal apariencia de since- A, de H 
lidad y candor, que todos la hallaron muy admisi- De Ciceiun 

ble; y si hubo algunos que no se desasen llevar de 
las apariencias, no se atrevieron á replicar, porque 
el exeraplo de Sila favorecía esta opinión. Ademas 
de eso Bruto y sus amigos tenian razones particu­
lares para pensar bien de la sinceridad de Antonio; 
porque .sabían lo mal que César le trató en varias 
ocasiones ' , y que se habia resentido tanto de ello, 
que pocos meses antes conspiró contra su vida junto 
con Trebonio *; y aunque no tuvo efecto, juzgaban 
que en el fondo de su corazón subsistían las mismas 
disposiciones. En este concepto no le mataron el 
dia que á César; y Trebonio, mientras se executa-
ba la acción, le llamó á un lado, como que tenia 
cosa importante que decirle; pero era para no verse 
en la necesidad de darle también de puñaladas, sí 
intentaba hacer alguna resistencia. 

Cicerón se lamentó muchas veces de la impru­
dente confianza de los conjurados: y tuvo razón, 
pues arruinaron su causa dando tiempo al enemigo 
para volver en sí del miedo, y juntar bastantes íuer-
zas para obligarlos á consentir, á su despecho, otros 

respondebat: nihil lum, nislquod 
erat •olum ómnibus, in C. C^saris 
commenurlis reperiebatur. Nurn 
qui exules restituí] ? uniim ajcbat, 
pr*lerea neminein. Wum ¡mmu-
Dltaies dalíc ? liullx, respondebat. 
Asseniiri eiiam nos Serv. Sulpicio. 
.. - voluit, ne qua tabula post Idjs 
mariiae ullius decreii Cíesaris, aut 
beneficil figerelur. J'tilif, j , t , 

I Philip, a, 39. 
a Quanquam si interiicl CXS3,-

rcm voluisse crimen esi, vide , 
quxso, Anlonl, quid libi fulurum 
si l , quem etNarbone hocconsi-
Jtum cum C, Trebonio cepisse no-
tissimuro est, et ob ejus coiisLlii 
societaiem, cum inlerfieerelur Cx-
sar, lum te a Trebonio vidimus 
sevocari. Ibid. j ^ 
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A. de Roma varios decretos perjudiciales. Uno de ellos fué á fa-
De c°?eroa vor de los soldados veteranos, que estaban armados 

para qualquiera empresa ' ; y otro, mucho mas ex­
travagante, sobre hacer un magnífico funeral á Cé­
sar. Aunque Cicerón se opuso, de nada sirvió; por­
que Antonio, que miraba esta ceremonia como ]a 
ocasión mas favorable para inflamar al Pueblo, y 
sublevarle contra el partido republicano, había to­
mado bien sus medidas *. Supo manejar su máqui­
na tan hábilmente, que en el horrible tumulto que 
excitó, costó infinito á Bruto y Casio libertar sus 
personas y casas del furor del populacho. Helvio 
Ciña, amigo antiguo de César, tuvo la mala suerte 
de que los amotinados le encontrasen por la noche 
retirándose á su casa, y le hicieron pedazos, to­
mándole por el Pretor del mismo apellido, que ha­
bía arengado fuertemente contra César en los i'os-
t ros ' . Esta desgracia puso tanto miedo á los que 
tenían los mismos apellidos que los conjurados, que 
un Senador llamado Cayo Casca, hizo pregonar 
por toda la Ciudad, que él no era Publio Casca, 
aquel que había dado la primera puñalada á César. 

JNo es cierto, como comunmente se cree, que 

T Nonne amni railoae veteran!, 
qu¡ armat! adt:ranl, cum pnEsídii 
DOS nihil baberemus, defendeudl 
fiiénint! JÍd Attic. 14. 14, 

1 Meministine le clamare, cau-
sam perüsse, si fuuere eiatus essetl 
M ille eliam ín foro combustus, 
laudatusque miserabilUer; serui-
que, e[ egenles \a tecla iiostra cum 
f>icibus immissi. Ibid. n. 10,14.-
Plut. in Srut. 

3 C.HelvIusCinnalribunus ple-
his ex ñinere C. Cxsarls dam'jm 
suam peteiis, papuli mauibus dis-> 
cerptus c;s[,pro CorneUo Cinna.iQ 
quem ssevire se eiislimabat; ira-» 
tus el , qiiod cum afítiiis esset 
desaús, zúveíais eum nefarie ra-i 
plum, impiatn pro rosirls oraiio-. 
nem habuisset. Fui. JiJax. 9 ,9 .-
yid. JJion.aÓ?, 66B.-Pinf,/nCiM. 
í( Brut. 
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estas violencias procediesen de la indignación de los A. de Rema 
Ciudadanos contra los matadores de César; ni que D* CICWOD 

la vista de su cadáver y toga ensangrentada, ni la 
elocuencia de Antonio, que hizo su oración fúne­
bre, disminuyesen la aversión que el Pueblo profe­
saba á la tiranía; antes al contrario, es ciertísimo, 
gue tanto después de muerto, como en vida, fué 
César aborrecido de los Romanos'. En todo el cur­
so de su reynado no pudo conseguir de ellos la me­
nor seiíal de favor ni aprobación: y su memoria no 
les fué mas agradable. En guantas ocasiones pudie­
ron dar á entender su verdadero modo de pensar, 
como en las fiestas públicas y espectáculos, mani­
festaron que tenian en el corazón á Bruto y á Casio. 
Por eso Cicerón no cesaba de citar el honor que se 
les hacia, como el mas poderoso estímulo para ser­
vir bien á la patria. Fueron, pues, los artificios de 
Antonio, y las intrigas de sus emisarios, quienes 
suscitaron tan funesto tumulto en las exequias de • 
César. Los insurgentes eran una mezcla confusa de 
esclavos, de forasteros, y de la mas vil y miserable 
canalla, vendidos todos á la facción de Antonio, 
enemigos naturales de la paz y buen orden, pre­
parados á qualquiera violencia contra los Ciudada­
nos pacíficos, desarmados la mayor parte, y que 
vivían segtiros en la confianza de k justicia, de las 

I Omnes enim jam cives de 
reipublicK salure, una et mente, 
et voce consemiiiiit. Philip, i. 9.-
Quid eiiim Eladiatoribus clamores 
innumerabtUum civium? Quid pi>-
pullversus? Qüld Pompeü sialuíe 

TOMO I I I . 

plausus Idfinilií Quid üstiibunEs 
plebis 1 qu¡ vobis adversantur? Pa-
rumue HEDC slBn¡ficaDi,iPcred¡b¡-
llier consentienlem populi Roma-
ni universl voluuuiem?.. . Ibid. 
i j .— / ¡dj i t t ic . 1 4 . 1 , 
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A. .de Roma leyes y de su buena causa. Cicerón llama á este 
De aeéron motín conspíracíon de libertos de César ' ; que quie­

re decir que la sedición no tenia otros xefes. Los 
Judíos se mezclaron también en la bulla, por el 
odio que conservaban contra Pompeyo desde que 
entró y profanó su templo de Jerusalen; y su luto 
por la muerte de César fué tal, que varías noches 
continuas visitaron su sepulcro, haciéndole exequias 
según su rito ". Esta primera prueba de la perfidia 
de Antonio fué un aviso nada equivoco para los 
conjurados: los quales conocieron por fin que no de­
bían fiarse de sus palabras, y que no estaban segu­
ros en una Ciudad donde él era el mas fuerte, si 
no conseguían que el Senado les diese una guardia 
para su custodia *. Con este fin la pidieron; pero 
Antonio supo aumentarles el temor haciéndoles de­
cir, que los soldados y la plebe estaban tan furiosos, 
que no respondía de sus vidas si se detenían mas en 
Roma. Con este aviso, que se les dio por medios 
secretos varias veces, tomaron la resolución de aban­
donar la Ciudad, Trebonio se fué á su gobierno 
de Asia, porque temió que las intrigas de Antonio 

I Nam Ista quldem Czesarls II-
bertorum conjücalio facile opprl-
meietur, si recta saperet Antoiiius. 
jíd Aitic. 14. s-

i ID summo publico luctu, ex-
terarüm genlium muUiludo circii-
Jalim, suo quseque more bmentata 
Cst: pr^cipueque ludxl, qul etlam 
noctibiis coniinuis bustum frequen-
laruDí, Suct. CXI. 84. 

3 Heri vesperi apud me Hiriius 
fuit: qua mente esset ADtoniuj, 

demonstravlt, pes;!ma sclllcet et 
iQfidelhsima. Nam se •equemihi 
provlnciam daré posse ajebal, ñe ­
que arbitrar!, lulo in urbe esse 
quemquam iiosirum; adeo esse 
militum cancllatos animo;, et ple-
bis. Quod utrumque esse falsum, 
pulo vos animadvertere Pla-
cUum esi mlbl postulare , ut lice-
ret uobis esse Romas publico p r e ­
sidio: quodillos nnbis coocefsuros 
aun puto. Eí'nt.fam. j i . i . 
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se le hiciesen quitar. Décimo Bmto, por !a misma A. de Hnma 
razón, se retiró á la Galla Cisalpina, para fortifi- De ciíeron 
carsc en ella contra todo acontecimiento, y estar á 
la mano, por la cercanía de Roma, para socorrer y 
animar á los partidarios de la libertad. Marco Bru­
to se encerró con Casio en una quinta suya del ter­
ritorio de l.anuvio, para observar los movimientos 
del enemigo, y tomar partido según las circuns­
tancias. 

Luego que partieron los conjurados volvió An­
tonio á la disimulación; y fingiendo mucho pesar 
de las violencias pasadas, que atribuía á la casuali­
dad , y al furor de un vil populacho, comenzó á ha­
blar bien de Bruto y Casio, nombrándolos siempre 
con respeto y elogio: y propuso con afectación en 
el Senado varios decretos, que siendo verdadera­
mente útiles, aparentaban que solo podían nacer de 
un pecho bien inclinado á la paz. Entre otras cosas 
propuso que se aboliese para siempre el oficio, y 
aun el nombre de Dictador: con cuyo hecho pare­
ció tan claramente probada su sinceridad, que el 
Senado le correspondió con mil aclamaciones, y pa­
só el decreto sin contradicíon, acordando se le die­
sen gracias en nombre del público *. A la verdad 
semejante propuesta era digna de ser admirada; 
pues, como nota el mismo Cicerón, imprimía una 

I Díctaluram, qu« vlm ¡am 
regi* potestatls obsederal, flindi-
lus ex república íusiulii. De qua 
ne íenieatlAs quidem dinimus. . . . 
Auctariíaiem ejus summo £tudlo se-
cutí ajmus, eique amplisslmis vec-

bls per seDatus-consuinim grailas 
egimus Maxlmuin autem illud, 
quod dictatune nomen susltilisti, 
Hsc inusia est a te— moriuo 
Csesari nata ad ignoniiniam xju,-
piternam, PiiJi/. 1,1.13. 
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2 9 4 VIDA DE CICEBON. 

A. de Roma mancha indeleble en la memoria de César. 
Desde que Bruto y Casio se fueron de Roma, 

no quedó a Cicerón ninguna esperanza de poder 
resistir á las fuerzas del Cónsul í por lo que se de­
terminó á irse también é l ' , quejándose en sus car­
tas de que se habia perdido la ocasión de restable­
cer la República por la indolencia de sus amigos. 
í>En todo este negocio, decia, nada hallo bien he-

*> cho sino Jo de los idus de marzo El valor 
»>fué de hombres, pero la conducta de n iños ' . " 
En su viage observó la satisfacción general que ha­
bla causado la muerte de César. „No hay voces, 
»> escribía á Ático, con que explicarte las muestras 
*» de alegría que veo en todas las gentes. Todos me 
»»buscan, me rodean, y quieren oir de mi boca la-

»>relación de lo sucedido ¡Pero quan absurda 
»>es la política que seguimos ahora! Toda nuestra 
>í conducta es una pura contradicion. Murió el ti-
» rano; mas vive en sus sequaces, y permanece la 
«tiranía. Exaltamos hasta las nubes á los tiranici-
»das ; y defendemos lo que dispuso el tirano. Ve-
»»mos la República aniquilada, después de haber 
« restablecido la libertad ' . " 

t loque cum teneri urbem a 
pam'cidis v¡derem, nec fe In ea, 
oec Cassium (jto esse posse, eam-
que armis oppressam ab Anlonm: 
mihi quoque ipsi esse excedendum 
putavi. Aá Smi. 15. 

a Sed lamen adhuc me nlhil 
delecta! praier idus manías. Ai 
jíttic. J4.6. j i . - Itaque Etulta jam 
iduuQi mariiarum est consolalio, 
Aiilmls euim usl sumus vlrilibus; 

consllüs, mihi crede, puerilíbus. 
ibid. 15.4, 

3 CJei enlm non potest quanio 
opere eaudeaní, ui ad me CODCUI^ 
ranl, ul audire cupiaul verba ea de 
te Sic eiiim ntxDiilti/jnSa, 
ut vicios melueremus Nihil 
enim tam ehiiKti', quam 7V-
fapfaKfcfffP m cíElo esse, lyran-
ni facía defendí, Ad Jiiih. 14, 6.-
0 dii bonll vivit tyraDQls, tyrao-
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Ático le avisó los aplausos extraordinarios q u e A. de Roma 

el Pueblo habia hecho en el teatro á Publio, fa- ^ ciñeron 
. l i ­

moso comediante, por algunas expresiones que di-
xo alusivas á favor de la libertad: añadiendo, que 
quando Lucio Casio, uno de los Tribunos, hermano 
del conjurado, se presentó en él , habia recibido 
extraordinarias aclamaciones ' . Estas noticias servían 
á Cicerón de pruebas de que sus amigos se habían 
engañado neciamente, fiándose tanto en la justicia 
de su causa, que se estuviúron quietos sin hacer co­
sa alguna, mientras sus enemigos practicaban quan-
tos artificios y diligencias podían para perderlos. 
La inclinación general, y aprobación declarada que 
mereció su hecho, podía haber producido grandes 
efectos á favor de la libertad; mas por su desidia 
solo produxo el de obligar á Antonio á conducirse 
con et fingimiento que habia comenzado. A este fin 
hizo castigar de muerte al impostor Mario, que pu­
blicaba haber vuelto á Roma para ser vengador de 
la muerte de César, con cuyo carácter se habia ya 
distinguido á la cabeza del populacho. Los tumultos 
é incendios que sucedieron en el funeral de César 
fiíéron obra de este; y su temeridad puso en gran 
terror al Senado, al qual aseguraba que habia de 
destruir. Quando Antonio hubo sacado de él todo 
el fruto que necesitaba, le echó de la Ciudad coa 

ñus occidit! ejus interfecli morte tienlls mii!tiludin!i. Plausus vero 
Iseíamur, ciijUS facía defeodiinusi L.Cassiodaius, eifam faceiusmihi 
liid. 9. 

I E( priore fheatrum, Pnblium 
quldem visus est. liíd, n.t.-]o— 
finiíoque fratris mi plausu dlnim-•". f . i v i c EUCdLlUli l) f l I U l I U . i . - í . i u . u i - ^ r ' 

quecugDovl; booa signa conseo- pilur- Se'tt.fani. n. 
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A. de Roma todos SUS partidarios; y después le hizo ahorcar, y 
De l°¡«ron mandó que su cuerpo fuese arrastrado por las ca­

lles ' . Esta nueva afectación dio algunas esperanzas 
á los republicanos; y Bruto y Casio se dexáron en­
gañar de tal modo, que habiéndose abocado con él, 
c[uedáron muy pagados de sus buenas intenciones ' . 

Antonio con esta conducta esperaba entretener­
les el tiempo para que no tomasen resoluciones vi­
gorosas, ni partiesen de Italia, y se apoderasen de 
algunas provincias donde hallasen tropas y dinero. 
Por lo respectivo á Cicerón, pretendiendo también 
deslumhrarle, le escribió una carta muy astuta, pi­
diéndole consintiese en que se levantase el destierro 
á Sexto Clodio, pariente de Publio, y principal 
executor de sus furiosos hechos. Antonio, que se 
habla casado con la viuda de Publio, y era tutor de 
su hijo, y cuidaba de roda aquella familia, tenia 
bastante motivo para interesarse á favor de Sexto. 
En su carta dice, que sin embargo de haber obte­
nido de César el perdón de Sexto, no usaría de es­
ta gracia sin la v»5nia de Cicerón. Que quería te­
ner esta deferencia por él ; aunque por otra parte 
estaba obligado á sostener las resoluciones de César. 
Que el joven Publio le agradecerla mucho este ac­
to de bondad, con el qual probaria que no era su 
ánimo comprehender en la venganza á los amigos 
de su padre. „Yo me encargo, prosigue, de inspi-

I Uncus impactus est fbgiiivo 
lUl, qu¡ fn C. Marii aomea iavase-
rat. i-hiiif. I. i. 

1 Antonii coUaquiuin cum he-
roihus nostris pro re nata non io-
cammodum. Jíi Aitk. 14.6. 
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»»rar en el corazón de este muchacho la máxima A. de Huma 
í» de que las enemistades no se deben perpetuar en De cIcéruD 
»las familias. Aunque es cierto que tu situación 
*»es superior á todo peligro, debes considerar que 
rt una quietud segura y honrosa es preferible en la 
" vejez á las agitaciones que pueden sobrevenir. 
» Por último creo tener derecho para pedirte este 
"favor, pues yo por mi parte nunca he dcxado de 
íí hacer cosa que me hayas pedido. Pero si me le 
»'negares, no protegeré mas á Sexto, para con-
#» vencerte de lo conforme que estoy con tu volua-
t> tadí esperando que esto mismo aplacará tu resen-
jítimiento." Cicerón condescendió al instante; y 
remitiendo á Ático copia de la carta de Antonio, 
le dice ,,qne por ella conocería que lo atrevido, 
«indecoroso y pernicioso de sus intentos hacia que 
« a l parecer se debiese ya sentir la falta de Cesar. 
»J Lo que este jamas hubiera hecho, ni permitido, se 
«publica falsamente como disposiciones suyas, su-
*» poniendo se hallan escritas en sus registros." N o 
obstante respondió 3 Antonio en términos muy co­
medidos, considerando que la conducta que afecta­
ba hasta entonces merecía alguna condescendencia, 
y que según la confusión en que estaban los nego­
cios, era preciso observar con él la apariencia á lo 
menos de la amistad que hasta entonces, esperando 
llegase la ocasión de tratarle como enemigo públi­
co '. Antonio le contestó con otra carta menos ex-

t M. AnionTus ad me scrlps't lionorifice.quodad meattinet, ex 
de resiituiiaae Scx. ClodÜ: quam ip^ius liiecis cogaosces—quaiu 
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A. de Roma presiva que la primera; sin duda picado de que ya 
De tTiceron se comenzase á tener sospechas de su conducta-

Le dice en ella solamente, que le agradecía su cle­
mencia y bondad, de la que no tendría motivo de 
arrepentirse ' . 

La hermosa Cleopatra, Keyna de Egipto, se 
hallaba en Roma quando mataron á César; y ñié 
tanto el terror que la causaron este suceso, y los 
tumultos consecutivos, que escapó de la Ciudad 
precipitadamente. Estaba alojada en casa del mis­
mo César, y tenia tal ascendiente sobre él, que su 
arrogancia era insoportable á los Romanos; pues los 
trataba con la misma soberbia que á sus Egipcios, 
y como á siervos de un amo á quien ella mandaba. 
Cicerón tuvo con esta Princesa un coloquio en el 
jardín de César, y quedó escandalizado de su alti­
vez. Ella le prometió algunos regalos de cosas con­
formes á su carácter y gusto; lo que llsongeó mu­
cho el amor propio de Cicerón: y por lo mismo se 
picó infinito quando vio que no le cumplía la pa­
labra. Aunque no sabemos que regalos eran, se pue­
de inferir de algunas expresiones de sus cartas, que 

dfeolute, quam turpiíer, quamque 
lia perniclosc, uC oonnijiiiiuiím Cx-
sar desiderandus esse vldeatiir, fa-
cile exisilmabis. Qiix caim Cssar 
DUDquam seque fecisset, iieque 
passus esset, en nuac ex íklsls eius 
commeutarjis profcruncur. Ego au-
tem Antonio faclUimum me pr^-
bui. Elenim ¡lie, quoniam scmel 
¡Dduxil aiiimum slbi licere quod 
vellet, fecisset uibilominus me ia-
vito,-dd^f/iV, 14.13,-Egouinen 

Aolonii inveteratam sine ulla of-
fensione amiclllam reilaere sane 
voló. Epiíl.fatn. 16. JJ . -Cui qui-
dem ego semper amlcus fui anie-
quam ilium lDleilex< non modo 
apene, sed etiam libeiiter cum re­
pública bellum gerere, Ibid. ri , s. 

I Anlonius ad me tantum de 
Clodio rescripsit, mcam lenilatem 
et clemeotiam el sibl esse gratam, 
et roihi valuptati magos fore. ./¡i 
AttU. 14, I*. 
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consistían en estatuas y otras curiosidades de Egipto A, de Ro.-na 
para adorno de su biblioteca. Con la mutación de Be cic'eroo 
negocios baxó tanto la altivez de aquella Reyna, 
que se vió precisada á implorar el patrocinio de 
Cicerón por medio de sus ministros, para sostener 
en el Senado algunas pretensiones que la importa­
ban mucho; mas Cicerón se negó á hacerlo. Según 
parece, se trataba de un hijo que ella decía tener 
de César, á quien por eso hacía llamar Cesarion; 
y quería que el Senado le reconociese por tal, de­
clarándole heredero de su corona; como después le 
declararon Octavio y Antonio con grande escán­
dalo de todos los apasionados de César, y en espe­
cial de Opio, que escribió una obra para probar 
que aquel muchacho no podía ser hijo de quien 
ella suponía *. Cleopatra se habia detenido en Ro­
ma para acompañar á César en el víage que pro­
yectaba hacer al oriente; y el poder que conserva­
ba sobte su corazón era tal, que el TribunoHelvío 
Ciña estaba encargado de una ley que Cesar le 
habia dado extendida, para que la publicase luego 
que él hubiese partido, por la qual se concedía fa­
cultad al mismo César para casarse con quantas mu-
geres quisiese, de qualquíera condición que fuesen, 
para poder tener hijos *. Esta ley sin duda tenia 

I Quariim C.0pFlu5,quasi pla­
ñe deftosione ac patrocinio res 
egeret , librum edidit, non esse 
C^saris filiuDí , quem Cleopaira 
dicai. Sueiim.Cití. ¡í.-yid. Dien. 
íag. ai7. J4S. 

1 Helvius CinDa.tribuousple-
TOMO I I I . 

bis, plerisque coofeMus est , ba-
buLsse se sciiptam, paralamque 
legem, quam Císar ferré jussis-
sel, cum Ipse abesset, uti uxcv-
res, liberorum quKrendorum cau­
sa, quas et quot vellet, duceie 
Ücerel. Suet. ibii. 

RB. 
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A. de Roma por objeto salvar el honor de Cleopatra, y legltí-
De Cicerón mar SU hiioi porque la poligamia, y el matrimonio 

con muger extrangera, eran prohibidos por las le­
yes de Roma. 

Todas estas circunstancias se hallan en las car­
tas á Ático esparcidas con mucha confusión. „ N o 
»»me pesa, dice, que la Reyna se haya visto pre-
» cisada á partir— Quisiera me dixeses si lo que 
i>me escribiste de Cleopatra y del hijo de César, 

» se confirma Aborrezco á la Reyna; y Amo-
»» nio sabe que para ello tengo razón; pues me ase-
»' guró que ella me cumpliría lo que me habia 
»»prometido: tanto mas que se trataba de cosas 
») correspondientes á un literato, que yo podía re-
» cibir con decencia , de modo que si fuese menes-
>í ter diría las que son en público. En quanto a 
« Sara, le conozco por un mal hombre, y yo mis-
simo he experimentado su insolencia. Una sola 
»> vez le he visto en mí casa, y habiéndole pre-
Mguntado cortesmente qué se le ofrecía, me res-
» pondió que buscaba á Ático. No me puedo acor-
s) dar sin resentimiento de la soberbia con que la tal 
siKeyna me trató quando la vi en el jardín de 
« Transtiber: y así, no quiero nada con tales gen-
» tes ; que deben de creer soy tan apocado, que ni 
ít aun tengo valor para enfadarme ' . " 

I Reginse fligí mlM non mo- rum ejus Ammonius; quK quldem 
les(a. jíd jíiiií. 14. B.-De regi- erant f ' i '" ' ' )-*,erdlgnltatismeii 
•ii velim, aique eliam de Cssare ut VKI ¡n conclone dicere auderem. 
illo. í4/ii. lo.-Reginam odi: me Saram autem pnFíertjuam quoá 
jure faceré scít spouaor promisso- Uerarium homiaein coguovi, prie-
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Habiendo ordenado Antonio sus proyectos lo A. de Roma 
mejor que entonces le era posible, intimó que se De 'ci«ron 
juntaría el Senado el dia primero de junio; y en el 
intermedio dio una vuelta por casi toda Italia con 
el fin de hacer gente, y sobre todo atraer á sí los 
veteranos, haciendo la revista de sus quarteles. En­
tretanto dexó el gobierno de la Ciudad á Dolabe-
la j que era Cónsul con él después que Cesar hizo 
dexacion de aquel empleo. Antonio se opuso al 
principio á su nombramiento; pero después de la 
muerte de César se reconcilió con 61, y le per­
mitió fuese Cónsul, reconociéndole por tal desde 
la primera vez que se juntó el Senado ' . 

Cicerón conocía bien á su yerno, y tenia muy 
mala opinión de sus principios y conducta; pero 
sin embargo había vivido siempre en muy buena 
inteligencia con él; y viéndole entonces en situa­
ción de ser muy útil á los intereses de la Repúbli­
ca , procuró estrecharse mas con él , para ganar su 
confianza. La ausencia de Antonio era favorable 
en aquella coyuntura; y Dolabela se portó de 
modo que confirmó estas esperanzas. Luego que 
su colega se ausentó de Roma, procuró ganar la 
estimación de los hombres de bien, usando del ri-

terca in me coniumacem. Semel 
eum omnina dami mex vidi. Cum 
fiWf^jíCHí ex ea quiererein , quid 
opus esset, Atticum se dixit qua»-
rere. Superbiam aiiiem ipsius r e -
8in», cum csset trans Tiberim in 
hortis, commemorare sine magno 
dolore DPD possum, Ulhü ¡gimr 

cum lstÍ3:iiei: tam animum me, 
quam vlx slomacbum babere arbí-
traiilur. Ibid. i j . 15. 

I Tuum collegam , depositls 
inimiciliis, obliius auspicionim, te 
ipso augure nunllante . illa prl-
mum die collegam tibi esse vo-
luisti. Pbilif. 1.13. 
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A. de Roma gor de las leyes contra los perturbadores de la pii-
De ciceroQ blica tranquilidad. El populacho, á quien capita­

neaba el impostor Mario, había erigido en el pa-
rage del Foro donde fué quemado el cuerpo de 
César, una columna alta como veinte pies, de 
mármol africano , con esta inscripción : Al padre 
de la patria. En ella hacian continuos sacrificios 
según las ceremonias de su religión; y este nuevo 
cuito iba tomando crédito de modo que pedia tur­
bar la quietud y seguridad de la Ciudad : porque 
sucedía muchas veces que la muchedumbre de 
gentes que se juntaban para dichos sacrificios, se 
encendía con tanto entusiasmo, que corría furiosa 
por las calles, cometiendo infinitas violencias y ul-
trages contra los que creían enemigos de César ' . 
Dolabela cortó de raíz este desorden: demolió la 
columna y el altar , y castigó de muerte á los que 
hizo prender en el movimiento de la sedición. Los 
hombres libres fueron precipitados de la roca Tar-
peya ,y crucificados los siervos". Todos alabaron 
mucho la entereza del Cónsul, aplaudiéndole en 
su casa y en los teatros ^. 

I Plebs postea soiidam co-
liimnam prope viginti pedum la-
pidis Numldlcl ia foro sratuit, 
scripsltque PARENTI PATRI/E. 
Apud eandem, loogo tempore, sa­
crificare, vota suEcipere, contro­
versias quasdam inierposiio per 
Czsarem jureiurando distrahere 
perseveravit. Svet. Cirt. Sj, 

s Maaabat ením illud malum 
urbaiium , et lia corroboraba tur 
quotidie, ut ego quidem el urbí, 
et otio dUfiderem uibano. Kí'it, 

fam. H. r . -Nam,cum serperet ín 
urbe ÍDfmitum malum el quo­
tidie magis magisque perditi ho-
Diines, cum sui similibus servis, 
lectis ac Templis urbis mínarenlur: 
talis auimadvcrslo fuli Daisbellx, 
cum in audaces sceleratosque ser-
vos, lum in impuros et nefarios 
liberes i talisque eversio lilius e»e-
cratse columnic..,. Philip, t. 3. 

3 Recordare, quíeso, Dolabel-
la, conseusmn ¡llum ihealri. JW-
dem II . 
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Cicerón la celebró en extremo, y á él mismo A. de Roma 
resultó de ella mucha gloria, porque todos atri- De clíéruo 
huyeron á sus consejos la determinación de Dola-
bela. Al instante manifestó su gusto á su amigo 
Ático, escribiéndole: „¡Que acción tan excelente 
" l a de mi querido Dolabela! y le llamo querido, 
»> cuyo nombre hasta ahora dudaba darle. Servirá 
»' de grande exemploi pues verdaderamente es he-
»> royco precipitar á unos, crucificar á otros, y de-
>í moler aquella execrable columna. Con esto ha 
*> exterminado las apariencias de pesar y luto (por 
» l a muerte de César) que iban creciendo poco á 
«poco, y que al fin hubieran sido fatales á nues-
"tros insignes tíranicidas. Con esto voy entrando 
»» en tu dictamen, y concibo mejores esperanzas *." 
En otra carta le dice: „Admiro la hazaña de mi 
»>Dolabela. Su exemplo vale infinito; y así, no 

«ceso de alabarle y animarle Estoy en que 
i> nuestro Bruto podría ya pasearse por medio de 
»B.oma con una corona de oro; ¿pues quién se 
»»atrevería á insultarle teniendo á la vista el su-
M plicio de la cruz y la roca: mayormente quando 
»»aun el ínfimo vulgo aplaude y aprueba esta exe-
»> cucion?'" A Dolabela escribió también la carta 
siguiente desde Baya. 

í jíd Aitic. 14. i j . wnam auream per ftrjm ftrre 
^ 3 p Dolabellaj noslf i fflaEnam posse: quis enlm audeal viola-

ñfi^'tiar I (jmiiia est ñvainii»- re , proposila cruce , aut saxo ! 
" " í Eqüidecn laudare eum et hor- prasertim tactis plausibus, tanta 
tar! uon desisto.... Mihi quidem approbatione infimonlia J Wi— 
videlur Brutus uoster Jatn .vel CO- itm 16, 
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3 0 4 VIDA DE CICERÓN. 

„ClCERON A DoLABELA, CÓNSUL. 

») Aunque la gloria que has adquirido , mi 
>» amado Dolabela, me tenia gozoso y lleno de sa-
Mtisfaccion, no puedo menos de confesar se me ha 
»aumentado infinito el gusto al ver que la opi-
" nion pública me atribuye alguna parte en el mé-
" rito de uis grandes acciones. Quantos me vienen 
« á ver ( y vienen muchos diariamente, unos de 
«los lugares circunvecinos, y otros con motivo 
»»de los baños, por amistad que me profesan) to-
>» dos te elogian hasta las nubes, dándome gracias 
ti de lo que executas. Creen que por mis consejos 
»> é instrucciones te muestras tan buen Ciudadano 
M y excelente Cónsul; y aunque yo faltaria á la 
« verdad si no dixese que quanto haces lo haces 
f> por tí solo, y sin que necesites que nadie te 
« l o sugiera; suelo responder con cierta ambi-
íígüedad, de forma, que sin hacerte la injusticia 
»»de atribuir todo el honor de tus acciones á mis 
»> consejos, doy á entender que tengo alguna par-
« t e en é l ; pues soy, como tu sabes, acaso de-
« masiadamente ambicioso de fama. Por otra par-
í) te no creo desdiga de tu dignidad lo que fué 
»> decoroso á Agamenón, Rey de Reyes ' , que es 
») tenor un Néstor con quien aconsejarte: y para 
») mí nada será tan glorioso como que pase por 

I Llamábale jígamenon Rey de en la guerra tivil le ¡¡amaban jiga-
ReyíJ-, porque tabia rnuchos en ti menon, parque los Céniuleí y 10-
exérclto qu; mandaba. Par ¡a misma dos los Grandes de la HepúbUca 
raam les siit envidiaban á Pampeyo ser^iian baxo sus trdesis. 
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»> alumno mío un Cónsul que se ha hecho mere- A. de noma 
n cedor de tanto elogio. 

M E H Ñapóles visité á Lucio César que estaba 
j> enfermo; y aunque le fatigaban los dolores de 
*> un reumatismo general, antes de corresponder á 
j * mi saludo exclamó : \ Ah Cicerón mió! mil en-
»> horabuenas te doy de lo que puedes con Dola-
»> bala. Si yo pudiese tanto con el hijo de mi her-
»»mana ' , ya no tendríamos que temer. Te pido 
«que de mi parte congratules á Dolabcla, y le 
»»des gracias. Después de t í , él es el único que 
»se puede llamar verdaderamente Cónsul. Luego 
»»m3 habló de ía acción, y de como habia pasado: 
*»y concluyó diciendo, que jamas se habia hecho 
I» cosa mas bella, mas grande, ni mas útil á la 
í> República, sin que sobre ello haya diversidad. 
« d e pareceres. Te ruego, pues, no lleves á mal 
»»que yo tenga alguna parte en las alabanzas que 
ti te dan todos, y que goce, aunque baxo uji tí-
«tulo prestado, de una gloria que es toda tuya. 

" Pero hablando seriamente, amado Dolabek, 
« t e aseguro que sí yo he adquirido alguna re-
Jíputacion en el mundo , quisiera mas poderla: 
M transferir toda en t í , que defraudarte en lo mas 
jj mínimo de la que has ganado. No ignoras el 
í» amor que siempre te tuve; pero lo que acabas 

I jlntonh. En adelante se ve- tiendo íue en cambio fuese muerte 
tijlei mai claro que Lucio nuda 
valia para con él; fiiei le tacri-

Ciceron i pero hubo la diferencia de 
que Julia madre áe ^atoaio, her— 

Jf;ó á Oítavh, gue le puso en la mana de Lucio César, esccniié á 
lista de loí proscriptos , consin- tsie en su casa, y te salvó. 

Ayuntamiento de Madrid



3 0 6 VIDA DE CICEROIT. 

A. de Roma " ^^ hacer íne le ha inflamado de manera , que 
De acánm *' no creo se haya dado jamas otro tan ardiente: 

^ » y esto porque no hay cosa tan bella, amable, 
» n i atractiva como la virtud. No ignoras que yo 
»»siempre amé á Bruto por la elevación de su 
"espíritu, la dulzura de su genio, y aquella in-
»»alterable providad y constancia; y con todo eso, 
*» después de los idus de marzo ha crecido tanto 
« mi amor, que á mí propio me admira haya podi-
>» do tener tan grande incremento. Tampoco creia 
« yo pudiese crecer el que á tí te profesaba; y al 
»»presente conozco que si te quise antes, ahora te 
» amo ^. 

j» Seria bien ocioso que yo te exhortase á tener 
«cuenta con tu dignidad y tu gloria. Si quisiera, 
»i como lo hacen todos los exhortadores, traerte el 
íiexemplo de algunos varones ¡lustres ¿quién ha-
«Haria que lo fuese mas que tu? Solo es menester 
M que te imites á tí propio, y que compitas contigo 
»> mismo; ya que después de acción tan esplendo-
»rosa no te queda libertad para ir á menos. So-
«bran, pues, para contigo las exhortaciones; y so-
»lamente vendrán apropósito las enhorabuenas de 
»> que hayas logrado, sin que tenga exemplo, que 
« la severidad y el rigor te grangeen la benevolen-

t No sé li en el ato aeiual de torna en IB latina amare v dilisere; 
nuejlra ¡cngua et tan perceptible tt"> 'n otro tiempo lo era, legvn 
ia difereneia entre amar y querer, aquel cantarálla: 

Et verdad que le quite, 
pero no te amé ; 
que hay mucha diferencia 
de amar á iuerer. 

m 
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»»cía pública; y que en vez de hacerte odioso, ha- A. de Rom» 
»> yas adquirido la aprobación, no solo de los hom- De ci« 
»» bres de bien, sino de la ínfima canalla. Aun quan-
»> do lo debieses al acaso, me alegraría de tu fortu-
»>na; pero este suceso no se puede atribuir sino á 
»tu valor, á tu espíritu y á tu prudencia. He leido 
" la oración que hiciste al Pueblo, y la hallo su-
»»'mamente oportuna; pues paso á paso, y con tal 
M habilidad entras y sales en lo que te correspondía 
»»hacer respecto á la causa, que insensiblemente 
»> logras persuadir era necesario no perder un ins-
M tante en el castigo de tales atrevimientos. En fin 
*i has librado á Roma de peligro, y de temor á los 
»> Ciudadanos; sin que la utilidad de tu hazaña se 
M limite al tiempo presente, pues servirá de exem-
»> pío para lo futuro. Piensa ahora que tu eres el 
»»apoyo de la República, y que te corresponde, 
» n o solamente defenderla, sino también tratar con 
» distinción á aquellos á quienes debemos los pri-
»> meros principios de nuestra libertad. Espero verte 
»> dentro de pocos dias, y entonces te hablaré de 
*> otras muchas cosas. Entretanto, amado Dolabela, 
»íya que te debemos la conservación de la Repú-
»blica y la nuestra, te rogamos procures también 
»»conservarte. A D i o s ' . " 

Cicerón pensaba emplear el tiempo que habia 
de residir fuera de Roma en hacer un viage á Gre­
cia , para ver á su hijo, cuya conducta le daba mu­
cho que sentir, y pedia su presencia para remediar-

I Epitt.fam,9.t4. 
TOMO i n . SS 
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A. de Roma la ' í pero las esperanzas que concibió de Dolabela, 
Be cicerón y la alegría de ver un xefe de ía República arma­

do de la autoridad civil, que era el único apoyo 
que fallaba al partido de la libertad, le hizo sus­
pender su viage hasta después que se tuviese el Se­
nado del primero de junio, para que no interpreta­
sen su ausencia por deserción. Estaba ademas de­
terminado á no partir de Italia hasta poderlo hacer 
sin sospecha, y sin que se disgustase Bruto, á quien 
quería asistir á todo trance ' . 

Su modo de pensar, y el partido que habla to­
mado, no le impedían tratar freqiientemente á los 
amigos y ministros de César, Pansa, Hircio, Bal-
bo, Macio, &c. que continuaban siendo sus ami­
gos; pero se Íes conocia fácilmente que k muerte 
de su amo habia alterado mucho su confianza; pues 
aunque procuraban disimular su enojo, descubrían, 
sin quererlo, que solo respiraban venganza. Hircio 
y Pansa estaban designados Cónsules para el ano 
siguiente; y como las actas de César habían sido 
ratificadas por el Senado, no habia cosa que pudie­
se impedirles el derecho que tenian á aquella dig­
nidad. Bruto y Casio, que conocían la importancia 
de atraerlos, si era posible, al partido de la Repú­
blica, hacían continuas instancias á Cicerón para 

I Quod sentlo valde esse utile 
ad coaürmationem Clceronis, me 
illuc ven i re. ̂ d Aitic. 14. i j . -Ma-
fini imerest Cíceronis, vel raea 
pal ¡US , vel mehercule utrius-
lúe , me ínterveniredisceml. Ibi-
di:ni 16 . 

a Nunc autem vldemur habltu-
ri ducem: quod uiium municlpla 
bcinique desiderant. Ibid. ao.-Nec 
vero discedam, nisi cum tu me id 
honeste putabis faceré p>sse. Bruto 
certe meo nullo loco deero. Ibid. 
iS.-Vii. 16.11. 
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que con toda su habilidad los procurase persuadir, A. de RO.T3 

sobre todo á Hirclo, que era el mas sospechoso. CÍ- De cícérM 
cerón parece tenia pocas esperanzas de ganarle 
pues decia á Arico, que todos ellos temían mucho 
mas la paz que la guerra, deploraban sin cesar la 
pérdida de su amo, miraban su muerte como la rui­
na del Imperio, y creian que su demasiada bondad 
y clemencia le habian perdido, pues sin ellas, sus 
enemigos no hubieran osado hacer lo que hicieron. 
Por lo tocante á Hircio dice: ,,Ama entrañable-

»»mente al que Bruto dio de puñaladas Tu 
«quieres que yo le haga mudar de dictamen; y lo 
»»procuro por todos los medios posibles. Habla muy 
j» bien; pero vive siempre y habita con Balbo, que 
»»habla lo mismo. Tu verás lo que has de creer de 
»> uno y otro ' . " 

£ntre todos los partidarios de César el mas fa­
nático contra los conjurados eraMacio, á quien Ci­
cerón miraba como el enemigo mas irreconciliable 
de la libertad. Pasando cerca de su casa de campo 
quando partió de Roma le hizo una visita, y le 
halló en increible agitación, entregado á la mas 
negra melancolía, y pronosticando guerra y desola-

I Mln!me enim obscurura csi, 
qjid isti moliaclur: (meus vero 
discipulus, qul hod[e apud me c(t-
nat, valdeamat illum, quemBru-
tus nosier sa.uc!avl[:)et, si quse-
ris, (perspexl enim plañe) timent 
otium; iiitSiinv autem hanc ba-
benr, eamque pne se feruDt, virum 
cUriísimura interfíCtum , totam 
rempublieam lilius interilu periur-
batami irrita fore, quae ille egis-

set, simulac desisiemus t¡mere: 
clemeiuiam iill malo Tuisse: qua 
si usus naii esset, ullill ei i^le 
accidere paiuisse HÍEC me spe~ 
cies cogítailoque penurbat. Ai 
Allic. 14-11. Quod Hirlium per me 
ineliorem lierl volunt: da equidenr 
operam ; el iüe opli'me loquilur ; 
sed vivit, habiíatque cum Balbo, 
qji Ítem bene loquittir. Quid e re -
das,viden& lbid.t4.10. 

C/"'\ 
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A- de Roma cíoQ como conscqüenclas infalibles de la muerte de 
De Cicerón César. Entre las muchas cosas de que hablaron, le 

contó Macio, que César solía decir hablando de 
Bruto, que ninguna de sus cosas podía ser indife­
rente, porque quanto quería, lo quería demasiado; 
como lo advirtió el mismo César al ver la vehe­
mencia y libertad con que le habló por el Rey De-
yotaro en Niza. Y añadió Macio, que quando Ci­
cerón filé á hablar á César de un asunto de Sextío, 
y estuvo sentado en su antesala esperando le lla­
mase, dixo el mismo César: „¡Cómo es posible 
« dudar del odio que me tienen, quando Marco C¡-
" cerón se ve obligado á esperarme, y le es difícil 
«'lograr mí audiencia? SI alguno fuera capaz de 
" disimularlo, seria él ; pero estoy segura de que 
» también me aborrece ' . " 

No obstante, los amigos mas zelosos de César 
tenian muchas razones para contemplar á Cicerón, 
y conservar con él la misma buena correspondencia 
que siempre habían tenido: pues si por ventura el 
partido de la República quedaba victorioso, nin­
guno como él era capaz de defenderlos y sostener­
los con su protección Í y sí las intrigas de Antonio 
resucitasen la tiranía, solo Cicerón era capaz de 
defenderlos y sostenerlos contra un tirano tan pcli-

I Se Bruto nostro C^sarem 
SOlitum dicere, JUagni rcftrt tic 
qiei velit: íed ^uidjuíd 'vuli, va¡-
áe iiuli: idque euiti animadverlis-
se cum pro Dejotaro Nices dixeril, 
valdc vehementer eum visum, et 
libere dicere: a[que eliam . . . pro-
xime cum Scxtii rogatu apud eum 

fuissem , expeclaremque sedens 
quoad vocarer. dixisse eum, Bgo 
dvbiiem suin sumnio in odio Jim, 
cum M. CicíTO seieat, nic ¡un com-
rnoio me convaiiri patsitj Alqui ti 
guiíguata est fadlh , Me ett: ru­
inen non dvbito qum me male odt-
rit. Ai. Alt'K. 14. r. 

-J 
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groso. En caso de verse forzados á tener nuevo se- A. de Roma 
ñor, deseaban, por la memoria de Cesar, lo fuese De cTcron 
Octavio su sobrino y heredero. Con estos principios 
HircioyPansa maotuviéron constantemente su amis­
tad con Cicerón. Pasaron en su compañía la mayor 
parte de aquel verano en la campaña, y le asegu-
lárou que sin su consejo nada harían mientras fue­
sen Cónsules. Cicerón tenia alguna desconfianza de 
Hircio; pero á Pansa le creía sincero *• 

Bruto y Casio continuaban en vivir retirados 
cerca de Lanuvío, y varias veces iban d pasar al­
gunos dias á una casa de Cicerón llamada Astura ' , 
que no estaba lejos de Lanuvio. Su perplejidad era 
siempre grande, y esperaban resolverse conforme á 
los acontecimientos. Dudando el partido que toma­
rían los Cónsules nuevos, querían ver en que pa­
raban las cosas después de la primera vez que se 
juntase el Senado. Aunque su situación no les per-
iftitia exercitar las funciones de sus Preturas, pro­
curaban refrescar en el Pueblo la memoria de sus 
servicios con varios edictos, en que manifestaban su 
amor á la patria, y su zelo por la paz y la liber­
tad. Protestaban que no darian el menor motivo 
de guerra civil, y que si para conseguir la libertad 
pública era menester que viviesen en destierro per­
petuo , estaban prontos á hacer este sacrificio volun-

X Cum Pansa viüi in Pompeia- a Velim mehercule , Asturae 
no. Is plañe mlhi probübal se bcne Bruius. Jiid- i*. ii.-Brutum apud 
sentiré, et cupere pacem. Ibid. mefuisse gaudeo: modo et libeo-
1*. 30. ítem IS. I. t" fuerit, el sat diu. liid. 15.5. 
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A. de Roma tariamente ^. Su última determinación era ír á Ro-
709. , . . . . 

Di Cicerón ma para el primero de junio, sentarse en sus pues­
tos en el Senado, si las circunstancias lo permitian; 
y si no presentarse en el Foro, subir á la tribuna 
de los rostros, y probar la inclinación y afecto del 
Pueblo con un discurso que Bruto había compues­
to con mucho cuidado. Comunicaron este proyecto 
á Cicerón, enviándole copia de la oración que Bru­
to pronunció en el Capitolio el dia de la muerte 
de César, y le rogaron la corrigiese para poderla 
publicar. El juicio que formó Cicerón se conserva 
en una carra á Ático, donde le dice: „La oración 
»i de Bruto es un modelo de elegancia por el estilo 
»»y por los pensamientos; pero si yo la hubiera com-
»)puesto, habría procurado darla un poco mas de 
«calor. Tu conoces el carácter que debía repre-
j) sentar; y así no puedo corregirla. Según la ídea 
» que él tiene de la perfección en el arte oratorio, 
»> su oración se puede llamar perfecta; pero mí gus-
»»to es totalmente diverso; sin que yo quiera de-
» fender ahora que sea bueno ó malo. Lee tu esta 
»>obra, si ya no la has leído, y dinie tu parecer. 
»>Tu sobrenombre me hace rezelar que estarás á 
j> favor del estilo Aríco; pero si te acuerdas de la 
»»vehemencia de Demóstenes, convendrás conmigo 

- j 

I Teslall edicHs, llbenter se aul.^Í// . J=af.a.«a.-Edicfum Bni-
vel Iti perpeluo exilio vicluros, 
dum respubliea constarel concor­
dia, nec ullam belli dvllis príebi-
turos materiam , plurimum sibl 
hoQorls esse In conscientia facii teoí' ií'i'< i j . i-

ti el Cassü probo. JÍI1J4//ÍÍ. 14.20,-
Redeamus sd ooslros, de quibus 
m boDam SFem le s¡EiiÍficas habe-
re propier edictorum humanka-
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»»en que se puede muy bien juntar la fuerza con A. de Roma 
»f la elegancia Ática ' . " 

En efecto tampoco gustó á Ático la referida 
arenga, porque la halló demasiado vacía y lángui­
da para tan grande ocasión; y así rogó á Cicerón 
compusiese otra, que publicarían baxo el nombre 
de Bruto ' ; pero no quiso hacerlo, por no ofender á 
aquel amigo. En otra carta á Ático sobre este asun-
to le dice; „Piensas que voy errado en poner toda 
»> la esperanza de la República en Bruto; pero 110 lo 
»> dudes. Ó no puede salvarse, ó la han de salvar 
»> él y sus compañeros. En guante á la oración que 
»>me pides haga por él , te diré, amado Ático, que 
>> según mi larga experiencia, no hay orador ni poe-
»i ta que se crea inferior á otro. SÍ esto sucede con 
»>los adocenados, ¡qué será con Bruto, que tiene 
»»mucho ingenio y doctrina? Ya lo hemos experi-
»»mentado con su edicto, Á tu instancia compuse 
»> yo otro que me pareció mejor; pero él dio siem-
» pre la preferencia al suyo. Aun quando le dirigí 
»> el tratado que compuse, casi á su solicitud, sobre 
»>el mejor género de oratoria, me escribió á mí, 
» y aun á tí también, que no era de su gusto lo que 

M yo aprobaba Sea qual fuere su oración, oxalá 
»j se la dexen pronunciar. Y si consigue estar se-
í»guro en Roma, démosnos por vencedores ^." 

En este tiempo se presentó sobre el teatro de 
Roma un nuevo actor, que hasta entonces habia vi­
vido en la obscuridad» pero que desde sus primeros 

1 jld Allic. 1 5 . 1 . a. JMII. 3-4- 3 Biii. 14. «o. 
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A. de Roma pasos hizo el principal papel, y fixó la atención de 
De ̂ cSxioa todo el mundo. Este era el joven Octavio, á quien 

César su tio habia nombrado heredero de su nom­
bre y sus riquezas. Pocos meses antes le habia en­
viado á estudiar a Apolonia, célebre escuela de 
Macedonia, mientras él se preparaba para la expe­
dición contra los Partos, á la que queria que le 
acompañase; pero apenas supo la primera noticia 
de la muerte de su tio, se encaminó á Italia con el 
fin de probar la fortuna, ayudado del crédito de su 
nombre, y de los amigos del difunto. Llegó á Ña­
póles el diez y ocho de abril; y al dia siguiente le 
fué á recibir Balbo, que le conduxo á una quinta 
de su padrastro Filipo. Balbo se volvió el mismo 
dia á Cuma, donde estaba en casa de Cicerón con 
Hircio y Pansa; los quales, juntos con el propio 
Balbo, fueron á visitar al recien venido: y habién­
dole dexado descansar algunos días, le presentaron 
á Cicerón. Aquel ¡oven, lleno de respeto á un va-
ron tan grande, se le manifestó con todas las de­
mostraciones posibles, asegurándole queria gober­
narse enteramente por sus consejos ^. 

La única solicitud que manifestó por entonces 
fué la de ponerse en posesión de la herencia de su 
tio. Esta empresa pareció muy escabrosa para un 
joven de diez y ocho años; porque los republica­
nos temian, que entrando en posesión de la heren-

í OcOviusNeapolimveoitXlV. cum Balbus,Hir(lus, Pansa. Modo 
Kalendas: Ibi eum Balbus mane veiiil Octavius, et <]uidem in pro-
posiririie; eodemque die mecum in ximam víllam Philippl,mihi loius 
Cumaao. uid Attic. 14. lo.-Hlc m ^ deditus. Ibii. 11, 

/ 
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cía, querría también apoderarse de la autoridad, A. de Romi 
. - . - 1 709. 

Antonio tema aun mayores miedos; porque preten- Be ciceroü 
dia la misma herencia, de la qual ya se habia 
apropiado una buena parte; y ademas temia que 
aquellas riquezas sirviesen para deprimir su auto­
ridad. Filipo y su muger, rezelosos de que suce­
diese alguna desgracia á Octavio, querían suspen­
diese por algún tiempo la excaicion de sus ideas, 
á fin de no chocar á ninguno de los dos partidos, 
hasta ver mas claro por quien estaba la fortuna; 
pero aquel ¡oven, que tenia pensamientos mas al­
tos, respondió „que no podía sin infamia confesar-
»»se indigno de un nombre, de que César le habia 
"reputado merecedor^," Los aduladores que le 
cercaban, le sugerían se diese priesa en asegurarse 
del afecto de los Ciudadanos y de las tropas, antes 
que sus enemigos pudiesen hallarse en disposición 
de oponérsele: y estas insinuaciones le dieron tanta 
impaciencia de verse en Roma, que ni la pruden­
cia ni el temor bastaron á detenerle. 

Cicerón escribió sobre esto á Ático „ Octavio 
»t está aun aquí con nosotros, y me muestra la mís-
»ma amistad y consideración. Sus criados y fami-
»j liares le llaman ya César; pero Filipo no; y yo 
»> sigo su exemplo; Tengo por imposible sea jamas 
»buen Ciudadano, rodeándole gentes que amena-
»>zan de muerte á nuestros amigos, y dicen que 

» Non placebat AtlEB matrl, s l l ia, . . . dictitans, nefjs esse, quo 
PhiHppoque virrico, adiri [lomen nomine CsEsari dignus esset v ¡ -
iDVidiosae foriiios Cícsaris... Spre- sus, semeiipsum videri iodignum, 
vlt CKlesiis animus humaDa con- f'"' P''-"- *°-

TOMO III . T T 
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A. de Roma " SU hecho no puede quedar así. Considera lo que 
De c?ccron »j hará este joven guando se vea en Roma, donde 

í> nuestros libertadores no se atreven á parecer. No 
»por esto serán menos célebres n¡ menos felicesj 
» porque les quedará siempre la fama de su acción, 
»> y la satisfacción interna de su virtud. ¡Quando 
»»podré yo retirarme á donde ni menos oyga ha-
» blar de estos Pelópidas! ' " 

Luego que Octavio llegó á Roma fué presen­
tado al Pueblo por uno de los Tribunos, é hizo un 
discurso muy eloqiiente desde la tribuna, la qual 
ya había muchos dias que servia únicamente á los 
enemigos de Bruto. „Acuérdate, escribía Cicerón 
« á Ático, de lo que te díxe sobre el abuso que 
i> se ha introducido de hacer al Pueblo esta espe-
>» cíe de perniciosas arengas: con las guales nues-
*> tros héroes, ó mas bien nuestros dioses, aunque 
M lleven consigo inmortal gloria, no será sin perse-
«cucion ni sin peligro. Ellos no obstante se con-
»> solarán con el recuerdo de su acción grande y 
»» clarísima. ¿Pero qué haremos nosotros á quienes 
»jla muerte del que se erigió en Rey no ha dado 
»i libertad? Decida la fortima, ya que la razón es 
»inútiP." 

t Nobiscum Wc perhonorifice, 
et amice Octavluj: guem quidem 
sui Cxsareni saluiab^ut. Philippus 
nao; ilaque ne nos quidcmi quem 
negó posse bonum civenii ila mul­
lí clrcumstant, qui quldem nosiris 
nioriem minitanlur. Ncgaat bxc 
ferrl posstí. Quid censes > cum Ro-
maai puet veuerit, ubi nostrí l i -

baratares tutl esse noo poEsunt ? 
qui quidem semper t̂ runt clari ; 
conscieiiiia vero facii sui eiiain 
beati: sed nos , nísi me fallit, ja-
cebimus. Haque exire aveo ubi 
wc Ps!ot'idarum,isiqak.jíd^trit. 
14. II . 

1 Sed memento; sic alitur coo-
Eueluda peidiiarum couclaJiiimi uc 
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" La oración de Octavio fué acompañada con A. de Roma 
otros manejos mas eficaces para agradar y conmo- De tfkeran 
ver al Pueblo; esro es, con fiestas y espectáculos 
en memoria de su tio, aprovechando los prepara­
tivos hechos anteriormente: porgue los encargados 
de tales fiestas no se atrevieron á darlas; y Octa­
vio si, en qualidad de heredero '. En ellas expuso 
siempre á la vista la silla de oro, que era uno de 
los honores concedidos á César, y la hizo siempre 
colocar en el teatro y en el circo, como si él estu­
viera presente. Los Tribunos la hicieron quitar % 
y su resolución fué muy aplaudida por los Caba­
lleros *. Ático avisó esta noticia á Cicerón, qiie 
la celebró mucho; pero su penetración le hizo ob­
servar, que la conducta de Octavio se dirigía á 
hacer resucitar las disputas antecedentes, y á ven­
gar la muerte de Cesar. También le disgustó mu­
cho que Macio fuese el comisionado para dirigir 
las fiestas "̂ i porque esto le confirmaba en el juicio 
que habia formado de su conducta, y de que seria 
uno de los mas peligrosos consejeros de Octavio, y 
tal qual le habia pintado á Bruto. Sabidor Macio 
de estas desconfianzas, se quejó de ellas con Tre-

costrl ill), non héroes, sed dll, fu-
turl quldem In gloria sempiterna 
sint, sed non sine iuvidia, ne siaa 
periculo quidem. Venim iUís ma­
gna consolatio, consclentia maxl-
ml el ciarissioii facti: nobis qux, 
qol inlerfecto rege Überi non su-
m u s ! Sed haec forluna vlderit, 
quoniam ratío non gubernat. Ibi-
6i;m 14. II . 

I Ludos autem vlctorlx Csesaris 

non audentibus faceré, quibus ob-
tigerat id munus, ipse edidit. Suet. 
^ug. 10. - Bien, fág. 37J. 

1 JJim. 44.143. 
3 De sella Cfesaris bene tribu-

1)1. Pracclaros ellam XIV. ordioes. 
^d jiitic. 15. 3. 

4 Ludorumque ejus appara-
ttis,et Matius ac Posiumius mihi 
procurato res non place» t. Ibi-
dem i j . 1. 
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A. de Roma bacio, amigo suyo y de Cicerón; lo que dio motl-
. De cicerón vo á este para escribirle una carta justificándose. 

Macio le replicó en otra, que se estima con razón 
-por la belleza del estilo, y aun mucho mas por 
rhabernos conservado la noticia y el carácter de un 
Romano de primer mérito, que vivió en la mas 
íntima confianza y amistad de César, de lo qual 
no nos ha dexado la historia otro monumento. 

Cicerón procura persuadir á Macio que nada 
había executado ní dicho en que fallase á las le­
yes mas rigurosas de la amistad. Para dar mas peso 
á su apología, empieza confesando los muchos favo­
res y atenciones que habia recibido de Macio en 
tiempo de su mayor privanza con César: y quan-
dü llega á tocar el punto de su justificación, lo ese-
cuta con infinita delicadeza, ciñéndose á reflexio­
nes generales. Dice que como su estado y digni­
dad le hacen tan visible, no se admira de que su 
conducta sea muchas veces interpretada siniestra­
mente. „ A tí, que eres hombre de instrucción y 
»>juicio, prosigue, no te se puede ocultar, que si 
»> César se hizo Rey, según á mí me lo parece, fué 

•»> problemática tu conducta. Unos elogian, como 
.»»yo lo executo, tu amor y fidelidad á un ami-
*>go, aun después de muerto; y otros insisten en 
ís que debiste anteponer la libertad de la patria á 

'»> la vida del amigo. ¡ Quanco celebraría yo te hu-
»»biesen informado con sencillez de mis dispulas! 
»»particularmente de las que he tenido sobre dos 
»> artículos, de que nadie hace memoria con tanta 

"̂  
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1» franqueza y libertad como yo: á saber, que de A. de Roma 
•« todos los amigos de César tu fuiste quien mas De ci.cron 
*) trabajó porque no se verificase la guerra civil; 
»> y después de verificada, porque hubiese modera-
» cion en la victoria. No hay quien no convenga 
« e n esto conmigo. '"— 

• La respuesta de Macio es como se sigue: 

MACIO X M. T. CICERÓN. 

» Me da infinito gusto el ver por tu carta que 
*> tienes de mí la opinión que siempre he deseado 
j> tuvieses, y he creido merecer; y aunque yo no 
»j la dudaba, lo mucho que la estimo hacia me 
*»'afollase por conservarla ¡lesa. MÍ conciencia me 
») aseguraba no haber hecho cosa que pudiese ofen-
»>der d ningún hombre de bien; y por consiguien-
,»>te juzgaba que nadie lograrla persuadir lo con-
-M trario á un sugeto tan instruido y cuerdo como 
»)tUi y mas tratándose de un amigo que siempre 
») te ha profesado singular benevolencia. Ahora, 
*» pues, estando seguro de tí, responderé á las acu-
j> saciones de que con tanta bondad y amistad me 
j» has defendido muchas veces. No ignoro las sin-
«dicaciones que después de la muerte de César 
^»me hacen algunos. Me culpan de que me haya 
»í sido sensibilísima la pérdida de un amigo, y que 
»» me haya indignado la muerte que se le dio. Dí-
»jcen que la patria se debe anteponer á la amis-
" tad; como si ya nos hubiesen convencido de que 

I E^íl.fini.ll.ií. 
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A. de Boma " l a niuertfi de César fiié útil á la República. 
De Cicerón »» Responderé sin astucias, pues no tengo haWlidad 

»'para usarlas. En las pasadas disensiones civiles yo 
»»no seguí á César: lo que hice fué no faltar á un 
*» amigo, por mas aversión que tuviese á su causa. 
" Jamas aprobé la guerra civil, ni el motivo de 
*>ella; antes la procuré ahogar al tiempo que na-
»' cia: y por consiguiente tampoco me he aprove-
» chado de la victoria de mi amigo para aumentar 
91 honores y riquezas; quando otros que tenían con 
*» él menos intimidad han abusado de aquella pro-
»porción. Aun puedo añadir, que la ley de Cesar 
" q u e me citas ha perjudicado á mis intereses; al 
»' mismo tiempo que por beneficio de ella , mu-
>» chos que ahora celebran su muerte existen en la 
" Ciudad. He solicitado el perdón de los vencidos 
» con la misma eficacia que si trabajase por mí. 
"¿Con qué cara, pues, pretenden, que habiendo 
»' empleado mi valimiento para salvar á tantos, no 
»»haya de sentir yo la muerte de aquel que me lo 
» concedía; y mas viéndole asesinado por tan crue-
f> les enemigos que quieren por todos modos hacer-
« l e odioso? Dicen que pagaré bien cara mi des-
»> aprobación de su hecho. ¡Que inaudita insolen-
»> cia! i Ha de ser lícito á unos el gloriarse de una 
»»atrocidad; y otros no han de poder sin castigo 
»»mostrar su dolor? Hasta ahora nadie ha prohibido 
»»ni aun á los esclavos el rezelar, alegrarse ó aflí-
»»girse según los afectos de su corazón; ;y á noso-
»> tros aliora nos han de infundir terror de execu-
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" tarlo aquellos que se arrogan el título de venga- A. de Roma 
M dores de la libertad? Por lo respectivo á mí, na- De cicerón 
>» da lograrán con esto; porque no hay peligro ni 
»terror que sea capaz de impedirme el cumplir 
'>con mi deber y mi ternura. Tengo por princi-
)> pío firme que una muerte honrada jamas debe ser 
"temida; antes bien apetecida en muchas ocasio-
í> ncs. Dexen, pues, de acusarme de que deseo teii-
»>gan motivo de arrepentirse de su acción; porque 
»>si esto es delito, yo me glorío de él; y lo que es 
ti mas, deseo que el mundo entero llore la muerte 
" de César. 

»> Dirán que como miembro de la sociedad CÍ-
j» vil debo interesarme en la seguridad de la Re-
*> píiblica; pero si todas las acciones de mi vida pa-
»> sada, y las que se pueden esperar de mí en lo fu-
«turo no hacen patente, callando yo, mi sincero 
»»ínteres por el bien público, es inútil que me canse 
»> en probarlo con palabras. Te ruego encarecida-
*» mente que no juzgues por ellas, sínó por las obras: 
" y si piensas que conviene obrar bien, persuádete 
»que nunca seré amigo de los que conozca por 
« malvados. Si en mi primera juventud, quando las 
j)faltas son mas excusables, seguí estas máximas, 
»»¿las abandonaré y desmentiré ahora que la edad 
»)va en decadencia! N o por cierto, no haré cosa 
»jreprehensible; y si soy capaz de ofender á algu-
" no, será llorando el destino cruel del amigo mas 
»' afectuoso, y del hombre mas ilustre. Si yo pen-
»' sase de otra manera, lo confesaría; pues no quíe-
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A. de Roma *'ro parecer atrevido para pecar, ni débil y ca­
ve Cicerón »»barde para fingir. También me acusan de que 

*> acepté !a dirección de las fiestas que el joven Cé-
»>sar ha dado para celebrar las victorias de su tío. 
*iPero esto nada tiene que ver con los negocios 
»»públicos; siendo un oficio privado que debí pres-
«tar á la memoria de un grande amigo aun des-
w'pues de muerto; y mas pidiéndomelo irn joven 
» d e tantas esperanzas, y tan digno del tio que tu­
sivo, como es Octavio. Hallan asimismo repre-
» hensible que yo visite con freqüencia al Cónsul 
»> Antonio, siendo así que los mismos que lo mur-
» muran diciendo que soy poco amante de la pa-
í ' tr ia, le visitan mucho mas que yo para pedirle 
»favores. ¿Puede haber mayor arrogancia que la 
»> de rales hombres, que quando César nunca se 
*> mezcló en que yo tratase á quienes queria, y aun 
»> á los mismos que él no amaba, ellos que me prí-
»»váron de mí amigo, pretendan poner coto hasta 
»i en los sentimientos de mi corazón? No lo conse-
íyguiran: y espero que mi moderada conducta lo-
«grará en adelante, no solo desvanecer sus falsas 
» imputaciones por mi constancia en amar á César; 
»»sino también que deseen tener amigos mas seme-
»> jantes á mí que á ellos. Si yo lógrate lo que de-
»iseo, pasaré lo que me resta de vida tranquila-
»> mente en Rodas; pero si algún accidente me oblÍ-
»>gare á permanecer en Roma, procuraré siempre 
»> portarme bien. Quedo muy agradecido á nuestro 
»> amigo Trebacio por los informes que me dio de 
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*>:la voluntad sencilla y amistosa que me profesas; A. ie Rnma 
»> haciendo con esto que en adelante deba honrar y De Fitéron 
»»respetar á quien hasta ahora he estimado volun-
» tariamente. Cuida de tu salud, y consérvame tu 
»»afecto ' . " 

Antonio entretanto no se dormía, y aprove­
chaba los instantes en adelantar sus proyectos coa 
infinita sagacidad. En su viage por Italia habia jun­
tado los soldados viejos de César en sus quarteles, y 
con magníficas promesas los habia traído á su ban­
do; haciendo avanzar hacia Koma un cuerpo con­
siderable de ellos, para lo que le pudiese ocurrir. 
En la Ciudad habia también tomado todas las pre­
cauciones conducentes á sus fines. Haciendo servir 
la autoridad del Consulado para fortificar su poder, 
comenzó á manifestar quales habían sido sus miras 
quando índuxo al Senado á confirmar las actas de 
César con pretexto de mantener la paz: pues ha­
biéndose apoderado de todos los papeles de César, 
y de su secretario Faberio ' , de cuya mano se ser­
via siempre, tenia la facilidad de forjar quantos 
decretos quería, y de insertar en los ya hechos to-

t Macia cantinui goxandn el fa­
vor áe jSuguilo co'í el íilula de tu 
amigoi pero en todo lo retíanle de 
íít vida no quiso empleos ni bono-
reí públicos ^ y ta pasó en nn reti­
ro agradable. Se aplicó particular­
mente i la agriniliiira, y i refi-
var lot placeres y convenienciat de 
la vida, como ¡o batían enléncex 
cali todos ¡os ricos. Fué el inven­
tor de iazeríar ciertos árboles, y 
di recortar otros para darles figu-

T O M O 1 1 1 . 

ra regular y formar espalderas y 
gabinetes de verdura. Escribió To­
rios tratados de jardinería, como 
se puede ver en Coluniela De re 
rustica I I . c. 44. y En Plinio Hist. 
uat . I I . 1.—ij. 14. 

í»7iiiíít'n¡o» c Arriéiiit Ijíai',Kal 

Tir yfafiiialiix t i ¡üxinafli 

rlf. jifpian.lib. J .S19. 

vv 
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A. de Homa do lo quc convenía á sus pretensiones. Con este ar-
De Cicerón bitrio Vendía descaradamente inmunidades y pri­

vilegios á las ciudades, estados y príncipes que se 
los pedían y pagaban bien, suponiendo siempre que 
César les tenia destinados aquellos favores, y que 
así lo hallaba en sus registros. Los hombres de 
bien se escandalizaban de tal osadía, y lloraban las 
conseqüeiicias; pero por mas que conociesen la gra­
vedad del mal, no tenían fuerzas para remediarle; 
porque todo el poder estaba en manos de Antonio, 
habiéndose ellos mismos atado las suyas con su 
propio decreto. Cicerón se queja amargamente de 
esto en muchas cartas ' , llegando á prorumpír, 
que la muerte era mil veces preferible á aquella 
indignidad. „;Era esto, dice, lo que nos habíamos 
» promeddo? ¿El golpe de nuestro Bruto se redu-
M eirá á hacerle vivir escondido en Lanuvio? ;á 
í> que Treboiiío no liaya de poder ir á su provincia 
»> sino por caminos descarriados? ¿á que los dichos, 
>»Ios escritos, las promesas, y aun los pensamientos 
» de Cesar hayan de tener mas fuerza después de 
«su muerte, que quando vivía?"" Todos estos 
desórdenes los atribuye al error cometido el primer 
día, de no haber hecho juntar el Senado en el Ca­
pitolio, como habría sido muy fácil, á tiempo que 
su partido era el mas fuerte, y que todos aquellos 

t E^tt. fam. I». I. - jíd Attit. fieisceretur in provloclam ? ut om-
14.9. nía f^cia, scripta, dicta, promis-

1 Ila-ne veroT hocmeus, et sa , cogiíata Cwsaris plus valereiit, 
tuus BrutL]seRl[,ul LanuvÜ essei? quam si ipse viveret ? . . . ^ d ^f-
ul TríboDlus íiiaecjbus deviis pii> "'(. 14. lO' 

Ayuntamiento de Madrid



63. 

. LIBRO NONO. ,325 

bandidos estaban dispersos y consternados. A. de Boma 
Entre la iníinidnd de actas que Antonio confir- De a?éron 

mó con pretexto de executar las intenciones de Cé­
sar, concedió el derecho de Ciudadanos de Roma 
á todos los Sicilianos, y restableció en su trono al 
Rey Deyotaro. Cicerón se explica sobre esto con 
mucha indignación. „Voy viendo, dice á Ático, 
n que el único bien que sacaremos de los idus de 
»i marzo será el gusto de habernos vengado de un 
») hombre que por tantos títulos debíamos aborrecer. 
« Todo lo que de allá se nos avisa, todo lo que veo 
») aquí me dice que la acción fué grande, pero im-
» perfecta. Tu sabes lo bien que yo quiero á los Si-
»> cilianos, y que me glorío de ser su protector. Cé-
*> sar les concedió diferentes gracias sin disgusto mió, 
»» aunque alguna fuese excesiva, como la del dere-
» cho de pueblos Latinos; pero esto es nada en com-
«paracion de lo que acaba de hacer Antonio, so-
») bornado á fuerza de dinero; pues ha publicado 
jsuna ley, que supone hizo César, y aprobó el 
»»Pueblo, en que se concede á los Sicilianos el ciu-
»»dadanato de Roma; siendo así que mientras él vl-
»»vio no se le oyó hablar de tal cosa. Lo propio 
» digo de nuestro Deyotaro, que merece conseguir 
>» muchos reynos; pero yo quisiera no fuese por 
«medio de Ful vía. A este tenor hay otras mil 
«cosa s ' . " 

Quando esta última ley pareció fixada en las 
esquinas del Capitolio, según costumbre, el Pueblo 

I Ibid. 13. 
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A. de Rom DO pudo conteoer la risa y la murmuración; por-
ciceron que iiadie ignoraba, que aborreciendo César á De-

yotaro, no !e concederia fácilmente tan grandes fa-
voresí y era público que los Ministros de aquel 
Príncipe habian concluido el ajuste en el quarto de 
Fulvia por quatro millones de reales, sin consultar 
ni dar parte de ello á Cicerón, ni á los demás ami­
gos de su amo. Este en el ínterin recobró su reyno 
con la fuerza de las armas, luego que tuvo noticia 
de la muerte de César. Sabia, dice Cicerón, que 
la justicia natura! da derecho para recobrar, quan-
do se puede, los bienes perdidos por la violencia de 
Un tirano ,,Se ha portado como hombre de va­
l l a r ; y nosotros somos bien despreciables en soste-
»j ner las actas del mismo que aborrecemos'." Con 
estos arbitrios recogió Antonio snnias inmensas. 
Quando mataron á César debía mas de millón y 
medio de pesos; y dentro de dos semanas pagó á 
todos sus acreedores *. 

Aun hizo otra cosa mucho mas atrevida; pues 
habiendo dexado César en el templo de Opis como 
unos quatrocicntos millones de reales con destino á 
las urgencias extraordinarias del Estado, y cerca 

I Syngrapha H. S. cenites per 
légalos s\ae nostra, sine reli-
guoritm hospilum regís senreniia, 
facía In gynxceo: quo In laca plu-
rimx res veiiiere, et veneunt 
Rex enim ipse sua spoiiie , iiullis 
commeniariis Cssaris, simul arque 
audlvii ejLs interiiuin , suo Mane 
tes suas recuperavii. Sclebal homo 
sapieus, ¡US cemper hoc iiiisseí ui| 

quíclrrannl erlpulssenl, ea , t y -
rannis ioierrectis, ii , quibus ere-
p(a esseni , recuperarent . . . Ule 
vir luit, nos quidem coniemnendl, 
qui aucIorEin odimus.acta defen-
dimus, PUtif. 5. 37. 

a Tu auiem quadringenlies H.S. 
qund idlbus martils debuist¡, quo-
cam modi ame Haleudas aprilis 
deberé deíiisii} ibii. 
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de otros cien millones de su muger Calpurnia, An- A. de Roma 
tonio se apoderó de todo este caudal. No parecerá oe Steron 
exorbitante esta suma, si se considera la gran mina 
de donde salia: esto es, la inmensa extensión del 
Imperio Romano, y que César era el mas ávido de 
los hombres para el pillage. Cicerón, aludiendo á 
la manera con que se había juntado aquel tesoro, 
Ic llama dinero funesto, que debia ser restituido á 
sus dueños; y de lo contrario, descontarle de los 
tributos ' . Antonio, como era natural, se sirvió de 
él para levantar tropas, y ponerse, como lo hizo, 
en estado de dar la ley á todos los demás concurren­
tes. No filé este solo el provecho que sacó de su hur­
to. Dolabela estaba lleno de débitos, y se los pagó; 
prometiéndole ademas darle parte de los despojos 
del Imperio, con calidad de que rompiese con su 
suegro Cicerón, y se apartase de cl, abandonando el 
partido de la República. Esta adquisición le era de 
suma importancia; porque ya empezaba á notar que 
la Ciudad y las Provincias se iban declarando con­
tra él. Puzolo, una de las principales ciudades de 
Italia, habia escogido por sus patronos á Bruto y 
Casio*: y veia que cl Imperio todo solamente es­
peraba que alguno se pusiese á su cabeza para ar-. 
marse á favor de la libertad. Parecia que Dolabela 
era el mas proporcionado para ocupar aquel glo-

1 Ubi est septics milliesscstei^ 
lium, quod in (ibulis , <¡ax suot 
ad Opis, paiebaí í funesta ilHus 
quidem peeuniie, sed lamen, quíe 
nos si its, quorum erat. non red-
dereDiur, a (ribulis poss«c vinilica- Fbilip. a - 1 ' . 

re. Pt!lip.i.27.-l.7.-I¡tm Pliit. 

a mvectuE eít in Sidlcinos, v&-
xavii Puleoianos, quod C. Cassium, 
ijuod Brutos patronos adoptasseot. 
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A. de Roms rioso puesto; pero ganado con el dinero de Anto-
De uc'eroQ jiio, no Solamente abandonó el partido republicano, 

sino que hizo quaiito pudo para trastornar la Re­
pública '. 

Bruto, al ver todos los preparativos que iban 
dispooiendo antes que llegase el dia de juntarse el 
Senado, comenzó á abrir los ojos, y á arrepentirse 
de su error en haber pensado favorablemente de 
Antonio. Conoció que nada bueno habia que es­
perar de él, ni de la mayor parte de los Senadores: 
y así, de concierto con Casio, determinó pedir á 
Antonio una explicación por medio de la carta si­
guiente. 

„ B E Ü T O Y C A S I O , PRETORES, A MARCO 

ANTONIO, CÓNSUL. 

»> Si no viviésemos persuadidos de tu sinceridad 
a) y buenas intenciones para con nosotros > no te es-
» cribiriamos esta carta; pero estando tan bien dís-
»> puesto á nuestro favor, no la llevarás á mal. Nos 
»> avisan que ya se ha reunido en Roma gran mul-
»titud de veteranos, y que vendrán muchos mas 
» antes del primero de junio. No seriamos quienes 
»somos si por esto desconfiásemos de tí, ó nos en-
>> trase temor; pero ciertamente, habiéndonos pues-
»> to en tus manos tan de buena fe, despidiendo 
»* por consejo tuyo á tantos amigos como se nos v¡-
s> niéron á ofrecer de todas las grandes ciudades, 

I Ut illum oderim.quod cum semerít , emptus pecunia , sed 
eam {rempublicam ) me auclore etiam, quantum ¡n ipsofuil.ever-
defendere creplssel, non modo de- terit. ^d Mlic. ¡6. i j . 
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« mereceríamos bien que no nos ocultases tus inten- A. de Roma 
"ciones, particularmente en un negocio que nos ne ¿"'eral, 
»j interesa tanto. Te pedimos, pues, nos declares lo 
» que piensas executar con respecto á nosotros, y si 
*» juzgas que estaremos sin peligro enmedio de esa 
»í turba de veteranos, que según dicen, pretenden 
*» restablecer el ara de César. Esto seria tan con-
»> trario á nuestra seguridad y honor, que nadie 
j» aprobará se haga con tu consentimiento. Nuestra 
«conducta prueba claramente que nosotros nunca 
j» hemos tenido mas miras que las de la paz y la 
»j libertad. Nadie nos puede engañar sino tu (cosa 
» muy agena de tu fidelidad y honradez) ni tiene 
»> proporción de hacerlo, siendo tu el único de 
»> quien nos hemos fiado. Nuestros amigos están 
»> muy temerosos de lo que podrá sucedemos; pues 
"aunque viven seguros de tu buena fe, conocen 
M que á qualquicr otro será mas fácil impeler dí-
»j chos veteranos á una violencia, que á tí el evi-
M tarla. Respóndenos claro á todo esto; pues el de-
*> cir que se han reunido ahí sabiendo has de hacer 
í> algunas proposiciones á su favor en el Senado, es 
»> cosa de chanza, que no satisface; puesto que no 
*í deben rezelar ninguna oposición, estando seguros 
« de que nosotros no se la haremos. En lo demás 
»j no dirá nadie que procedemos con demasiado de-
" seo de vivir; quando no puede sobrevenirnos mal 
j> ninguno que no lleve tras sí el trastorno y ruina 
" g e n e r a l ' . " 

i EíUt.feu'.ti.'. 
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A. de Boma ' Mientras Cicerón estuvo en la campana reci-
Be Cicerón bia continuas visitas de sus amigos, con los guales 

hablaba y reflexionaba sobre los negocios públicos, 
y el estado de la República. Con todo eso halló 
tiempo para componer diversas obras de filosofía, 
que por fortuna se han conservado. La mas consi­
derable de ellas es el tratado de la N^aturaUza de 
los Dioses, dividido en tres libros, y dedicado á 
Bruto; en e! qual ¡untó las opiniones de todos los fi­
lósofos que hasta entonces hablan escrito sobre aque­
lla materia ' . La importancia del asunto, como él 
mismo dice, merecía la atención de todos los que 
deseaban instruirse de lo que debían á la religión, 
al culto, á las ceremonias, á la fe de los juramentos, 
a la santidad de los templos &c., porque todos es­
tos puntos se hallan comprehendidos en la qüestlon 
de la existencia y naturaleza de los dioses. Com­
puso asimismo otro libro de la Adivinación, esto 
es, del conocimiento de las cosas futuras, y de los 
diferentes modos con que los hombres pueden va­
ticinarlas; exponiendo quanro en pro y en contra 
se habia dicho de aquella ciencia. Compuso estas 
dos obras en forma de diálogo, y al principio de 
la última expresa el plan que se propaso ' . „Car-
»)neadeSj dice, escribió sobre la Adivinación con 
í) mucha abundancia y sutileza para impugnar á 
*> los estoycos: y yo voy á examinar el juicio que 
«merece su doctrina. Para evitar el engaño en 
í) quanto sea posible, y no caer en discursos falsos 

I Se Nat. Dttr. i. 6. • IDt Ditiínat. 1.14, 
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*>ni obscuros, haré lo mismo que en el tratado de A. de Roma 
»>la Naturaleza de los Dioses: esto es, pesaré De CÍCCFOO 

»> cuidadosamente la solidez de los argumentos y 
M pruebas de iina y otra parte; porque si es cosa 
»»vergonzosa caer en error en qualquier asunto, lo 
Mes mucho mas, y de mayor conseqüencia en las 
«cosas que pertenecen á la religión; siendo igual-
»»mente peligroso dar en la incredulidad, ó caer 
»> en la superstición, admitiendo gualquiera opinioa 
»»á ciegas y sin examen." 

Compuso también otro tratado de la Vejez, que 
publicó con el título de Catón, porque este per-
sonage hace de interlocutor principal; y dedicó la 
obra al mas fiel de sus amigos, á su amado Ático, 
como un remedio y consuelo de que necesitaban 
ambos al entrar en el último tercio de la vida. 
Tuvo tanto gusto en componerla, según éí mismo 
asegura, que no solamente le suspendió todas las 
molestias de la edad, sino que le hizo hallar la ve­
jez cómoda y agradable ' . Poco después dirigió al 
mismo amigo otro regalo del propio género, pero 
mucho mas precioso, por ser relativo al punto mas 
constante y agradable de su vida: y fué el tratado 
de la Amistad. „Quando te dediqué, le dice, el 
» discurso de la Vejez, era un viejo quien escribia 
»tá otro viejo: hoy es un amigo quien escribe de 
tila Amistad á otro amigo, baxo el nombre de 

I Mihi quldem ita Jucunda hu- lis molestias, sed effecerit mol-
Jus libri confectio full, ul non lem etiam et ¡ucundam seoeciu-
modo omnes absterserit seuectii- lem. Caio,ieiide Scnect. i. 

TOMO III . X X 
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A. de Homa »» Lelio, uno de los mas fieles amigos del mundo V 
70q. 

De ciL-eron Estas dos obras soo en diálogo. Lelio, principal in­
terlocutor en el de la Amistad, conversa con Fanio 
y Scévola sus dos yernos sobre la muerte de Sci-
pion; y con motivo de la estrechez que con él tu­
vo, les explica la naturaleza y utilidades de la ver­
dadera Amistad. Este asunto no es fingido; porgue 
Scévola, que llegó á ser viejísimo, y tenia, como to­
dos los viejos, gusto en contar las historias de su ju­
ventud, repetía á menudo á sus discípulos las cir­
cunstancias de aquella conversación de su suegro; 
y Cicerón, que se las oyó en su mocedad, las con­
servó en la memoria, y las puso fielmente por es­
crito quando ya entraba en la vejez. Así esta obra, 
que será siempre una de las mas agradables y pre­
ciosas que nos han quedado de la antigüedad, aun 
quando fuese inventada, nos debe hacer mucha mas 
impresión siendo histórica, y representándonos al 
natural el modo de pensar de los mayores y mas 
virtuosos Romanos. 

Este mismo retiro de Cicerón produxo la obra 
que intituló del Hado, cuyo asunto tomó de una 
conversación que tuvo con Hircio. La escena se 
supone en una de sus casas de campo cerca de Pu-
20I0, cuyo nombre y sitio ignoramos, donde Hircio 
pasó con él una parte del mes de mayo. Se cree 

I Digna mÜii res cum omolum amlciiia seripsi..... Itaque tum 
tognitlone, lum nostra fatnilíaii- Screvola exposuit nobis sermo-
laie, visa est Sed ut lum ad 
senem seuex de senecluie, sic hoe 

nem LKIIÍ de amicilia, habilum 
ab illo seeum, el cum altero ga-

Ubro ad amicuin amicíssimus de aero C.Fanuia.... ^ e ^ n i í f J M , 
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qas por acjuel tiempo acabó también su traducción A. de Roma 
del Timéo, famoso diálogo de Platón sobre la natu- De Í̂ Kerou 
raleza del universo. 

Entnedio de tan increible aplicación ocupaba 
constantemente una parte de su tiempo en la com­
posición de otra obra que tenia comenzada algunos 
años antes. Esta era la Historia de su Hetnpo y de 
su propia vida, la qual queria intitular ^sfCííoííi; 
porque contenia muchas reflexiones libres sobre to­
dos aquellos que hablan abusado del poder para 
oprimir la República. Era su intención no publicar 
esta historia, y comunicarla solamente á un peque­
ño número de amigos escogidos. Se propuso imitar 
á Teopompo, famoso historiador por la libertad 
de su estilo. Ático le instaba continuamente que 
acabase esta obra, y la extendiese hasta el gobier­
no de César; pero él queria hacer de esta última 
parte una historia separada, en la qual pensaba 
probar que era justo dar muerte á los tiranos. Sus 
cartas están llenas de especies sobre este proyecto. 
" A u n no he dado la última mano, dice, á mis 
»»Anécdotas. Lo que tu quieres que añada pide 
»)un libro aparte; pero ten por seguro que habría 
«sido menos peligroso hablar de estas pestes de 
wla República mientras vivia César, que después 
»>de muerto: pues él , sin saber por qué, me su-
"fria maravillosamente; guando ahora, apenas res-
»'piramos, se nos echan encima, no solamente con 
» l o que César mandó, sino también con lo que 
»> pensaba." En otra carta le dice; „ N o entiendo 
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A. de Roma »»lo que quieres que yo escriba. ; Será que por to­
se Ciĉ roii tt do derecho es lícito matar á los tiranos? Lo ha-

*> ré, y diré muchas cosas á este propósito; pero de 
»»otra manera, y en tiempo mas oportuno ' . " Pa­
rece que habia comunicado este mismo proyecto á 
otros amigos; pues Trebonio en una carta que le 
escribió desde Atenas, después de haberle acorda­
do la palabra que le tenia dada de hacer mención 
honrosa de él en alguno de sus escritos, le dice: 
íj No dudo que si escribes algo sobre la muerte de 
»> César, se acordará tu amistad de atribuirme la 
íino pequeña parte que tuve en aquel hecho ' . " 
Dion Casio dice, que acabada esta historia, la selló 
y entregó á su hijo con orden de no abrirla, ni pu­
blicarla hasta después de su muerte; pero como los 
sucesos posteriores no le permitieron volver á ver 
á su hijo, es muy probable que no sea cierto lo que 
Dion asegura, y que !a obra quedó imperfecta: 
bien que alguna copia debió de quedar, porque 
Asconio su comentador cica algunos pasos de ella .̂ 

A fines de mayo se encaminó Cicerón á Roma 

I Librum meum lUum B Í Í K / Í -
1'"' oondiiin,u[ vülui, perpolÍBi. 
Isla vero, t¡Mse lu cODtexl vis, aliud 
T]uaddam separalum vulumen ex-
peciant. Ego auiem (credas mili) 
veliin ) minore periculo exis'imo 
contra illas nefarias paries, vivo 
tyrjniiOi <licl poiuisse, quain mor-
tuo : ¡Me enim nescín qucí pació 
íteKbat me (juldem mlrabililer. 
Ntiuc , ijuacumque nos commovi-
mus, ad C^fSaris non modo acia, 
vecum eliam cugllaia revocamur-

jíá jíttic 14.17.-Sed parum In-
lelligo, quid me velis scnbere. . . 
an sic ur iii tyrannum jure óptimo 
caesum V mulla dicemur, mulla 
scribeniura uobisi sed alio mudo 
et lemporc, Itid, ¡s. 3. 

1 Namque lllud non dubilo, 
quln, si quid de iiilerllu Cxsaris 
scribas, non pallarisme minímam 
panem et re¡, et amoris lui ferré. 
Epiít.fam. n . 16. 

3 ükn.fig. ^6.-AtcOtt. ia tegm 
candida. 
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para hallarse en el Senado que se debía tener el pri- A. de Roma 
mero de junio. Por una de sus cartas á Ático se ve De cicérQQ 
que el veinte y seis de mayo estaba en el Túsculo. 
En todo este tiempo continuó con Bruto su corres­
pondencia; el qual le pidió le fuese á ver á Lanu-
vio: y aunque en aquellas circunstancias no era pru­
dente dar este nuevo motivo de zelos á Antonio, 
pasó por encima de esto por complacer á Bruto. Al 
paso que se iba acercando á Roma, se enfriaba en la 
resolución de entrar en ella, y de asistir al Senado; 
porque oia que la Ciudad estaba llena de tropas, 
que Antonio hacia venir aun muchas mas, que to­
das sus disposiciones eran de guerra, y que había 
determinado hacer que el Pueblo quitase á Déci­
mo Bruto el gobierno de la Galia, y se le confi­
riese á é l ' . Hircio le aconsejó que no pasase ade­
lante. Varron le escribió, que los veteranos habla­
ban terriblemente de todos los que no creían ser de 
su partido*. Greceyo en fin le advirtió de parte 
de Casio que viviese alerta, porque se hablaba de 
ciertos soldados que debían pasar al Túsculo .̂ To­
das estas cosas le quitaron la gana de asistir al Se-

I Puto enim nobis Lanuvium 
cundiim , el quidem non sine mul­
lo sermone... Bruto enlm placeré, 
se a me conven^rL O rem odioram 
et iiiexplicabiJem! puto me ergo 
liurum.... Antanii consllia narrjs 
turbuleuta Sed mihi totum ejus 
consiliuin ad bellum speciare v i -
detiir.siquideaiD.Bruio ptoviucia 
eripi'ur. jíd jíttic. 15.4. 

» Hirilus jam ¡n Tuseulano 
í í t ; m!hique, ut abslm , vehemen-
ler auciur esi: et iUe quidem pe-

Hculi causa.... Varro autetn ni>. 
ster ad me epistolam misil ÍQ 
qua scriplum erat, veteranos eos, 
qui reilciaiitur improbissime 
toqui; ul magtto pcrkulo Roms 
slm túturi, qui ab eorum partibus 
dissentire vidíantur. ¡bid. 5. 

3 Graíceius ad me scripsil, C. 
Cassium sibl scripsisse , homines 
comparar), quI armali in Tuscula-
fium miliercntur. Id quidem itiihi 
non viilebiiur; sed caveudum tí— 
meo. liid. 15. g. 
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A. de Roma nado i y determinó alejarse de una Ciudad donde 
De ciceroQ habia brillado con los primeros honores, y aun sos­

tenido la servidumbre con bastante dignidad ^. La 
mayor parte de los Senadores siguieron su exem-
plo, y se ausentaron, cediendo á las violencias de 
que se veian amenazados ' ; y así dexáron el campo 
libre á los Cónsules, para que con sus criaturas hi­
cieran quantas leyes y decretos quisiesen. 

Estas revoluciones avivaron en Cicerón las ga­
nas que ya tenia mucho antes de ír á pasar algunos 
meses con su hijo en Atenas, entregándose á la quie­
tud y al estudio; y como no esperaba nada de bueno 
de aquellos Cónsules, había determinado no vol­
ver á Roma hasta que mandasen los sucesivos: y 
esto en el caso de que se portasen de modo que pu­
diese concebir algunas buenas esperanzas. Pidió á 
I^olabela que le obtuviese una legación honoraria, 
para mayor comodidad y honor en el viage: y á fin 
de no chocar á Antonio, que se picaba fácilmente, 
le escribió también pidiéndole la misma gracia*. 
Dolabela al instante le nombró su Teniente; lo que 
gustó infinito á Cicerón; porque aquel empleo no 
le daba ningún que hacer ni sujeción, ni tenia tiem­
po limitado; con lo que era dueño de executar lo 

I M!hi vero deljberatum est,iit 
nunc quidem cst, abesse ex ea ur­
be , in quü non modo Boru! cum 
summa.verum eiiam serví vi cum 
sliqua digníFaie. Ibid. s. 

1 Kaleudís junüs cum in seua-
tum, ut eral coiiíliruium, veiiire 
vellemus, metu perterriii repeine 

dlSugünus. Ptilip. 1.41. 
3 Etlüm scripsi ad AnloDíum de 

legLttiane: ne, si ad Dolabellam 
salum scripsissem, iracundus ho­
mo commoveretur. jid jílrrc, ¡¡, 
C —Sed beus tu, oe forte sis nes-
cius, Dolabella mesibi legavit... 
Ibiá. II . 
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que le pareciese. Antes de partir le avisó Balbo que A. de Roma 
debía haber segundo Senado el dia cinco, en el De ticeroo 
qual Bruto y Casio recibirían la comisión de com­
prar trigo, uno en Asia, y otro en Sicilia, para la 
provisión de Roma; y que al fin del año se les con­
ferirían los gobiernos de provincias como á los de-
mas Pretores. £sta disposición era reparable ' ; por­
que no había exemplo de que los Pretores fuesen 
empleados fuera de Roma, donde su residencia era 
tan necesaria, que las leyes no les permician ausen­
tarse mas de diez días en todo el año ' . Pero An­
tonio les hizo dar dispensa, para reducirlos á la mi­
serable situación de verse privados de su autoridad, 
condenados á una especie de destierro, y depen­
dientes de su protección. Lo singular es, que sus 
mismos amigos habiaa aprobado este extraordinario 
proyecto, y aun habían solicitado !a tal comisión, 
para colorir su ausencia, y disimular la conflisíoa 
que les causaría el vivir en una especie de destierro, 
mientras estaban todavía revestidos de las primeras 
Magistraturas de Roma ^. La nueva comisión era 
muy inferior á su dignidad "'. Antonio convino lue-

I A Balbo reddltae mihi Wterx, 
foTB NoDis seDalum , UL Brutus iu 
AsU, Cassijs la Sicilia frumemum 
emendum, et ad urbem mitleD-
dum curarenC. O rem mlseram?... 
Alt autem, eodem (empore decre-
tum ir l , u t i i s .e l leliquis prxto-
rila provincias decernaniur. í6ii¡. 9. 

a Cur M. Brutus,te referente, 
leglbus est solutus , si zb urbe 
plusquam decemdies abfuisset? 
PtiUp. 1.13. 

^ Kai aulilt íiff iuxfístnaw i 
ííjie rÍT» ffimrai sTfínrtTa— 
¡iv, "iva i*k Tí iii n'icit iiáctn-
fix ftíyiiv vcn'ipisti, ^pfian. 
hill. civil, lib. 4.6i3.I¡. ¡ib, 3. 530. 

4 Frumemum Imponere.-.qijod 
munus ÍQ república sordídius? jíd 
jíííK. 15- 10.-Patria liberaiorei 
urbe carebant:... quos lamen ipsi 
cónsules et in concionibiis, el ¡n 
omiü sermone laudabaiU-PW/íf , i . ¡ . 
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A. de Roma go en quc se les diese, por hacerles aquella afren-
De citítoa ta; y los amigos, al contrarío, porque juzgaban era 

menos malo pasar por aquella humillación, que no 
estar expuestos á todos los peligros que les amena­
zaban en Italia: pues su comisión, no solamente los 
ponía á cubierto de los insultos de los veteranos, si­
no que les proporcionaba modo de tomar sus me­
didas para lo venidero, y de apoderarse de algunas 
provincias donde hacerse fuertes, y armarse en de­
fensa de la República. Cicerón los recomendó de 
nuevo á Hírdoj el que le respondió la carta si­
guiente. 

„ H l R C I O Á SV AMADO ClCERON. 

« Me preguntas si he vuelto á la campana, y 
« si en esta gran revolución de cosas me mantengo 
»»ocioso y sin cuidados: y te respondo, que fui á 
» Roma, y que he salido de ella, porque era me-
»jor no estar allí. Te escribo por el camino yendo 
» al Túsenlo: y te aseguro que no soy tan valiente 
»>como necesitaría para estar allí el día cinco; y 
j»mas no necesitándome para distribuir los gobier-
*» nos por muchos años. Oxalá que tan fácilmente 
*» como Bruto y Casio lograrán de mí lo que tu me 
»> pidas, pudieses impedir que ellos tomen algún 
«partido violento. Me dices que te escribieron es­
pitando ya para irse de Italia. ¿Por qué se van? 
»> y á dónde? Procura, Cicerón mío, detenerlos;' 
» y no dexes que se acabe de arruinar la Repúbíí-
» ca; pues ya sín eso se halla en estado tan deplo-
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«rabie por las rapiñas, querellas, disensiones y A. de nema 
"muertes que suceden cada dia. Si rezelan algún De oteroo 
»» atropeUamiento, que tomen sus precauciones; pe-
»> ro que no pasen á mas. Tomándolas, estoy seguro 
»»de que con la moderación conseguirán quanto de-
»> sean mejor que con extremidades. Lo que ellos te-
»»men no puede durar; y si venimos á la guerra cí-
M vil, este será un mal cierto y efectivo. Escríbeme 
*>al Túsculo en que disposición los has dexado '." 

Cicerón le respondió poderle asegurar, que Bru­
to y Casio no tomarían el partido violento de las 
armas: y que según le escribiaBalbo, Servüia, ma­
dre de Bruto, á quien habia visto poco antes, le 
aseguró que su hijo no saldría de Italia ' . 

Servilia, aunque era hermana de Catón, habla 
sido amante de César, á la qual, después de Cleopa-
tra, habia mostrado mas pasión que á ninguna otra 
de sus enamoradas ' , y era la que mas imperio ha­
bia tenido sobre su corazón. Pespues de la guerra 
civil la dio varias posesiones muy ricas de las con-
íiscadas á Pompeyo; y en una ocasión la regaló una 
perla del valor de cinco millones de reales. Era 
muger de espíritu, de gran talento para las intri­
gas, y suponía mucho en el partido de César. Se­
gún Cicerón, por aquel tiempo poseía también par­
te de la hacienda de Poncio Aquila, uno de los con-

t M jíttie. 15. 6. 
1 Cu! rescripsl, D!I Illos call-

d!us cogiiare, idque conlirriavi. 
...Balbus ad me , Servillim 
confirmare i\oa discessuros. Ibid. 

TOMO m . 

3 Ante alias dilenll M. Brut! 
matrem, Serviliam; cu! et pioii-
mo 5Ui> consuUtu sexagies H. S. 
margariiam mercalus est. Suci. 7 . 
Cat. so-

YY 
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A. de Roma jurados ^, y miraba como una de las monstruosidades 
Be cicérgu de entónces, que la madre del tiranicida gozase los 

bienes de un cooperador suyo. Sin embargo de eso 
gobernaba enteramente á su hijo, de modo que Ci­
cerón no gustaba de mezclarse en dar consejos á 
Bruto, porque no queria supiese sus secretos una 
muger de quien él se fiaba poco ' . „¿Cómo me he 
wde mezclar, dice, en sus asuntos, quando se dexa 
*> gobernar enteramente por los consejos ó por los 
»> ruegos de su madre?" No obstante se dexó per­
suadir, y les fué á hacer una visita á Ancío, para 
hallarse en el consejo de algunos amigos escogidos, 
que se habían juntado para deliberar lo que se ha­
bía de hacer en la comisión sobre acopio de granos. 
La junta se componía de Favonio, Servíüa, Porcia 
muger de Bruto, Tertula su hermana, muger de 
Casio, y de otras varías personas de la primera dis­
tinción de ambos sexos. Bruto tuvo el mayor gusto 
viendo llegar á Cicerón, y le rogó que al instante 
dixese su parecer sobre el estado actual de las cosas. 
Cicerón, que había meditado la materia por el ca­
mino, le aconsejó aceptase dicha comisión, y par­
tiese para el Asia; porque lo primero á que debían 
atender era á su propia seguridad, pues de ella de­
pendía la de la República. „ Apenas había comen-
>» zado yo á hablar, continúa, refiriendo esto á Át i -
»> co, quando entró Casio en la sala. Repetí lo que 

I Quin etiam hoc ipso tempore » Matris consilio cum utaiur, 
jnulia Sxííl'Kiiitx. PonlüNeapo- vcl etiam precibus, quid me in-
litanum a maire tyrannocloni pos- terpoiiam ? Sed laincQ cogíiabo.... 
siderlí . .^ Jtílic. 14.11. ^á Aiiie. i j . 10. 
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í»ya habia dicho; y él , con ojos que centelleaban, A, de R 
»>me interrumpió el discurso, diciendo, que por ue ci2¿roB 
»> !o que á sí tocaba, de ningún modo iría á SÍ-
«cilia. ¿He de recibir como íavor lo que en rea-
*»lidad es afrenta? ¿Pues qué harás? le dixe. I r é , 
M respondió, á Acaya. ¿Y tu, Bruto, á dónde irás? 
í»A Koma, dlxo, si la lo crees conveniente. De 
»> ningún modo, le repliqué: no estarías allí seguro. 
»»¿Y si lo estuviese, me lo aconsejarías? Lo que 
») yo desearía es, que no te ausentases de Italia aho-
« r a , ni acabada tuPreturaj pero el ír á Koma se-
I* ria demasiado arriesgarte. Le expliqué las lazo-
« nes, que no repito, porque saltan á los ojos. 

í)En el curso de la conversación varios concur-
»»rentes, y Casio en especial, se lamentaron de que 
«se hubiese dexado perder una ocasión tan bella, 
*> echando la culpa á Décimo Bruto. Yo le dixe 
«que tenia razón; pero que era inútil quejarse de 
» lo que no admitía remedio: y continuando en ha-
»»blar, expresé lo que se debía haber execurado, 
íjsín decir cosa nueva, sino lo que dicen todos, ni 
»j tocar la especie del error que se cometió matan-
») do solamente á César; pero añadí, que se debió 
») juntar el Senado inmediatamente, y aprovechan-
«dose del ardor que mostraba el Pueblo, aumen-
«tar le , sí era posible, para quedar arbitros de los 
" negocios. Al oír esto exclamó ServiHa, que ja-
»»mas habia oido tal especie; pero luego la hice yo 
»»callar. Creo que Casio partirá, porque Servilla 
»> ofrece hacer que se quite del decreto la comisión 
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A. de Ruma " del trigo. Nuestro Bruto, que con ligereza ha-
De pic'eron >t biaba de volver á Roma, raudo luego de díctá-

»»men, y resolvió, que en ausencia suya se diesen 
»j las fiestas en su nombre. Creo que desde Ancío 
«partirá para el Asia, 

»»En resumen, de mi viage no he sacado otro 
»• gusto que el de haberme satisfecho á mí mismo. 
» No habría sido bien que yo dexase á Bruto par-
») tir de Italia sin verle. He desempeñado este ofi-
» ció amistoso; pero en lo demás no se puede hacer 
«viage mas inútil. He hallado la nave, no solo 
« rota, sino hecha piezas. En nada de quanto em-
»> prenden hay prudencia, orden, ni razón; por lo 
»í que me confirmo mas y mas en el propósito que 
»'ya tenia de partir lo mas breve que pueda, y 
» retirarme á donde no vea, n¡ oyga las maldades 
»> y desatinos que se cometen ' . " - . . . 

Las razones que tuvo para tomar esta delibe­
ración merecen ser referidas con todas sus circuns­
tancias. Llegado Octavio á Roma, fué recibido du­
ra y ásperamente por Antonio: el qual, en vez de 
tratarle como heredero de César, y de facilitarle la 
posesión de la herencia de su tio, le trató con des­
precio, como á un muchacho sin experiencia, con-
tradiciéodole en todas sus pretensiones, y en espe­
cial en la del Tribunado ' , que la inclmacion del 
Pueblo le prometia, en lugar de aquel Ciña que 

I Jídjíí/ic. i j . II . « • . . .Sed adversante conaiibus suis 
s IQ locum iribuni plebis, fbrte M. Amonio toiisule.... Suet. Aag. 

demotcuijCíindidatuinse osteodit. i°.-I>hn. ^ti.- jipíian. 506. 
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mataron en las exequias de César. Esta conducta A. de.Roma 
í M . 

de Antonio bastó para que todo el partido republí- De CÍ^'KOU 

cano pusiese en Octavio los ojos. Cicerón mudó el 
concepto que habia formado de él, concibiendo ma­
yores esperanzas, al paso que las fuerzas de Anto­
nio se iban haciendo mas formidables. En una car­
ta á Ático dice: „Voy descubriendo en Octavia-
«no bastante valor; y espero será qual deseamos 
» para con nuestros héroes. Pero su edad, el nom-
í) bre que ha tomado, las riquezas de su herencia, y 
» los malos consejos piden se examine seriamente si 
»> nos podemos fiar de él. Su padrastro dice que no; 
»ípero de qualquier modo que sea, siempre es ne-
»»cesarlo contemplarle, para que no se una con 
»Antonio. Marcelo hará un gran servicio, si le 
»»inspira buenas ideas de nuestros amigos; pues tie-
»»ne mas ascendiente sobre el que Hircio y Pansa, 
»»de quienes no se fia tanto. Finalmente, la índole 
»íde Octavio será buena, si no la malearen ' . " 

Todos estos negocios tenían á Cicerón agita-
dísimo, y lleno de cuidados; mas no por eso aban­
donaba un punto sus estudios; y para libertarse de 
las visitas enfadosas que continuamente le inter­
rumpían sus tareas en Baya, íe mudó á su casa de 
Pompeya ", donde comenzó el tratado de ¡os OJi-

1 Ai AttK. IS. i t . 
2 Noshic fíXííífíiKtíflr; quid 

enim aliudí ct T« ¡nf'i TÜ xa— 
liKittit magnifice explicamus, 
Kftffifupi/ítrque ciceroni. Qua de 
re enim potius pater filio? Deinde 
alil. Quid qua:rls? exUbk opera 

peregrinationis hujus Ego au-
lem tn Pompeíanum properabam; 
non i!uo hoc loco quidquam pul-
cbrius; sed imerpellalores iiiic mi-
rus molesii.-Oratlonem libi misi. 
Ejus cusiíidiends, ec proferen-
áie arblirium luum.. . . j^m probo 
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A. de Roma cios para ínstruccIon de su hijo. Compuso también 
De ciiéron un discurso acerca de la situación presente de los 

negocios públicos, y le envió á Ático, dexándole 
la libertad de publicarle, ó suprimirle, según lo 
creyese apropósico. Al mismo tiempo trabajaba 
siempre algo en su historia secreta; y prometió á 
Ático acabarla, y enviársela quanco antes, para 
que la cerrase baxo siete candados. 

Antes de partir de Italia para Atenas le obli­
garon sus negocios caseros á volver al Túsenlo; don­
de empezó á disponer su equipage de camino ' , 
escribiendo á Dolabela que le procurase las muías 
y demás cosas que el gobierno solia dar á los que 

* viajaban con carácter público. Desde allí se despi­

dió de su querido Ático con la mayor ternura y 
amistad. La turbación de los negocios, y la incer-
tidumbre de volverse á ver, despertaron en ambos 
las reflexiones mas melancólicas, y enternecieron á 
Ático de manera, que apenas se separó de su ami­
go, quando derramó muchas lágrimas. Así lo escri­
bió á Cicerón en la primera carta que le dirigió 
después de la despedida, prometiéndole que le se­
guiría á Grecia: y este le respondió „que la pln-
»> tura que le hacia de su aflicción era tal, que si 
« hubiese visto aquellas lágrimas antes de decirle á 
»» dios, tal vez no habría partido. Me alegro, aña-
» d e , que te consueles con la esperanza de vernos 
M presto, y lo mismo me sucede á mí. Tendrás no-

K'fititMiíiiv, praserlim cum tu lur. Ibid. is-ti--ítem n. 
taiuopere delectere.... Editar igi- i Zbid. i!. 
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»>t!cias mías con freqiiencia; y te avisaré quanto A. de Roma 
«sepa de Bruro. Te enviaré presto mi tratado de DÍ cÍ?¿roB 
»í la Gloria; y no me olvidaré de aquel otro es-
»Jcrito que has de reservar como oro en paño ^." 

N o se puede negar que las noticias de esta es­
pecie, sacadas de cartas confidenciales, pintan mu­
cho mejor el carácter de los hombres grandes, que 
los testimonios mas auténticos de los monumentos 
públicos, y que sus propios escritos. Ordinariamen­
te se figuran algunos que los hombres de estado sa 
despojan de todas las pasiones que no sirven á sil 
ambición ó á su interés; pero aquí vemos que Ci­
cerón , uno de los mayores hombres que ha habido 
en el mundo, lejos de ser insensible á la ternura 
de la amistad, se complacia de alimentar en su co-

r Te , irtut a me dlseesseris, l a -
cryrnasse molcsle fcrebam. Quod 
si me prxsente feeisses, cousUIum 
tolius ithierls fortasse mutassem. 
Sed illud prasclare, quod te COD-
solata est spei brevi lempore c o n -
grediendi : qua: quidem expeciatío 
me máxime susiemai. Mex tibí 
IllerEB noQ deerunc. De Bruro s c r l -
bam ad te omnia. Llbrum tibl c e -
leriler mii iam de gloria. Excudam 
aliquid ifKKMiímv , quod ia teal 
in tfaesauris tuis. Ibid.ti. 

Ella obra de la Ciar ía , que fu-
blicS en íot librai , ic conserva 
taita la íní'í'ition di la ¡mprentai 
ftro par no haberla impreso luego, 
le fírdií. Raymunáo Superando la 
regala á Petrarca : quicii, según 
dice él mÍínTD,;a diij á un ntaei-
tro de escuela tan pobre, qui la 
empeñó á uno que tjo se saH quien 

fuese: y ene ¡a ferdié. J ín em-

barge de esta, parece gas dos- jí-
glos después existía en ¡a biblio­
teca de Bernardo yustiniani, jc^ 
gun le ve en el catálogo de sui 
libros. Este la dexó en iu lesla-
tnenro ¿ un convenio de JMonjur, 
donde quando se buscó , no se bo^ 
¡16. Generalniente se cree que Al" 
¿ioniof medico de pguel convenio^ 
la hurtó i y que después de taber-
Je aptovechaáo de ella en sur et— 
critot, ¡a quemó. Los críticos pre~ 
tenúen que Aícionio refundió la obra 
de Cicerón tn la suya de Exilio; 
porque bay tn ella muchos pasa-
ges que no alan bien con lo dema-i 
del asunto, y desdicen de ello,pa­
reciendo superiores á la ciencia y 
gusto del auiot. yii. Petrarca episi. 
lib. 15. I . rerum scniHum,~ Paal. 
Manut. not. ad Attic. r j . i-¡.--Eay-
!e pict. in AUionius.-MeaQgiana 
lid. A-Í^E- 86. 
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A. de Romi razoH esta dulce pasión i y que miraba como un 
De í:?ceron gran favor de la naturaleza el habernos dotado de 

tan apreciable consuelo para todos los disgustos in­
evitables que ofrece la vida, tanto públicos, como 
domésticos. Ático era sequaz de una filosofía opues­
ta á la ambición, á la gloria, y á todos los afectos 
que no.se refieren á la comodidad y placer del 
propio individuo; pero sin embargo de eso, muchas 
veces la bondad de su carácter le forzaba á sentir 
los movimientos naturales de la humanidad, contra 
los principios de su secta. Fundado en ellos habia 
reprehendido á Cicerón repetidamente el exceso 
de amor á su hija Tulia; pero quando él llegó á 
ser padre de Ática conoció que era imposible re­
sistir á la ternura paterna; y Cicerón supo resti­
tuirle sus burlas con mucha gracia. „Me alegro 
» de que ya te divierta tanto la hijita que has de-
»»xado en Roma, Aunque hasta ahora nunca la he 
visto, la amo, y la supongo graciosísima. Haz una 
í) cortesía á Patrón, y á todos tus condiscípulos ''• 
En otra carta le dixo, que se complacía mucho 
del afecto que mostraba á su amable niña, y de 
que conociese que la ternura de los padres por sus 
hijos provenia de la naturaleza. „ Á no ser así, pres-
*> to se acabarla la sociedad. La opinión absurdísi-
»» ma de Carneades me parece aun menos tolerable 

FilioUm tuam tibi jam ROÍ- II. ..id jtitic. s- '?• 
ma! ¡ucuiidam esse gaudeo; eam-
que, quam ounquam vidi, lamen 
et amo, í t amabllem esse cer-
lo scin. Etiam aique eiiam vá­
lele Pairon , ec tui coudiscipu- turoleza. 

Pairan, discípulo de Bficura ^ 
cuya lecla leguia jírieo, dccia que 
et amar faterno era una íosa de 
conMucion, y no iiiherenie á l¡¡ na-

Ayuntamiento de Madrid

http://no.se


Í J . 

I l B K O NONO. 3 4 7 

" que la de tus epicúreos, sin embargo de que estos A. de nom» 
»»todo lo refieren á sí mismos, sin que nada se deba De cic'troo 
»> hacer por otros. Quando dicen que solo se ha de 
" hacer bien en ocasiones que trae cuenta, y que 
»> no hay acción que sea buena ni mala en sí misma, 
» n o consideran que retratan á un egoísta, y no a 
*> un hombre honrado." 

El Pueblo Romano estaba en grande especta-
cion de las fiestas que Bruto en calidad de'Pretor 
debía dar el día tres de julio en honor de Apolo, y 
era indispensable hacerlo. Sus amigos estaban en la 
mayor agitación de como sena recibido del Pueblo 
lo que proviniese de Bruro: y este rogó á Cicerón 
por una carta muy expresiva que honrase la fiesta 
con su presencia. Mas Cicerón juzgó su demanda 
absurda, muy agena de su prudencia ordinaria, y 
le respondió que estaba ya tan adelantado en su 
viage, que no era cosa de volver arras, trastornando 
su proyecto: y aun quando esto no fuese, habiéndo­
se excusado hasta entonces de dexarse ver en Roma, 
no tanto por miedo de los soldados de que estaba 
llena, quanto por respeto á su propia dignidad, no 
era del caso ir ahora allá para divertirse: y que si 
los Pretores por sus empleos estaban obligados á dar 
fiestas al público, sin ningún reparo á las circuns­
tancias; no era decente á él asistir á ellas sin nece­
sidad en tiempo de tanta confusión ' . No obstante 

I In quibus unum alienum sum- integrum sil: dein, ilntútanv 
ma sua prudeniia, ut speciem 1L-
dos suoa, Rescripsi scilicet, pri-
mum me iam prafectum, ul ano 

TOMO I I I . 

esse, me, qui Romam omiiiiio post 
hxc arma neo accesserim , Deque 
id tam perlculi mei causa fecerim. 
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A, de Roma nadie como él deseaba que las funciones de Bruto 
De c'iceroQ fucsen bien admitidas del Pueblo, y encargó á Áti­

co le enviase relación exacta de todo quanto acae­
ciese. 

Todo sucedió mucho mejor de lo que esperaban 
los de aquel partido; porque las fiestas fueron reci­
bidas con infinito aplauso por todas las clases de la 
Ciudad, no obstante que las presidió Cayo, herma­
no de Antonio, como Pretor designado. Una de las 
tragedias que se representaron fué el Teréo del poe­
ta Accio, en la que habia varios versos contra los 
tiranos, los quales fueron infinitamente aplaudidos 
del Pueblo, Ático cumplió con el encargo de Ci­
cerón, informándole de lo que iba sucediendo día 
por dia en el teatro y en la plaza; y Cicerón comu­
nicaba exactamente estas relaciones á Bruto, que 
estaba entonces cercano á él en la pequeña isla de 
Nisila junto á Ñapóles. En su respuesta á Ático 
le dice; „Tus cartas han causado la mayor satisfac-
» cion á Bruto. Poco después de habérselas envia-
í> do fui á verle á Nisita, donde me detuve algunas 
3» horas con él. Se mostró muy contento de Teréo, 
*> y mas agradecido á Accio que á Antonio. Por lo 
»> que á mí toca, quanto mas aplaudidas han sido 
»>Ias fiestas, mas me irrita el ver que el Pueblo 
»> Romano solo se sirva de sus manos para palmo-
" tear y aplaudir vanamente en los espectáculos, 

quam digoitatis, súbito ad ludos cesse, sic nehDnestuin quidem est. 
venire, Talienimiemporeludosfa- Equidem illos celebrati, et esse 
cere illi honestumest, cui necesse, quam gratií5!inos mirabüiter cu-
«st: speclate núhi ut aaa e^t ne- pío. Ad Attie. 15.16. 
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»> y no para defender su libertad. El enojo que ha- A. de Roma 
» brán concebido los partidarios de Antonio servirá De cicerón 
»> quizá para hacer que se quiren la máscara mas 
»j presto, y se entreguen á cometer todos los hor-
j) rores de que son capaces. Pero sí se les da que 
»i sentir, déseles como se les diere ' . " 

En una oración que poco tiempo después hizo 
al Senado se valió de este juicio del público para 
dar una lección á Antonio, y ensenarle el camino 
de la verdadera gloria. „Los aplausos, dice, de 
tf las íiestas Apolinares ¿no son el testimonio mas 
»> auténtico del juicio del Pueblo Romano? ¡Felí-
» ees los que no pudiendo asistir á ellas por la vio-
»»Iencia de las armas, estaban presentes en los co-
»» razones y en las entrañas de todos sus Ciudada-
»»nos! siendo constante que no aplaudían á Acclo, 
*>slnó á Bruto*." Este, sin embargo, tuvo que 
sentir por descuido de sus agentes, ó ral vez por 
malicia del Pretor Cayo Antonio. En el edicto de 
publicación de las fiestas pusieron la data del mes 
de julio; nombre nuevo que habían dado al mes 

I Bruto tufe Ulerse gratse erant. 
Fui eaitn apud ¡llum multas horas 
tn Nestde , cum pauto ante tuas 
literas accepissem. Delectari mihi 
Tereo videbatur, et habere majo-
rem Accio, quam Amonio,gra-
tiam. Mihi aulem quo lailiora sunt, 
eo plus stomachi et molesiífe esi, 
populum Romanum manus suas, 
non in defendenda república, sed 
iii plaudendo consumere. Mihi qui-
dem vldenlur istorum animi in-
cendi etiun ad reprsesentandam 

itnprobilatem suam : sed tamen, 
dum modo doleaiii alIquid.doleaDC 
quodlibel. Ibid. 16 .1 . 

1 Quíd'í Apolllnarluní ludorum 
plausus, vel te&llmonia polius et 
judicia populi Homani parum ma­
gna vobis videbantur 1 O beatos 
illos,qui,cum adesse ipsis propier 
vIm armomm non Ücebat, aderant 
tamen,et in medullis populi Ro-
niani ac viseeribus h^rebanl! Nisi 

forte Accio tum plaudl, pu— 
tabalís, non Bruto. PbUie.i. is. 
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A. dp Hoioi quintilis, para honrar y perpetuar k memoria de 
703. 

De ciceroTí JüIio César; con lo que parecía que Bruto confir­
maba y autenticaba la gloria del que reconocía por 

' tirano. Este hecho, que podía dar motivo á que se 
sospechase de él una baxeza tan indigna, le irritó 
tamo, que no pudíendo ya remediar el primer edic­
to, hizo publicar otro anunciando una corrida de 
toros y otras fieras con la data de qiiintilis, que era 
el nombre antiguo de aquel mes ' . 

Mientras Cicerón se detuvo en la Campania 
pasó quasi todo el tiempo con Bruto: y un dia que 
estaban juntos, llegó Lucio Libón, que les traía car­
tas de Sexto Pompeyo, yerno de Bruto, con un pî o-
yecto de ajuste, que se había de proponer á los Cón­
sules, sobre el qual pedia parecer á Cicerón, y á su 
suegro. Cicerón le juzgó escrito con mucha digni­
dad y fuerza, aunque algo falto de corrección en 
eJ estilo; pero aconsejó se mudase la dirección, que 
era solamente á los Cónsules, y se añadiese á ios 
demás Magistrados, con el Senado y Pueblo Roma­
no , para que así no fuesen dueños los Cónsules de 
ocultarle. Las cartas contenían en sustancia: que 
hallándose Pompeyo á la cabeza de siete legiones, 
luego que supo la muerte de César, se había apo­
derado por asalto de la fortaleza de Borea: cuya 
noticia había causado tal alegría y revolución en 
toda España, que las gentes iban en tropas á jun-

I In Nlsida VlII. Idus. Ib¡ Bru- oalionem cilam, qu í postridíe 
lus. Quam ille dolult de nonis JH- ludos Apollinjres fiítura esi, pro-
lUi'. m i ri fi c e est conturba (US. Ha- scribereni, Ill.Id. £ I I IK(I Í . - íd .4 í -
que sese scripiurum ajebaí, ut ve- ti:. 16. 4, 
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tarse cún él. Sus proposiciones eran, que todos los A. de Koma 
que tenian mando de exércitos, los despidiesen; De t.°l-'eron 
pero reservadamente escribió á Libón, que no con­
cluyese nada sin eL preliminar de restituirle todos 
los bienes de su padre, y especialmente su casa de 
Roma, de que Marco Antonio se había apode­
rado '. 

Este proyecto fué sugerido á Pompeyo por 
Lépido, para que abriese la negociación *; porque 
como tenia el mando de España, donde Pompeyo 
comenzaba á fortificar su partido, temía que una 
guerra tan apartada de Roma le pusiese en preci­
sión de alejarse de ella, y del centro de los nego­
cios. Con pretexto de procurar la quietud pública, 
habla ofrecido á Pompeyo una honrada composi­
ción, cuyos artículos eran: „Que luego que dexasQ 
« las armas, y se retirase de la Provincia, sería res-
*» tablecído en todos sus bienes y honores, y se le 
í> daria el mando de todas las fuerzas navales de la 
"República, como le tuvo su padre." Antonio se 
había ofrecido á hacer esta proposición al Senado, 
y á esforzarla con todo su crédito, para que fuese 
admitida ^: y á fin de no quebrantar las actas de 
César, por las quales estaban confiscados todos los 
bienes de Pompeyo, dispuso que el Senado sumi­
nistrase del tesoro público á Sexto Pompeyo la 
misma suma que había desembolsado Antonio, á 
fia de que restituyéndola aquel á este, pareciese 

1 J'tilif. s- I!. 14. Se. - Ilcm 
Thilip. 13. 4. S' ®í-

3 jíj'f/flB.Sa8.-í)j¡in./i6,4s.i7S. 
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A. de Roma una compra efectiva. La suma era inmensa, sin 
De ck'etaa contar en ella los muebles, baxilla, joyas y demás 

alhajas, que se hablan disipado, y Pompeyo con­
sentía en perderlas ' . Con estas condiciones, ratifi­
cadas por el Senado, hizo Pompeyo el desatino de 
abandonar la España, y venir á Marsella. Anto­
nio y Lépido procedieron con suma doblez y saga­
cidad; pues mostrando grande apariencia de mode­
ración, y de zelo por la quietud pública, consi­
guieron desarmar á un enemigo arrestado, que era 
ya bastante fuerte para darles mucho que hacer, 
á tiempo que otros intereses de suma importancia 
los obligaban á no apartarse de Roma, para cimen­
tar los fundamentos del poder que meditaban. 

Ático y Cicerón tuvieron por entonces un 
gusto muy particular por lo relativo á su familia. 
El joven Quinto, sobrino de ambos, hacia mucho 
tiempo que los habia abandonado para seguir á 
César, que le mantenía de todo. Después de la 
muerte de su protector continuó en el mismo par­
tido , y se unió tan estrechamente con Antonio, 
que le llamaban su bracito derecho^: esto es, el 
executor de todos sus enredos en la Ciudad. N o 

I Salvis enlm ac([s Cxssris, qax 
concordiíe causa de fe Hd i mus, Pom-
peio sua domus patehll: eamque 
Don mlnoris, quam em[[ Antonius, 
redlmei Decrevislis laniam pe-
cuniam Pompeio, quaniam ex bo-
nls patriis \a prxda^ dissipatJone 
inimicus victop redeglssel Kara 
argcntum,vesiem, sureliectílem, 
viuum amiitet ¡equo animo, qus 

Ule helluo dissipavit.... Atque II-
lud sepiles mUlies, quod adoles-
cenii, paires coiiscripii, spopnn-
distis, ita describiré , ut videamr 
a vobls Cn. Pompeii filius lii pa­
trimonio sua callocatus. I-iUlp 
13. S-

1 Quloius milis, ut scribis, 
AnioDÜ est dextella. jíi Aiiie. 
14. 30. 
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se sabe pot que se disgustaron; y solo consta que A, de Roma 
confió á sus amigos, tenia resuelto pasarse al partí- De ci«ron 
do de Bruto, por el horror que le causaban los pro­
yectos de Antonio. Escribió á su padre, que Anto­
nio quería se apoderase de los parages mas fuertes 
de la Ciudad, y que con violencia hiciese le decla­
rasen Dictador; que él no habla querido executarlo; 
y que por eso hablan reñido '. Quinto se alegró in­
finitamente del caso. Después llevó á su hijo para 
presentarle á su hermano; y diciéndole que él res­
pondía de la sinceridad de su conversión, le rogó 
que intercediese con su tío Ático para que le per­
donase. Cicerón, que conocía muy bien la perfi­
dia y veleydad de su sobrino, no le creyó con tanta 
£icilídad como su padre; y malició que aquella 
aparente conversión fuese un mero artificio para sa­
carles algún dinero. No obstante le recomendó á 
Ático; pero en carta anticipada le avisó su verda­
dero modo de pensar: „Ahora te explicaré, le dice, 
*i por que te envío este expreso. Nuestro sobrino 
»»me promete que de aquí adelante será un Ca-
»>toní y tanto él como su padre me han pedido 
« salga fiador de ello contigo; pero con calidad de 
)f que no lo creas hasta que lo experimentes. Yo le 
Mdaré una carta en que diré lo que él quiera; 
>í pero tu no hagas caso de nada; y te lo prevengo. 

I Nirro tib!: Qulnlus pater eiul- ctatorem efflceret, presidium o c -
tal tititia. Scripsit enim filius, cuparec, id recuiasset: reeu5asse 
se Idcirco prafugere ad Brulinn autem se, ne palris animum of-
voluLSse, quod, cum sibi negó- feíidereí: ex eo £¡bl illum hoslem. 
tlutn darec Antoclus, ut eam di- lUit. ts- n . 
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A. de Roma >> porque no creas que me he dexado persuadir fá-
De Cicerón »cilmente. Plegué á dios cumpla su oferta, que 

«seria grao consuelo para todos nosotros; pero no 
»> sé que decirme ' . Ha de partir de aquí el nue-
Mve, porque el quince debe pagar cierto dinero, 
»que le piden con instancia. Esto bastará para 
íJ que veas como te has de gobernar con él." Aquel 
joven disipó con el tiempo todas las sospechas de su 
tio; y este, después de haber observado atentamen­
te sil conducta, convencido de su sinceridad, le re­
comendó de veras á Ático, y le presentó á Bruto, 
asegurándole su buena fe, y hombría de bien. 
»> Nuestro sobrino, dice á Ático, ha estado algu-
»»nos días conmigo; y se habría detenido mucho 
»»mas, si hubiese querido yo. Mientras ha estado 
a>aquí, no puedes creer quanto me ha gustado su 
s> conducta y buena disposición, en especial sobre 
M aquello en que hasta ahora nos ha dado tanto que 
»»sentir. Yo atribuyo esta mutación á la lectura 
»> de algunas obras mías que estoy ahora retocando, 
»>á las freqiientes conversaciones que he tenido 
« con cl, y á los consejos que le he dado. Piensa 
9» con tanta elevación, que espero será tan buen 
» Ciudadano como deseábamos lo fuese. Me lo ha 
*» asegurado de manera que ms lo ha persuadido; 
»> pidiéndome también con muchas Instancias que 

I Cu ¡US re i causa tabdbrium 
mi^serim, accipe. QuintusSIius mi-
fai pollicetur se Caíouem. Eg¡t au-
tem et pater, et filius, ul Ubi spoQ-
dercm : sed ila, ut tum crederes, 
cum ipse cognosses. Huic ego l i­

teras ¡psius arbitratu dabo: ea; te 
ne iroverint. Has scripsl ¡n eam 
pariem, ne me moiuin putares. DU 
faxiut, uc facial ea, qu i promiiiit. 
Commune euim gaudium. Sed ego. 
. . , Nihil dieo ampUus. ibid. i6. i. 
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j» salga fiador contigo de que de aquí adelante no A. de noma 
*j hará cosa que desdiga de nosotros : y dice, que De (ficWoa 
» n o le creas hasta que hayas probado su hombría '̂ 
»»de bien, y le juzgues digno de tu amistad y es-
"tiniacion. Si yo no le hubiera dado crédito, ni 
»»conceptuado que sus propósitos son firmes, no 
" habría hecho lo que te voy á decir. Le llevé á 
«'presentar á Bruto; el qual se persuadió de tal 
»»manera de su sinceridad, que no admitió mi 
»>oferta de responder por él: y alabando sus bue-
»>nas disposiciones, habló también de tí como ver-
*»dadero amigo; y le despidió con ósculos y abra-
*>zos'. Aunque por todo esto mas bien debería 
»>yo darte la enhorabuena de tener tal sobrino, 
j>que recomendártele, te pido olvides sus mucha-
»)chadas y veleydades anteriores, de las quales se 
í>halla corregido: y créeme, que tu exemplo y 
»»autoridad bastarán para confirmarle en tan bue-
»nias disposiciones." 

El joven Quinto fué fiel á sus promesas; y para 
dar auténtico testimonio de la sinceridad con que 
las hizo, tuvo valor antes del fin de ano para acu­
sar á Antonio en una asamblea del Pueblo ' de ha­
ber robado el tesoro del templo de Opis. Pero esta 

I Quod nlsi fidem mihi fecisset, 
Judicassemque hoc, quod dico, fir-
DHimfore; nmi fégissem id, quod 
diciurus sum. Duxi enirn mecum 
adulescentem ad Brulum. Sic e! 
probüium est, quod ad te scribo, 
ut ipse crediderit; me sponsorem 
accipere uoluerli: eumque laudaos 

TOMO m . 

amicisslme mentionem tul fecerii; 
complexus, osculalusque dimisse— 
rit. ibid. i6. s. 

1 Quinius,, , .scr¡bit, . . . se en 
NoTiis lis, quibus nos magna ges— 
simus, ^dem Opis explicaturum, 
idque ad roptilura. VldebJs ¡giiur, 
el scribes. Ibid, 14. 

AAA 
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A. de Roma conversión suya, como quiera que fuese, resultó 
De ci'éron muy funesta á su padre y á él mismo, y contri­

buyó no poco á la ruina de Cicerón. 
El viage á Grecia que este disponía desde tan­

to tiempo antes le emprendió finalmente á la mi­
tad de aquel verano. Había hecho preparar tres na­
vios para transportarle con su comitiva; pero oyendo 
que por todas partes había legiones en movimien­
to, y que el mar estaba infestado de piratas, pensó 
en aprovecharse del comboy de la flota que Casio 
liabia reunido en la costa de Campania ^ • Insinuó á 
Bruto el pensamiento de embarcarse con él; pero 
le oyó con una frialdad que no esperaba. E l por 
su parte se veía perplexo, porque sus negocios se 
hallaban mas embrollados que nunca, y no sabia 
quando ni como podría partir '. Finalmente, ni los 
riesgos del viage, ni el temor de ser acusado de una 
especie de deserción, fueron bastantes para retraer­
le de partir. Ático le confirmaba en ello, dicién-
dole continuamente en sus cartas „ que todos alaba-
í» bao su partida; esperando no obstante que se ha-
I» liaría en Roma á principio de enero, como tenia 
» prometido ^." 

I Legiones eolm advenlare di-
cuntur. Hxc auiem navigailo ha-
bet ijuasdam susplciones perkuli: 
Itaque constituebam ul) ¿fmt^i'am 
Paratiorem offendi Bruium ,quani 
audiebam.... Nam Cassü classem, 
qux plañe bella est, UOD numera 
ultra freturn.I'"'d.iÉ. 4. 

i Brulo cuín saspe injecissem de 
¡¡ííssMia., non periiide, atque ego 
pmaram, arripere visus est. Ib. j . -

ConsUlum meum quod ais quolidie 
magis laudaríjnDn moleste fero; 
eupeeiabamque, si quid de eo ad 
me seriberes. Ego eulm ¡n varios 
sermones incidebam. Quin etiam 
idcirco irahebam. ut quam diutis-
sime integrum essel. ¡b'id.i.ltsm 
Epiít-fam. I I . ig. 

3 Scribís emm ¡a ca;lum ftrri 
profeclionem meim, sed Ita , si 
anteKal. jao. redeam: quodquí-
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Emprendió finalmente su viage, caminando len- A. ¿e Roma 
tamente hasta Regio, y saltando á tierra todas las De cicerón 
noches, para alojarse en las casas de sus amigos y 
clientes. Habiéndose detenido un dia en Velia, 
donde nació Trebacio, le escribió desde allí el 
diez y nueve de julio una carta muy amistosa, ex­
hortándole á no vender ¡amas su patrimonio; por­
que gozaba de la situación mas amena del mundo, 
y en tiempos tan turbados le aseguraba un cómodo 
y agradable retiro entre unas gentes que le adora­
ban ' . En aquel sitio empezó su tratado de los Tó-
J3ZC0S: esto es, del arte de hallar argumentos para 
toda suerte de güestiones. Era una especie de ex­
tracto de una obra de Aristóteles, gue por casuali­
dad habia tomado Trebacio en la mano hallándose 
algún tiempo antes en la biblioteca Tusculana de 
Cicerón, á quien manifestó su deseo de que se la 
explicase. Su mansión en Velia se !o recordó; y sin 
tener á la mano las obras de Aristóteles, ni otro nin­
gún libro, la memoria sola le bastó para componer 
aquel tratado antes de llegar á Reglo *. Desde allí 
le envió á Trebacio con carta de veinte y siete de 
julio: en la qual, dándole cuenta de su obra, se 
acusa de haber incurrido en alguna obscuridad; y 
atribuyéndola á la naturaleza del asunto, que pe­
dia infinita atención para comprehenderse, y mu-

detn cerle enitar. IJíd-6.-Ea men­
te discessi, ul adessem Kalendis ja-
nuarüs, quod iníHum seoalus co-
gendi fore videbatur. Pbllip, 1.1. 

I Efisl.fam. 7. JO. 
1 Itaque, ut prlmum Velia na-

vigare cfepE, insilmi Tópica Arl-
Eloielea cacscribere, ab ipsa urbe 
commonilus, amadiissima tui.£um 
libmm tibí misíRbegio, scripluin 
quam planissime res illa scribi pD-
tuit. . . Ibiá.7. ig. 
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A. de Koma cha mas para explicarle, promete á Trebacio darle 
Se 

701) 

63. 
cicerun mayor claridad, si viviese lo bastante para volver 

á Italia, y ver la República restablecida. 
En el mismo viage, habiendo abierto sus Qües-

iionesAcadémicas, notó que el prefacio del tercer 
libro era el mismo que había publicado al frente 
del tratado de la Gloria ^. Era su costumbre tener 
compuestos y reservados varios prólogos sobre los 
objetos generales de sus estudios, para aplicarlos, 
cojí algunas mutaciones, á cada obra que publica­
se ' ; y en esta ocasión, luego que advirtió lo refe­
rido, compuso otro proemio para dicho tratado de 
la Gloria, y le envió á Ático, á fin de que le pu­
siese en su exemplar en vez del que tenia antes. 

De Regio, ó por mejor decir, de] promontorio 
de Leucopetra cercano de allí, á donde el mar le 
había obligado á echar pie á tierra, pasó á Siracu-
sa el primero de agosto; pero no se detuvo en ella 

I Nunc negligeniiam meam co-
Enosce. De gloriJ librum ad te m[-
s i ; at in eo procemium Id est, quod 
\a Académico leriia. Id evenil ob 
eam rein , quod habeo volumeo 
proiEmiorum. Ex eo eligere soleo, 
Cum aliquod í'vyyf:i¡i¡ja iosiilui-
Ttaque jam In Tusculaiio, qul nía 
meminissem meabusum isto proa-
m i ó , conjeci id in eum Ubtum, 
qnsTn ilbi misi. Cum auiem iit na -
vl legerem Acsdemltos , agnovi 
er ra tum meum. Ilatiue sialim n o -
vum proiEmium exaravl ; tlbl misl. 
uld Attic. [6, e. 

I Esta costumbre ie tener fre­
parados proemios fara acomodarlos 
(¡ ¡oda suene de ol>rai parecerá tx-
traña y aun exiravueaiue i tero 

cesará ¡a maravilla rejlexímando 
que estas coinposidbnes no desde— 
cían en ninguna partea porque uñar 
veces tace Cicerón el elogio de un 
amigo: airas defitnáe ¡a jilosofia 
en general centra aquellos que lí 
notaban de perder rnucio tiempo en 
ella. Ta deplora el estado miierable 
de la hepública, y la ruina de su 
antigua constitución:, ó ya describe 
su casa de campo, donde supone 
que pasó ¡a convcrsisden que va á 
referir; y sahe unir lodos estos 
puntos con tanta destreza al ojun-
ta principal que je sigue , que pare­
cen techos apropósito para aquel lu­
gar. Vid, inií. Tuscuí. disp. De Di­
vinal. 3. i.^Det'inib. 1. t.-Pt 
ieg. 1. I. 
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mas de una noche, no obstante que la Sicilia, don- A, de Roma 
de era amado, estaba baxo su protección; porque De cicerun 
no se dixese en Roma que había llevado la mira de 
intrigar con sus amigos sobre los negocios públicos'. 
Al dia siguiente se hizo á la vela para pasar á Gre­
cia en derechura; pero el viento contrario le arrojó 
de arribada á Leucopetra. Hizo después todo lo 
posible para volver á continuar su viage; pero no 
lo consiguió, viéndose obligado a detenerse en ca­
sa de Valerio, uno de sus amigos, y esperar allí 
que mejorase el tiempo '. En ella le visitaron los 
principales del pais; quienes le dieron una noticia 
acabada de llegar de Roma, que le sorprendió: y 
era, que los negocios habían mudado enteramente: 
que no se hablaba sino de paz general: Antonio se 
había ablandado: desistia de su pretensión de la Ga-
üa : se sometia á la autoridad del Senado; y quería 
reconciliarse con Bruto y Casio. Que se había es­
crito á -todos los Senadores una circular rogándoles 
no faltasen al Senado que se tendría el primero de 
setiembre; y que no solamente echaban menos á Ci­
cerón, sino que le acusaban de que en aquellas cir­
cunstancias se hubiese ausentado ^. Estas noticias 

I Kalendis sextilibus veni Syra-
cusas.-.Quae lamenurbsmlbícon-
junclissjma, plus una me nocle cu-
pieus retliiere, non potuíi. Veritus 
sum, oec meusrspenlínus ad meos 
uecessarias adveaius suspicionis ali-
quid afferret, si essem commora-
lus. ptilip, 1. 3. 

» Cum me eic Sicilia ad Leuco-
petram, quud est promoatorium 
-iigrl Rhegiui, ventl detuLüseot; 

ab eo loco coQScendl, ut transmlc-
terem: nec ila mulium proveclus, 
reiectus -.iiistro sum ineumipsum. 
locum Ibid.-lbi cum ventun 
expeciarem (eral enim villa Va-
lerii uostri, ut familiaríter essem, 
et libemer.) Aá jíttie. 16. 7. 

3 Rbegini quídam, illusires lio-
mines, eo veiierunt, Rama sane ré­
cenles . . . . Hffc afTerebant, edi-
ctum Bcuti, ct Cassil; et forc fre-
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A. de Roma tan agradables le hicieron abandonar el proyecto 
De cicetoD de SU viage: y Ático le confirmó mas y mas en esta 

resolución escribiéndole con la mayor instancia que 
volviese luego á Roma. 

Emprendió en efecto su vuelta por el mismo 
camino que habla llevado á la ¡da; y llegó á Velia 
el diez y siete de agosto. Bruto, que se hallaba 
con su esqiíadra á tres millas de allí, apenas supo 
su llegada le fué á visitar, para manifestarle la gran 
satisfacción que le causaba su retorno. Le dixo con 
ingenuidad que nunca había aprobado su viage; y 
que si no se había opuesto á que le hiciese, fué por 
temor de dar consejos á un hombre tan grande y 
tan acreditado como él; pero que ya no podía me­
nos de confesarle, que su determinación de volver 
le salvaba de dos acusaciones': una, de la dema­
siada presteza con que desesperó de la República, 
abandonándola con una especie de deserción; y otra 
de haber emprendido el viage de Grecia por la va­
nidad de dexarse ver en los juegos Olímpicos. Ci­
cerón no creyó necesario justificarse de esto último: 
y en quanto á lo primero dice, que su resolución 
merecía alguna excusa, considerando el deplorable 

quentem senatum Hilendís; a Bru­
to et Cassio literas missas ad con­
sulares, el pr^toriosí ut adesseni, 
rogare. Summam spem nunciabant, 
fore, ut AQtonius cederet, rescoii-
venirel, nostri Romam redireiit. 
Addebant eiiam, me desiderari, 
subaccusarl Ibid. 

' Nam XVLKal. sept. cura ve-
Dissem Vellam , Bruius audjvii; 
erac euim cum suis uavibus apud 

Heletem fluvium eitra Veliam mll-
lia pasuum lU. Fedibus ad me sia-
tim. Dii immoriales. quam valde 
lile redim, vel poiius reversione 
mea Ixtatus? téudil lila omiila, 
<iux lacueral ; ut reeordaret lllud 
tuura , naní Sruluí nciter lüet... 
Se ailtem Islari , quod eflugissem 

duas máximas vituperaliones 
M Allk. i6.7.-Fid. Epiít. fam. 
II . 35. liem ad Brut. i j . 
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estado en que se hallaban los negocios públicos; A. de Roma' 
pero se confiesa agradecido á los vientos, que le De cit̂ roa 
habían excusado aquel oprobrio; y haciendo oficio 
de buenos ciudadanos, le habian restituido al servi­
cio de la patria. 

Bruto le informó luego de lo que pasó en el 
Senado de primero de agosto. Pisón se había dis­
tinguido en él con un discurso lleno de honra y de 
valor, haciendo proposiciones tales á favor de la li­
bertad, que ningún otro se atrevió á sostenerlas. 
Antonio propuso un edicto, que no aprobó el Se­
nado; antes le respondió de una manera que gustó 
mucho á Cicerón; pero este conoció desde enton­
ces lo poco que serviría su presencia, puesto que ni 
un solo Senador había tenido ánimo para sostener 
á Pisón: y este había caído en tal desaliento, que 
no se atrevió á parecer el día siguiente en el Se­
nado '^. 

Esta fué la última vez que se vieron Cicerón 
y Bruto. El vengador de la libertad pública aban­
donó poco después la Italia, con Casio su compa­
ñero en la gloría y en las desgracias. Era costum­
bre que los Pretores al fin del año de sus empleos 
fuesen a! gobierno de aquellas provincias que les 
hablan tocado por suerte, ó por algún decreto ex­
traordinario del Senado. En vez de esto, César ha­
bía destinado á Bruto la Macedonia, y á Casio la 
Siria í pero como estas dos provincias eran las mas 
importantes del Imperio, y hacían demasiado po-

t Ad^iic itíi.-Ptilip. I. 4- S--£p"t-fi"n.i2.i, 
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A, de Roma derosos á dos sugctos que Antonio quería destruir, 
De cTeron procuró se les cambiasen los destinos, haciendo dar 

á Bruto la Creta, y á Casio la Cirena; y que el 
Pueblo por una ley le concediese á él la Macedo-
nia, y la Siria á Dolabela. Logrado esto, inmedia­
tamente envió á su hermano Cayo á que tomase 
posesión de la primera; y que Dolabela executase 
lo mismo con la Siria, antes que sus rivales se apo­
derasen de ellas por fuerza, como tenian intención, 
ó al menos se la atribulan. Casio tenia gran repu­
tación en el oriente por sus expediciones contra los 
Partos; y Bruto gozaba en la Grecia del mayor 
crédito por sus virtudes. Con el fundamento de es­
tas esperanzas, con las fuerzas que ya tenian juntas, 
y la justicia de una causa que comenzaban á cono­
cer habían debilitado con sus irresoluciones y dila­
ción, se determinaron á partir, para apoderarse de 
las provincias que César les habia destinado, y pro­
bar fortuna ' . En adelante hablaremos mas de una 
vez de sus operaciones. 

Cicerón se fué acercando á Roma, á donde lle­
gó el último de aquel mes. Fué recibido con tan­
tas enhorabuenas y demostraciones de alegría , y 
halló tantos amigos por las calles, que le costó un 
dia entero llegar desde la puerta de la Ciudad á su 
casa ' . El Senado se juntó al dia siguiente, y An­
tonio le convidó en particular para que asistiese á él; 
pero se excusó con buen modo, pretextando estar 

1 Plut. ia Srut.-Afpían. sij. Sil--Pl>'l¡í.l.J3-3Í-
2 Plul. ín Ciar. 
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un poco indispuesto de resultas del vJage. Antonio A. de nom 
se enfadó ranto de esta respuesta, por parecerle un ne cicerón 
desayre personal, que ciego de enojo, le amenazó 
que arrasaria su casa si no iba al instante al Sena­
do ' ; pero los amigos se interpusieron, haciéndole 
ver que ni aun á él mismo convenia aquella vio­
lencia. 

La intención de Antonio era hacer se decreta­
sen aquel dia á César honores extraordinarios, y 
establecer se le diese culto como á un dios. Cice­
rón, que lo sabia, previendo la inutilidad, y aun 
el peligro de contradecirlo, resolvió no asistir al 
Senado; y conociéndolo Antonio, deseaba por lo 
mismo forzarle á que asistiese, para hacerle despre­
ciable en su propio partido, obligándole á aprobar 
el nuevo decreto; y quando lo resistiese, exponerle 
al odio y venganza de los veteranos. Cicerón evitó 
uno y otro no asistiendo: y el decreto pasó sin con­
tradi cion. 

Se ¡untó el Senado el dia siguiente sin que An­
tonio asistiese á é l ' ; con lo que Cicerón tuvo el 
campo libre para pronunciar la primera de aque­
llas famosas oraciones que tienen el nombre de Fi­
lípicas, a imitación de las de Demóstenes. Se em­
peñó en ella poco á poco, comenzando por dar 
cuenta del viage que habia emprendido, de los mo­
tivos de su vuelta, y de las particularidades de su 

I Cumque de vii laiiguereni, se riomum meam vemurum esse 
et mihimet displicerem, misi, pro di;(ii. Phiüp. i. s-
amicitia , ijui hoc e¡ dicerer. At 
lile, vobls audlentibus, cum fabris 

TOMO III . 

3 Veni posttidie: ipse non ve ­
nir. Ibid. s- 7-

£fiB 
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A. de Roma conferencia con Bruto '. „Yí, dice, á Bruto en Ve-
Se 

700. 
cic'erun »>lia, y 00 puedo explicar el dolor que me causó 

« esta visita. Me parecía locura atreverme á volver 
j) á una Ciudad que él abandonaba; y que no esta-
»»ria yo seguro donde él no se podia presentar sin 
M riesgo. Advertí que su comocion no era tan gran-
" de como la mia. Le consuela, y vigoriza la consí-
ji deracion de su inmortal hazaña; y sin acordarse 
j> de sí mismo, se dolía de nuestra desventura. Por 
») él supe lo que PJson expuso en e! Senado de pri-
»> mero de agosto, y quan poco le apoyaron los que 
"debían hacerlo; pero según el dictamen del mis­
il mo Bruto, y de todos aquellos con quienes des-
»j pues he hablado. Pisón aquel día ganó mucha 
"gloria ". Para seguir y sostener su voto aceleré 
j>mi viage; ya que no lo hicieron los que se ha-
j> liaban presentes. De nada serviré, ni espero ade-
j» lantar nada; pero si viniere sobre mí alguna de 
ti las desdichas que me amenazan, esta oración será 
»i un monumento eterno de mi fidelidad y amor á 
» l a patria." 

Antes de explicarse sobre el estado de la Re-
piíblica, se queja de la violencia con que Antonio 
le había tratado el dia antes. Dice que su presen­
cia no habría podido impedir la resolución que se 

X Ibid. I . 4> 
4 Este sf aquel vmsrna Pisen 

tontra quien Ciccrim tizo aquella 
lan sangrientn invectiva que bemoi 
visto, donde le finta con los mat 
negros colores- Esto frueha qiis no 
debemos juzgur ¡le aquellos bom-

bret por las atutaaones tecbat ten-
ira tilos i pues este Pisón , que 
era suegro de César, no quiso 10-^ 
mar su fariido ert la guerra civil, 
y manteniéndose neutro, le aeon— 
sejó siempre la fan , y procuró la 
concordia enttt IQI Viudadiiaes. 
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tomó; pero que tampoco habría consentido ni dado A. de E 
la mano para que la JRepíiblica se prostituyese con le ¡̂ceron 
un culto tan abominable, ni para que el honor de 
los dioses se mezclase con el de un hombre muer­
to. Suplica á los mismos dioses perdonen al Sena­
do y al Pueblo aquella impía sumisión á que ha­
bían sido forzados: y declara, que él por sí hubie­
ra contradicho semejante decreto, aun quando se 
tratase de hacerle á favor del antiguo Bruto, aquel 
que libertó á Roma de la tiranía de los Tarquinos, 
y se veía renacido después de quinientos años en 
otro Bruto que acababa de hacer á la patria igual 
servicio. De aquí pasa á dar gracias á Pisón del óp­
timo voto que dio un mes antes en el primer Sena­
do, mostrando sentimiento de no haberse hallado en 
él para unírsele con su opinión: y reprehende á los 
demás Senadores de haber abandonado y sacrifica­
do su dignidad. En quanto á los negocios públicos, 
declama principalmente contra el abuso del decreto 
hecho por Antonio en confirmación de las actas de 
César; declarando no obstante, que por amor á la 
paz, era de dictamen se mantuviesen dichas actas; 
entendiéndose las genuinas firmadas de César, y no 
las que se hallaban en algtmos memoriales y notas, 
que César nunca escribió ni aprobó. Califica de con­
tradictoria la conducta de Antonio; pues quería pa­
sar por zeloso defensor de las actas de César, al 
mismo tiempo que anulaba las mas solemnes y au­
ténticas, que eran sus leyes, de que cita varios exem-
plos; y dice ser cosa insufrible obligar al Pueblo 

cma 
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A/'de Roma Romano á observar las promesas de César, quando 
7C9-

De aceña se quebrantaban con tanta avilantez las leyes mas 
sagradas é inviolables. Dirigiendo después la pa­
labra á los Cónsules, no obstante que solo DoÍa-
bela estaba presente, dÍxo, que no se enojasen por­
que hablaba con aquella libertad en defensa de la 
Kepública, no siendo su intención herir sus per­
sonas ni sus costumbres; pero que sí no obstante se 
ofendiesen, y quisiesen declararse sus enemigos, lo 
llevaria con paciencia, siguiendo su costumbre de 
esponerse á todo riesgo por decir libremente lo que 
creia útil |á la patria. Que en caso de no gustar­
les su modo de proceder, le conCradixesen sin furor, 
por medios civiles, y no militares, como convenia 
á buenos Ciudadanos: lo que insinuaba, por cono­
cer que no le sufrirían la libertad que á Pisón, 
pues no era, como él , suegro de César. Refiere el 
hurto del tesoro del templo de Opis, cuya suma 
inmensa habría sido de gran recurso á la Repúbli­
ca: y dice, que en esto los Cónsules habian mirado 
poco por su honor; el qual no consiste en adquirir 
riquezas, y gran poderío sobre lo restante del Pue­
blo; sino en la alabanza que resulta del mérito, y 
de las acciones generosas. Que el ser amado y res­
petado de sus conciudadanos por los servicios he­
chos á la patria, es cosa gloriosísima; como al con­
trario, débil y detestable satisfacción la de ser odia­
do y temido. Y que la muerte de César demos­
traba quanto mas útil era ser uno amado que abor­
recido; no debiéndose reputar por feliz aquel que 
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podia ser muerto impunemente, y con mucha ala- A. de Rocía 
banza del homicida. Entra luego en el por menor ue ckéron 
de los mismos negocios, explicándose con nobleza y 
constancia dignas de los tiempos mas felices de la 
República, sin perdonar á Antonio, ni á ninguno 
de sus partidarios: y reprehendiendo á unos, exhor­
tando á otros, á todos generalmente los instruye é 
inflama. Y concluye protestando, que se juzga bien 
satisfecho de su vuelta á Roma, por haber podido 
dar aquel testimonio público de la constancia de su 
zelo, y de su amor á la patria. Que siempre que 
ocurran semejantes ocasiones hablará, si es que se 
lo permitieren, con la misma franqueza; y si le 
quitaren esta libertad, reservará su zelo para oca­
siones mas favorables, no tanto por su interés per­
sonal, quanto por el de la República. 

Algún tiempo después, hablando de este Sena­
do, decía Cicerón „que él solo se mantuvo libre 
M enmedio de la servidumbre de todos los Sena-
j> dores; y aunque no se había explicado con su 
í» ordinaria libertad, lo había hecho no obstante 
»> con mucho mas valor de lo que permitía el pe-
»»ligro en que se hallaba '," Antonio se picó fuer­
temente de este discurso, é hizo intimar otro Sena-
do para el día diez y nueve, al qual mandó lla­
mar expresamente á Cicerón. Su ánimo era res­
ponderle justificando su conducta; y para esocom-

t Locuiu! sum de república; periculi m¡rae posiulabant. PtUip. 
mjnus equidem libere, quam mei S' 7.-ln summa reliquariim servi-
Cüusueiudo; liberius tamea,quam ime líber unusM.Ei.fam.13.1s. 
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A. de Roma puso uM oracioD muy estudiada, y la declamé va-
De cicerón rías veces en su casa de Tivoli, á fin de exercítar-

se> y decirla bien. Los Senadores se juntaron el 
dia señalado en el templo de la Concordia; y An­
tonio llegó de los primeros escoltado de una fuerte 
guardia, esperando viniese su antagonista, á quien 
habia procurado atraer con mil artificios; pero Ci­
cerón no pareció. Queria ir; pero se lo impidie­
ron sus amigos, representándole el peligro evidente 
á que exponía su vida ' . La conducta y el discur­
so de Antojiio confirmaron estas sospechas; pues se 
acaloró y descompuso de suerte, que al pronunciar 
su oración, no parecía que hablaba, sino que vomi­
taba , según la costumbre que tenía de ello *. Le­
yó en público la carta que Cicerón le escribió con 
motivo de la gracia que se hízo á Sexto Clodío ' , 
en la qual le daba el título de amigo y de buen 
Ciudadano; como sí esta carta, escrita con tan di­
ferente asunto, pudiese justificarle; y como si la 
gracia particular á una persona tuviese que ver con 
los negocios del Estado, ni lavar su mala conduc­
ta , ni sus atentados contra la libertad de la Repú­
blica. La principal acusación, y en la que mas se 
recalcó contra Cicerón, fué la de haber sido cóm­
plice de la conspiración contra César, y aun de 
haberla dirigido como principal promotor de ella. 

I Quo die, si per amicos mihi 
cupienti in senatum veiiire llcuis-
sei, cicdis jnilljrn fecisser a me. 
Ftuifi, s. 7.-Meque cum elicere 
vellet ad c^dis causam , tum ten-
taret iiisldils. Bpitt.fam. u . j s . 

1 Itaque ómnibus est visus, ut 
ad te antea scripsi, vomere suo 
more , noo dicere. Sbid. •>, 

3 At etj»m literas , quas me 
sibi tnisisse diceret, recitavii. I-hi-
Itp. a. 4-
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Con esta imputación esperaba exasperar los ánimos A. de Roma 
de los soldados para que le atrepellasen; y esta fué De cicéroo 
la mira que llevó en apostarlos á la puerta del 
templo, de modo que pudiesen oir lo que pasaba 
en lo interior, y recibir el impulso para el' atenta­
do que deseaba ' • Cicerón escribiendo este suceso 
á Casio le dice „que no habria tenido dificultad 
»»de atribuirse alguna parte en aquella empresa, 
Msi se pudiera prometer la gloria de que le cre-
»>yesen; pero que si el hubiera dirigido la obra, 
»» no la habria dexado imperfecta." 

Durante todos estos debates se mantuvo siem­
pre en Roma: pero conociendo que ya no era po­
sible dexar de romper abiertamente con Antonio, 
creyó debia tratar seriamente de ponerse en segu­
ro: y así se retiró á su casa de campo cerca de 
Ñapóles. En ella compuso su segunda Filípica: la 
qual no fué recitada en el Senado, aunque lo da á 
entender su contesto, n¡ la hizo para publicarla, 
sino en el último extremo: esto es, quando le obli­
gase el ínteres de la República, para hacer paten­
te el carácter de Antonio, y sus miras perversas. 
Esta oración es una invectiva de las mas sangrien­
tas, en que está pintada la vida de aquel mal Ciu­
dadano con los colores mas vivos del ingenio y de 
la eloqüencia, como una escena continua de vicios, 
de facciones, de rapiñas, y de violencias. Se ad-

I 

I Nullam alUm ob causam me veteraní incitentur. Quod ego pe-
auctorem fuisie Caisaris interfi- rículuoi non entimesco.... ífiVí. 
ciendi ctimúiaiur, BISI ut ia me /•)"". n . »• Í-'Í'" 3- 4-
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A. de Roma miraban los antiguos de que Cicerón en una edad 
709. 

H. 
De ticeron ya tan avanzada hubiese conservado en esta obra 

el mismo calor y fuerza que tenia quando era mo­
zo. Pero es menester considerar que jamas habia 
exercitado su eloqiiencia en asunto mas interesan­
te ; pues coiiocia, que si se llegaba á romper abier­
tamente , para cuyo caso componía aquella oración, 
la ruina de Antonio ó la de la Kepúblíca eran in­
evitables; y no le hacia fuerza arriesgar, ni perder 
su vida en ocasión de estar amenazada su patria de 
nueva esclavitud. Envió copias de esta oración á 
Bruto y á Casio, y se las agradecieron mucho. 
Estos comenzaron á conocer claramente que Anto­
nio solo pensaba en la guerra, y que cada vez iba 
ganando terreno contra ellos: por lo que antes de 
partir de Italia escribieron á este enemigo de la 
libertad la carta siguiente, - '/•"ÜÍMH'' I.'-

„IífiüTO Y CASIO, PRETORES, Á MAECO 

A N T O N I O , CÓNSUL. 

«Hemos recibido tu carta, que es en todo 
»> conforme á tu edicto ' : pues en ella hay las mis-
»mas injurias, y las mismas amenazas: en una pa-
»labra, nos ha parecido indigna de tí, y de noso-
»tros . Considera Antonio, que jamas te hemos 
»»ofendido; y que no podíamos figurarnos lleva-
» ses tan á mal que unos Pretores, y hombres co-
Mmo nosotros, se sirviesen de un edicto para pe-
»>dir una cosa al Cónsul. Si de esto te has agra-

I Eíioí edictot eran una tipcüc de marájieitot. 
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»'viado, permite á un Bruto y á un Casio que A. de Romi 
" también se quejen de que no hayas condescendí- De cicerón 
» d o á lo que pedían. En quanto á la leva de 
»> tropas, exacción de contribuciones, solicitación 
í> de exércitos, y emisarios allende el mar, de tjue 
»> dices no te has quejado , estamos persuadidos 
« d e ello, y es prueba de tus buenas intenciones. 
»Pero nosotros de nada de esto tenemos noticia: 
M y nos maravillamos de que habiendo podido tu 
" disimular tales cosas, no puedas contener el furor 
i> con que nos acriminas por la muerte de Cé-
»> sar. Reflexiona si es tolerable que los Pretores 
»> no puedan hacer un edicto á favor de la 1¡-
»»bertad y reposo público, sin que el Cónsul los 
í» amenace luego con las armas. >Jo te lisongees de 
wintimidarnos por este medio; pues que no cabe 
M en nuestra honra, ní en nuestro valor rendirnos á 
M ningún peligro; ni Antonio puede prometerse su-
» misión de aquellos á quienes debe su propia li-
«bertad. Si estuviésemos determinados á mover 
«guerra civil, tu carta no nos retraerla, antes nos 
»»incitarla mas á emprenderla; porque las aniena-
»>zas hacen muy poca impresión en los ánimos 1Í-
« bres y generosos. Bien sabes tu que con ellas na-
»> da lograrás de nowtrosj y tal vez las haces para 
»»que el público juzgue que nuestra prudencia es 
») efecto de miedo. Déxate de esas cosas, y camí-
» n a en la persuasión de que nosotros no buscaré-
*>mos tu enemistad, antes deseamos logres muchas 
»> distinciones y honores en la República; pero es-

TOMO III. CCC 
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A. de Roma »'timamos mucho mas la libertad, que la amistad 
le cicerón »»contjgo. Por consiguiente, antes de emprender 

t> nada, mira bien á donde llegan tus fuerzas. No 
»cuentes los años que vivió César, sino el tiempo 
») que reynó. En lo demás rogamos á los dioses te 
r> inspiren consejos saludables á la República, y á 
»>tí mismo. Si tomases otros, deseamos que sin 
*) perjuicio de la estabilidad y honor de la misma 
ti República, te resulte de eilo$ el menor daño po-
« s i b l e ' . " 

Octavio comenzó á conocer que nada podía 
adelantar en la Ciudad contra un Cónsul armado 
de la autoridad civil y militar; y como no habia 
podido digerir el mal recibimiento que le hizo 
quando llegó, no pudiendo tampoco vengarse con 
la fuerza, recurrió al artificio. Dicen algunos que 
intentó hacer asesinar á Antonio, y que para ello se 
valió de algunos esclavos, que fueron sorprendidos 
en su casa armados de puñales. Otros aseguran que 
todo esto fué inventado por Antonio, para justificar 
el mal modo con que habia tratado á Octavio, y 
privádole de la herencia de su tío. Cicerón ase­
gura que todas las personas de juicio creyeron cier­
ta la conspiración, y la aprobaron; y quasi todos 
los demás autores antiguos hablan de ella como 
de cosa cierta y constante ". 

I Efi't.fam. II. 3. 
a De quo muKitudinl fictum ab 

Amonio crimen videmr, ut In pe-
cuDíam adolescentis impelum fa-

tbiá. r i . aj.-Insidiis M. Anlonll 
consulis lalus pelieral. Séneca de 
tleni. íii. I. 9.-HortaDl¡bus ilsque 
nonnullis, percussores ei suborna-

cereí: pru denles amem et boni vi- vil. HacfVaudedeprebensa... Sae­
tí et cteduut factiim, et probaot. ion. jíngasf.M.-Flut.in JÍBÍCB. 
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El hecho es, que Octavio y Antonio eran igual- A. de roma 
mente sospechosos al Senado; pero el segundo era De ''aVetou 
macho mas temible, porque habia comenzado á 
fortalecerse con mucha anticipación, y tenia gran 
partido con las tropas, á cuya frente habia comba­
tido en varias guerras; y para ganar mas su afec­
to , mostraba mas odio y cólera que nunca contra 
los conjurados, amenazándolos en sus edictos, y os­
tentándose abiertamente vengador de la muerte de 
César. Con esta idea le erigió una estatua en los 
Rostros con la Inscripción: AL PADRE BENEMÉRITO 

DE LA PATRIA. Cicerón, hablando á Casio de es­
tá temeraria empresa, le dice ,,que su amigo An-
»»tonio cada día estaba mas furioso , llamándole á 
»> él y á sus companeros, no matadores, sJnó ase-
»»sinos y parricidas. N o solo á vosotros, añade, sl-
»» nó á mí también: pues pretende este loco que yo 
«fui el xefe de la conjuración. ¡Oxalá! nonosmo-
íjlestaria ahora *." 

Octavio por su parte procuraba con el mismo 
ardor ganar los soldados de su tío, derramando á 
manos llenas el dinero para atraerlos á su servicio. 
Sus promesas eran mayores que las de Antonio; y 
así consiguió en poco tiempo formar un cuerpo 
respetable de tropa veterana, Pero como no tenia 
ningún carácter público, y en tiempos mas arre-

Auget tuus amlcus furorem judiceminil judícemur potlus. Ve-
in á]es. Primum In statua, guaní 
posuii in roslris , inscripsit PA-
RENTI OPTIME MÉRITO; ut 
non modo sicarii, sed jam etiam 

strl eQlm pulcherrínil f^cli ¡lie 
furiflsus me principem futsse d i -
cit. Uiinam quidem fuissem ! mo-
lesius nobls Qoa esset. Epist.fam, 

F^iricida: judicemini. Quid dico, i i . 3-
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A. de Romi gludos el levantar tropas un particular seria delito 
De citéroii de lesa magesrad, procuró disimular su empresa, 

haciendo que el Senado la aprobase: lo que con­
siguió á fuerza de agasajar y cortejar á los princi­
pales del partido repubücanoj y tanto hizo, que le 
nombraron comandante de aquella guerra que se 
preparaba. Con este objeto escribió á Cicerón, y 
le instó por medio de sus amigos, que volviese 
luego á Roma para sostenerle con su autoridad con­
tra el enemigo común: y conociendo su flaco, le 
prometió gobernarse enteramente por sus consejos. 
Cicerón se fiaba poco de un ¡oven sin experiencia, 
que no parecía capaz de hacer frente á Antonio; ni 
podía acabar de persuadirse que de buena fe qui­
siese apoyar á los conjurados; y temia, que si llega­
se á fortalecer su autoridad, procuraría á toda costa 
mantener las actas de bu tio, y que tal vez, para 
veng.ir su muerte, seria mas cruel que Antonio ' . 
Estas reflexiones te hicieron tomar el partido de 
diferir su unión con él para quando las cosas de 
la República lo exigiesen: y así, llegado el caso 
de hacerlo, puso por condición, que Octavio em-
plearia todas sus fuerzas en defensa, no solo de la 
libertad, sinó también de aquellos que so habian sa­
crificado generosamente por ella. Todo esto se prue­
ba claramente por muchas de sus cartas. En una á 
Ático le dice: „Octavio me ha escrito el primero 

I Valdetibi assenlior; si muí- ira Brutum f i re . . . . Sed in !sto 
tuRi puE'ii Oi:iav¡anu5, mulla fir^ juvene iiujiiquíini aiiimí satis, 
mlus acta ivrauíii camprobatum auctorilatis parum esi, .ád jiiiic. 
iri, qiíamÍQiellurÍs:a[ijue id con- í6.14. 
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í» de noviembre; y en el contesto de su carta veo A. de Roma 
" q u e sus miras son muy extensas. Ha traido ya á De a?¿ron 
« su devoción los veteranos que están en Casilino y 
» Calasia; lo que no es de admirar, porque ha da-
" do casi cien doblones á cada uno. Piensa hacer 
j» lo mismo con los de las demás colonias; y esto 
» descubre claramente sus designios de mandar la 
»»guerra contra Antonio: por consiguiente dentro 
jj de pocos días estaremos en arma, ¿Pero qué par-
») tido abrazaremos? yo no lo sé, si considero su 
'> edad, y el nombre que ha tomado. Me pide que 
» nos aboquenios secretamente en Capua; y me pa-
»írecc verdadera muchachada imaginar que poda-
Mmos él y yo tener una conferencia secreta. Por 
»> eso le he respondido que no es necesaria, ni posí-
«ble . Después me ha enviado á decir con un tal 
« Cecina, Volaterrano, su confidente, que Antonio 
»> marcha hacia Roma con la legión Jllatida ', po-
j> niendo en contribución todas las Ciudades por don-
« d e transita, y con banderas desplegadas. Me pre-
»»gunta si convendrá que vaya a Roma con las tres 
»' legiones de Macedonia que marchan por la costa 
*»del mar, y espera sean suyas; pues los soldados 

I yulh César levantó esta le­
gión en la Galia, componiéndola 
únicaftiente de naturales del país 
armados á ¡u Romana. El nombre 
de Alauda le tonto porque sobre los 
yelmos ¡levaban los soldados una 
alondra,ó tal vez una esfecie de 
cresta de flamas como tienen las 
alondras, Mauda era nombre Galoi 
for^ue ta latía dicto fáxare se 

llama galerita. Anlonio, fara qut 
esta leg ion se le adhiriese y adi­
cionase, tabia dispuesto que de lai 
ceciales de ella se escociese vn nú­
mero de jueces que formasen UM 
tribunal distinto del de los Senado­
res y Caballeros. Cicerón le repre­
hende de esto varias fices, eoma 
de una prostitución de la dignidad 
de la Sípubiica. Pillip. i . í . 
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A. de Roma "dfi elks, segun dice el mismo Cecina, no han 
De cíérou » querido recibir dinero de Antonio; antes le Ue-

») náron de injurias, y le dexáron plantado quando 
»»los arengaba. En suma, Octavio se ha encapri-
« chado en ser cabeza de partido, y piensa que es in-
M teres nuestro unirnos á él. Yo le he aconsejado 
»> que vaya á Roma, donde creo que el populacho 
» estará de su parte; y aun las gentes honradas ha-
»» rán lo mismo, s¡ juzgan que se pueden fiar en sus 
>» promesas. ¡Ah Bruto! ¿dónde estas? ¡que bella 
»»ocasión te dexas ir de las manos! Yo no he podi-
»>do adivinar todos estos sucesos; pero he previsto 
«algunos. Dime tu ahora, si debo volver á Ro-
» ma, ó quedarme aquí, ó retirarme á Arpiño, don-
*» de estaria mas seguro. Pero si me retiro, tal vez 
»> haré falta en Roma. Tu consejo me determinará, 
Ji porque en mi vida me he visto tan perplexo ' . " 

En carta que se siguió á la referida añade: 
» H e recibido en un dia dos cartas de Octavio, en 
»»que me pide vaya sin perder tiempo á Roma, 
«asegurándome no quiere hacer nada sin la auto-
« ridad del Senado: y yo le he respondido, que el 
'»Senado no podrá juntarse hasta principio de ene-
» r o : y así lo juzgo. Me asegura que quiere go-
s> bernarse enteramente por mis consejos; pero por 
umas que me insta, yo le doy largas, porque no 
»>me fio de su edad, ni de sus intenciones, ni quie-
« ro hacer cosa alguna sin tu amigo Pansa. Temo 
«que Antonio pueda mas que él . Por eso no me 

I jldjíl¡ie.i6.V. 
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»» alejo de la orilla del mar. Por otra parte, si suce- A. de Roma 
7cg. 

»i de lo contrario, y se hace algo de provecho, qui- De cicerón 
«siera no perder el honor de haber contribuido á 
« ello con los demás buenos Ciudadanos. Varrou 
«reprueba la conducta de este joven; pero yo no. 
" T i e n e buenas tropas: puede unirse coa Décimo 
») Bruto: junta soldados en Capua, los forma en 
" compañías, y los paga puntualmente. Estoy vien-
« do ya la guerra ' . " 

Y en tercera carta añade: ,,Todos los dias re-
»»cibo cartas de Octavio, en que me pide me pon-
j>ga al frente de los negocios, que vaya á Capua, 
»> y que salve otra vez la República. J ^ me corro 
>i de negarme, / temo aceitar ^. Octavio hasta 
») ahora se ha portado y porta grandemente. Ven-
íídrá á Roma con fuerte acompañamiento; pero 
»»insisto en que es un muchacho. Quiere que el 
j) Senado se junte al instante; ¿pero quién se atre-
*» verá á asistir á él? Y quando asistan, estando las 
»»cosas tan inciertas, ;quién tendrá valor para de-
M clararse contra Antonio? Puede ser que Octavio 
»> sostenga y asegure el Senado de primero de ene-
»>ro; ó tal vez habrá una batalla antes de aquel 
»> día. Todos los municipios de Italia se van decla-

inando por este joven, y de todas partes vaa 
»»llegando gentes para juntarse con él. ;Lo hubie-
»> ras creído? Esto hará que yo vaya á Roma antes 

I IHJ. fl. 3 Sí tmiticcitn de ate vtrio de numero, lliai. VU, 93: 
'A'lmhv ¡til' Áiíi/x^Sttií Jiic^ay i' iTni'iyJai, 
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A. de Roma »>de lo que pensaba ' . " — Todas las demás cartas 
De Cicerón de Cicei'on están llenas de expresiones que mues­

tran lo poco que se fiaba de Octavio, y que su pro­
yecto era estarse á la capa, dexando que los dos 
partidos se peleasen, hasta que cansados, la necesi­
dad los obligase á componerse. 

Parece increíble que enmedio de tantos cuida­
dos y confusión hallase modo ni tiempo de satisfa­
cer su pasión al estudio; y sin embargo vemos, que 
ademas de la segunda Filípica, acabó en aquellos 
días su célebre tratado de los OJtcios; obra que ha 
admirado á todas las edades posteriores como el 
mas perfecto sistema de moral natural, y el mas no­
ble esfuerzo de la razón, para enseñar al hombre el 
camino de una vida inocente y bien arreglada. Al 
mismo tiempo emprendió las Paradoxas, que son 
una especie de comentarlo de los principales puntos 
de la doctrina de los estoycos, y las dedicó á Bruto. 

Antonio habia partido de Roma á fines de se­
tiembre para ir á encontrar quatro legiones que ve­
nían de Macedonia, con esperanzas de atraerlas á 
su servicio. César habia enviado adelante estas tro­
pas para la guerra que iba á hacer á los Partos; y 
Antonio contaba tanto con ellas, que tenia ya dis­
puesto emplearlas en apoderarse de Roma; pero 
sus cuentas salieron fallidas; porque habiendo lle­
gado á Brindis el ocho de octubre, se halló con el 
chasco de que tres de ellas rehusaron obstinada­
mente todas sus proposiciones. Esto excitó eo el taa 

j Ibii, íi. 
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rabiosa cólera, que hizo venir á su casa con varios A. de noma 
7M' pretextos todos los Centuriones que creía eran causa De cicerón 

de que los soldados rehusasen su servicio, y los 
mandó asesinar uno tras utro en su presencia. Tan 
horrenda barbaridad seria increible sí Cicerón no 
la asegurase tantas veces. Las circunstancias fueron 
ademas execrables, pues Ful vía, que asistía con su 
marido á tan abominable escena, sacó manchada 
toda la cara de la sangre de aquellas víctimas ino­
centes ' . £1 se volvió furioso á Roma por la vía 
Apia, llevando consigo la legión que había tomado 
su voz. Las otras tres emprendieron su marcha á 
lo largo del mar Adriático, sín haberse declarado 
por nadie. 

E l odio de Antonio contra Octavio y los repu­
blicanos se fué aumentando cada día; y en su con-
seqücncia tomó la resolución de emplear lo que le 
restaba del Consulado en despojar á sus enemigos 
de los gobiernos y empleos militares, y en poner en 
ellos á sus mas fieles partidarios. Los edictos que 
publicó para estos fines estaban llenos del furor que 
le poseía. ,,Llamaba á Octavio Spartaco, Éimoso 
íjxefe de la guerra de los esclavos, afeándole su 

I A. d.Vn. Idus oclob. Brundi-
sium venerat, profectus (Anio-
nius) obviam legionibus Macedo-
nicisquaiuor; quas sjbi conciliare 
pecuni;) cogilabat. casque ad ur-
bem adduíere. SfiJ/ . /am. u . a j . -
Quippe qul iii bospitis tcciis Brun-
disii foriissimos vjros, civeS ópti­
mos , jujiulari jusserit : quorum, 
ante pedes ejus, morieatium siiii-

TOMO i n . 

gmne os uicoris respe rsunt esse 
consrabat. Piilip. 3. j . - Cum ejus 
promissis legiones foriissimx re— 
clamassenl, domum ?d se veoire 
jussil centuriones, quos bene de 
república seuiire cognoveral; eos-
que ame pedes suos. uxorisque 
suie.quam secum gravis impera-
lar ad exerciium duxerat, jugulari 
coegit. Jbid. 5. V. 

DDP 
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A. de Roma " innoMe cuna. Acusaba á Cicerón de haberle ins-
De cicQroa f) pirado todos sus proyectos. Trataba de pérfido 

»5 al joven Quinto, como que le había ofrecido ase-
»jsinar á su tío y á su padre. Con pena de la vida 
jj prohibió asistir al Senado á tres Tribunos, Q. Ca­
lí sio hermano del conjurado, Carfuleno y Canu-
« CÍO ' . " £n el calor de estas ideas convocó al Se­
nado para el veinte y quatro de octubre, con las 
amenazas mas terribles contra los que no concurrie­
sen; pero él fué el primero que no asistió. Al día 
siguiente hizo otro edicto para que se juntase el Se­
nado el día veinte y ocho: y quando todo el mun­
do esperaba algún decreto extraordinario, y en es-
p-jcial el que tenia dispuesto para declarar á Octa­
vio enemigo de la República ' , supo que las tres 
legiones que dexó en Brindis habían tomado la voz 
de aquel mismo Octavio, apoderándose del puesto 
de Alba en las cercanías de Roma^. Esta noticia 
le conturbó de modo, que en vez de llevar ade­
lante sus resoluciones, se dio solamente priesa en 
distribuir algunos gobiernos á sus amigos, los qua-

1 Primum In Casargm ut m i -
ledicta congessii Ignobüitatem 
objicit C. Oesarisfilio... itid. 3,6.-
(Juem in edictis SpartHcum appel-
lat. Ibid. e. - Q. Ciceronein, frairis 
mel filium, coropellat edicto 
Ausus esi scribere, huncdepatris 
cl pairui parricidio cogitasse. Ibid. 
T.-Qjtdauíem a'tlinuerit, L. Cas-
s ia , . . . murtcín dentimiare , si iu 
senalum veiiisset; D. Carfuienum 
. . . e senalu vi et miáis monis ex- ' 
[lellereillb. Caimtium...auQ tem­

plo sotiun, verum eiiam aditu pro-
fiibere capitolU. ¡bid. g. 

1 Cum seiiaium vocasset, adhi-
bulsselque consularem, qui sua seo-
[chiia C. Cxsrirem bosrem jüdica-
ret. Pbilif. s-•)•-•^pp:'"'. SS9-

S Postea vero, quam legio Mar-
lia ducem pr^stantissimum viüit, 
nihil eg:(aliud, nlii, ui allquan-
do Überi essemus: quam esl imí­
tala quarla legio. Piilif. s. B.-At-
que ea legioconsédit Alhx...Ibi--
Aim 3. j . 
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les no se atrevieron á aceptarlos 's y aquella mís- A. de Roma 
ma tarde se despojó del trage consular para vestirse re cicéroo 
el de General, y salió precipitadamente de Roma, 
con determinación de irse á poner al frente de su 
excrcito, y apoderarse de la Galia Cisalpina, que 
ilegalmente le había conferido el Pueblo, contra la 
voluntad del Senado. 

Luego que Cicerón supo que Antonio se ha­
bía ido de Roma, dexó los libros y la campaña, y 
vino volando á la Ciudad, creyéndose como lla­
mado por la República , para volver á tomar las 
riendas del gobierno. Halló para esto el campo 
libre, porque no había en Roma Cónsules, ni Pre­
tores , ni soldados. X.legó á ella el nueve de di­
ciembre; y como Hircio se hallaba gravemente en­
fermo, tuvo con Pansa varias conferencias sobre los 
negocios de la República, y las medidas que habia 
•que tomar para quando entrasen en posesión del 
Consulado. 

Antes que volviese de su casa ás campo le ha­
bía hecho Opio una visita á fin de rogarle con la 
mayor instancia favoreciese á Octavio, y tomase 
las tropas de este baxo su protección. Su respuesta 
fué, que no podía prometer nada, sin estar bien se­
guro de que Octavio deseaba sinceramente la amis­
tad de Bruto; y que ademas de eso, como no podría 

I Tugereftstimns, S.C.desup- leolulus,et p.NasD....iiullam se 
plicallone per dis«ss¡onem fecit. habere provlnciaoi, niillam Anto-
. . . Preclara tamen senalus-coii- cii sonitíonem fuísse judicaverunt. 
Eulta ¡lio ipso die, vespenina; pro- . , . Senalus aucloritaii se oblempe-
viiiciarum religiosa sortitio. . . .L. raturosessedixcrun:. ibid. 3.9.10. 
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A. de Roma servirle de cosa alguna antes del primero de enero, 
De ciíérun tendría ocasión de experimentarle en la promoción 

de Casca, que estaba nombrado Tribuno por César, 
y debia tomar posesión de aquel empleo el diez de 
diciembre ' . Opio ofreció que Octavio no se opon­
dría á Casca; y este en conseqüencia tomó pacífica­
mente posesión de su oficio, no obstante haber sido 
el que dio á César la primera puñalada. 

Como todos los Magistrados superiores estaban 
ausentes, tocó convocar el Senado d los nuevos Tri­
bunos para el día diez y nueve de diciembre. Ci­
cerón tenía resuelto no asistir á él hasta que los 
nuevos Cónsules hubiesen entrado en posesión; pe­
lo habiendo recibido la víspera un edicto de Déci­
mo Bruto, en que prohibía á Antonio entrar en su 
provincia, declarando que se valdría de la fuerza 
para mantenerla en la obediencia del Senado, Ci­
cerón creyó ser preciso asistir, para dar ánimo á 
Bruto,y servir al público, haciendo que el Senado 
resolviese un decreto á su favor. Se presentó en él 
muy temprano; y habiéndose esparcido la noticia, 
todos los demás Senadores corrieron con curiosidad 
de oirle sobre aquellos negocios en una coyuntura 
tan importante y decisiva ' . 

I Sed.ut scribis, cerlissimuní 
CSse video discrimen Cascx nustri 
tribuLiatum; de quo quidero ¡pso 
dixi Oppio, cum me bortarelur, 
ut adulescentem, toiamque cau-
sam, maiiumque veteranarum com-
pleelerer, me millo modo faceré 
poEse , ni mlhi exploratum esset, 
tum BOU mudo non Jaimicum l y -

rannoctonJs, verum etiam amicum 
fore. Cum ¡lie diceret, ka futurum; 
Quid igitur festloamusT inquam: 
illi ealm mea opera anteKal. jaii. 
Dfhll opus esi: nos autem ejus vo-
luDtatem ante Idus decemb. pers-
picienius In Cjsca. Mihi valde as-
seasus est. jiá ^tiic. i6. i j , 

1 Cum liibuni plebis cdixlsieDt 
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Veía Cicerón que iba á empezarse una guerra A. de Romi 
en el centro de Italia, cuyo suceso decidiría de la ue cicerón 
suerte de Roma: que la Galia se perdería infalible­
mente, y con ella la República, si D . Bruto no 
fuese socorrido contra las fuerzas superiores de An­
tonio; y que el único modo que habría de socor­
rerle seria valerse de Octavio y sus tropas. No obs­
tante era peligroso darle una comisión, y ponerle 
en mano un poderío de que se podía temer abusase; 
mas para esto había el remedio de asociarle á los 
Cónsules, y dar á estos fuerzas que pudiesen balan­
cear las suyas, observando sus pasos, y no permi­
tiéndole se apartase de su deber. 

Junto el Senado, los Tribunos dieron parte de 
las razones que habían tenido para convocarle, que 
eran la necesidad de establecer una guardia á los 
nuevos Cónsules para asegurar la libertad de los 
votos; y con esta ocasión deliberar sobre los negocios 
públicos, y el estado de la República, que se ha­
llaba en tan críticas circunstancias. Cicerón fué el 
primero que habló representando la extremidad del 
peligro, y la necesidad de aplicar el remedio sin 
perder un instante, para rechazar un enemigo que 
tramaba con tanto calor la ruina de la paz y de 

f eoatus adesset a. d. XIII Kalendas 
jan. habereiilque ín animo de prie-
sídio consulum. designalorum re-
ferre: quaiiquam sialueram. ¡n se-
natum ante Kal. jan. non venire, 
lamen cura eo die ipso edictum 
tujm propositum esset, nefas esse 
diiü aut it2 haberl seoatuní, ut 

de tui; dlvlnis Ín rempubiicam me-
rliis sileretur (quod factnmesseti 
nisi figo venissem) aut etiam si 
quid de te honorlüce dicereiur, 
me non adesse. Iiaque in senatum 
veni mane : quad cum esset anim-
adversum, frequentissimi señalóte» 
convenerunt. Eí'tt.fjn¡.ii,6. 
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A. de Romi la libertad. Que su perniciosa conducta y diligen-
De Cicerón cía habría va trastornado rodo el sistema de Italia, 

si la fortuna, guando menos se esperaba, no hubie­
se despertado al joven César, y armádole de valor 
y de virtud, para executar en pocos días lo que pa­
recía superior á sus fuerzas; pues con su crédito 
solo, y.á expensas propias, había juntado un pode­
roso exércíto de veteranos, y con él atajado todos 
los proyectos del enemigo público. Que sí Marco 
Antonio hubiese conseguido seducir las legiones de 
Brindis, que no le habían querido seguir, no cabía 
duda en que con ellas habría venido á 5a Ciudad, 
y la hubiera inundado de sangre y de horror; por 
lo que el Senado debia confirmar con su decreto 
lo que César había emprendido, autorizándole para 
seguir sirviendo á la patria, y aumentando su po­
der : haciendo asimismo algunos favores particula­
res ú las tres legiones que se habían declarado con­
tra Antonio '. Que en quanto á Décimo Bruto, que 
también habla declarado por un edicto mantendría 
la Galia á disposición del Senado, era preciso ala­
bar á un Ciudadano que parecía nacido para bien 
de la República, digno imitador de sus ascendien­
tes, y superior á todos ellos; pues sí Junio Bruto, 
el primero de su linage, había librado á Roma de 
Un Rey soberbio, Décimo la defendía contra un 
Ciudadano mucho mas furioso y perjudicial; porque 
Tarquíno, quando fué echado de Roma, hacía ac­
tualmente la guerra por interés y gloría del Pue-
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blo Romano; y Antonio la hacia abiertamente á la A. ña Hô ia 
patria. Que también era necesario confirmar y au- i>c cii:¿roii 
torizar lo que Bruto había empezado, movido so­
lamente de ze!o por conservar á la República una 
provincia tan importante como la Galía, que era la 
mejor de Italia, y el baluarte del Imperio '. Esto 
dio motivo a Cicerón para pintar con mucha vive­
za y energía el carácter de Antonio, sus crueldades 
y violencias, exhortando al Senado con los términos 
mas eficaces y expresivos á que sostuviese con valor 
á la República; y siendo necesario, pereciese glo­
riosamente en tan noble empresa, ya que era lle­
gado el momento fatal de quedar libres, ó de vi­
vir en vil y eterna esclavitud. Que si el destino de 
Roma era perecer, seria muy vergonzoso que los 
Senadores Romanos, esto es, los dueños del mun­
do, pereciesen con miínos valor del que veían dia­
riamente en los mas despreciables gladiadores? pues 
era mil veces preferible el morir gloriosamente, 
al vivir con ignominia. Expuso luego los recur­
sos y fuerzas que les quedaban para sostenerse, 
obrando con firmeza: el zelo del Pueblo Romano 
por su propia causa; el de Décimo Bruto: la pru­
dencia , virtud y admirable unión de los dos nue­
vos Cónsules, que hacia muchos meses buscaban 
medios para mantener la pública tranquilidad; y 
en fin su propio cuidado y vigilancia, que prome­
tía emplear dia y noche para la seguridad común ' . 
La conclusión de todo su discurso fué; que los dos 

I Itíd. 4. s. a ibii. 14- ®' ' 
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A. de Homa nuevos Cónsules, C. Pansa y A. Hircio, debían en-
De.ciñeron Cargarse de ía seguridad del Senado en la asam­

blea del primero de enero. Que habiendo Décimo 
Eruto servido tan útilmente á la República, se 
debían dar públicas gracias y elogios á él , á su 
exército, y á las ciudades y colonias de su provin­
cia. Que se recomendase eficazmente, tanto á Bru­
to, como á L. Planeo; que mandaba en la Galia 
ulterior, y á todos los demás Procónsules, el que 
por todos medios mantuviesen las provincias en su­
misión hasta que el Senado les nombrase sucesores. 
Que como el joven César con su valor y conducta 
habia salvado la República, y continuaba en de­
fenderla con la asistencia de los veteranos que le 
seguían, el Senado cuidarla particularmente de dar­
le las gracias, y conferirle los honores debidos á sus 
méritos eminentesj y ac tendría la propia atención 
con las tres valientes legiones que baxo la conducta 
de Egnatuleyo, aquel digno Qüestor, y excelente 
Ciudadano, voluntariamente se declararon por la 
libertad del Pueblo y autoridad del Senado. Y en 
fin, que los nuevos Cónsules procurarían poner to­
do esto en execucion desde el ponto que empezasen 
el exercicio de sus empleos. El Senado lo aprobó 
todo por votos conformes, y se hizo de ello decre­
to formal. 

Concluido el Senadoj pasó inmediatamente Ci­
cerón al Foro, donde con un discurso, que fué es­
cuchado con infinita atención, dio cuenta al Pue­
blo de lo que había acaecido en el Senado, y de 
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SU decreto. En el exordio manifestó la alegría que A. de Roma 
le causaba verse enmedlo de un auditorio mas nu- Da cicerun 
meroso î ue nunca; infiriendo del ansia con que le 
oian, que esto era un testimonio de su patriotismo, 
y un presagio favorable para la buena causa : lo 
que le aumentaba fuerzas y esperanzas. Repitió 
después, con alguna variedad en los términos, los 
elogios que de Octavio y Décimo Bruto habia he­
cho en el Senado, y las invectivas contra Antonio 'i 
y añadiendo, que los dioses habian dado á Roraa 
la familia de los Brutos por favor especial para de-. 
fender y salvar eternamente la patria, dixo des­
pués, que si Marco Antonio no habia sido en tér­
minos expresos declarado enemigo público, lo era 
por su conducta,, y por el espíritu del referido 
decreto; y como tal debia ser mirado, negándole 
desde entonces el título de Cónsul, y tratándole 
como enemigo el mas cruel, de quien no había 
que esperar paz ni cuinpiisJcíon; pues solo aspira­
ba á arruinar la libertad de la patria, y su ma­
yor gusto seria ver degollar los Ciudadanos de­
lante de sus ojos, y beber su sangre. Que sin em­
bargo los dioses anunciaban visiblemeiue la ruina 
de este enemigo; pues una unión tan constante de 
todas las clases del Estado como la que veia con­
tra él , no podía provenir sino de la influencia ce­
leste ' . 

Estas dos Filípicas, que son la tercera y la 
quarta en todas las ediciones de las obras de nues-

I Pbilip. 4, 3, 

TOMO I I I . 
3 Ib:d. 4. 5f(. 
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A- de Roma tro Orador, fueron recibidas del Senado y del 
De cicerón Piieblo con aplausos extraordinarios; de suerte que 

poco después, acordando al Pueblo la memoria de 
tan glorioso día, dice „que si aquel hubiera sido 
ji el último de su vida, bien gloriosa recompensa 
*> habria llevado con solo haber oído al Pueblo ex-
» clamar en voz unánime, que aquella era la se-
»»gunda vez que salvaba la República ' . " Como 
su rotura con Antonio era ya demasiado abierta 
para poderse nunca reconciliar con él , es natural 
fuese entonces quando publicó la segunda Filípica, 
que como ya diximos, habia compuesto hallándose 
en su casa de campo cerca de Ñapóles, y hasta 
aquella sazón solamente la había leído á algunos 
amigos de confianza. 

Lo poco que quedaba de aquel año tumultuo­
so fué empleado en levantar tropas para guardia 
de los nuevos Cónsules, y defensa del Estado. Se 
adelantaron los preparativos de la guerra con acti­
vidad extraordinaria; porque se supo que Antonio 
habia puesto sitio formal á Módena, donde se ha­
bia encerrado Décimo Bruto, por no tener bastan­
tes fuerzas para mantenerse en campaña. No obs­
tante que aquella plaza fuese la mas fuerte de la 
provincia, el joven César, instigado de Cicerón, 
cuyos consejos seguía entonces puntualmente, par­
tió de Roma con sus legiones, y marchó en busca 

I Quod Xni, Kal. jín. senalus, 
me auciQre, decrevii... Quo quidem 
tempore, eiiam si ille dies vilíe fi-
Dem mibiallaluruscsset,saturna-

grum c*perani fructum , cum vos 
universE una mente sique voce iíe-
rum a nie conservaiam esse rem-
publlcam conclamastis. Ibid. 6. x. 
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de Antonio; no porque se hallase en estado de po- f^_ ¿^ ROJ„, 

derle dar batalla, slnó para observarle de cerca, re tíí'eton 
dificultar sus operaciones, y hostilizarle siempre que 
se presentase alguna oportunidad: con cuya diver­
sión daría sin duda mucho ánimo á Décimo Bruto 
para defenderse, y tiempo á los Cónsules para irle 
á socorrer con mayor exército. 

- ^ . ^ y S ^ 
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